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DEDICATORIA 
J L ILUSTRISIMO S E Ñ O R A S C A N I O 

Colona , Abad de Santa Sofía, 
r h bifp úorj .1 .8 .V tfb b'ñhíioc y % wífe^ftlfljBfn. 

HA podido tanto conmigo el valor de V. S. L 
que rne ha quitado el miedo , que con ra­

zón debiera tener y en osar ofrecerle eílas primicias 
de mi corto ingenio. Mas considerando que el eílre-
mado de V. S. I . no solo vino á España para ilus­
trar las mejores Universidades de ella , sino tam­
bién para ser norte por donde se encaminen los 
que alguna virtuosa ciencia profesan (especialmen­
te los que en la de la Poesía se exercitan ) no he. 
querido perder la ocasión de seguir eíla guia, pues 
sé que en ella , y por ella todos hallan seguro 
puerto , y favorable acogimiento. Hágale V. S. I . 
bueno á mi deseor el qual embio delante, para dar. 
algún ser á efte mi pequeño servicio. Y si por eílo. 
no lo mereciere , merézcalo á lo menos por haver 
seguido algunos años las vencedoras vanderas de 
aquef Sol dé la Milicia, que ayar nos quitó el Cie­
lo delante de los ojos , pero no de la memoria de 
aquellos que procuran tenerla de cosas dignas de 
ella, que fue el Excelentísimo padre de V. S. I . 
Juntando á eílo el efeóto de reverencia que hacian 
en mi animo las cosas, que (como en profecía ) oí 
muchas veces decir de V. S. I . al Cardenal de 
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Aquaviva, siendo yo su Camarero en Roma. Las 
quales ahora no solo las veo cumplidas, sino todo 
el mundo que goza de la virtud 9 Chriíliandad, 
magnificenciay bondad de V. S. 1. con que dá 
cada dia señales de la clara , y generosa eílirpe do 
desciende : la qual en antigüedad compite con el 
principio j y Principes de la grandeza Romana , y 
en las virtudes 9 y heroycas obras con la misma 
virtud , y mas encumbradas hazañas : como nos lo 
certifican mil verdaderas hiílorias , llenas de los 
famosos hechos del tronco, y ramos de la Real 
Casa Colona : debajo de cuya fuerza , y sitio , yo 
me pongo ahora, para hacer escudo á los mur­
muradores que ninguna cosa perdonan : aunque si 
V. S. !; perdona eíle mi atrevimiento , ni tendré 
que temer , ni mas que desear, sino que nueftro 
Señor guarde la Iluftrisima persona de V. S. con el 
acrecentamiento de dignidad , y eílado , que todos 
sus servidores deseamos. 

ILUSTRISIMO SEÑOR, 

B. L . M . de VvS. su mayor servidor, 
.1 Jó .V 9b wb&q o i n k i i ^ ó x a b siñ sup, d ía 

Miguel de Cervantes Saavedra.. 
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CURIOSOS LETORES , ¿V 

LA ocupación de escribir Eglogas en tiempo que en general la 
Poesía anda tan desfavorecida , bien recelo que no será te­

nido por exercicio tan loable, que no sea necesario dar alguna 
particular satisfacion á los que siguiendo el diverso gufto de su in­
clinación natural, todo lo que es diferente de él, eftiman por traba • 
jo , y tiempo perdido. Mas pues á ninguna toca satisfacer á ingenios 
que se encierran en términos tan limitados , solo quiero respon­
der á los que libres de pasión con mayor fundamento se mueven 
á no admitir las diferencias de la Poesía vulgar , creyendo que los 
que en efta edad tratan de ella, se mueven á publicar sus escritos con 
ligera consideración , llevados de la fuerza que la pasión de las 
composiciones propias suele tener en los Autores de ellas. Para lo 
qual puedo alegar de mi parte la inclinación que á la Poesía siem­
pre he tenido : y la edad que haviendo apenas salido de los limites 
de la juventud , parece que da licencia asemejantes ocupaciones: 
demás de que no puede negarse,quc loseftudios de efta facultad (en 
el pasado tiempo con razón tan eftimada ) traen consigo mas que 
medianos provechos: como son enriquecer el Poeta , consideran­
do su propia lenqua , y enseñorearse del artificio de la eloquencia 
que en ella cabe para empresas mas altas, y de mayor importancia, 
y abrir camino para que á su imitación los ánimos eftrechos que 
en la brevedad del lenguage antiguo quieren que se acabe la abun^ 
dancia de la Lengua Caftellana , entiendan que tienen campo abier­
to , fácil, y espacioso, por el qual, con facilidad , y dulzura , con 
gravedad , y eloquencia, pueden correr con libertad , descubriendo 
la diversidad de conceptos agudos, sutiles , graves,y levanta­
dos , que en la fertilidad de los ingenios Españoles la favorable 
influencia del Cielo , con tal ventaja en diversas partes ha pro­
ducido , y cada hora produce en la edad dichosa nueftra , de 
lo qual puedo ser yo cierto teftigo, que conozco algunos que 
con jufto derecho , y sin el empacho que yo llevo, pudieran 
pasar con seguridad carrera tan peligrosa. Mas son tan ordina­
rias, y tan diferentes las humanas dificultades , y tan varios los 
fines , y las acciones, que unos con deseo de gloria se aventuran, 
otros con temor de infamia no se atreven á publicar lo que una 
vez descubierto , ha de sufrir el juicio del vulgo peligroso , y casi 
siempre engañado. Y o , no porque tenga razón para ser confiado, 
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he dado mueftra de atrevido en la publicación de efte libiip, sino por 
que no sabría determinarme de eftos dos inconvenientes, qual sea 
el mayor, 6 el de quien con ligereza, deseando comunicar el talen­
to que del Cielo ha recibido temprano , se aventura á ofrecer los 
frutos de su ingenio ásu patria, y amigos, ó el que de puro escrupu-r 
loso , perezoso , y tardío , jamás acabando.de contentarse de lo que 
hace , y entiende, teniendo solo por acertado lo que no alcanza» 
nunca se. determina á descubrir, y comunicar sus escritos. De ma­
nera que asi como la osadía , y confianza del uno podría condenarse 
por la licencia demasiada que con seguridad $Q concede ; asimismo, 
el recelovy la tardanza del otro, es vicioso, pues tajrde, ó nunca apro* 
vecha con el fruto de su ingenio-, y eftudio , a los que esperan , y. 
desean ayudas ,vy exemplos semejantes para pasar adelante en sus 
exercicios. Huyendo de cítos dos inconvenientes, no he publicada 
antes de ahora efte Libro,nitampoco quise tenerle para mí solo mas 
tiempo guardado, pues para mas que para mi güilo solo le com­
puso mi entendimiento. Bien sé lo que suele condenarse exceder 
nadie en la materia del eftilo que debe guardarse en ella , pues el 
Principe de la Poesía Latina fue calumniado en algunas de sus 
Eglogas > por haverse levantado rnas que en las otras , y asi no te­
meré mucho que alguno condene.haver mezclado razones de Philo-
sophia entre algunas amorosas de Paftores , que pocas veces se le­
vantan á .mas que tratar cosas de campo , y efto con su acos­
tumbrada llaneza. Mas advirtiendo , ( como en el discurso de la 
Obra alguna vez se .hace ) que muchos de los disfrazados Pas-, 
tores de diablo eran solo en el habito , queda llana eíla ob­
jeción. Las demás que en la invención , y en la disposición se pu­
dieren poner, discúlpelas la intención .segura del queleyere , co mo 
lo hará siendo discreto , y la voluntad del Autor , que fue de agra­
dar , haciendo en efto lo que pudo , y alcanzó , que ya que en efta 
parte la obra no responda ásu deseo, otras ofrece para adelante de 
mas gufto,y de mayor artificio» 
nciaibnq t ov^lUb^ c-p '••'^'^rñe h ni? v , '> •. noa 
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D E L U I S G J L F E Z D E M O N T A L F O , 
al Autor. 

S O N E T O . 

Mientras del yugo Sarraceno anduvo 
Tu cuello preso , y tu cerviz domada, 

Y alli tu alma al de la fe amarrada, 
A mas rigor , mayor firmeza tuvo; • 

Gozóse el Cielo, mas la tierra eftuvo 
Casi viuda sin tí , y desamparada 
De nueftras Musas la Real morada, 
Triftcza , llanto , soledad mantuvo, 

Pero después que difte al patrio suelo 
T u ahna sana»y tu garganta suelta, 
Dentre las fuerzas barbaras confusas. ; 

Descubre claro tu valor el Cielo, 
Gozase el mundo en tu felice buelta, Y 
Y cobra España las perdidas Musas, io3 

D E D . L U I S D E V A R G A S MANRIQUE. 

S O N E T O . 

Hicieron mueftra en vos de su grandeza, 
Gran Cervantes , los Dioses soberanos^ 

Y qual primera , dones immortales. 
Sin tasa os repartió naturaleza. 

Jove su rayo os dio, que es la viveza 
De palabras que mueven pedernales, 
Diana en exceder a los mortales 
En caílidad de eíHlo con prefteza. 

Mercurio las Hiílorias marañadas. 
Marte el fuerte vigor que el brazo os mueve. 
Cupido , y Venus todos sus amores. 

Apolo las Canciones concertadas. 
Su Ciencia las hermanas todas nueve, 
Y al fin el Dios siiveílre sus Paílores. 
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D ^ L O P E Z M A L D O N J D O . 

S O N E T O . 

SAlen del mar, y vuelven á sus senof ; JT 
, Después de una veloz larga carrera, 

Como ásu madre universal primera. 
Los hijos della largo tiempo ágenos. 

Con su partida no la hacen menos, 
Ni con su buelta á mas sobervia, y fiera. 
Porque tiene, quedándose allá entera, 
De su humor siempre suseftanques llenos. 

La mar sois vos , ó Calatea cítremada, 
Los rios , los loores, premio , y fruto 
Con que alcanzáis la mas iluftre vida: 

Por mas que deis, jamás seréis menguada, 
Y menos quando os den todos tributo. 
Con él vendréis i veros mas crecida. / 



Pag.t. 

P R I M E R O L I B R O 

' 'b D E 

C A L A T E A 
M lentras que altrifte lamentable acento 

Del mal acorde son del canto mío. 
En eco amargo del cansado aliento,' 

Responde el monte , el prado, el llano, el r ío. 
Demos al sordo , y presuroso viento 
Las quejas, que del pecho ardiente, y frío 
Salen á mi pesar, pidiendo en vano 
Ayuda al río, al monte, al prado, al llano? 

Crece el kumor de mis cansados ojos 
Las aguas de efte r io , y de efte prado,; 
Las variadas flores son abrojos, 
Y espinas, que en el alma se han entrado; 
No escucha el alto monte mis enojos, 
Y el llano de escucharlos se ha cansado, 
Y asi un pequeño alivio al dolor mió 
No hallo en monte, en llano , en prado, en rio* 

Creí que el fuego, que en el alma enciende 
El niño alado, el lazo con que aprieta. 
La red sutil con que á los Dioses prende^ 
Y la furia, y rigor de su saeta. 
Que asi ofendiera como á mí me ofende, 
A l sugeto sin par, que me sujeta; 
Mas contra un alma , que es de marmol hecha^ 
La red no puede, el fuego, el lazo, y flecha. 

Yo s í , que al fuego me consumo , y quemo, 
Y al lazo pongo humilde la garganta? 



2 L I B R O P R I M E R O 
y á la red invisible , poco temo, 
Y el rigor de la flecha no me espanta:* 
Por efto soy llegado á tal eftremo, 
A tanto daño , á desventura tanta. 
Que tengo por mi gloria, y mí sosiego. 
La saeta, la red, el lazo ^ el fuego. 

Eílo cantaba Elicio paílor , en las riberas de Tajo, con quíeii 
naturaleza se moftró tan liberal, quanto la fortuna, y el amor es­
casos : aunque los discursos del tiempo consumidor , y renovador 
de las humanas obras , le traxeron á términos, que tuvo por di* 
chosos los infinitos, y desdichados, en que se havia vifto, y en 
los que su deseo le havian puefto , por la incomparable belleza de 
la sin par Qalatea, paftora en las mismas riberas nacida, Y aunque 
en el paftoral, y milico exercicio criada , fue de tan alto , y subido 
entendimiento , que las discretas damas en los Reales Palacios 
crecidas, y al discreto trato de la Corte acoftumbradas, se tuvie­
ran por dichosas dp parecería en algo , asi en la discreción, como 
en la hermosura , por los infinitos, y ricos dones, con que el Cie­
lo á Calatea havia adornado. Fue querida , y con entrañable ahin- . 
co amada de muchos paftores, y ganaderos, que por las riberas 
de Tajo su ganado apacentaban : entre los quales, se atrevió \ 
quererla el gallardo Elicio , con tan puro , y sincero amor, quanto 
la vir tud, y honeftidad de Calatea permitía. De Calatea, no se 
entiende que aborreciese á Elicio, ni menos que le amase ; por­
que á veces, casi como convencida , y obligada á los muchos ser­
vicios de Etício, con algún honefto favor le subía al Cielo: y 
otras veces, sin tener cuenta con efto, de tal manera le desdeña-i 
ba , que el enamorado paftor la suerte de su eftado apenas cono-
cia. No eran las buenas partes, y virtudes de Elicio para aborre-* 
cerse, nr la hermosura, gracia , y bondad de Calatea , para no 
amarse. Por lo uno, Calatea no desechaba de todo punto a 
Elicio: por lo otro, Elicio no podia, ni debía, ni quería olvidar 
á Calatea. Parecíale á Calatea, que pues Elicio con tanto mira­
miento der su honra la amaba, que sería demasiada ingratitud no 
pagarle con algún honefto favor sus honeftos pensamientos. Ima­
ginábase Elicio, que pues Calatea no desdeñaba sus servicios, 
que tendrán buen suceso sus deseos; y quando eftas imaginacio­
nes le avivaban la esperanza, hallábase tan contento , y atrevido, 
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D E G A L A T E A . 3 
qne mil veces quiso descubrir á Calatea lo que con tanta dificul­
tad encubría. Pero la discreción de Calatea conocia bien en 
los movimientos del roñro , lo que Elicio en el alma traía. Y tal 
el suyo moftraba, que al enamoradoPaftor se le ciaban las pa­
labras en la boca , y quedábase solamente con el gufto de aquel 
primer movimiento ; por parecerle que á la honeftidad de Cala­
tea se le hacia agravio en tratarle de cosas, que en alguna manera 
pudiesen tener sombra de no ser tan honefbs, que la misma ho-
neftidad en ella se transformase. Con eftos altibajos de su vida, 
la pasaba el Paftor tan mala , que á veces tuviera por bien el mal 
de perderla , á trueco de no sentir el que le causaba no acabarla, 
Y asi un dia , puefta la consideración en la variedad de sus pensa­
mientos, hallándose enmedio de un deleytoso prado, combi-
dado de la soledad , y del murmurio de un deleytoso arroyue-
lo que por el llano corria, sacando de su zurrón un pulido ra­
bel (al son del qual sus querellas al Cielo cantando comunicaba) 
con voz en eftremo buena cantó los versos siguientes. 

Amoroso pensamiento. 
Si te precias de ser mió, 
Camina con tanto viento. 
Que ni te humille el desvio. 
N i cnsobervezca el contento. 
,Ten un medio (si se acierta 
A tenerle en tal porfía) 
No huyas el alegria, 
N i menos cierres la puerta 
A l llanto que amor embia. 

Si quieres que de mi vida 
No se acabe la carrera, 
No la lleves tan corrida: 
N i subas do no se esperaj 
Sino muerte en la caída. 
Esa vana presunción 
En dos cosas parará, 
La una en tu perdición, 
La otra en que pagará 
Tus deudas el corazón. 

Del nacifte \ y en naciendo 
Pecafte, y págalo él. 
Huyes del \ y si pretendo 
Recogerte un poco en el. 
N i te alcanzo , ni te entiendo» 
Ese buelo peligroso 
Con que te subes al Cielo 
(Si no fueres venturoso) 
Ha de poner por el suelo 
M i descanso, y tu reposo. 

Dirás, que quien bien se emplea, 
Y se ofrece a la ventura. 
Que no es posible que sea. 
Del tal juzgado á locura. 
El brio de que se arrea. 
Y que en tan alta ocasión. 
Es gloria que par no tiene 
Tener tanta presunción, 
Quanto mas si le conviene 
A l alma, y al corazón. 

A a Yo 



4 L I B R O P R I M E R O 
Yo lo tengo asi euendido, Quanto mas que el amor nace 
Mas quiero desengañarte, Junto con la confianza. 
Que es señal ser atrevido, Y en ella se ceba , y pace. 
Tener de amor menos parte, Y en faltando la esperanzâ  
Qae el humilde, y encogido. Como niebla se deshace. 
Subes tras una beldad, 
Que no puede ser mayor. Pues tu que ves tan diftante 
K o entiendo tu calidad. El medio del fin que quieres '̂ 
Que puedas tener amor Sin esperanza , y conftante. 
Con tanta desigualdad. Si en el camino murieres. 

Morirás como ignorante. 
Que si el pensamiento mira Pero no se te dé nada. 
Un sugeto levantado. Que en efta empresa amorosa 
Contémplalo , y se retira Do la causa es sublimada. 
Por no ser caso acertada El morir es vida honrosa. 
Poner tan alta la mira. La pena gloria eilremada. 

No dexára tan prefto el agradable canto el enamorado E l i -
cío , si no sonaran á su derecha mano las voces de Eraílro , que 
con el rebaño de sus cabras , azia el lugar donde eftaba se 
venía. Era Eraftro un ruílico Ganadero ; pero no le valió tan­
to su ruftica, y selvática suerte, que defendiese que de su 
robufto pecho el blando amor no tomase entera Posesión, ha­
ciéndole querer mas que i su vida _ á la hermosa Calatea, á 
la qual sus querellas (quando ocasión se le ofrecía) declaraba,. 
Y aunque mil ico, era (como verdadero enamorado) en las 
cosas del amor tan discreto , que quando en ellas hablaba, pa­
recía que el mismo amor se las moftraba, y por su lengua las 
proferia : pero con todo eso (puefto que de Galatea eran escucha-, 
das) eran en aquella cuenta tenidas, en que las cosas de burla se 
tienen. No le daba á Elicio pena la competencia de Eraftro , por--
que entendía del ingenio de Calatea, que á cosas mas altas la in­
clinaba , antes tenía laftima, y embidia á Eraftro. Laftima en ver 
que al fin amaba, y en parte donde era imposible coger el fru­
to de sus deseos. Embidia por parecerle, que quizá no era tal su 
entendimiento , que diese lugar al alma á que sintiese los desde­
nes , ó favores de Calatea. De suerte, ó que los unos le acaba­
sen , ó los otros lo enloqueciesen. Venia Eraftro acompañado 
de sus maftines fieles guardadores de las simples ovejuelas, que 
debajo de su amparo eftan seguras de I9S carniceros dientes de 
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los hambrientos lobos. Holgándose con dios , y por sus nombres 
los llamaba , dando a cada uno el título que su condición , y animo 
merecía. A quien llamaba León, á quien Gavilán , á quien Robus­
t o , á quien Manchado, y ellos como si de entendimiento fueran 
dotados , con el mover las cabezas, viniéndose para él, daban á en­
tender el gufto que de su gufto sentían. De eíla manera llegó Eras-
tro , adonde de Elicío fue agradablemente recibido , y aun rogado, 
que si en otra parte no havia determinado de pasar el Sol de la ca­
lurosa siefta, pues aquella en que eftaban era tan aparejada para ello, 
no le fuese enojoso pasarla en "su compañía. Con nadie, respondió 
Eraftro, la podría yo tener mejor que contigo, Elicio : si ya ni fues-
secon aquella que cftá tan enrobrescida á mis demandas, quan he­
cha encina i. tus continuos quexidos. Luego'los dos se sentaron so­
bre la menuda yerva, dexando andar á sus anchuras el ganado , des­
puntando con los rumiadores dientes, las tiernas yervezuehs del 
hervosollano. Y como Eraftro por muchas, y descubiertas señales, 
conocía claramente que Elicío á Calatea amaba, y que el mere­
cimiento de Elicío era de mayores quilates que el suyo , en señal 
de que reconocía eíla verdad, enmedío de sus platicas, entre otras-
razones, le dixo las siguientes. 

No sé, gallardo , y enamorado Elicío , si havrá sido causa 
de darte pesadumbre el amor que á Calatea tengo, y si lo ha si­
do , debes perdonarme , porque jamás imaginé de enojarte, ni 
de Calatea quise otra cosa que servirla. Mala rabia , ó cruda ro­
ña consuma, y acabe mis retozadores chibaros, y mis ternezuelos 
corderíllos, quando dexaren las tetas de las queridas madres; no 
hallen en el verde prado para suftentarse , sino amargos truenos, 
y ponzoñosas adelfas , sí no he procurado mil veces quitarla de la 
memoria , y si otras tantas no he andado á los Médicos, y Curas 
del Lugar, á que me diesen remedio para las ansias que por su 
causa padezco. Los unos me mandan , que tome no sé que bebedi­
zos de paciencia : los otros dicen , que me encomiende á Dios, 
que todo lo cura , ó que todo es locura. 

Permíteme., buen Elicio , que yo la quiera , pues puedes eftar 
seguro , que si tíi con tus habilidades, y eftremadas gracias , y ra­
zones no la ablandas, mal podré yo con mis simplezas enterne­
cerla. Eíla licencia te pido, por lo que eíloy obligado á tu me­
recimiento : que .pueílo que no me la dieses, tan imposible sería 
dexar de amarla, como hacer que eílas aguas, no mojasen, ni 
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6 L I B R O P R I M E R O 
el Sol con sus peynados cabellos no nos alumbrase. No pudo cfe-
xar de reirse EHcio de las razones de Eraílro, y del comedimien^ 
to con que la Ucencia de amar á Calatea le pedia ; y asi le rcspon^ 
dio. No me pesa i m í , Eraftro , que tu ames á Calatea ; pésame 
bien de entender de su condición, que podrán poco para con ella 
tus verdaderas razones , y no fingidas palabras. Déte Dios tan 
buen suceso en tus deseos , quanto merece la sinceridad de tus 
pensamientos, Y de aquí adelante no dexes por mi respeto de 
querer á Calatea , que no soy de tan ruin condición , que yá que 
á mí me falte ventura , huelgue de que otros no la tengan. Antes 
te ruego , por lo que debes á la voluntad que te mueftro , que no 
me niegues tu conversación y amiílad : pues de la mia puedes es­
tar tan seguro , como te he certificado. Anden nueftros ganados 
juntos, pues andan nueftros pensamientos apareados. T u al son 
de tu zampona publicarás el contento , ó pena que el alegre, ó 
trifte roftro de Calatea te causare. Yo al de mi rabel en el silencio 
de las sosegadas noches, ó en el calor de las ardientes sieftas, á 
la fresca sombra de los verdes arboles, de que efta nueftra ribera 
eftá tan adornada , te ayudaré á llevar la pesada carga de tus tra­
bajos , dando noticia al Cielo de los mios, 

Y para señal de nueftro buen proposito, y verdadera amiftad, en 
tanto que se hacen mayores las sombras de eftos arboles, y el Sol 
azia el Occidente se declina, acordemos nueftros inftrumentos, y 
demos principio al exercicio que de aqui adelante hemos de te* 
ner. No se hi?o de rogar Eraftro , antes con mueftras de eftraño 
contento , por verse en tanta amiftad con Elício, sacó su zampo » 
ña , y Elicio su rabel, y comenzando el uno, y replicando el otro, 
cantaron lo que se sigue. 

E L I G I O . 

Blanda , suave, reposadamente, 
Ingrato amor , me sujetafte el día 
Que los cabellos de oro, y bella frente 
Mire del Sol , que al Sol, escurecia. 
T u sosiego cruel, qual de serpiente, 
En las rubias madejas se escondía. 
Yo por mirar el Sol en los manojos. 
Todo vine á bcbcrle poy los ojos. 
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A t onito quedé , y embelesado. 
Cerno eftaba sin voz de piedra dura, 
Quando de Calatea el eftremado 
Donayre vi , la gracia, y hermosurá, 
Amor me eftaba en el sinieftro lado. 
Con las saetas de oro(ay muerte dura í ) 
Haciéndome una puerta por do entrase 
Calatea , y el alma me robase. 

E L I C I O. 
¿Con qué milagro. Amor, abreseípecho 

Del miserable amante que te sigue, 
, Y de la llaga interna que le has hecho, 

Ciecida gloria mueftra que consigue? 
¿Cómo el daño que haces es provecho? 
¿Cómo tu muerte alegre vida vive 
El alma que prueba eftos efedos todos? 
La causa sabe , pero no los modos. 

E R A S T R O . 
K o se ven tantos roñros figurados 

En roto espejo, 6 hecho por tal arte. 
Que si uno en él se mira, retratados 
Se vé una multitud en cáda parte: 
Quantos nacen cuidados, y cuidados 
De un cuidado cruel que no se parte 
Del alma mia á su rigor vencida, 
•Hafta apartarse juntó con la vida,; 

E L I G I O . 
La blanca nieve , y colorada rosá, 

Que el verano no gaita, ni el invierno. 
El Sol de dos luceros , do reposa 
El blando amor , y á do eftará in eterno 
La voz , qual la de Orfeo poderosa. 
De suspender las furias del infierno, 
Y otras cosas que vi quedando ciego, 
Yesca me han hecho ai invisible fuego. 

A 4 ERAS-
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E R A S T R O. 

Dos hermosas manzanas coloradas. 
Que tales me semejan dos mexilla?, 
Y el arco de dos cejas levantadas. 
Que el de Iris no llegó i sus maravilla» 
Pos rayos, dos hileras eftremadas 
Pe perlas entre grana , y si hay decillas,. 
K4il gracias , que no tienen par , ni cuento. 
Niebla me han hecho al amoroso viento, 

, E L I G I O . 
yo ardo , y no me abraso, vivo, y mueroij 

Eftoy lejos, y cerca de mí mismo, 
Espero en solo un punto , y desespero, 
Subome al Cielo , bajóme alabysmo, 
Quiero lo que aborrezco , blando , y fíero| 
Me pone el amaros parasismo: 
Y con eftos contrarios paso á paso. 
Cerca eftoy ya del ultimo traspaso* 

E R A S T R O. 
Yo te prometo , Elicio , que le diera 

Todo quanto en la vida me ha quedado 
A Calatea, porque me bolviera 
El alma , y corazón que me ha robado: 
Y después del ganado , le añadiera 
Mi perro Gavilán con el Manchado: 
Pero como ella debe de ser Diosa, 
El.alma querrá mas que no otra cosa* 

E L I G I O . 
Erafho , el corazón que en alta parte 

Es puefto por el hado , suerte , ó sino. 
Quererle derribar por Fueiza , ó arte, 
O diligencia humana , es desatino. 
Debes de su ventura contentarte. 
Que aunque mueras sin ella , yo imagino,' 
Que no hay vida en el mundo mas dichosa^ 
Como el mofif por causa tan honrosa. 



D E \ j A L A T E A . p 
j Ya se aparejaba Eraílro, para seguir adelante en su canto, quan-

do sintieron por un espeso montecillo que á sus espaldas cílaba, 
un no pequeño eftruendo, y ruido : y levantándose los dos en pie 
por ver lo que era , vieron que del monte salia un paftor corrien­
do á la mayor priesa del mundo , con un cuchillo desnudo en la 
mano , y la color del roftro mudada : y que tras él venta otro l i ­
gero paílor j que á pocos pasos alcanzo al primero , y asiéndole 
por el cabezón del pellico , levantó el brazo en el ayre quanto pu­
do , y un agudo puñal que sin vayna traía, se le escondió dos ve­
ces en el cuerpo , diciendo : Recibe , ó mal lograda Lecnida, la v i ­
da de cfte traydor , que en venganza de tu muerte sacrifico. Y efto 
fue con tanta preíteza , que no tuvieron l'ignr Elido, y Eraílro 
de eílorvarselo, porque llegaron á tiempo que}á el herido pas­
tor daba el ultimo aliento , embuelto en ctb; pocas, y mal forma­
das palabras. Dexarasme , Lisandro , satisfacer al Cie'o con ma lar­
go arrepentimiento , el agravio que te hice , y después quitarasme 
la vida > que ahora por la causa que he dicho , mal contenta de eftas 
carnes se aparta : y sin poder decir mas , cerró los ojos en sempi­
terna noche. Por las quales palabras imaginaron Elicio , y Eras-
tro , que no con pequeña cau'-a havia ei otro paílor executado en el 
tan, cruda y violenta muerte. Y por mejor informarse de todo el 
suceso , quisieran preguntárselo al paftor homicida : pero él cotí 
tirado paso , dexando al paftor muerto , y á los dos admirados, 
se tornó á entrar por el montecillo-idelante. Y queriendo Elicio 
seguirle , y saber de él lo que dcsteiba , le vieron tornar á salir del 
bosque , y eftando por buen espacio dewiado de ellos, en alta voáí 
les dixo i Perdonadme, comedidos paRotes , si yo no lo he sido en 
haver hecho en vueftra presencia loque haveis vifto, porque la jus­
ta, y mortal ira, que contra ese traydor tenia concebida , no me dio 
lugar á mas moderados discursos. Lo que os aviso es,que si no que \ 
reís enojar a la Deidad que en el alto Cielo mora , no hagáis las 
obsequias y plegarias acoftumbradas por el alma traydora de 
aquese cuerpo que delante tenéis , niá él deis sepultura , si ya aquí 
en vuestra tierra no se acoítumbra darla a los traydores :y dicien-, 
do eílo a todo correr se volvió á entrar por el monte , con tanta 
priesa que quitó la esperanza i Eiicio de alcanzarle, aunque le si­
guiere , y asi se volvieron .los dos con tiernas entrañas , á hacer el 
piadoso oficio , y dar sepultura como mejor-pudiesen al miserable 
cuerpo., que tan repejaunaoieMc ¡havia acabadp el cu ŝo de sas cor­

tos 
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tos días. Eraftro fue á su eabaña , que no lejos efbba , y trayendo 
suficiente aderezo, hizo una sepultura en el mismo lugar do el 
cuerpo eftaba , y dándole el ultimo vale , le pusieron en ella. Y no 
sin compasión de su desdichado caso , se bolrieron ásus ganados, 
y recogiéndolos con alguna priesa, porque ya el Sol se entraba i 
mas andar por las puertas del Occidente, se recogieron á sus acos­
tumbrados albergues , donde no su sosiego de ellos, ni el poco 
<jue sus cuidados le concedían , podian apartar á Elicio de pensar, 
qué causas havian movido á tos dos paftores para venir i tan deses­
perado trance» Y ya le pesaba de no haver seguido al paftor homi­
cida , y saber de él si fuera posible lo que deseaba. Con efte pensa­
miento , y con los muchos que Sus amores le causaban , después de 
haver dexado en segura parte su rebaño , se salió de su cabana, co­
mo' otras veces solia, y con la luz de lá hermosa Diana, que res­
plandeciente en el Gielo demoftraba, se entró por la espesura de 
Un espeso bosque adelante , buscando algún solitario lugar, adon­
de en el silencio de la noche , con mas quietud pudiese soltar la 
rienda á sus amorosas imaginaciones, por ser cosa ya averiguada 
que i los trilles imaginativos corazones ninguna cosa le es de 
mayor güilo que la soledad despertadora de memorias trilles, ó 
dlegres. Y asi yéndose poco á poco, guílando dé un templado Cé­
firo , que en el roílro le hería , lleno de suavísimo olor, que 
de las olorosas flores de que el verde suelo eílaba colmado , al pa­
sar por ellas blandamente robaba embueltoenel ayre delicado, 
oyó una voz , como de persona , que dolorosamente se quejaba, 
y recogiendo por un poco ensimismo el aliento , porque el rui­
do no le eílorvase de oír lo que era , sintió que de unas apretadas 
zarzas , que poco desviadas de él eílaban , la entriílecida voz sa­
lía. Y aunque ínterrota de infinitos suspiros, entendió que ellas 
trilles razones pronunciaba. Cobarde, y temeroso brazo , enemi­
go mortal de lo que i tí mismo debes, mira que ya no queda de 
quien tomar venganza^ sino de tí mismo. ¿De qué te sirve alargar 
la vida que tan aborrecida tengo? Si piensas que es nueílro mal 
de los que el tiempo suele curar , vives" engañado ; porque no hiy 
Cosa mas fuera de remedio, que nueílra desventura : pues quien 
la pudiera hacer buena , la tuvo tan corta , que en los vérdes años 
de su alegre juventud , ofreció la vida al carnicero cuchillo , que 
se la quitase por la trayeion del malvado Carino , que oy con 
perder la suya, havrá aplacado en parte á aquella venturosa alma 

de 
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c!e Leonida , sí en la celefte parte donde mora, puede caber deseo 
de venganza alguna. Ha Carino , Carino, ruego yo á los altos 
Cielos ( si de ellos las juftas plegarias son oídas ) que no admitan la 
disculpa ( si alguna dieres) de la traycion que me hiciñe , y que 
permitan que tu cuerpo carezca de sepultura, asi como tu alma 
careció de misericordia, Y tú, hermosa , y mal lograda Leonida, 
recibe en mueílra del amor que en vida te tuve , las lagrimas que 
en tu muerte derramo ; y no atribuyas á poco sentimiento, el no 
acabar la vida , con el que de tu muerte recibo : pues sería poca 
recompensa á lo que debo , y deseo sentir ,61 dolor que tan pres­
to se acabase. T u verás ( si de las cosas de acá tienes cuenta)co­
mo efte miserable cuerpo , quedará un dia consumido del dolor, 
poco á poco , para mayor pena , y sentimiento : bien asi, como 
la mojada, y encen4ida pólvora, que sin hacer eftrepito , ni le­
vantar llama en alto , entre si misma se consume , sin dexar de si, 
sino el raftro de las consumidas cenizas. Duéleme , quanto puede 
dolerme , ó alma del alma mja , que ya que no pude gozarte en la 
vida , en la muerte no puedo hacerte las obsequias, y honras que 
á tu bondad , y virtud convenian. Pero yo te prometo , y juro, 
que el poco tiempo ( que será bien poco ) que efta apasionada 
anima mia rigiere la pesada carga de efte miserable cuerpo, y la 
voz cansada tuviere aliento que la forme, de no tratar otra cosa 
en mis triñes , y amargas canciones, que de tus alabanzas, y me­
recimientos. A eñe punto cesó la vo;z, por la q w l Elicio cono­
ció claramente , que, aquel era el .paftor homicida, de que recibió 
mucho gufto , por parecer,le que eftaha en parte Jonde podria sa­
ber de él lo que deseaba. Y queriendo llegar mas cerca, huvo de 
tornarse á parar , porque le pareció que el paftor templaba un ra­
bel, y quiso escuchar primero , si ad son.deiLalgvina cesa diría: y 
no tardó mucho , que con suave, y acordada voz, vOyó que de efta 
manera cantaba. 

L I S A N D R O . 
O alma venturosa, 

Que del humano velp, 
Libre al alta región viva volafte, 
Dexando en tenebrosa -3 
Cárcel de desconsuelo 
M i vida, aunque.eomigoíallevaíle» 

Sin 
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Sin t í , obscura dexañe 
La luz clara del día. 
Por tierra derribada, 
La esperanza fundada 
En el mas firme asiento de alegría? 
En fin con tu partida, 
Quedó vivo el dolor , muerta la vida. 

Embuelto en tus despojos. 
La muerte se ha llevado 
El mas subido cftremo de belleza^ 
La luz de aquellos ojos, 
Que en haverte mirado 
Tenian encerrada su riqueza. 
Con prefta ligereza 
Del alto pensamiento, 
Y enamorado pecho, ¿ 
La gloria se ha deshecho, 
Como la cera al Sol, ó niebla al viento, 
Y toda mi ventura 
Cierra la piedra de tu sepultura^ 

'¡¿Como pudo la mano 
Inexorable , y cruda, 
Y el intento cruel, facínorosó^ 
Del vengativo hermano, 
Dexar libre , y desnuda 
T u alma del mortal velo hermoso? 
jPor qué tuvo el reposo 
De nueftros corazones? 
Que si no se acabaran. 
En uno se juntaran, 
Con 'honeñas, y santas cond^cíones,, 
¡Ay fiera mano esquiva. 
Cómo ordenaftc que muriendo vival 

En llanto sempiterno 
M i anima mezquinay 
Los años pasará meses, y dias» 

tai 
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La tuya en gozo eterno, ^ 
Y edad firme, y contina, 
No temerá del tiempo las porfiaS| 
Con dulces alegrías 
Verás firme la gloria. 
Que tu loable vida 
Te tuvo merecida, 
Y si puede caber en tu memoria 
Del suelo no perderla, 

1 De quien tantos te amó debes tenerla* 

Mas, ó quan simple he sido! 
Alma bendita, y bella. 
De pedir que te acuerdes, ni aun burlandcj^ 
De mi que te he querido. 
Pues seque mi querella, 
Se irá con tal favor eternizando^ 
Mejor es,. que pensando 
Que soy de t i olvidado. 
Me apriete con mi Haga, 
Haga que se deshaga. 
Con el dolor la vida que ha quedado,; 
Con tan eftraña suerte, 
Qije no tiene por mal el de la muerte^ 

•¡él Vcbij'ñ !.:;::': i¿ or;crt -rf'&q' o^ife.ff^ -¡Km üí . . BÍ 
(Goza en el santo coro,! 

Con otras almas santas, 
Alma de aquel seguro bien eterno^ 
Alto rico tesoro, 
Mercedes gracias tantas, 
Que goza el que no huye el buen senderó} 
A l l i gozar espero. 
Si por tus pasos guio. 
Contigo en paz entera 
De eterna primavera. 
Sin temor, sobresalto, ni desvío,7 
A efto me encamina, 
Pues será hazaña de tus obras dina* 
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Y pues vosatras, celcftíales almas, 

Veis el bien que deseo, 
Qreced las alas á tan buen deseof 

Aquí cesó la voz ; pero no los suspiros del' desdichado que 
cantado havia , y lo uno , y lo otro , fue parte de acrecentar en 
Elicio la gana de saber quien era. Y rompiendo por las espinosas 
zarzas, por llegar mas prefto á do la voz salia , salió á un peque­
ño prado , que todo en redondo , á manera de teatro , de espe* 
sisimas, é intrincadas matas eftaba ceñido, en el qual vió un 
paftor, que con eftremado brio eftaba con el pie derecho delan­
te , y el izquierdo atrás, y el dieftro brazo levantado , á guisa de 
quien esperaba hacer algún recio tiro* Y asi era la verdad, por­
que con' el ruido que Elicio al romper por las matas havia hecho, 
pensando ser alguna fiera (de la qual con venia defenderse el pas­
tor del bosque) se havia pueílo á punto de arrojarle una pesada 
piedra que en la mano tenia. Elicio, conociendo por su poftu-
ra su intento, antes que le efectuase , le dixo. Sosiega el pecho, 
laftimado paftor, que el que aquí viene trae el suyo aparejado 
a lo que mandarle quisieres , y quien el deseo de saber tu ventura 
le ha hecho romper tus lagrimas, y turbar el alivio , que de eíHr 
solo se te podria seguir. Con eftas blandas, y comedidas pala­
bras de Elicio, se sosegó el paftor, y con no menos blandu­
ra , le respondió diciendo: T u buen ofrecimientoágradezco qual-
quicra que tu seas, comedido paftor , pero si ventura quieres sa­
ber de m í , que nunca la tuve-, mal podrás ser satisfecíio. Verdad 
dices, respondió Elicio , pues poi* las palabras, y quejas, que 
efta noche te be oído, mueftras bien claro la poca , ó ninguna 
que tienes, pero no ñienos satisfarás mi deseo , con decirme tus 
trabajos, que con declararme" tus contentos : y asi la fortuna te 
los dé eíí lo que deseas, que no me niegues lo qiiete suplico , si 
ya el no conocerme no lo impide : aunque para asegurarte , y mo­
verte, te hago saber que no tengo el alma tan contenta , que no 
sienta en el punto, que es razón las miserias que me contares. 
Efto te digo, porque sé que no hay cosa mas escusada , y aun per • 
dida, que contare! miserable sus desdichas á quien tiene el pecho 
colmado de contentos. Tus buenas razones me obligan, respon­
dió el paftor a que te satisfaga en lo que me pides: asi, porque 
no imagines, que de poco, y acobardado animo nacen las que­

jas 
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jas, y lamentaciones, que dices que de mi has oído, como por­
que conozcas que aun es muy poco el sentimiento que mueftro, 
á la causa que tengo de moílrarlo. Elicio se lo agradeció mucho, 
y después de haver pasado entre los dos mas palabras de come­
dimiento , dando señales Elicio de ser verdadero amigo del pas­
tor del bosque, y conociendo él que no eran fingidos ofreci­
mientos , vino á conceder lo que Elicio rogaba. Y sentándose los 
dos sobre la^verde yerva, cubiertos con el resplandor de la her­
mosa Diana, que en claridad aquella noche con su hermano com-. 
petir podía; el paftor del bosque, con mueftras de un tierno 
dolor, comenzó á decir de efta manera. 

En las riberas de Betis, caudalosísimo Rio, que la gran 
Vandalia enriquece, nació Lisandro (que efte es el nombre des­
dichado mió) y de tan nobles padres, qual pluguiera al Sobera­
no Dios, que en mas baja fortuna fuera engendrado : porque 
muchas veces la nobleza del linage, pone alas, y esfuerza el animo 
á levantar los ojos, adonde la humilde suerte no osará jamás le­
vantarlos , y de tales atrevimientos suelen suceder á menudo se­
mejantes calamidades, como las que de mí oirás, si con aten­
ción me escuchas. Nació asimismo en mi Aldea una paftora, 
cuyo nombre era Leonida , suma de toda la hermosura, que 
en gran parte déla tierra (según yo imagino) pudiera hallarse. De 
no menos nobles, y ricos padfes nacida , que su hermosura, y 
virtud merecían. De do nació , que por ser los parientes de en­
trambos de los mas principales del Lugar, y eftár en ellos el 
mando , y gobernación del Pueblo , la embidia (enemiga mortal 
de la sosegada vida) sobre algunas diferencias del gobierno del 
Pueblo, vino á poner entre ellos zizaña , y mortalisima discor­
dia. De manera , que el Pueblo fue dividido en dos parcialida­
des , la una seguía la de mis parientes, la otra la de los de Leo­
nida. Con tan arraygado rencor , y mal animo , que no ha sido 
parte para ponerlos en paz ninguna humana diligencia. Ordenó,' 
pues, la suerte, para echar de todo punto el sello á nueftra amis­
tad, que yo me enamorase de la hermosa Leonida , hija de Par-
mindro, principal cabeza del vando contrario, y fue mi amor 
tan de veras, que aunque procuré con infinitos medios quitarle 
de mis entrañas , el fin de todos venia á parará quedar mas ven­
cido , y sujeto. Poniaseme delante un monte de dificultades, que 
conseguir el fin de mi deseo me eñorvahan , como eran el mucho 

va-
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valor de Leonída , la endurecida enemiftad de nueftros padres, 
las pocas coyunturas, ó ninguna que se me ofrecian para descu­
brirle mi pensamiento. Y con todo efto ,quando ponia los ojos 
de la imaginación en la singular belleza de Leonida, qualquiera 
dificultad se allanaba, de suerte que me parecía poco romper 
por entre agudas puntas de diamantes, para llegar al fin de mis 
amorosos, y honeílos pensamientos. 

Haviendo , pues, por muchos días combatido conmigo mis­
mo, por ver si podría apartar el alma de tan ardua empresa, y 
viendo ser imposible, recogí toda mi induftria á considerar 
con qual podría dar á entender á Leonida el secreto amor de 
mi pecho. Y como los. principios en qualquier negocio, sean 
siempre dificultosos, en los que tratan de amor son (por la mayor 
parte) dificultosísimos: hafta que el mismo amor, quando se 
quiere moftrar favorable , abre las puertas del remedio, donde 
parece que eftán mas cerradas, y asi se pareció en mí , pues 
guiado por su pensamiento el mío , vine á imaginar, que ningún 
medio se ofrecía mejor á mi deseo, que hacerme amigo de los 
padres de Silvia,una paftora, que era en grande eftremo amiga 
de Leonida , y muchas veces la una á la otra, en compañía de 
sus padres, en sus casas se visitaban. Tenía Silvia un pariente, 
que se llamaba Carino, compañero muy familiar de Crisalvo, her­
mano de la hermosa Leonida, cuya bizarría, y aspereza de coftum-
bres, le havian dado renombre de cruel, y asi de todos los que 
le conocían , el cruel Crisalvo era ordinariamente llamado: y nh 
mas, ni menos á Carino el pariente de Silvia, y compañero de Cri-; 
salvo, por ser entremetido , y agudo de ingenio , el aftuto Carino: 
le llamaban , del qual, y de Silvia (por parecerme que me conve­
nía) con el medio de muchos presentes, y dadivas, forjé la amis­
tad (al parecer) posible , a lo menos de parte de Silvia fue mas fir­
me de lo que yo quisiera, pues los regalos , y favores, que ella 
con limpias entrañas me hacía (obligada de mis continuos ser­
vicios) tomó por ínftrumentos mí fortuna para, ponerme en la 
desdicha que ahora me veo. Era Silvia hermosa en eftremo, y de 
tantas gracias adornada , que la dureza del crudo corazón de Cri­
salvo se movió á amarla: y efto yo no lo supe, sino con mí daño, 
y de alli á muchos días, y ya que con larga experiencia eftuve 
seguro déla voluntad de Silvia, ü n día, ofreciéndose comodi­
dad, con las mas tiernas palabras que pude, le descubrí la llaga 

de 
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de mi laílimado pecho, diciendole, que aunque era tan profun­
da, y peligrosa, no la sentía tanto, solo por imaginar que en su 
solicitud eílaba el remedio de -ella , advirtiendole asimismo el 
honefto fin á que mis pensamientos se encaminaban , que era jun­
tarme por legitimo matrimonio con la bella Leonida : y que pue»-
era causa tan juila , y buena , no se havia de desdeñar de tomarla £ 
su cargo. En fin, por no serte prolijo, el amor me miniftró 
tales palabras que le dixese , que ella , vencida de ellas , f 
mas por la pena que eUa , como discreta, por las señales de mi 
roftro conoció que en mi alma moraba, se determinó de to­
mar i su cargo mi remedio , y decir á Leonida lo que yo por ella 
sentía , prometiendo de hacer por mí todo quanto su fuerza , é 
induftria alcanzase, puerto que se le hacía dificultosa tal empresa, 
por la inimicia grande que entre nueftros padres conocía , aun­
que por otra parte imaginaba poder dar principio al fin de sus 
discordias, si Leonida conmigo se casase. Movida, pues, con 
efta buena intención, y enternecida con lagrimas, que yo derra­
maba , como ya he dicho , se aventuró á ser íntercesora de mi 
contento, y discurriendo consigo , que entrada tendría para co n 
Leonida , me mandó que le escribiese una carta , la qual ella se 
ofrecía á darla quando tiempo le pareciese. Parecióme á mí 
bien su parecer, y aquel mismo dia le embié una , que por haver 
sido principio del contento que por su respuefta sentí , siempre la 
he tenido en la memoria: puefto que fuera mejor no acordarme 
de cosas alegres en tiempo tan trifte, como es el en que ahor» 
me hallo. Recibió la carta Silvia , y aguardaba ocasión de po­
nerla en las manos de Leonida. No , dixo ElLio , (atajando las 
razones de Lisandro ) no es jufto que me dexes de decir la carta 
que á Leonida embiafte , que por ser la primera , y por hallarte 
tan enamorado en aquella sazón, sin duda debe de ser discreta» 
Y pues me has dicho que la tienes en la memoria , y el gufto que 
por ella grangeafte, no me lo niegues ahora en no decírmela. 
Bien dices, amigo, respondió Lisandro, que yo eftaba entonces 
tan enamorado , y temeroso , como ahora descontento , y deses­
perado , y por efta razón me parece , que no acerté i decir algu­
na , aunque fue harto acertamiento que Leonida las creyese 
las que en la carta iban. Ya que tanto deseas saberlas, decíí 
de efta manera. 
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L I S A N D R O A L E O N I D A, 

Mientras que he podido ( aunque con grandísimo dolor 
jnio ) resistir con las propias fuerzas á la amorosa llama, que por 
t i , ó hermosa Leonida, me abrasa, jamás he tenido ardimiento 
( temeroso del subido valor , que en tí conozco ) de descubrirte 
el amor que te tengo. Mas ya que es consumida aquella virtud, 
que hafta aqui me ha hecho fuerte , hame sido forzoso, descu­
briendo la llaga de mi pecho, tentar con escribirte tu primero, 
y ultimo remedio. Que sea el primero, tú lo sabes, y de ser el 
ultimo eílá en tu mano , de la qual espero la misericordia que tu 
hermosura promete, y mis honeftos deseos merecen. Los qua-
les, y el fin adonde se encaminan conocerás de Silvia, que efta te 
dará. Y pues ella se ha atrevido ( con ser quien es) á llevártela, 
entiende que son tan juftos, quanto i tu merecimiento se deben. 

No le parecieron mal á Elicio las razones de la carta de L i -
sandro : el qual prosiguiendo la hiííoria de sus amores, díxo : No 
pasaron muchos días sin que efta carta viniese i las hermosas ma­
nos de Leonida , por medio de las piadosas de Silvia, mi verdade­
ra amiga : la qual, junto con dársela, le dixo tales cosas, que con 
ellas templó en gran parte la ira, y alteración que con mi carta 
Leonida havia recibido. Como fue decirle, quanto bien se segui­
ría , si por nueftro casamiento la enemiftad de nueftros padres se 
acababa : y que el fin de tan buena intención la havia de mover 
á no desechar mis deseos : quanto mas que no se debía compa­
decer con su hermosura, dexar morir sin mas respeto á quien tan­
to como yo la amaba : añadiendo á eftas otras razones , que 
Leonida conoció que lo eran. Pero por no moftrarse al primer 
encuentro rendida , y á los primeros pasos alcanzada, no dió tan 
agradable respuefta á Silvia como ella quisiera. Pero con todo 
efto, por intercesión de Silvia, que áello le forzó, respondió 
con efta carta, que ahora te diré. 

. L E O N I D A A L I S A N D R O . 

Si entendiera, Lísandro, que tu mucho atrevimiento havia 
nacido de mi poca honeftidad, en mí misma executára la pena 
que tu culpa merece, Pero por asegurarme de efto, lo que yo 
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de mí conozco, vengo i conocer, que mas ha procedido tu osa-i 
día de pensamientos ociosos, que de enamorados. Y aunque ellos 
sean de la manera que dices, no pienses que me has de mover i 
mí para remediarlos, como á Silvia para creerlos. De Ja qual 
tengo mas queja, por haverme forzado á responderte , que de tí 
que. te atrevifte á escribirme , pues el callar fuera digna respues­
ta á tu locura. Si te retraes de lo comenzado, harás como dis­
creto, porque te hago saber que pienso tener mas cuenta coit 
mi honra, que con tus vanidades. 

Efta fue la respuefta de Leonida, la qual, junto con las es­
peranzas que Silvia me dio , aunque ella parecía algo áspera, 
me hizo tener por el mas bien afortunado del mundo. Mientras 
eílas cosas entre nosotros pasaban, no se descuidaba Crisalvo 
de solicitar á Silvia con infinitos mensages, presentes, y servi­
cios: mas era tan fuerte, y desabrida la condición de Crisalvo, 
que jamás pudo mover á la de Silvia, á que un pequeño favor 
le diese. De lo qual eftaba tan desesperado , é impaciente, como 
un agarrochado, y vencido toro. Por causa de sus amores havia 
tomado araiftad con el aftuto Carino, pariente de Silvia, havíen-
do los dos sido primero mortales enemigos: Porque en cierta 
lucha que un dia de una grande fiefta, delante de todo el Pue­
blo , los Zagales mas dieftros del Lugar tuvieron , Carino fue ven­
cido de Crisalvo , y maltratado. De manera, que concibió en su 
corazón odio perpetuo contra Crisalvo. Y no menos lo tenía 
contra otro hermano mió, por haverle sido contrario en unos 
amores, delosquales mi hermano llevó el fruto que Carino es­
peraba. Efte rencor, y mala voluntad tuvo Carino secreto hafta 
que el tiempo le descubrió ocasión como á un mismo punto se 
vengase de entrambos, por el mas cruel eftilo que imaginarse 
puede. Yo le tenía por amigo , porque la entrada en casa de 
Silvia no se me impidiese. Crisalvo le adoraba, porque favo­
reciese sus pensamientos con Silvia, Y era de suerte su amiftad, 
que todas las veces que Leonida venia á casa de Silvia, Carino 
la acompañaba. Por la qual causa le pareció bien á Silvia darle 
cuenta ( pues era mi amigo ) de los amores que yo con Leonida 
trataba, que en aquella sazón andaban ya tan vivos , y ventu­
rosos (por la buena intercesión de Silvia) que ya no esperába­
mos sino tiempo , y lugar donde coger el honefto fruto de nues­
tros limpios deseos. Los quales sabidos de Carino, me tomó por 
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inftrumento para hacer la mayor traycion del mundo. Porque iín 
día ( haciendo del leal con Crisalvo , y dándole á entender que 
tenia en mas su amiftad que la honra de su parienta ) le dixo , que 
la principal causa por que Silvia no le amaba , ni favorecía , era 
por eftár de mí enamorada , y que él lo sabía infaliblemente: 
y que ya nueftros amores iban tan al descubierto , que si él no hu-
viera eftado ciego de la pasión amorosa, en mil señales lo hu-
viera ya reconocido. Y que para certificarse mas de la verdad 
que le decía, que de alli adelante mirase en ello , porque vería 
claramente como ( sin empacho alguno ) Silvia me daba extraor­
dinarios favores. Con eftas nuevas debió de quedar tan fuera de 
5i Crisalvo, como pareció por lo que de ellas sucedió. De alli 
adelante Crisalvo traía espías, por ver lo que yo con Silvia 
pasaba. Y como yo muchas veces procurase hallarme solo con 
ella , para tratar, no de los amores que él pensaba, sino de lo 
que á los mios convenía ; eranle á Crisalvo referidas, con otros 
favores, que ( de limpia amiftad procedidos ) Silvia á cada paso 
xne hacía. Por lo que vino Crisalvo á términos tan desespera­
dos , que muchas veces procuró matarme, aunque yo no pen­
saba que era por semejante ocasión, sino por lo de la antigua 
cnemiftad de nueftros padres. Mas por ser él hermano de Leoni-
da, tenía yo mas cuenta con guardarme, que con ofenderle,,' 
teniendo por cierto , que si yo con su hermana me casaba, tendrían 
fin nueftras enemiftades, de lo que él eftaba bien ageno, antes 
se pensaba que por serle yo enemigo havia procurado tratar amo­
res con Silvia, y no porque yo bien la quisiese. Y efto le acre­
centaba la colera, y enojo de manera, que le sacaba de juicio,1 
aunque él tenía tan poco, que poco era menefter para acabárse­
lo. Y pudo tanto en él efte mal pensamiento , que vino á aborre­
cer i Silvia tanto, quanto la havia querido, solo porque á mi 
roe favorecía, no con la voluntad que él pensaba, sino como 
Carino le decía. Y asi en qualesquier corrillos, y juntas que se 
hallaba , decía mal de Silvia , dándole títulos , y renombres desho-
neftos. Pero como todos conocían su terrible condición, y la 
bondad de Silvia, daban poco, ó ningún crédito á sus palabras. 
En efte medio havia concertado Silvia con Leonida , que los dos 
nos desposásemos: y que para que mas á nueftro salvo se hiciese, 
sería bien que un dia, que con Carino Leonida viniese á su casa, 
no bolvie§e por acuella noche á las de sus padres > sino <jue desde 

m 



D E G A L A T E J . 2 1 
allí en compañía de Carino se fuese á una Aldea, que medía 
legua de la nueftra efíaba, donde unos ricos parientes míos v i ­
vían , en cuya casa con mas quietud podíamos poner en efedo 
nueftras intenciones. Porque si del suceso de ellas los padres de 
Leonida no fuesen contentos , á lo menos eftando ella ausente, 
sería mas fácil el concertarse. Tomado, pues, efte apuntamiento, 
y dando cuenta de él á Carino , le ofreció ( con muestras de grandí­
simo animo ) que llevaría á Leonida á la otra Aldea, como ella 
fuese contenta. Los servicios que yo hice á Carino por la buena 
voluntad que moftraba, las palabras de ofrecimiento que le dixe, 
los abrazos que le d i , me parece que baftáran á deshacer en un 
corazón de acero qualquiera mala intención que contra mí t u ­
viera. Pero el traydor de Carino , echando i las espaldas mísí 
palabras, obras, y promesas, sin tener cuenta con la que i si mis^ 
mo debía, ordenó la trayeion que ahora oirás. Informado Cari­
no de la voluntad de Leonida, y viendo ser conforme á la que 
Silvia le havia dicho, ordenó que la primera noche que ( por las 
mueftras del día ) entendiesen que havia de ser obscura, se pusiese 
por obra la ida de Leonida, ofreciéndose de nuevo i guardar el 
secreto , y lealtad posible. 

Después de hecho efte concierto que has o ído , se fue i Crisalvo 
(según después acá he sabido) y le dixo, que su paríenta Silvia 
iba tan adelante en los amores que conmigo traía, que en una 
cierta noche havia determinado de sacarla de casa de sus padres, y 
llevarla á la otra Aldea, do mis parientes moraban, donde se le 
ofrecía coyuntura de vengar su corazón en entrambos, en Sivia 
por la poca cuenta que de sus servicios havia hecho, en mí por 
nueftra vieja enemiftad, y por el enojo que le havia hecho en qui­
tarle á Silvia, pues por solo mi respeto le dexaba. De tal manera 
le supo encarecer, y decir Carino"lo que quiso, que con mucho 
menos á otro corazón, no tan cruel como el suyo, moviera á qual-
quier mal pensamiento. Llegado, pues, yá el día ( que yo pensé 
que fuera el de mí mayor contento ) dexando dicho á Carino, no ' 
lo que hizo, sino lo que havia de hacer, m^ fui á la otra Aldea \ 
dár orden como recibir á Leonida, Y fue el dexarla encomendada 
á Carino, como quien dexa á la simple corderuela en poder de los 
hambrientos lobos , ó la mansa paloma entre las uñas del fiero 
gavilán que la despedace. Ay amigo, que llegando á efte paso 
con la imaginación, no sé como tengo fuerzas para softener la v i -
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da, ni pensamiento para pensarlo , quanto mas lengua para de­
cirlo. Ay mal aconsejado Lisandro, ^cómo, y no sabias tíi las con­
diciones dobladas de Carino ? ¿Mas quien no se fiara de sus pala­
bras , aventurando él tan poco en hacerlas verdaderas con las 
obras ? ¡Ay mal lograda Leonida , quan mal supe gozar de la 
merced que me hicifte en escogerme por tuyo ! En fin, por con^ 
cluir con la tragedia de mi desgracia , sabrás , discreto paftor, 
que la noche que Carino havia de traer consigo á Leonida á la A l ­
dea , donde yo la esperaba , él llamo a otro paftor, ( que de­
bía de tener por enemigo , aunque el se lo encubría debajo de su 
falsa acoftumbrada disimulación ) el qual Libeo se llamaba, y le 
rogó que aquella noche le hiciese compañía, porque determina­
ba, llevar una paílora, su aficionada , á la Aldea , que te he dicho, 
donde pensaba desposarse con ella. Libeo , que era gallardo*, y 
enamorado , con facilidad le ofreció su compañia. Despidióse 
Leonida de Silvia con. eftrechos abrazos , y amorosas lagrimas, 
como presaga que havia de ser la ultima despedida. Pebia de con­
siderar entonces la sin ventura la trayc'on que á sus padres ha­
cia , y no la que á ella Carino le ordenaba. Y quan mala.cuenta da­
ba de la buena opinión, que de ella en el pueblo se tenia. Alas pa­
sando de paso por todos estos pensamientos , forzada del ena­
morado que la vencia, se entregó á la guardia de Carino, que 
adonde yo la aguardaba la traxese. Quantas veces se viene a la 
memoria ( llegando i efte punto) lo que soñé el dia , que le tuvie­
ra yo por dichoso, si en él feneciera la cuenta de los. de mi vida. 
Acuerdóme , que saliendo del Aldea un poco antes que el Sol acar 
base de quitar sus rayos de nueftro Orizonte , me senté al píe de 
un alto fresno en el mismo camino por donde Leonida havia 
de venir. , esperando que cerrase algo mas la noche para ade­
lantarme , y recibirla, y sin saber como , y sin yo quererlo, me 
quede dormido ; y apenas huve entregado íes ojos al sueño, 
quan Jo me pareció que el árbol , donde citaba arrimado, r in­
diéndose i la furia de un recisimo viento, que sopl a>a , desar­
raigando las hondas raíces de la tierra, sobfe mi cuerpo se caía, 
y que procurando yo evadirme del grave peso , á una, y a otra 
parte me rebolvia: y eftando en ella pesadu ubre , mq pareció 
ver una blanca cierva junto a m i , á la quai yo ahincadamente su­
plicaba, que como mejor pudiese , aaart^e de mis hombros la pe­
sada carga : y que queiiendo ella, movida de compasión , hacerlo. 
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ál mismo inftante salió un fiero León del bosque , y cogiéndola 
entre sus agudas ,uñas , se metía con ella por el bosque adelante; 
y que después que con gran trabajo me havia escapado del grave 
peso, la iba á buscar al monte , y la hallaba despedazada, y he­
rida por mil partes: de lo qual tanto dolor sentia, que ?1 alma 
se me arrancaba , solo por la compasión que ella havia moftra-' 
do de mi trabajo : y asi comencé á llorar entre sueños , dé 
manera que las mismas lagrimas me despertaron; y hallando las 
mexilias bañadas del llanto, quedé fuera de m í , considerando lo 
que havia soñado ; pero con la alegría que esperaba tener de 
ver á mi Leonida, no eché de ver entonces que la fortuna en­
tre sueños me mofbraba lo que de alli á poco rato despierto 
me havia de suceder. A la sazón que yo desperté , acababa de 
cerrar la noche con tanta obscuridad, con tan espantosos true­
nos , y relámpagos, como convenia para cometerse con mas fa­
cilidad la crueldad que en ella se cometió. Asi como Carino sa­
lió de casa de Silvia con Leonida, se la entregó á Libeo, d i -
ciendole , que se fuese con ella por el camino de la Aldéa qué 
he dicho : y aunque Leonida se alteró de vér á Libeo , Carino 
la aseguró , que no era menor amigo mió Libeo que él propio, 
y que con toda seguridad podia ir con él poco á poco, entinto 
que él se adelantaba á darme á mí las nuevas de su llegada* 
Creyó la simple ( en fin , como enamorada ) las palabras del fal­
so Carino , y con menor recelo del que convenia , guiada del.co­
medido Libeo, t|ndia los temerosos pasos para venir a buscar 
el ultimo dessu vida, pensando hallar el mejor de su contento. 
Adelantóse (^Sííno de los dos, como ya te he dicho, y vino á dar 
aviso á Crisalvo de lo que pasaba , el qual, con otros quatro pa­
rientes suyos, eh el mismo camino por donde havian d¿ pasar 
(que todo era cérrado de bosque, de una,y9tra parte ) escon­
didos eftaban ; y dixoles como Silvia venia, y solo yo que la acom­
pañaba , y que se alegrasen de la buena ocasión , que la suerte Ies 
"ponía en las manos para vengarse de la injuria que los dos le 
haviamos hecho , y que él sería el primero que en Silvia ( aun­
que era parienta suya ) probase los filos de su cuchillo. Aperci­
biéronse luego los cinco crueles cu-niceros pára colorarse en 
la inocente sangre de los dos , que tan sin cuidado de trayeion 
semejante por el camino se venían ; los quales llegados á do lo ce­
lada eílaba, al inflante fueron con ellos los pérfidos homicidas, y 
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cerráronlos enmedio : Crisalvo se llegó á Leonida , pensan­
do ser Silvia, y con injuriosas, y turbadas palabras,con lainfer-. 
nal colera que le señoreaba, con seis mortales heridas la dexó ten-, 
dida en el suelo > á tiempo que ya Libeo por los otros quatro 
( creyendo que á mí me las daban ) con infinitas puñaladas se re-
Volcaba por la tierra : Carino que vio quan bien havia salido el 
traydor intento suyo, sin aguardar razones, se les quitó delante; 
y los cinco traydores contentísimos, como si huvieran hecho al­
guna famosa hazaña, se bolvieron á su Aldea, y Crisalvo se fue 
á casa de Silvia á dar el mismo á sus padres la nueva de lo que 
havia hecho, por acrecentarles el pesar, y sentimiento: diciendoles, 
que fuesen á dar sepultura á su hija Silvia, á quien él havia qui­
tado la vida, por haver hecho mas caudal de la fria voluntad de 
Lisandro su enemigo , que no de los continuos servicios suyos. 
Silvia que sintió lo que Crisalvo decía ( dándole el alma lo que 
havia sido ) le dixo como ella eftaba viva, y aun libre de todo lo 
que la imputaba, y que mirase no huviese muerto á quien le do­
liese mas su muerte, que perder él mismo la vida. Y con efto le 
dixo , que su hermana Leonida se havia partido aquella noche de 
«i casa en trage no acoftumbrado. Atónito quedó Crisalvo de 
ver á Silvia viva, teniendo el por cierto que la dexaba yá muerta, 
y con un pequeño sobresalto acudió luego á su casa , y no hallan­
do en ella á su hermana , con grandísima confusión., y furia, 
volvió él solo a \cr quien era laque hayia muerto, pues Silvia 
eftaba viva. Mientras todas eftas cosas pasaban , eftaba yo con 
una ansia eftraña esperando á Carino , y Leonida; y parecien^ 
dome que ya tardaban mas de lo que debían , quise ir á encon­
trarlos , ó á saber si por algún caso aquella noche se havían deteni­
do , y no anduve mucho por el camino, quando oi una laftimada 
voz, que decia : O Soberano hacedor del Cíelo, encoge la mano 
de tu jufticia, y abre la de tu misericordia para tenerla de efta al­
ma , que prefto te dará cuenta de las ofensas que te ha hecho, j Ay 
Lisandro, Lisandro , y como la amiftad de Carino te coftará la v i ­
da , pues no es posible que te la acabe el dolor de haverla yo por t i 
perdido! |Ay cruel hermano I ¿Es posible que sin cir mis discul­
pas , tan prefto me quisífte dar la pena de mí yerro ? Quando es­
tas razones c i , en la voz , y en ellas conocí luego ser Leonida la 
que hs decia. Y présago de mí desventura , con el sentido turba­
do, fui á tiento á dar adonde Leonida eftaba embueita en su pro­
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pía sangre , y haviendola conocido luego , dexandome caer sobre 
el herido cuerpo ( haciendo los eftremos de dolor posible ) le d i -
xe : ¿Que desdicha es efta, bien mió? Anima mia, ¿qual fue la cruel 
mano que no ha tenido respeto i tanta hermosura ? En cftas pala­
bras fui conocido de Lconida ; y levantando , con gran trabajo, 
los cansados brazos, los echó por cima de mi cuello, y apretando 
con la mayor fuerza que pudo, juntando su boca con la mia , con 
flacas, y mal pronunciadas razones, me dixo solas efbs: Mi her­
mano me ha muerto , Carino vendido , Libco eflá sin vida, la 
qual te dé Dios a t í , Lisandro mió , largos , y felices años , y á mi 
me dexe gozar en la otra del reposo que aqui me ha negado; y 
juntando mas su boca con la mia, haviendo cerrado los labios pa­
la darme el primero , y ultimo beso, al abrirlos se le salió el alma, 
y quedó muerta en mis brazos. Quando yo lo sentí, abandonán­
dome sobre el cuerpo, quedé sin ningún sentido. Y si como era 
yo el vivo, fuera el muerto, quien en aquel trance nes viera, el la­
mentable de Piramo, y Tisbe traxera a la memoria. Mas después 
que volví en mí , abriendo ya la boca para llenar el ayre de voces, 
y suspiros, sentí que ázia donde yo eftaba venia uno con apresu­
rados pasos : y llegando cerca , ( aunque la noche hacia obscura ) 
Jos ojos del alma me dieron á conocer, que el que alli venia era 
Crisalvo, como era la verdad : él tornaba á certificarse, si por 
ventura era su hermana Leonida la que havia muerto. Y como yo 
le conocí, sin que de mise guardase, llegué á él como sañudo 
león , y dándole dos heridas, di con él en tierra : y antes que aca­
base de espirar, le llevé arraílrando adonde Lconida eftaba, y 
poniendo en la mano muerta de Leonida el puñal que su hermano 
traía , ( que era el mismo con que ella havia muerto ) ayudándole 
yo a ello, tres veces se le hinqué por el corazón, Y consolado en al­
go el mió con la muerte de Crisalvo, sin mas detenerme , tomé so­
bre mis hombros el cuerpo de Leonida, y llévele á la Aldea donde 
mis parientes vivían. Y contándoles el caso, les rogué le diesen 
honrada sepultura, y luego determiné de tomar en Carino la ven­
ganza que en Crisalvo, el qual, por haverse ausentado de nueftra A l -
déa, se ha tardado hafta oy que le hallé á la salida de efte bosque, 
después de haver seis meses que ando en su demanda: él ha hecho yá[ 
el fin qi e su tiaycion merecia : y i mí no me queda ya de quien 
tomar vei-ganza , sino es de la vida , que tan contra mi voluntad 
softengo, ¿íta es, Paílor, la causa de do proceden los lamentos 

que 
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que me has oído. Si te pircce que es baíbnte para causar ma*» 
yores sentimientos, i tu buena discreción dexo que lo conside­
re, Y con efto dio fin a su platica , y principio á tantas lagri­
mas, que no pudo dexar Elicio de tenerle compañia en ellas; pe­
ro después que por largo espacio havian desfogado con demos 
suspiros, el uno la pena que senda, el otro la compasión que 
de ella tomaba , Elicio comenzó , con las mejores razones que 
supo, á consolar á Lisandro, aun iuc era su mal tan sin consaelo, 
como por el suceso de él havia vifto; y entre otras cosas que le 
dixo , y ti que á Lisandro mas le quadró , fue decirle: que en los 
males sin remedio , el mejor era no esperarles ninguno ; y que 
pues de la honeftidad, y noble condición de Leonida se podría 
creer (según él decia) que de dulce vida gozaba : antes debía 
alegrarse del bien que ella havia ganado , que no entriftecerse 
por el que é¡ havia perdido. A lo qual respondió Lisandro: 
Bien conozco , amigo, que tienen fuerza tus razones, para ha­
cerme creer que son verdaderas: pero no que la tienen ( ni U 
tendrán las que todo el mundo decirme pudieré ) para darme 
consuelo alguno ; en la muerte de Leonida comenzó mi desven­
tura, la qual se acabará quando yo la torne á ver : y'pues eílo 
no puede ser sin que yo muera, al que me inducieri á procurar 
la muerte , tendré yo por mas amigo de mi vida. No quiso Eli­
cio darle mas pesadumbre con sus consuelos, pues él no los te­
nia por tales: solo le rogó que se viniese con él á su cabana, 
la qual eftana todo el tiempo que güilo le diese, ofreciéndola 
su amlíiid en todo aquello que podría ser bueno para servirle, 
Lisandro se lo agradeció quanto fue posible : y aunque no que­
ría acetar el venir con Elicio , todavía lo huvo de hacer , for­
zado de su importunación : y asi los dos se levantaron , y se v i ­
nieron l la cabana de Elicio , donde reposaron lo poco que de la 
noche quedaba. Pero y i que la blanca Aurora dexaba el lecho 
del zeloso marido , y comenzaba á dár mueftras del venidero dia, 
levantándose Eraílro, comenzó de poner en orden el ganado de 
Elicio, y suyo , para sacarle al pafto acoftumbrado. Elicio com-
bidó á Lisandro á que con él se viniese ; y asi viniendo los 
tres Paitares con^el manso rebaño de sus ovejas por una cañada 
abajo , al subir de una ladera , oyeron el sonido de una suave 
zampona , que luego por los dos enamorados Elicio, y Eraílro 
fue conocido, que er̂  Calatea quien U sonaba, y no tardó m i -

cho 
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cho, que por la cumbre de la cuefta se comenzaron a descubrir 
algunas ovejas , y luego tras ellas Calatea , cuya hermosura era 
tanta, que seria mejor dexarla en su punto, pues faltan palabras 
para encarecerla. Venia vellida de Serrana, con los luengos ca-, 
bellos sueltos al viento, de quien el mismo Sol parecia tenerem-
bidia, porque hiriéndolos con sus rayos, procuraba quitarles la 
luz, si pudiera ; mas la que salla de la vislumbre de ellos, otro 
nuevo Sol semejante. Eftaba Eraílro fuera de si mirándola , y 
Elicio no podia apartar los ojos de verla. Quando Calatea vio 
que el rebaño de Elicio , y Eraílro con el suyo se juntaba, mos­
trando no guílar de tenerles aquel dia compañía, llamó á la borr 
rega mansa de su manada, ala qual siguieron las demás, y en­
caminóla á otra parte diferente de la que los Paílores llevaban. 
Viendo Elicio lo que Calatea hacia, sin poder sufrir tan noto-
fio desden , llegándose á do la Paílora eftaba, le dixo : Dexa, her­
mosa Calatea, que tu rebaño venga con el nueftro, y si no gus­
tas de nueftra compañia , escoge laque mas te agradare, que no 
por tu ausencia dexarán tus ovejas de ser bien apacentadas, pues 
^O que naci para servirte , tendré mas cuenta de ellas, que de las 
jnias propias; y no quieras tan á la clara desdeñarme, pues no lo 
merece la limpia voluntad que te tengo, que según elviageque 
traías , á la Fuente de las'Pizarras te encaminabas, y ahora que rae 
has viflo quieres torcer el camino: y si efto es asi como pienso, 
dirae adonde quieres oy, y siempre apacentar tu ganado , que 
yo te juro de no llevar alli jamás el mió. Yo te prometo, Elicio, 
respondió Calatea, que no por huir de tu compañía, ni de la de 
Eraftro , he buelto del camino que tu imaginas que llevaba, por­
que mi intención es pasar oy la siefta en el Arroyo de las Pal­
mas en compañia de mi amiga Florisa ,.que allá me aguarda , por­
que desde ayer concertamos las dos de apacentar, oy alli nues­
tros ganados; y como yo venia descuidada .sonando mi zampoña, 
la mansa borrega tomó ei camino de las Pizarras, como de ella 
mas acoftumbrado : la voluntad que me tienes, y ofrecimientos 
que me haces te agradezco , y no tengas en poco haver dado yo dis­
culpa a. tu sospecha. Ay Calatea ! replicó Eiicio , y quan bien que 
finges lo que te parece > teniendo tan poca necesidad de usar con­
migo artificio , pues al cabo no tengo de querer mas de lo que tu 
quieres: ora vayas al Arroyo de las Palmas, al Soto del Concejo, 
6 á la Fuente de las Pizarras, ten por cierto que no has de ir 

so-
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Sola, que siempre mi alma te acompaña, y si tu no la ves, es por­
que no quieres verla, por no obligarte á remediarla. Hafta aho­
ra , respondió Calatea, tengo por ver la primera alma, y asi no 
tengo culpa si no he remediado ninguna. No sé como puedes de­
cir eso, respondió Elicio, hermosa Calatea, que las veas para 
herirlas, y no para curarlas. Teftimonio me levantas, replicó Ca­
latea , en decir que yo sin armas ( pues a mugeres no son concedi­
das ) haya herido á nadie, A y , discreta Calatea, dixo Elicio , como 
te burlas con lo que de mi alma sientes , i la qual invisiblemente 
has llegado, y no con otras armas que con las de tu hermosura. Y 
no me quejo yo tanto del daño que me has hecho , como de que 
le tengas en poco. En menos me tendría yo , respondió Calatea, 
si en mas le tuviese, A efta sazón llegó Eraftro, y viendo que Ca-« 
latea se iba, y los dexaba, le dixo : ¿Adonde vás, ó de quien huyes, 
hermosa Calatea ? Si de nosotros que te adoramos te alejas, ¿quiea 
esperará de t i compañía ? A y , enemiga, quan al desgayre te vás, 
triunfando de nueílras voluntades. E l Cielo deftruya la buena 
que tengo, si no deseo verte enamorada de quien eíVime tus que­
jas en el grado que tu eftimas las mías. ¿Kieíle de b que di^o , Ca ­
latea ? Pues yo lloro de lo que tu haces. No pudo Calatea res­
ponder i Eraftro, porque andaba guiando su ganado ázia el A r ­
royo de las Palmas, y bajando desde lejos la cabeza, en señal de 
despedirse, los dexó : y como se vio sola, en tanto que llegaba i 
donde su amiga Florisa creyó que eftaria, con la eftremada voz 
que el Cielo plugo darle, fue cantando efte soneto, 

C A L A T E A . 

Afuera el fuego, el lazo, el yelo, y flecha 
De amor que abrasa, aprieta , enfria, y yere, 
Que tal llama mi alma no la quiere. 
N i queda del tal ñudo satisfecha. 

Consuma, ciña, yele, mate, eftrecha 
Tengo otra voluntad quanto quisiere, 
Que por dardo , ó por nieve, ó red no espere 
Tener la mia en su color desecha. 

Su fuego enfriará mi cafto intento, 
El ñudo romperé por fuerza, ó arte. 
La nieve deshará mi ardiente celo. 

La 
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La flecha embotará mi pensamiento, 

Y asi no temeré en segura parte, 
De amor el fuego , el lazo, el dardo, el yelo. 

Con mas juila causa se pudieran parar los brutos , moveí 
los arboles , y juntar las piedras á escuchar el suave canto, y dul­
ce harmonía de Calatea, que efuando á la Citara de Orfeo , Lira 
de Apolo, y música de Anfión , los muros de Troya , y Tebay, 
por si mismos se fundaron , sin que Artifice alguno pusiese en 
ellos las manos: y las hermanas negras, moradoras del hondo 
Caos , á la eftremada voz del incauto amante se ablandaron. El 
acabar el canto Calatea , y llegar adonde Florisa eftaba fue todo 
á un tiempo , de la qual fue con alegre roftro recibida, como aque­
lla que era su amiga verdadera , y con quien Calatea sus pensa­
mientos comunicaba ; y después que las dos dexaron ir á su alve­
ario sus ganados, á que de la verde yerva paciesen, combidadas de 
la claridad del agua de un arroyo que por allí corría , determinaron 
de lavarse los hermosos roftros : (pues no era menefter para acre­
centarles hermosura el vano , y enfadoso artificio con que los 
suyos martyrizan las damas, que en las grandes Ciudades se tienerí 
por mas hermosas ) tan hermosas quedaron después de lavadas 
como antes lo eftaban , excepto que por haver llegado las manos 
con movimiento al roílro , quedaron sus mexillas encendidas, y 
sonroseadas, de modo que un no sé que de hermosura les acre­
centaba , especialmente á Calatea, en quien se vieron juntas 
las tres gracias, á quien los antiguos Criegos pintaban desnu­
das , por moftrar entre otros efedos, que eran señoras de la 
belleza. Comenzaron luego á coger diversas flores del verde 
prado, con intención de hacer sendas guirnaldas con que re­
coger los desordenados cabellos , que sueltos por las espaldas 
traían. En efle exercicio andaban ocupadas las dos hermosas 
Paíloras, quando por el arroyo abajo vieron al improviso ve­
nir una Paftora de gentil donayrc , y poñura, de que no poco 
se admiraron , porque las pareció que no era Paftora de su aldea,' 
ni de las otras comarcanas á ella, á cuya causa con mas atención 
la miraron , y vieron que venía poco á poco azia donde ellas es­
taban ; y aunque eftaban bien cerca, ella venía tan embebida, y 
transportada en sus- pensamientos, que nunca las vio, hafta que 
ellas ^uisiexoft motorse. Pe trecho en tjreeho se paraba, y huel­

los 
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tos los ojos al Cielo, daba unos suspiros tan dolorosos, que 
de lo mas intimo de sus entrañas parecían arrancados í torcía 
asimismo sus blancas manos, y dexaba correr por sus mexillas al­
gunas lagrimas, que liquidas perlas semejaban. Por los eftre-
mos de dolor que la Paftora hacia, conocieron Calatea , y Fio-
risa que de algún interno dolor traía el alma ocupada , y por 
ver en qué paraban sus sentimientos, entrambas se escondieron 
entre unos cerrados mirtos, y desde allí, con curiosos ojos, mira­
ban lo que la Paílora hacía: la qual, llegándose al margen del 
arroyo, con atentos ojos, se paró á mirar el agua que por él 
corría, y dexandose caer á la orilla de é l , como persona cansa­
da , corvando una de sus hermosas manos, cogió en ella del agua 
clara , con la qual, lavándose los húmedos ojos, con voz baja, y 
debilitada , dixo : i Ay claras , y frescas aguas, quan poca parte es 
vueftra frialdad para templar el fuego que en mis entrañas siento! 
Mal podré esperar de vosotras ( ni aun de todas las que contie­
ne el gran mar Occeano ) el remedio que he menefter, pues 
aplicadas todas al ardor que me consume, hariades el mismo 
efeóto que suele hacer la pequeña cantidad en la ardiente fragua, 
que mas su llama acrecienta. |Ay triftes ojos! causadores de mi 
perdición, ¡ y en qué fuerte punto os alcé para tan gran caída! 
I Ay fortuna ! enemiga de mi descanso , con quanta velocidad me 
derribafte de la cumbre de mis contentos al abismo de la miseria 
en que me hallo! ¡Ay cruda hermana ! ¿Cómo no aplacó la ira 
de tu desamorado pecho la humilde , y amorosa presencia de Ar t i -
doro ? ¿Qyé palabras te pudo decir él para que le dieses tan aceda, 
y cruel respuefta ? Bien parece , hermana , que tú no le tenias en 
la cuenta que yo le tengo , que si asi fuera, á fé que tú te mos­
traras tan humilde , quanto él i tí sujeto. Todo efto que la 
Paftora decía mezclaba con tantas lagrimas, que no huviera co­
razón que escuchándola no se enterneciera : y después que por 
algún espacio huvo sosegado el afligido pecho, al son del agua 
que mansamente corría, acomodando á su proposito una copla 
antigua, con suave, y delicada voz, cantó efta glosa. 

Ya la esperanza es perdida, 
Y un solo bien me consuela. 
Que tiempo que pasa, y huela 
Llevará prefto la vida. 

Dos 
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Dos cosas hay en amor 
Con qne. su gufto se alcanza,, 
Desea de lo mejor. 
Es la otra la esperanza 
Que pone esfuerzo al temor* 
Las dos hicieron manida 
En mi pecho, y no las veo¡¿ 
Antes en la alma afligida. 
Porque me acabe el deseo 
Yá la esperanza es perdida. 

Si el deseo desfallece, 
Quando la esperanza mengua, 
A l contrario en raí parece, 
Pues quanto ella mas desmengua 
Tanto mas él se engrandece, 
Y no hay usar de cautela 
Con las llagas que me atizan. 
Que en efta amorosa escuela 
M i l males me martyrizan, 
Y un solo bien me consuela. 

Apenas huvo llegada 
El bien á mi pensamiento, 
Quando el Cielo, suerte, y hado 
Con ligero movimiento 
Le han del alma arrebatado. 
Y si alguno hay que se duela 
De mi mal tan laftimero, 
A l mal amayna la vela, 
Y al bien pasa mas ligera 
Qiie el tiempo que pasa, y buela. 

Quien hay que no se consuma 
Con eftas ansias que tomo, 
Pues en ellas £e vé en suma 
Ser los cuidados de plomo, 
Y Jos placeres de pluma, 

x 
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V aunque va tan de caícfo 
M i dichosa nueva andanza. 
En ella efte bien se anida. 
Que quien llevó la esperanza 
Llevará prefto la vida. 

Prefto acabo el canto la Paílora, pero no las lagrimas cofli 
que lo solemnizaba. De las quaks movidas i compasión Calatea, 
y Florisa, salieron de donde escondidas eftaban , y con amorosas, 
y corteses palabras, á la trille Paftora saludaron , diciendole entre 
otras razones: Asi los Cielos , hermosa Paftora , se mueftren fa­
vorables á lo que pedirles quisieres, y de ellos alcances lo que de-
«eas, que nos digas , si no te es enojoso : ¿Qaé ventura, ó qué des­
tino te ha traído por efta tierra , que según la praélica que nosotras 
tenemos de ella, jamás por eftas riberas te havemos vifto ? Y por 
haver oído lo que poco ha cantafte, y entender por ello que no 
tiene tu corazón el sosiego que ha menefter , y por las lagrimas 
que has derramado (de que dan indicio tus hermosos ojos) en 
ley de buen comedkxiiento eftamos obligadas á procurarte el con­
suelo que de nueftra parte fuere posible 5 y si fuere tu mal de los 
que no sufren ser consolados, á lo menos conocerás en nosotras 
tina buena voluntad de servirte. No sé con qué podré pagaros, 
respondió la forañera Paftora, hermosas Zagalas, los corteses 
ofrecimientos que me hacéis, sino es con callar, y agradecerlo, 
y eftimarlos en el punto que merecen, y con no negaros lo que de 
mi saber quisieredes , puefto que me seria mejor pasar en silencio 
los sucesos de mi ventura, que no con decirlos, daros indicios 
para que me tengáis por liviana. No mueftra tu roftro , y gentil 
poftura, respondió Calatea, que el Cielo te ha dado tan grose­
ro entendimiento, que con él hicieses cosa que después huvie-
ses de perder reputación en decirla ; y pues tu vifta , y palabras 
en tan poco ha hecho efta impresión en nosotras, que yá te tene­
mos por discreta , raueftranoslo con contarnos tu vida , si llega 
á tu discreción tu ventura. A lo que yo creo , respondió la Pas­
tora , en un igual andan entrambas, si yá no me ha dado la suer­
te mas juicio para que sienta mas los dolores que se ofrecen ; pe­
ro yo eftoy bien cierta que sobrepujan tanto mis males á mi dis­
creción , quanto de ellos es vencida toda mi habilidad, pues no 
tengo ninguna para saber remediarlos. Y porque la experiencia 

0$ 
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óí desengañe , si quisieredcs oírme, bellas Zagalas, yo os ccn-
tarc con las mas breves razones que pudiere, como del mucho 
entendimiento que juzgáis que tengo, ha nacido eJ maí que le 
hace ventaja. Con ninguna cosa, discreta Zagala, satisfarás mis 
nueftros deseos , respondió Florisa, que con darnos cuenta de 
lo que te hemos rogado. Apartémonos, pues , dixo la FU&H 
ra , de efte lugar, y busquemos otro donde sin ser villas, ni 
cftorvadas , pueda deciros lo queme pesa de haveros prometi­
do , porque adivino que no eftará en'mas en perderse la buena 
opinión , que con vosotras he cobrado, que quanto tarde en des­
cubriros mis pensamientos , si acaso los vueftros no han sido 
tocados de la enfermedad que yo padezco. Descosan de que la 
Paitara cumpliese lo que prometía , se levantaron luego las tres, y 
se fueron á un lugar secreto , y apartado , que ya Calatea , y Fio-
risa sabian, donde debajo de la agradable sombra de unos co-̂  
pados mirtos, sin ser viftas de alguno, podían todas tres eftác 
sentadas , y luego con cftremado donayre,y gracia, laforaftera 
Paílora comenzó á decir de efta manera. 

En las riberas del famoso Henares (que al vueftro dorad» 
Tajo, hermosísimas Paíloras, dá siempre fresco, y agradable 
tributo) fui yo nacida , y criada , no en tan baja fortuna , que me 
tuviese por la peor de mi Aldea: mis padres son Labradores, y i . 
la labranza del campo acoftumbrados, en cuyo exercícío los imi­
taba , trayendo yo una manada de simples ovejas por las dehe^ 
sas concegiles de nueftra Aldea , acomodando tanto mts pen­
samientos al eftado en que mi suerte me havia puedo , que nin­
guna cosa me daba mas gufto, que ver multiplicar, y crecer 
mi ganado, sin tener cuenta con mas que con procurarle los mas 
fru&iferos , y abundosos paftos, claras , y frescas aguas que hallar 
pudiese ; no tenia , ni podía tener mas cuidados , que los que po­
dían nacer del paftoral oficio en que me ocupaba. Las sel­
vas eran mis compañeras , en cuya soledad muchas veces com-
bidada de la suave harmonía de los dulces pajarillos, despedía 
la voz i mil honeftos cantares, sin que en ellos mezclase sus­
piros, ni razoircs que de enamorado pecho diesen indicio algu­
no. Áy quantas veces solo por contentarme á mi misma , y por 
dar lugar al tiempo que se pasase , andaba de ribera en ribera, 
de valle en valle, cogiendo aqui la blanca azucena, allí elcar-
'deao lirio ^ acá. la colorada rosa, acullá la olorosa clavellina, 

C ha-
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haciendo cíe tocias suertes de odoríferas flores tina texida guir­
nalda , con que adornaba , y recogía mis cabellos, y después, mi­
rándome en Usclira>,y reposadas aguas de alguna fuente , que­
daba tan gozosa de ha ver me viílo , que no trocirá mi contcnto-
por otro alguno : y quantas hice burla de algunas Zagalas , que 
pensando hallar en mi pecho alguna manera de compasión del 
mal que los suyos semian , con abundancia de lagrimas, y suspi­
ros, los secretos enamorados de su alma me descubrían. Acuer­
dóme ahora, hermosas Paftoras, que llegó á mí un dia una 
Zagala, amiga mia, y echándome los brazos al cuello, y 
juntando su roftro con el mío , hechos sus ojos fuentes, me dixo: 
Ay , hermana Teolinda , (que efte es el nombre de efta d ?sdlcha-
da) y como creo, que el fin de mis dias es llegado , pues amor no 
ha tenido la cuenta conmigo que mis deseos merecían. Yo en­
tonces , admirada de los eftremos que la veía hacer, creyen-. 
do que algún mal le havia sucedido de pérdida de ganado , ó de 
muerte de padre , ó hermano , limpiándole los ojos con la man- . 
ga de mi camisa , le rogué que me dixese ¿qué mal era el que. 
tanto la aquejaba?. Ella , prosiguiendo en sus lagrimas , y no dando 
tregua á sus suspiros, me dixo : qué mayor mal quieres, ó Teo-. 
linda , que me haya sucedido , que el haverse ausentado , sin decir­
me nada , el hijo del Mayoral de nueftra Aldea , á quien yo quie­
ro masque á los propios ojos de la cara ; y haver vifto efta maña-, 
na en poder de Leocadia, la hija del Rabadán Lisalco , una cinta 
encarnada, que yo havia dado i aquel fementido de Eugenio, 
por donde se me ha confirmado la sospetha que yo tenía de los 
«mores , que el traydor con ella trataba. Quando yo acabé de 
entender sus, quejas, os juro , amigas, y señoras mías , que no 
pude acabar conmigo de no reírme , y decirle: Mia fé, Lidia, 
que asi se llamaba la sin ventura , ¿pensé que de otra mayor llaga 
venías herida según te quejabas? Pero ahora conozco quan fuera 
de sentido andáis vosotras , las que presumís de enamoradas, en 
hacer caso desemejantes niñerías. Dime por tu vida, Lidia ami--
ga , ¿quanto vale una cinta encarnada, para que te duela de ver-
Ja en poder de Leocadia, ni de que se la haya dado Eugenio? 
Mejor barias de tener cuenta con tu honra , y con lo que convie­
ne al parto de tus ovejas, y no entremeterte en eftas burlerías 
de amor, pues no se saca de ellas, según veo, sino menoscabo 
de nueikas honras, y sosiego. Quando Lidia oyó de mi tan con-»--

tra-
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traria respüefta, de la que esperaba de mi boca, y piadosa condi­
ción , no hizo otra cosa sino bajar Ja cabeza, y acrecentando 
lagrimas á lagrimas, y sollozos á sollozos, se apartó de m í , y 
volviendo al cabo de poco trecho el roílro , me dko : Ruego yo 
i Dios, Teolinda , que prefto te veas en eíhdo que tencas por 
dichoso el mío, y que el amor te trate de manera , que cuentes 
tu pena á quien la eíHme, y sienta en el grado que tu has 
hecho la mia, y con efto se fue, y yo me quedé riyendo de sus des­
varios. ¡Mas ay desdichada! y como i cada paso conozco, que me 
va alcanzando bien su maldición , pue5 aun ahora temo queeftoy 
contando mi pena á quien se dolerá poco de haverla sabido. A 
efto respondió Calatea : Pluguiera i Dios, discreta Teolinda ,que 
asi como hallarás en nosotras compasión de tu daño, pudie­
ras hallar el remedio de e l , que prefto perdieras la sospecha que 
de nueftro conocimiento tienes. Vueftra hermosa presencia, -f 
agradable conversación , dulces Paftoras» respondió Teolinda, 
me hace esperar eso ; pero mi corta ventura me fuerza á temer 
cñotro: mas suceda lo que sucediereque al fin havréde con­
taros loque os; he prometido. Con la libertad que 03 he dicho , y 
en los exercicios que os he contado , pasaba yo mi vida tan ale­
gre , y sosegadamente, que no sabía que pedirme el deseo jhaftj 
que el vengativo amor me vino i tomar eftrecha cuenta de la 
poca que con el tenía , y alcanzóme en ella de manera , que con 
quedar su esclava, creo que aun no eftá pagado, ni satisfecho. 
Acaeció , pues, que un dia. (que fuera para mí el mas venturoso 
de los de mi vida , si el tiempo, y las ocasiones no huvieran traí­
do tal su descuento á mis alegrías) viniendo yo con otras Pafto-
ras de nueftra Aldea á cortar ramos , y acoger juncia, y flores, 
y verdes espadañas para adornar el Templo, y calles de nueftro 
Lugar (por ser el siguiente dia solemnísima Fiefta , y eftár obliga­
dos los moradores de nueftro Pueblo por promesa , y voto Aguar­
darla) acertamos á pasar todas juntas por un deleytoso bosque» 
que entre la Aldea, y el Rio eftá puefto , adonde hallamos una 
junta de agraciados Paftores, que á la sombra de los verdes 
«boles pasaban el ardor de la caliente siefta , los<|üales , como nos» 
vieron , al punto fuimos de ellos conocidas , por ser todos, qual 
pírimo , y qual hermano , .y qual pariente nueftro , y saliendonos al 
encuentro, y entendido de nosotras el intento que llevábamos 
<;on corteses palabras nos persuadieron , y forzaron á que adelan-' 

C a te 



2 5 L I B R O P R I M E R O 
te no pasásemos, porque algunos de ellos traerían los ramo?, 
y flores por que íbamos : y así vencidas de sus ruegos, por ser 
ellos tales, concedimos lo que querían , y luego seis de los mas 
mozos, apercibidos de sus ozínos , se partieron con gran conten­
to á traernos los verdes despojos que buscábamos. Nosotras \ que 
seis eramos , nos juntamos donde los demás Paftores eftaban, 
los quales nos recibieron con el comedimiento posible, especial­
mente un Paílor foraftero que allí eftaba, que de ninguna de 
nosotras fue conocido, el qual era de tan gentil donayre, y 
br ío , que quedaron todas admiradas en verle ; pero yo quedé 
admirada, y rendida. No sé que os diga, Paftoras,sino que asi 
como mis ojos le vieron , sentí enternecerme el corazón , y co­
menzó á discurrir por todas mis venas un yelo que me encendía, 
y sin saber como, sentí que mi alma se alegraba de tener pueftos 
los ojos en el hermoso roftro del no conocido Paftor; y en un 
punto , sin ser en los casos de amor experimentada, vine á co­
nocer que era amor el que salteado mehavia ; luego quisiera que­
jarme de él , .si el tiempo , yla ocasión me dieran lugar áello. En 
íín yo quede, qual ahora eíloy, vencida, y enamorada, aunque con 
mas confianza de salud que la que ahora tengo. Ay quantas veces 
en aquella sazón me quise llegar á Lidia , que con nosotras efta-
ba , y decirle : Perdóname, Lidia hermana, de la desabrida respues* 
ta que te di él otro día , porque te hago saber, que ya tengo mas 
experiencia del mal que te quejabas, que tu misma. Una cosa 
me tiene maravillada de como quantas alli eftaban no conocie­
ron por los movimientos de mi roftro los secretos de mi corazón; 
y debiólo de causar , que todos los Paftores se volvieron al foras ­
tero, y le rogaron que acabase de cantar una canción que ha-
via comenzado antes que nosotras llegásemos, el qual, sin hacerse 
de rogar, siguió su comenzado canto con tan eftremada , y maravi­
llosa voz, que todos los que la escuchaban eftaban 'transportados 
en oírla. Entonces acabé yo de entregarme de todo en todo 
á todo lo que el amor quiso, sin quedar en mí mas voluntad, 
que si no la huviera tenido para cosa alguna en mí vida , y puefto 
que yo eftaba mas suspensa que todos, escuchando la suave har­
monía del Paftor, no por eso dexé de poner grandísima aten­
ción á lo que en sus versos cantaba, porque me tenía yá el 
amor puefta en tal eftremo, que me llegara al alma si le oyera 
cantar cosas de enamorado, que imaginara que ya tenia ocupa-
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dos-sus pensamientos, y quizá en parte que no tuviesen alguna 
los mios en lo que deseaban ; mas lo que entonces cantó , no 
fueron sino ciertas alabanzas del paftoral eftado, y de la sosega­
da vida del campo, y algunos avisos útiles á la conservación del 
ganado : de que no poco quedé yo contenta, pareciendome que 
si el Paftor eftuviera enamorado, que de ninguna cosa tratara 
que de sus amores , por ser condición de los amantes parecerles 
mal gaftado el tiempo , que en otra cosa que en ensalzar, y ala­
bar la causa de sus triftezas, ó contentos se gafta. Ved, amigas, 
en quan poco espacio eftaba ya la maeftra en la escuela de amor. 
El acabar el Paftor su canto, y el descubrir los que con los ra­
mos venían , fue todo á un tiempo : los quales á quien de lejos 
los miraba , no parecían sino un pequeño montecillo , que con 
todos sus arboles se movia, según venian pomposos, y enrama­
dos , y llegando ya cerca de nosotras, todos seis entonaron sus 
voces, y comenzando el uno, y respondiendo todos, con mues­
tras de grandísimo contento, y con muchos placenteros alari­
dos , dieron principio i un gracioso villancico. Con efte con­
tento , y alegría llegaron mas prefto de lo que yo quinera, por­
que me quitaron la que yo sentía de la vifta del Paftor. Descarga­
dos , pues, de la verde carga , vimos que traía cada uno una her­
mosa guirnalda enroscada en el brazo , compuerta de diversas, 
y agradables flores, las quales con graciosas palabras á cada uná 
de nosotras la suya presentaron , y se ofrecieron de llevar los ra­
mos hafta el Aldea : mas agradeciéndoles nosotras su buen come­
dimiento , llenas de alegría, queríamos dar la buelta al Lugar, 
quando Elenco, un anciano Paftor que allí eftaba , nos dixo: 
Bien será , hermosas Paftoras, que nos paguéis lo que por voso­
tras nueftros Zagales han hecho , con dexarnos las guirnaldas , que 
demasiadas lleváis de lo que i buscar veniades; pero ha de ser 
con condición, que de vueftra mano las deis á quien os parecie­
re. Si con tan pequeña paga quedareis de nosotras satisfechos, 
respondió la una, yo por mí soy contenta , y tomando la guir­
nalda con ambas manos, la puso en la cabeza de un gallardo 
primo suyo; las otras , guiadas de efte exemplo , dieron las suyas 
á diferentes Zagales que allí eftaban, que todos sus parientes 
eran. Yo que a lo ultimo quebaba , y que allí deudo alguno no 
tenía, moftrando hacer de la desembuelta , me llegué al forafte-
ro Paftor, y poniéndole la guirnalda en la cabeza, le dixe : Efta 
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te doy , buen Zagal, por dos cosas; la una , por el contento que 
á todos nos has dado con tu agradable canto ; la otra, porque 
en nueftra Aldea se usa honrar á los eftrangeros. Todos los cir-
cunftantes recibieron gufto de lo que yo hacía j pero qué os diré 
yo de lo que mi alma sintió viéndome tan cerca de quien me U 
tenía robada, sino que diera qualquiera otro bien que acertara 
á desear en aquel punto fuera de quererle, por poder ceñirle 
con mis brazos al cuello , como le ceñí las sienes con la guirnalda. 
El Paftor se me humilló, y con discretas palabras me agradeció 
la merced que le hacía, y al despedirse de m í , con voz baja 
(hurtando la ocasión á los muchos ojos que alli havia) me dixo; 
Mejor te he pagado de lo que piensas , hermosa Paftora, la guú> 
nalda que me has dado, prenda llevas contigo, que si la sabes es­
timar, conocerás que me quedas deudora. Bienquisiera ye res­
ponderle ; pero la prisa que mis compañeras me daban era tan­
ta , que no tuve lugar de responderle. De efta manera me bolví 
al Aldea, con tan diferente corazón del con que havia salido, que 
yo misma, de mí misma me maravillaba. La compañía me era 
enojosa , y qualquiera pensamiento que me viniese, que á pensar 
en mi Paftor no se encaminase, con gran prefteza procuraba 
luego desecharle de mi memoria , como indigno de ocupar el 
lugar, que de amorosos cuidados eftaba lleno. Y no sé como eri 
tan pequeño espacio de tiempo me transformé en otro ser del 
que tenía , porque yo ya no vivia en mí 9 sino en Artidoro, que 
asi se llama la mitad de mi alma , que ando buscando ; do quie­
ra que bolvia los ojos, me parecía ver su figura ; qualquiera cosa 
que escuchaba , luego sonaba en mis oídos su suave música, y har­
monía : á ninguna parte movia los pies, que no diera por hallar­
le en ella mi vida, si él la quisiera : en los manjares no hallaba el 
acofturabrado gufto, ni las manos acertaban á tocar cosa que se 
le diese. En fin todos mis sentidos eftaban trocados del sér que 
primero tenían, ni el alma obraba por ellos^ como era acos­
tumbrada. En considerar la nueva Teolinda, que en mi havia 
nacido, y en contemplar las gracias del Paftor, que impresas en 
el alma me quedaron , se me pasó todo aquel dia, y la noche an­
tes de la solemne Fiefta, la qual venida, fue con grandísimo re­
gocijo^ aplauso de todos los moradores de nueftra Aldea,) ' de 
los circunvecinos Lugares solemnizada; y después de acabadas en el 
Templo las Saqras Oblaciones, y cumplidas las bebidas ccremo-

ai£»sa 



D E 
nías, en una ancha plaza, que delante del Templo se hacía, á U 
sombra de quatro antiguos, y frondosos alamos, que en ella 
citaban, se juntó casi la mas gente del Pueblo, y haciéndose todos 
un corro , dieron lugar á que los Zagales vecinos, y forafíeros 
se exercitasen por honra de la Fieíla en algunos paíloriles exer-
cicios. Luego en el inflante se moftraron en la plaza un buen 
numero de dispueftos, y gallardos Paftores ; los quales, dándoles 
alegres mueftras de su juventud, y deftreza, dieron principio i 
mil graciosos juegos, ora tirando la pesada barra , ora moftran-
do la ligereza de sus sueltos miembros en los desusados saltos, 
ora descubriendo su crecida fuerza, é induftriosa maña en las in­
trincadas UicHas, ora enseñando la velocidad de sus pies en las 
largas carreras , procurando cada uno ser tal en todo, que el pri­
mero premio alcanzase de muchos, que los Mayorales del Pue­
blo tenian pueftos para los mejores,que en tales exercicios se 
aventajasen; pero en eftos que he contado , ni en otros muchos, 
que callo por no ser prolija, ninguno de quantos allicitaban. 
Vecinos, y comarcanos, llegó i punto que mi Artidoro, elqual 
con su presencia quiíb honrar , y alegrar nueílra Fiefta , y llevarse 
el primero honor , y premio de todos los juegos que se hicieron. 
Tal era, Paftoras, su deftreza , y gallardía, las alabanzas que to­
dos le daban eran tantas, que yo me ensobervecia , y un desusado 
contento en el pecho me retozaba , solo en considerar quan bien 
havia sabido ocupar mis pensamientos; pero con todo eso me 
daba grandísima pesadumbre que Artidoro, como foraftero, se 
havia de partir prefto de nueftra Aldea, y que si él se iba sin saber 
á lo menos lo que de mí llevaba (que era el alma) qué vida sería 
la mia en su ausencia, ó cómo podría yo olvidar mi pena, si­
quiera con quejarme, pues no tenia de quien, sino de mí misma. 
Eftando yo , pues, en eftas Imaginaciones , se acabó la fiefta, y re­
gocijo , y queriendo Artidoro despedirse de los Paftores sus ami­
gos, todos ellos juntos le rogaron, que por los días que havia de 
durar el octavario de la Fiefta, fuese contento de pasarlos con 
ellos, si otra de mas gufto no se lo impedía. Ninguna me la 
puede dár i mi mayor, graciosos Paftores, respondió Artidoro, 
que serviros en efto , y en todo lo que mas fuere vueftra voluntad, 
que puefto que la mia era por ahora querer buscar á un herma­
no mío, que pocos días ha falta de nueftra Aldea, cumpliré vueftro 
<ieseo, por ser yo el que gano en ello ; todos $e lo agradecieron 
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mucho , y quedaron contentos de su quedada, pero mas lo quede 
yo, considerando , que en aquellos ocho dias no podía dexar dé 
ofrecérseme ocasión donde le descubriese lo que y i encubrir no 
podía. Toda aquella noche casi se nos pasó en bayles , y juegos, 
y en contar unas a otr̂ is las pruebas que hiviamos vitto hacer a 
los Paftores aquel dia , diciendo : Fulano bayló mejor que fulano, 
puefto que el tal sabía mas mudanzas que el t a l : Mingo der­
ribó á Bras, pero Brás corrió mas que Mingo, y al fin, to­
das concluían, que Artidoro , el Paftor foraftero , havia llevado U 
ventaja á todos, loándole cada una en particular sus particula­
res gracias: las quales alabanzas, como ya he dicho, todas en 
mi contento redundaban. Venida la mañana del día después de la 
Fiefta, antes que la fresca aurora perdiese el rocío aljofarado de 
sus hermosos cabellos, y que el Sol acabase de descubrir sus ra­
yos por las cumbres de los vecinos montes, nos juntamos hafta 
una docena de Paftoras , de las mas miradas del Pueblo , y asida* 
unas de otras de las manos , al son de una gayta , y de una zampo-
ña , haciendo , y deshaciendo intrincadas bueltas, y bayles, nosí 
salimos de la Aldea á un verde prado, que no lejos de ella efta-
ba, dando gran contento á todos los que nueftra enmarañada 
danza miraban. Y la ventura, que hafta entonces mis cosas de 
bien en mejor iba guiando , ordenó , que en aquel mismo prado 
hallásemos todos los Paftores del Lugar , y con ellos á Artidoro, 
los quales como nos vieron, acordando luego el son de un tambori­
no suyo, con el de nueftras zamponas, con el mismo compás, y 
bayle nos salieron á recibir, mezclándonos unos con otros con­
fusa , y concertadamente, y mudando los inftrumentos el son, 
mudamos el bayle , de manera, que fue meneRer que las Paftoras 
nos desasiésemos, y diésemos las manos á los Paftores, y quiso-
mi buena dicha, que acerté yo á dar la mia i Artidoro. No 
sé cómo os encarezca, amigas, lo que en tal punto sentí , sino 
es deciros, que me turbé de manera , que no acertaba á dár pa* 
so concertado en el bayle , tanto, que le convenía á Artidoro 
llevarme con fuerza tras sí, porque no rompiese, soltándome, el 
hilo de la concertada danza ; y tomando de ello ocasión , le d i -
xe: F̂.n qué te ha ofendido mi mano, Artidoro , que asi la aprie­
tas? El me respondió con voz, quede ninguno pudo ser oída. 
jMas qué te ha hecho i tí mi alma , que asi la maltratas ? M i 
cknsa es clara, respondí yo mansamentej mas la tuya, ni ía 
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Veo, ni púclr^ verse. Y aun ahí efta el daño , replicó Artidoro, que 
tengas vifta para hacer el mal , y te falte para janarle. En eílo ce­
saron nueftras razones , porque los bayles cesaron , quedando yo 
contenta, y pensativa de lo que Artidoro me havia dicho : y aun­
que consideraba que eran razones enamoradas, no me asegura­
ban, si eran de enamorado. Luego nos sentamos todos los Pafto-
res , y Paíloras sobre la verde yerva, y haviendo reposado un poco 
del cansancio de los bayles pasados, el viejo Eleuco, acordando 
su inftrumento, que un rabel era , con la zampoña de otro Pas­
tor, rogó á Artidoro que alguna cosa cantase, pues él mas que 
otro alguno lo debía hacer, pór ha verle dado el Cielo tal gracia, 
que sería ingrato si encubrirla quisiese. Artidoro, agradeciendo 
á Eleuco las alabanzas que le daba, comenzó luego i cantal 
unos versos, que por haverme puefto en mi sospecha, aquellas pa« 
labras que antes me havia dicho, los tomé tan en la memoria, 
que aun hafta ahora no se me han olvidado ; los quales, aunque 
os dé pesadumbre de oírlos, solo porque hacen al caso v para que 
entendáis punto por punto , por los que me ha traído el amor 4 
k ocasión en que me hallo , os los havre de decir, que son tilosa 

En áspera cerrada obscura noche. 
Sin ver jamás el esperado día, 
Y en continuo crecido amargo llanto, 
Ageno de placer , contento , y risa. 
Merece eftár , y en una viva muerte,. 
Aquel que sin am^r pasa la vida-

¿Qué puede ser la mas alegre vida. 
Sino una sombra de una breve noche, 
O natural retrato de la muerte. 
Si en todas quantas horas tiene el día 
Puefto silencio al congojoso llanto, 
K o admite del amor la dulce risa? 

Do vive el blando amor , vive la risa, 
Y adonde muere , muere nucílra vida, 
Y el sabroso placer se buelve en llanto, 
Y en tenebrosa sempiterna noche 
La clara luz del sosegado dia, 
Y es vivir sin el amargamente. 

Los rigurosos trances de U muerte 
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No huye el amador , antes con rísá 
Desea la ocasión , y espera el día 
Donde puede ofrecer la cara vida, 
Hafta ver la tranquila ultima noche 
A i amoroso fuego, al dulce llanto. 

No se llama de amor el llanto, Ittüfc 
N i su muerte Ihmarse debe muerte. 
N i á su noche dar titulo de noche,. 
N i su risa llamarse debe risa, 
Y su vida tener por cierta vida, 
Y solo feftcjar su alegre vida. 

¡O venturoso para mí efte día 
Do pudo poner freno al triftc llanto, 
Y alegrarme de haver dado mi vida 
A quien dármela puede, 6 darme muerte! 
¿Mas qué puede esperarse sino es risa 
De un roftro que al Sol vence , y buelve en noche? ' í 
Bueltohá mi obscura noche en claro dia 
Amor,.y en risa mi crecido llanto, 
Y mi cercana muerte en larga vida. 1 

Hftos fueron los versos, hermosas Paftoras, que con mara­
villosa gracia, y no menos satisfacion de los que le escuchaban, 
aquel día cantó mi Artidoro, de los quales, y de las razones quo 
antes me havia dicho, tomé yo' ocasión de imaginar, si por ven­
tura mi vifta algún nuevo accidente amoroso en el pecho de 
Artidoro havia causado , y no me salió can vana mi sospecha, que 
él mismo no me lo certificase al volvernos á la Aldea. A. efte pun­
to del cuento de sus amores llegaba Teolinda, quando las Pas­
toras sintieron grandisimo eftruendo de voces de Paftores , y la­
dridos de perros, que fue causa para que dexasen la comenzada 
platica, y se pasasen á mirar por entre unas ramas lo que era; y asi 
vieron , que por un verde llano, qus á su mano derecha eftaba, 
atravesaba una multitud de perros, los quales venian siguiendo 
una temerosa liebre , que á toda furia á las espesas matas venia i 
guarecerse ; y no tardó mucho, que por el mismo lugar donde 
las Paftoras cftaban , la vieron entrar , y irse derecha al lado de 
Calatea, y allí, vencida del cansancio de la larga carrera, y casi co-
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ino segura del cercano peligro , se dexó caer en el suelo con taa 
cansado aliento , que parecía que faltaba poco para dar el espíri­
tu. Los pérros por el olor, y raftro la siguieron hafta entrar don­
de eftaban las Paftoras j mas Calatea, tomando la temerosa liebre 
en los brazos, eftorvó su vengativo intento á los codiciosos per­
ros , por parecerle no ser bien si dexaba de defender á quien de 
ella havia querido valepse. De alli a poco llegaron algunos Pas-* 
tores, que en seguimiento de los perros, y de la liebre venían; 
entre los quales venía el padre de Calatea, por cuyo respeto 
ella , Florisa, y Teolinda le salieron á recibir con la debida cor­
tesía. E l , y los Paftores quedaron admirados de la hermosura de 
Teolinda , y con deseo de saber quien fuese , porque bien cono-» 
cieron que era forañera. No poco les pesó de efta llegada á 
Calatea , y Florisa, por el gufto que les havia quitado de saber el 
suceso de los amores de Teolinda, i la qual rogaron fuese ser­
vida de no partirse por algunos días de su compañia , si en ello 
no se eftorvaba acaso el cumplimiento de sus deseos. Antcst 
por ver si pueden cumplirse, respondió Teolinda, me conviene 
cftár algún día en efta ribera: y asi por efto , como por no dexar 
impe¡feélo mi comenzado cuento, havré de hacer lo que me man­
dáis. Calatea, y Florisa la abrazaron , y la ofrecieron de nuevo 
su amiftad, y de servirla en quanto sus fuerzas alcanzasen. En 
cfte entretanto , haviendo el padre de Calatea , y los otros Paftores 
en el margen del claro arroyo tendido sus gavanes , y sacado de 
sus zurrones algunos rufticos manjares, combidaron á Calatea, 
y sus compañeras á que con ellos comiesen. Acetaron ellas el 
combitc , y sentándose luego, desecharon la hambre, que por ser 
yá subido el día comenzaba á fatigarles. En eftos, y en algu­
nos cuentos , que por entretener el tiempo los Paftores conta­
ron , se llegó la hora acouumbrada de recogerse al Aldea. Y lue­
go Calatea , y Florisa , dando buelta a sus rebaños , los recogie­
ron , y en compañia de la hermosa Teolinda, y de los otros Pas­
tores , ázía el Lugar poco á poco se encaminaron, y al que­
brar de la cuefta, donde aquella mañana havlan topado áElicío,' 
oyeron todos la zampona del desamorado Lenio, el qual era un 
Paftor , en cuyo pecho jamás el amor pudo hacer morada , y de 
efto vivía él tan alegre, y satisfecho, que en qualquicra coi'W 
versación, y junta de Paftores que se hallaba, no era otro su in ­
tento sino decir mal de Amor, y de los enamorados, y todos sus 
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cantares a eíle fin se encaminaban , y por efta tan eílraña con­
dición que tenía , era de todos los Paftores. de todas aquellas 
comarcas conocido , y de unos aborrecido ,.y de otros eftimado: 
Calatea, y los que alli venian, se pararon á escuchar , por ver 
sí Lenio ,* como de coftumbre tenía , alguna cosa cantaba , y luego 
vieron , que dando su zampona á otro compañero suyo, al son 
de ells» comenzó á cantar lo que se sigue, 

. L E N I O . 

En vano descuidado pensamiento 
Una loca altanera fantasía, 
Un no se qué , que la memoria cría 
Sin ser, sin calidad , sin fundamento;' 

jUna esperanza que se lleva el viento, ; 
i Un dolor con renombre de alegria. 

Una noche confusa do no hay día, 
Un ciego error de nuertro entendimiento; 

Son las raíces propias de do nace 
Efta quimera antigua celebrada. 
Que Amor tiene por nombre en todo el syelo,' . 

y el alma que en amor tal se complace, 
Merece ser del suelo defterrada, 

" Y que no la recojan en el Cielo. 

A la sazón que Lenio cantaba lo que haveis o ído , havian y í 
líegado con sus rebaños Elicio , y Eraílro , en compañia del lafti-
mado Lisandro, y pareciendole á Elicio , que la lengua de Lenio, 
en decir mal del amor, i mas de lo que era razón se eftendía, 
quiso moílrarle á la clara su engaño , y aprovechándose del mis­
mo concepto de los versos que él havia cantado , al tiempo qu© 
y i llegaba Calatea , Florisa , y Teolinda , y los demás Paftores, 
al son de la zampoña de Eraftro, comenzó i cantar de efta manera, 

E L I C I O . 

Merece quien en el suelo Que lo desechen del Cielo, 
En su pecho á amor encierra, Y no le sufra la tierra. 

Amor 
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Amor qué e$ virtud eterna, 

Con otras muchas que alcanza, 
De una en otra semejanza 
Sube á la causa primera. 
Y merece el que su zelo 
De tal amor le deftierra. 
Que le desechen del Cielo, 
Y no le acoja la tierra. 

Un bello roftro, y figura, 
Aunque caduca, y mortal. 
Es un-traslado , y señal 
De la divina hermosura. 
Y el que lo hermoso en el suelo 
Desama, y echa por tierra. 
Desechado sea del Cielo, 
Y no le sufra la tierra. 

Amor tomado en sí solo. 
Sin mezcla de otro accidente, 
Es al suelo conveniente 
Como los rayos de Apolo. 

Y el que tuviere recelo 
De amor que tal bien encierra^ 
Merece no verle el Cielo, 
Y que le trague la tierra. 

Bien se conoce que Amor 
Efta de mil bienes lleno, i 
Pues hace del malo bueno, 
Y del que es bueno mejor. • 
Y asi el que discrepa un pelo 
En limpia amorosa guerra, 
N i merece ver el Cielo, 
Ni suftentarse en la tierra. 

El Amor es infinito. 
Si se funda en ser honefto, 
Y aquel que se acaba prefto, • 
No es amor , sino apetito, a 
Y al que sin alzar el buelo 
Con su voluntad se cierra. 
Mátele rayo del Cielo, 
Y no le cubra la tierra. 

No recibieron poco güilo los enamorados Paftores de léé 
qnan bien Elicio su parte defendía ; pero no por efto el desamo­
rado Lenio dexo de eíUr firme en su opinión , antes quería de 
nuevo volver á cantar, y á moílrar en lo que cantase de quan po­
co momento eran las razones de Elicio , para obscurecer la verdad 
tan clara , que él á su parecer suftentaba ; mas el padre de Gala-
tea , que Aurelio el venerable se llamaba , le dixo : No te fatigues 
por ahora, discreto Lenío, en querernos moílrar en tu canto lo 
que en tu corazón sientes, que el camino de aquí á la Aldea es 
breve, y me parece que es meneíler mas tiempo del que piensas, 
para defenderte de los muchos que tienen tu contrario parecer. 
Guarda tus razones para lugar mas oportuno, que algún dia te 
juntaras tu , y Elicio con otros Paílores en la Fuente de las Pizar­
ras , ó Arroyo de las Palmas, donde con mas comodidad , y so­
siego podáis argüir, y aclarar vueílras diferentes opiniones. La 

que 
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que Elido tiene es opinión, (respondió Lenio) que la mia no ei 
sino ciencia averiguada , la qml en breve, ó en Jargo tiempo, 
,por traer ella consigo la verdad, me obligó ásuftentarla j pero 
no faltara tiempo , como dices, mas aparejado para efte efe6lo. 
Ese. procuraré yo, respondió Elicio, porque me pesa que i tan su­

bido ingenio como el tuyo, amigo Lenio, le falte quien lepue-
"da requintar, y subir de punto , como es el limpio , y verd-ubro 
amor de quien te mueftras enemigo. Engañado eftis , Elicio, re-
plipo Lenio, si piensas por afedadas, y.sophifticas palabras ha­
cerme mudar de lo que no me tendría por hombre si mz mudase. 
Tan malo es, dixo Elicio , ser pertinaz- en el mal, como bueno 
perseverar en el bien ; y siempre he oído decir á mis mayores, que 
de sabios es tomar consejo. No niego yo eso, respondió Le-
nic^ quando yo entendiese que mi parecer no es jufto; pero 
en tanto que la experiencia, y la razón,no: me moftraren el con­
trario de lo que halla aquí me han mqftrado, yo creo que mi opi­
nión-es tan verdadera ^quanto la tuya falsa. Si se caftigasen I05 
h^reges de amor , dixo á efta sazón Eraftro, desde ahora co* 
menzára yo , amigo Lenio , á cortar leña con que te abrasaran 
por* el mayor herege, y enemigo que" el amorrtíenei Y aun si yo 
no yiera otra cosa del amor, sino que t u , Eraftro, le sigues, y 
eres del vando de los enamorados, respondió Lenio ,sola ella me 
bailara á renegar de él con cien, mil lenguas, si.cien mil lenguas mo­
viera. ¿Pnes parécete, Lenio , replicó Eraftro , que no soy bue-
'lio para enamorado? Antes me parece ,respondió Lenio , que los 
.que fueren de tu condición , y entendimiento , son propios para 
ser miniftros suyos: porque quien es cojo , con el mas minimo 
traspié da de ojos ; y el que tiene poco discurso , poco ha menes­
ter para que le pierda del todo; y los que siguen la vandera de 
efte vueftro valeroso capitán; yo tengo para mí , que no son 
los mas sabios del mundo; y si lo han sido , en el punto que se 
enamoraron , dexaron de serlo. Grande fue el enojo que Eraftro 
recibió de loque Lenio le dixo, y asi le respondió: Pareceme, 
Lenio, que tus desvariadas razones merecen otro, caftigo que 
palabras, mas yo espero ,que algún dia pagarás lo que ahora has 
dicho, sin que te valga loque en tu defensa dixeres» Si yo en­
tendiese de t í , Eraftro,, respondió Lenio , que fueses tan valiente 
como enamorado , no dexarian de. darme temor tus, amenazas, 
mas como sé que , te .quedas tan atrás, en Ip i ^a ^coiiio: vasade-

lan* 
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lantc en lo otro, antes me causan risa que espanto. Aquí acajo 
de perder la paciencia Erafti o , y si no fuera por Lisandro , y por 
Elido , que enmedio se pusieron ̂  él respondiera á Lenio con 
las manos, porque ya su lengua , turbada con la colera , apenas 
podía usar su oficio. Grande fue el güito que todos recibieron 
de la gl oriosa pendencia de los Paftores , y mas de la colera , y 
enojo , que Erailro moftraba, que fue menefter que el padre de 
Calatea hiciese las amiílades de Lenio, y suyas, aunque Eras-
tro, si no fuera por no perder el respeto al padre de su señonft 
en ninguna manera las hiciera. Luego que la queftion fue aca­
bada , todos con regocijo se encaminaron á la Aldea, y en tan­
to que llegaban, la hermosa Florisa, al son de la zampona de 
Calatea, cantó efte soneto. 

F L O R I S A . 

Crezcan las simples orejuelas mias 
En el cerrado bosque , y verde prado, 
Y él caluroso eftio, é invierno helado, • 
Abunde en yervas verdes, y aguas frías. 

Pase en sueños las noches , y los dias, 
En lo que toca al paftoral eftado, 
Sin que de Amor un mínimo cuidado 
Sienta, ni sus ancianas niñerías, 

Efte mil bienes del amor pregona, 
Aquel publica del vanos cuidados» 
Yo no sé si los dos andan perdidos, 

K i sabré al vencedor dar la corona. 
Sé bien que son de Amor los escogidos, 
Tan pocos , quanto muchos los llamados. 

Breve se les hizo i los Paftores el camino, engañados, y 
tntretcnidos con la graciosa voz de Florisa, la qual no dex<S 
el canto , hafta que eftuvíeron bien cerca del Aldea, y de las 
cabañas de Elicio, y Eraftro , que con Lisandro se quedaron en 
ellas, despidiéndose primero del venerable Aurelio, de Calatea, 
y Florisa , que con Teolinda al Aldea se fueron, y los demás Pafto­
res cada qual adonde tenia su cabana. Aquella misma noche p i ­
dió el laíHínado Lisandro licencia á Elicío para bolverse á su 

* > tier-
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tierra , ó adonde pudiese, conforme á sus deseos, acabar lo po­
co que á su parecer le quedaba de vida. Elicio, con todas las 
razones que supo decirle, y con infinitísimos ofrecimientos de 
la verdadera amiftad que le ofreció , jamás pudo acabar con éí 
que en su compañia , siquiera algunos días , se quedase , y asi el sin 
ventura Paftor , abrazando a Elicio con abundantes lacrimas, y 
suspiros, se despidió de él, prometiendo de avisarle de su eftado 
donde quiera que él eftuviese , y haviendole acompañado Elicio 
media legua de su cabana, le tornó á abrazar cftrechamente, y 
tornándose á hacer de nuevo nuevos ofrecimientos , se apartaron, 
quedando Elicio con gran pesar del que Lisandro llevaba , y asi 
se. volvió asa cabana á pasar lo mas de la noche en sus amoro­
sas imaginaciones , y á esperar el venidero día , para gozar el bien 
que de ver á Calatea se le causaba, la qual, después que llegó á su 
Aldea, deseando saber .el suceso de los amores de Teolinda , pro­
curó hacer de manera que aquella noche eftuviesen solas ella, y 
Florisa, y Teolinda i y hallando la comodidad que >deseaba, la 
enamorada Páftora prosiguió su cuento, como se verá en el seguu^ 
do libro. 

F I N D E L PRIMERO LIBRO 
de Galatea, 

S E -
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Ibres yá , y desembarazadas de lo que aquella no­
che con sus ganados havian de hacer, procuraron 
recogerse, y apartarse con Teolinda en parte don-t 
de,sin ser de nadie impedidas,pudiesen oír lo que 
del suceso de sus amores les faltaba. Y asi se fue­
ron á un pequeño jardín , que eílaba en casa de 

Calatea, y sentándose las tres debajo de una verde , y pomposa 
parra , que intrincadamente por unas redes de palo se éntrete-» 
xia, tornando á repetir Teolinda algunas palabras de lo que an-i 
tes havia dicho * prosiguió diciendo : Después de acabado nues­
tro baylc, y el canto de Artidoro ( como ya os he dicho bellas 
Paftoras) á todos nos pareció volvernos al Aldea á hacer en el 
Templo los solemnes sacrificios, y por parecemos asimismo que 
la solemnidad de la Fiefta daba en alguna manera licencia; pero no 
teniendo cuenta tan á punto con el recogimiento , con mas liber­
tad nos holgásemos, y por efto todos los Paftores, y Paftoras en 
montón confuso , alegre , y regocijadamente, al Aldea nos volvi­
mos , hablando cada uno con quien mas gufto le daba. Ordenó,, 
pues, la suerte, y mi diligencia , y aun la solicitud de Artidoro , que 
sin moftrar artificio en ello, los dos nos apareamos, de manera que 
á nueftro salvo pudiéramos hablar en aquel camino mas de la 
que hablamos, si cada uno por sí no tuviera respeto á lor que á sí 
mismo, y al otro debía. En fin yo por sacarle á barrera ( como' 
decirse suele) le dixe: Años se te harán , Artidoro, los dias que 
en nueftra Aldea eftuvieres, pues debes de tener en la tuya cosas 
en que ocuparte, que te deben de dar mas gufto. Todo el que yo 
puedo esperar en mi vida trocara ( respondió Artidofo ) por­
que fueran no años, sino siglos, los días que aqui tengo de eftár^ 
pues en acabándose, no espero tener otfos, que mas contento me 



jo L I B R O SEGUNDO 
lugan. Tanto es el que recibes, respondí yo , en mirar nueftras 
iieftas ? >vo nace de ah í , respondió é l , sino de contemplar la her­
mosura de las Paftoras de vueftra Aldea. Es verdad, repliqué yo, 
que deben de faltar hermosas Zagalas en la tuya. Verdad es 
que allá no faltan , respondió el , pero aqui sobran : de ma­
nera , que una sola que yo he vifto, bafta para que en su 
comparación las de allá se tengan por feas. T u cortesía te 
hace decir eso, ó Artidoro , respondí yo : porque bíén sé, que en 
cfte Pueblo no hay ninguna que tanto se aventaje, como dices, 
Klejor sé yo ser verdad lo que digo, respondió é l , pues he vifto 
launa, y mirado las otras. Quizá la mirafte de lejos, y la diftan-
cia del lugar, dixe yo , te hizo parecer otra cosa de lo que debe 
ser. De la misma manera, respondió é l , que á tí te veo , y eftoy 
mirando ahora, la he mirado , y vifto á ella, y yo me holgaría de 
haverme engañado , si no conforma su condición con su hermosu­
ra. No me pesará á mí ser esa que dices, por el gufto que debe 
sentir la que se ve pregonada , y tenida por hermosa. Harto mas, 
respondió Artidoro, quisiera yo que tú no fueras. ¿Pues qué per­
dieras t ú , respondí yo , si como yo no soy la que dices , lo fuera? 
Lo que he ganado, respondió é l , bien lo sé , de lo que he de 
perder eftoy incierto , y temeroso. Bien sabes hacer del enamora­
do, dixe yo , ó Artidoro. Mejor sabes tú enamorar , ó Teolinda, 
respondió él; A efto le dixe: No sé si te diga , Artidoro, que 
deseo que ninguno de los dos sea el engañado. A lo que él res­
pondió : De que yo no me engaño eftoy bien seguro, y de que­
rer tu desengañarte eftá en tu mano , todas las veces que quisie­
res hacer experiencia de la limpia voluntad que tengo de servirte. 
Esa te pagaré yo con la misma, repliqué yo , por parecerme que 
no sería bien á tan poca cofta quedar en deuda con alguno, A efta 
sazón, sin que él tuviese Jugar de responderme, llegó Elenco el 
Mayoral, y dixo con voz alta. Ea y gallardos Paftores, y hermosas 
Paftoras , haced que sientan en el Aldéa nueftra venida, ento­
nando vosotras , Zagalas, algún villancico, de modo que noso­
tros os respondamos: porque vean los del Pueblo quanto hace­
mos al caso los que aqui vamos para alegrar nueftra Fiefta. Y por­
que en ninguna cosa que Elenco mandaba, dexaba de ser obede­
cido , luego los Paftores me dieron á mí la mano para que comen­
zase , y asi, sirviéndome de la ocasión , y aprovechándome de lo 
que con Artidoro havia pasado, di principio á eíte villancico. 

En 
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En los eftados de Amor El que es honefto, y secreto. 
Nadie llega a ser perfedo. 
Sino el honefto , y secreto. Es y i caso averiguado. 

Para llegar al suave Que no se puede nega r, 
Gufto de Amor, si se acierta. Que á veces pierde el hablar 
Es el secreto la puerta. Lo que el callar ha ganado. 
Y la honeftidad la llave: Y el que fuere enamorado 
Y efta entrada no la sabe, Jamás severa en aprieto, 
Cjuien presume de discreto, Si fuere honefto, y secreto» 
Síno el honefto, y secreto. 

Quanto una parlera lengua, ' 
Amar humana verdad Y unos atrevidos ojos 

Suele ser reprehendido. Suelen causar mil enojos. 
Si tal Amor no es medido Y poner al alma en mengua. 
Con razón, y honeftidad: Tanto efte dolor desmengua,' 
Y Amor de tal calidad Y se libra de efte aprieto. 
Luego le alcanza en efedo El que es honefto, y secreto* 

No sé si acerté, hermosas Paftoras, en cantar lo que haveís 
oído ; pero sé muy bien que se supo aprovechar de ello Artido-
r o , pues en todo el tiempo que en nueftra Aldéa eftuvo ( pues­
to que me habló muchas veces) fue con tanto recato, secreto, y 

<honeftidad, que los ociosos ojos, y lenguas parleras, ni tuvie­
ron , ni vieron que decir cosa, que á nueftra honra perjudicase. 
•Mas con el temor que yo tenia ( que acabado el termino, que A r -
tidoro havia prometido de eftár en nueftra Aldéa, se havia de ir 
á la suya ) procuré , aunque á cofta de mi vergüenza, que no que­
dase mi corazón con laftima de haver callado lo que después fuera 
escusado decirse, eftando Artidoro ausente. Y asi, después que 
mis ojos dieron licencia,que los suyos hermosísimos amorosa­
mente me mirasen, no eftuvíeron quedas las lenguas, ni dexa-
ron de moftrar con palabras lo que hafta entonces por señas los 
ojos havian bien claramente manifeftado. En fin sabréis, amigas 
mias, que un dia , hallándome acaso sola con Artidoro , con se­
ñales de un encendido amor, y comedimiento, me descubrió el 
verdadero, y honefto amor que me tenia: y aunque yo quisiera 
entonces hacer de la retirada, y melindrosa , porque temia ( co­
mo ya os he dicho ) que el se partiese , no quise desdeñarle, ni 
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despedirle: y también por parecerme, que los sinsabores que se 
¿án , y sienten en el principio de los amores , son causa de que 
abandonen, y dexen la comenzada empresa los que en sus de­
seos no son muy experimentados: y por eílo le di respuefta tal, 
qual yo deseaba dársela : quedando, en resolución, concertados 
en que él se fuese a su Aldea, y que de allí á pocos días con 
alguna honrosa tercería me embiase á pedir por esposa á mis 
padres: de lo que él fue tan contento, y satisfecho, que no aca­
baba de llamar venturoso el dia , en que sus ojos me miraron. De 
mi os sé decir , que no trocara mi contento por ningún otro, 
que imaginar pudiera, por citar segura, que el valor,y calidad 
de Artidoro era tal , que mi padre seria contento de recibirle 
por yerno. En el dichoso punto que haveis oído, Paftoras , efta-
ba el de nueftros amores, qUe no quedaban sino dos, ó tres dias 
ala partida de Artidoro, quando la fortuna ( como aquella que 
jamás tuvo termino en sus cosas) ordenó , que una hermana mia, 
de poco menos edad que y o , á nueftra Aldea tornase de otra 
adonde algunos dias havia eílado en casa de una tia nueftra, que 
mal dispuefta se hallaba. Y porque consideréis, señoras, quan es-
traños, y no penosos casos en el mundo suceden, quiero que en­
tendáis una cosa, que creo no os dexará de causar alguna admi­
ración eftraña. Y es, que efta hermana mia que os he dicho , que 
hafta entonces havia eftado ausente, me parece tanto en el ros­
tro , eftatura , donayre , y brio , si alguno tengo , que no solo los 
de nueftro lugar, sino nueftros mismos padres , muchas veces 
nos han desconocido , y á la una por la otra hablado , de mane­
ta , que para no caer en efte engaño, por la diferencia de lo« 
veftidos , que diferentes eran , nos diferenciaban. En una cosa so­
la ( á lo que yo creo ) nos hizo bien diferentes la naturaleza, que 
fue en las condiciones, por ser h de mi hermana mas. áspera de 
loque mi contento havia menefter,pues por ser ella menos pia­
dosa que advertida, tendré yo que llorar todo el tiempo que la 
,vida rae durare. Sucedió, pues, que luego que mi hermana v i -
;ÍIO al Aldea, con el deseo que tenia de volver al agradable pas­
toral exercicio suyo , madrugó luego otro dia mas de lo que 
'yo quisiera , y con las ovejas propias que yo solia llevar, se fue 
.al prado , y aunque yo quise seguirla , por el contento que se me 
se guia de la vifta de mi Artidoro , con no sé que ocasión mi Ma-
jdre me detuvo todo aquel dia en casa , que fue el ultimo de 

mis 
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mis alegrías. Porque aquella noche, haviendo mi hermana reco­
gido su ganado , me díxo , como en secreto , que tenía necesi­
dad de decirme una cosa , que mucho me importaba. Yo que 
qualquiera otra pudiera pensar de la que me dixo, piocuré que 
prefto i solas nos viésemos, adonde ella con roftro algo altera­
do , eftando yo colgada de sus palabras , me comenzó a decir* 
No sé hermana mia lo que piense de tu honeftidad, ni meno^ 
sé si calle lo que no puedo dexar de decirte , por vér si me das 
alguna disculpa de la culpa que imagino que tienes: y aunque 
yo , como hermana menor, eftaba obligada á hablarte con mas 
respeto , debes perdonarme , porque en lo que oy he vifto halla­
ras la disculpa de lo que te dixere. Quando yo de efta manera 
la oí hablar , no sabía que responderle , sino decirle , que pasase 
adelante con su platica. Has de saber , hermana , siguió ella , que 
efta mañana, saliendo con nueftras ovejas al prado , y yendo sola 
con ellas por la ribera de nueftro fresco Henares , al pasar por 
el Alameda del Concejo, salió á mí un Paftor, que con verdad 
osaré jurar que jamás le he vifto en eftos nueftros contornos: jr 
Con una eftraña desemboltura me comenzó i hacer tan amoro­
sas salutaciones , que yo eftaba con vergüenza , y confusa, sin 
saber que responderle , y él no escarmentado del enojo, que ( á lo 
que yo creo ) en mi roftro moftraba, se llegó á mí diciendome: 
iQiié silencio es efte , hermosa Teolinda, ultimo refugio de efta 
anima que os adora ? Y faltó poco que no me tomó las manos pa­
ra besármelas, añadiendo á lo que he dicho un catalogo de re­
quiebros , que parecía que los traía eftudiados. Luego di yo en 
la cuenta , considerando que él daba en el error en que otros 
muchos han dado , y que pensaba que con vos eftaba hablando: 
de donde me nació sospecha, que si vos . hermana , jamas le hu-
vierades vifto , ni familiarmente tratado , no fuera posible tener 
el atrevimiento de hablaros de aquella manera : de lo qual tomé 
tanto enojo, que apenas podía formar palabra para responder­
le ; pero al fin respondí de la suerte que su atrevimiento mere­
cía , y qual á mí me pareció que eftabades vos, hermana, obligada 
á responder i quien con tanta libertados hablara , y si no fuera 
porque en aquel inftante llegó la Paftora Licea , yo le añadiera 
tales razones , que fuera bien arrepentido de havei me dicho las 
suyas. Y es lo bueno , que nunca le quise decir el engaño en que 
eftaba , sino que asi creyó él que yo era Teoiinda , como si 
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con vos misma eílaviera hablando. En fin el se fue llamándome 
ingrata , desagradecida , y de poco conocimiento. Y á lo que yo 
puedo juzgar del semblante que él llevaba, á fe, hermana ,que 
otra vez no ose hablaros , aunque mas solí os encuentre. Lo 
que deseo saber , es, quien es efte Paílor, y qué conversación ha 
sido la de entrambos, de do nace, que con tanta desemboltura 
el se atreviese á hablaros. A vueílra mucha discreción dexo , dis­
cretas Paftons, lo que mi alma sentiría , oyendo lo que mi her­
mana me contaba ; pero al fin , disimulando lo mejor que pude, 
le dixe : La mayor merced del mundo me has hecho , hermana, 
Leonarda ,que asi se llamaba la turbadora de mi descanso , en 
haverme quitado con tus ásperas razones el fafiidio, y desaso­
siego que me daban las importunas de ese Paftor que dices: el 
qual es un foraftero, que havrá ocho días que eftá en efta nues­
tra Aldea , en cuyo pensamiento ha cabido tanta arrogancia , y lo­
cura í que do quiera que me vé , me trata de la manera que has 
Vifto : dándose á entender que tiene grangeada mi voluntad, y 
aunque yo le he desengañado , quizá con mas ásperas palabras de 
las que tú le dixifie , no por eso dexa él de proseguir en su vano 
proposito : y á fé, hermana , que deseo que venga yá el nuevo día 
para ir á decirle , que si no se aparta de su vanidad , que espere el 
fin de ella, que mis palabras siempre le han significado. Y así 
era la verdad, dulces amigas, que diera yo porque yá f iera el 
alva quanto pedírseme pudiera : solo por vér ir á mi Artidoro, 
y desengañarle del error en que havia caido , temerosa que con la 
aceda , y desabrida respuefta, que mi hermana le havia dado, él no 
se desdeñase , y hiciese alguna cosa , que en perjuicio de nueftro 
concierto viniese. Las largas noches del escabroso Diciembre 
no dieron mas pesadumbre al amante, que del venidero dia al­
gún contento esperase , quanto i mí me dio disgufto aquella, 
puefto que era de las escasas del verano , según deseaba la nueva 
luz , para ir á vér á la luz por quien mis ojos veían. Y asi an­
tes que las eftrellas perdiesen del todo ía claridad , eíhndo aun 
en duda si era de noche ó de dia , forzada de mi deseo , con 
la ocasión de ir á apacentar las ovejas, salí del Aldea, y dando 
mas prisa al ganado de la acoftumbrada para que caminase, 
llegué al Lugar adonde otras veces solía hallar á Artidoro , el 
qual hallé solo, y sin ninguno que de él noticia me diese , de que 
no pocos saltos me dio el corazón, que casi advino el mal que 

le 
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Je eílaba guardado. Quantas veces (viendo que no le/lalíaba) qui­
se con mi voz herir el ayre, llamando el amado nombre de mi 
Artidoro , y decir : Vén , bien mió , que yo soy la verdadera Teo -
linda , que mas que á sí te quiere, y ama ; sino que el temor que 
de otro , quede éf fuesen mis palabras oídas , me hizo tener mas 
silencio del que quisiera. Y asi, después que huve rodeado una , y 
otra vez toda la ribera, y el spto del manso Henares , me senté 
cansada al pié de un verde sauce , esperando que del todo el cla­
ro Sol con sus rayos por la faz de la tierra eftendiese , para que 
con su claridad no quedase mata, cueva , espesura,choza , nica-
baña , que de mí mi bien no fuese buscando. Mas apenas havú 
dado la nueva luz lugar para discernir Jas colores, quando luego 
se me ofreció á los ojos un cortecido álamo blanco , que delante 
demícf taba,en el qu¡jl ,y en otros muchos, vi escritas unas le­
tras , que luego conocí ser de k mano de Artidoro alli fijadas, 
y levantándome con priesa á ver lo que decían, y i , hermosas 
Paitaras, que era efto. 

Paftora,en quien la belleza, 
en tanto reftremo se halla, 
que no hay á quien comparalla, 
sino á tu misma crudeza: 
M i firmeza , y tu mudanza, 
han sembrado á mano llena 
tus promesas, en la arena, 
y en el viento mi esperanzâ  

Nunca imaginara yo, 
que cupiera en lo que vi 
tras un dulce alegre Si, 
tan amargo , y trifte No. 
Mas yo no, fuera engañado, 
si pusiera en mi ventura, 
asi como en tu hermosura, 
los ojos que te han mirado. 

Pues quanto tu gracia eílraña, 
promete , alegra, y concierta, 
tanto .turba , y desconderta 

D 4 mi 
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mi dcsiicha , y enmaraña. 
Unos ojos me engañaron, 
al parecer piadosos: 
j A y ojos falsos, hermosos! 
¿los que os ven , en qué pecaronl 

Dime , Paílora cruel, 
quien no podrá engañar 

tu sabio honefto mirar, 
y tus palabras de miel? 
De mí ya eílá conocido, 
que con menos que hicieras, 
dias ha que me tuvieras 
preso, engañado, y rendido* 

Las letras que fijaré 
en efta áspera corteza, 
crecerán con mas firmeza, 
que no ha crecido tu fé: 
La qual pasifte en la boca, 
y en vanos prometimientos, 
no firme al mar, y á ios vientos, 
como bien fundada roca* 

LTan terrible , y rigurosa, 
romo vivora pisada, 
tan cruel como agraciada, 
tan falsa como hermosa: 
Lo que manda tu crueldad, 
cumpliré sin mas rodeo, 
pues nunca fue mi deseo 
contrario \ tu voluntad. 

Yo moriré deílerrado, 
porque tu vivas contenta, 
mas mira que amor no sienta 
del modo que me has tratado; 
Porque en la amorosa danza, 
aunque amor ponga eítyediej^ 

i V , . |- a 



DE G ALATE A, $J 
sobre el compás de firmeza, 
no se sufre hacer mudanza. 

Asi como en la belleza 
pasas qualquiera muger, 
creí yo que en el querer 
fueras de mayor firmeza: 
•Mas ya se por mi pasión, 
que quiso pimar natura 
ún Angel en tu figura, 

- y él tiempo en tu condición. 
- i urn í;i lis . ' A îj|5 «05 Lí-jJirtq •( , OD¿: b i : ilpíitjfp • > orí- su > 

' SI quieres saber do voy, 
y el fin de mi trifte vida. 
Ja sangre por mi vertida 
te llevará donde eftoy. 

'Ji Y aunque nada no te cale 
de nueftro amor , y concierto,- '•' 
no niegues al cuerpo muerto 
el niíle , y ultimo vale, 

jpue bien seras rigurosa, 
y mas que un diamante dura, 
si el cuerpo, y la sepultura 
no te buelven piadosa, 
Y en caso tan desdichado, 
tendré por dulce partido, 
si fm vivo aborrecido, 
ser muerto , y por tí llorado-

92pofOC onf;gn5 onfiiusl ncí "¡00 Dr;p t oíaip lO f.aíJÍííñsq on ZDi/q 
Qué palabras serán bailantes ,Paftorás ; para daros S enten-

jder el eftremo de dolor que ocupó mi corazón, quando clara­
mente entendí, que los versos que havia leído , eran de mi queri­
do Artidoro. Mas no hay para qué encarecérosle, pues no llegó 
al punto, que era menéñer para acabarme lamida, la qual desde 
entonces acá tengo tan .aborrecida , que no sentiría , ni me po­
dría venir mayor gufto , que perderla. Los suspiros que entonces 
d i , las lagrimas que derramé , las laft'mas que hice/fueron tan­
tas , y tales, <jue ninguno me oyera, que por loe* no me juzgara. 

En 
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En l in , yo quedé tal ? que sin acordame de lo qire ja mi honra de­
bía , propuse de desamparar la cara Patria , ;amadp^íPadres, y que­
ridos Hermanos, y dexar con la guardia de si mismo al simple 
ganado mió: Y sin entretenerme en otras cuentas, majvque en aque­
llas, que para mi güilo entendí ser necesarias ^aquella misma 
mañana , abrazando mil -veces la corteza , donde ías manos de mi 
Artidoro havian llegado^ mepartí- de aquej lugar , con intención 
de venir á ellas riberas^.dppde; sé que Artidoro tiene , y hace su 
habitación , por vér si ha sido tan inconsiderado;í y cruel consigo, 
que haya puefto en execucion lo que en; los lilHipos versos dex(S 
escrito : que si asi fu^se , desde aqui os pro^netO', amigas mias, 
que no sea menor el deseo , y prelteza con que le siga en la muer­
te , que ha sido la voluntad con que le-r l ^ g n ^ ^ ^ í ' ^ i á 3 v^a' i'Mas 
ay de mí i y como creo^^uC'^P r^-y ^o^e?^ ^ue^en m^ ^a"0 sea> 
que no salga verdadera, pues hiya ¡nueve dias , que á eftas frescas 
riberas he llegado , y en todos ellos no he sabido nuevas de lo 
que deseo ; y quiera Dios, que quandp las sep^, no sean las ult i ­
mas que sospecho. 

Veis aqui, discrepas Zagalas, ú lamentable-sueeso de mí ena­
morada vida. Ya os he dicho quien, soy , y lo que busco, si algu­
nas nuevas sabéis de mi contento , asi la fortuna os conceda el 
mayor que deseáis, que no me lo neguéis. Con tintas lagrimas 
acompañaba la enajnorada Paílora las palabréenle decía , que 
bien tuviera corazón 4e acero quien de ellas Se doliera. Gala-
tea, y Florisa , que naturalmente eran de co^d^ipn piadosa , no 
pudieron detener las suy?s , n i menos dexarpn.con las mas blan­
das , y eficaces razones que pudieron de consolarla , dándole por 
consejo , que se eíluviese algunos diás en su copipañia , quizá ha­
ría la fortuna , que .ei). ellos algunas nuevas ^ftidoro supiese: 
pues no permitiría el Cielo , que por tan eílraño engaño acabase 
vm Paílor tan discreto , como ella le pintaba, el curso de su^ ver­
des años ; y que podría ser que Artidoro, havicnJo con el discursa 
del tiempo vuelto i mejor discurso , y proposito su pensamiento, 
bolviese á vér la deseada Patria , y dulces Amigos ; y que por efto, 
allí mejor que en otra parte , podia tener esperanza de hallarle. 
Con ellas t y otras razones , la Paílora algo consolada , ho go de 
quedarse con ellas, agradeciéndoles la merced que le hacían , y el 
deseo que moílraban de procurar su contento. A eíb sazón, ia 
serena noche, aguijando por el Cielo el ellrellaclpcarro , daba se­

ñal 
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nal que el nuevo día se acercaba; y las Paíloras , con el deseo, y 
necesidad de reposo , se levantaron r y del fresco jardín á sus 
eftancias se fueron. Mas apenas el claro Sol havia con sus calien' 
tes rayos deshecho, y consumido la cerrada niebla , que en las 
frescas mañanas por el ayre suelen eftenderse, quando las tres 
Paíloras, dexando los ociosos lechos, al usado exercicio de apa­
centar su ganado se bolvieron, con harto diferentes pensamien­
tos j Calatea , y Florisa , del que la hermosa Teolinda llevaba , la 
qual iba tan trille , y pensativa , que era maravilla. Y i. efta causa. 
Calatea \ por ver si podria en algo divertirla , le rogó , que puefta 
á parte un poco la melancolía, fuese servida de cantar algunos 
versos al son déla zampona de Florisa. A eílo respondió Teo­
linda. Si la mucha causa que tengo Je llorar , con la poca que de 
cantar tengo, entendiera que en algo se menguaira , bien pudie­
ras, hermosa Calatea. ,- perdonarme , porque no hiciera lo que 
me mandas ; pero por saber ya por experiencia , que lo que mi 
lengua cantando pronuncia, mi corazón llorando lo solemniza, 
haré lo que quisieres; pues en ello , sin ir contra mi deseo, satisfa­
ré el tuyo. Y luego la Paftora Florisa tocó su zampona, á cuyo son 
^Teolinda cantó efte Soneto. 
suo'ioc : so&ivi-Oi e) r h'tj's , * ' .^n} • i.". p tíl' vsf'f? (;o "f rsííid 

T E O L I N D A . 
Sabidohe, por mi mal, adonde llega 

La cruda fuerza de un notorio engaño, 
Y como amor procura con mi daño 
Darme la vida , que el temor me niega: 

M i alma de las carnes se despega, 
Siguiendo aquella , que por hado eftraño 
La tiene puefta en pena , ewmal tamaño. 
Que el bien la turba , y el dolor sosiega. 

' Si vivo , vivo en fe de la espertj^zft,1' 
Que aunque es pequeña, y Hcbil \ se suftenta^ 
Siendo á la fuerza de mi amor asida. 

jO firme comenzar , frágil mudanza, 
Amarga suma de una dulce cuenta. 
Como acabáis por términos la vida! 

sí t fisot 2tffs> rrt• láXi obrir^ : ,-MU;-/ cí'IW} crp noi 
No havia bien acabado de cantar Teolinda el Soneto que 

haveis oído, quando las tres Paíloras sintieron i su mano derecha,-' 
por 
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por la Ucíera de un fresco valle > el son de una zampona ', cuya sua­
vidad era de suerte , que todas se suspendieron , y pararon , para 
con mas atención gozar de la suave harmonía. Y de alli á poco oye­
ron , que al son de la zampona , el de un pequeño rabel se acor­
daba, con tanta gracia , y deftreza , que las dos Paftoras, Gala-
tea , y Florisa , eílíban suspensas , imaginando, qué Paftores po­
drían ser los que tan acordadamente sonaban, porque bien vie­
ron ^ que ninguno de los que ellas conocían ( si Elicio no ) era en 
la Música tan diedro. A ella sazón, dixo Teolinda , si los oídos no 
me engañan , hermosas Paíloras, yo creo que tenéis oy en vues­
tras riberas á los dos nombrados , y famosos Paftores, T i r s i , y 
Damon , naturales de mi Patria ; á lo menos Ti r s i , que en la fa­
mosa Compl.uto, Villa fundada en las riberas de nueílro Hena­
res , fue nacido ; y Damon, su íntimo, y perfe¿lo Amigo, si no es? 
toy mal informada , de las Montañas de León trae su origen ; y 
en la nombrada Mantua Carpentanea fue criado : tan aventaja­
dos los dos en todo genero de discreción , ciencia, y loables exer-
cicios, que no solo en el circuito de nueftra comarca son cono­
cidos ; pero por todo el de la tierra conocidos, y eftimados. Y 
no penséis, Paftoras, que el ingenio de eftos dos Paftores solo se 
eftiende en saber lo q is al paílorál eftado le conviene : porque 
pasa tan adelante , que lo escondido del Cielo, y lo no sabido 
de la tierra , por términos ,y modos concertados , enseñan , y dis­
putan ; y eíloy confusa en pensar, qué causa les havrá movido i 
dexar Tirsi su dulce^ querida Fili; y á Damon su hermosa,y hones­
ta Amarili: pili de Ti r s i , Amariii de Damon tan amadas, que no 
hay en nueftra Aldea , ni en los contornos de ella persona , ni en 
la campaña bosque , prado , fuente , ó rio , de que sus encendi­
dos , y honeftos amores no tengan entera noticia. Dexa por aho­
ra , l'eolinda , dixo Florisa, de alabarnos eftos Paftores, que mas 
nos importa escuchar lo que vienen cantando, pues no menor 
gracia me parece que tienen en la voz , que en la: música de los 
inftmmentos. Pups qué diréis , replicó Teolinda-, quando veáis 
que todo eso sobrepuja la excelencia de su Poesía , la qual es de 
manera , que al uno ya le ha dado renombre de Divino , y al otro 
de mas que humano. Hitando en eftas razones las, Paftoras, vie­
ron que por la ladera del valle , por donde ellas mismas iban , se 
descubrían dos Paftores de gallarda disposición , y'eftremado brio, 
de poco mas edad el uno que el otro j tan bien veftidos, aunque 

pas-
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pañorilmepte, que mas parecían en su talle j y apoftura bizarros 
cortesanos , que Serranos ganaderos. Traía . cada uno un bien 
tallado pellico de blanca , y finísima lana , guarnecidos de leo­
nado , y pardo, colores á quien sus Paílorás eran mas aficionadas: 
pendían de sus hombros sendos zurrones, no menos viílosos, y 
adornados que los pellicos : venian de verde laurel, y fresca yedra 
coronados, con los retorcidos cayados debajo del brazo pueftos: 
no traían compañía ajguna, y t^n embevecidos en su música ve­
nian , que eftuvieron gran espacio sin ver á las Paftoras, que por 
la misma ladera iban caminando, no poco admiradas del gentil 
donayre, y gracia de los Paftores , los quales, con concertadas 
voces, comenzando el uno , y replicando el otro, efto que se sigue 
cantaban. 

D A M O S * T I * SI* 

Dam. Tirs i , que el solitario cuerpo alejas 
tCon atrevido paso, aunque forzoso. 
Pe aquella luz con quien el alma dexasí 

¿Cómo en son no te dueles doloroso ( 
. Pues hay tanta razón para quexarte 

Del fiero turbador de tu reposo? 
Tífí, Damon , si el cuerpo miserable parte 

Sin la mitad del alma en la partida, 
Dexando de ella ia mas alta parte; 

¿De qué virtud , ó ser será movida 
M i lengua, que por muerta ya la cuento^ 
Pues con el alma se quedó la vida? 

Y aunque mueftro que veo , oygo, y siento. 
Fantasma soy por el amor formada. 
Que con sola esperanza me suftento. 

I) , O Tirsi venturoso , y que invidiada 
, Es tu suerte de m í , con causa jufta,. 

Por ser de las de amor mas eftremada-
A tí sola la ausencia te disguíla, 

Y tienes el arrimo de esperanza,, 
Con quien el alma en sus desdichas gufta; 

Pero ay de m i , que adonde voy me alcanza 
La fria mano del temor esquiva, i 
.Y del desdén la rigurosa lanza» 

Ten 



ó z LIBRO SEGUNDO 
Ten la vida por muerte , aunque mas vívt 

Se te mueftre, Paftor, que es qual la vel^ 
Que quando muere, mas su luz aviva. 

N i con el tiempo que ligero buela, 
N i con los medios que el ausencia ofrece 
Mi alma fatigada se consuela. 

T. El firme, y puro amor jamás descrece 
En el discurso de la ausencia amarga. 
Antes en fe de la memoria crece. 

Asi que en el ausencia corta, ó larga. 
No vé remedio el Amador perfedo 
De dar alivio á la amorosa carga, 

Oye la memoria puefta en el objeto, 
Que amor puso en el alma, representa 
La amada imagen viva al intelecto. 

Y alli en blanco silencio le dá cuenta 
De Su bien , ó su mal, según la mira. 
Amorosa, ó de amor libre, y esenta, 

Y si ves que mi alma no suspira, ; 
Es porque veo á Fili acá en mi pecho. 
De modo que á cantar me llama, y tirí , 

D, Si en el hermoso roftro algún despecho 
vieras de F i l i , quando te partirte 
Del bien , que asi te tiene satisfecho: 

Yo se, discreto Tirsi , que tan trifte 
Vinieras como yo cuitado vengo. 
Que vi al contrario de lo que tú vifte. 

T% ;Damon , con lo que he dicho me entretengo, 
Y el eftremo del mal de ausencia templo, 
Y alegre voy, si voy, si quedo, 6 vengo. 

Que aquella que nació por vivo exemplo 
De la inmortal belleza acá en el suelo, 
TDigna de marmol, de corona , y templo: 

Con su rara v i r tud , y honefto zelo. 
Asi los ojos codiciosos ciega. 
Que de ningún contrario me recelo. 

La eft-recha sujeción que no le niega 
M i alma ál alma suya, el alto intento, 
Ĉ uc solo la adorar pára, y sosiega. 

El 
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El tener de eíle amor conocimiento 

F i l i , y corresponder á fe tan pura, 
Deftierran el dolor, traen el contento, 

P. Dichoso Tirsi , Tirsi con ventura. 
De la qual goces siglos prolongados 
En amoroso gufto, en paz segura. 

Y o , i quien los cortos implacables hados 
Truxeron á un eftado tan incierto; 
Pobre en el merecer, rico en cuidados. 

Bien es que muera, pues eftando muerto. 
No temeré á Amarili rigurosa, 
N i del ingrato amor el desconcierto, 

O mas qué el Cielo, 6 mas que el Sol hermosa, 
Y para mí mas dura que un diamante, 
Prefta á mi mal , y al bien muy perezosa, 

¿Qual Abrego, qual Cierzo, qual Levante 
Te sopló de aspereza, que asi ordenas, 
Que huyga el paso, y no te eftc delante? 

Yo moriré, Paftora, en las agenas 
Tierras, pues tú lo mandas, condenado 
A hierros, muertes, yugos, y cadenas. 

J*. Pues con tantas ventajas te ha dotado, 
Damon amigo , el piadoso Cielo, 
De un ingenio tan vivo, y levantado, 

templa con él el llanto, templa el duelo, 
Considerando bien , que no contino 
Nos quema el Sol, ni nos enfria el yelo; 

C^iiiero decir, que no sigue un camino 
Siempre con pasos llanos reposados. 
Para darnos el bien nueftro deftino, 

Ptie alguna vez por trances no pensados. 
Lejos al parecer de gufto, y gloria, 
Kos lleva á mil contentos regalados. 

Revuelve, dulce amigo, la memoria 
Por los honeftos guftos, que algún tiempo 
Amor te dio por prendas de visoria. 

y si es posible, busca un pasatiempo. 
Que al alma engañe, en tanto que se pasa 
Efte desamorado ayrado tiempo. 

D« 
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D. Al yelo,quc por términos rae abrasa, 

Y al faego, que sin termino me yela, 
¿Quien le pondrá , Paftor , termino, ó tasa?̂  

En vano cansa, en vano se desvela 
El desfavorecido, que procura 
A su gufto cortar de amor la tela, 
Que si sobra en amor, falta en ventura. 

Aqui cesó el eftremado canto de los agraciados Paftores; 
pero no en sel güilo que las Paftoras havian recibido ert escuchar­
le , antes quisieran que tan prefto no se acabara , por ser de aque­
llos , que no todas veces suelen oirse. A efta sazón los dos ga­
llardos Paftores encaminaban sus pasos ázia donde las Paftoras 
eftaban , de que pesó á Teolinda , porque temió ser de ellos cono­
cida , y por efta causa rogó á Calatea, que de aquel lugar se des­
viasen : ella lo hizo , y ellos pasaron , y al pasar oyó Calatea, que 
Tirsi á Damon decia: Eftas riberas, amigo Damon , son en las 
que la hermosa Calatea apacienta su ganado , y adonde trae el 
suyo el enamorado Elicio , intimo , y particular amigo tuyo, á 
quien dé lá ventura tal suceso en sus amores , qüanto merecen 
sus honeftos, y buenos deseos. Yo ha muchos dias que no sé en 
qué términos le trae su suerte ; pero según he oído decir, de la re­
catada condición de la discreta Calatea, por quien él muere, te­
mo que mas aina debe de eftár quejoso, que satisfecho. No me 
maravillan^ yo dé efto , respondió Damon , porque con quantas 
gracias, y particulares dones con que el Cielo enriqueció á Ca­
latea , al Ün la hizo muger , en cuyo frágil sugeto no se halla todas 
veces el conocimiento que se debe, y el que ha menefter el que 
por ellas lo menos que aventura es la vida. Lo que yo he oído 
decir de los amores de Elicio es , que él adora á Calatea , sin salir 
del termino que á su honeftidad se debe , y que la discreción de 
Calatea es tanta , que no da mueftras de querer , ni de aborre­
cer á Elicio , y asi debe de andar el desdichado sujeto á mil con­
trarios accidentes, esperando en el tiempo, y la fortuna ( medios 
harto pendidos) que le alarguen , o acorten la vida , de los qua-
les efta mas cierto el acortarla, que el entretenerla. Hafta aquí 
pudo oír Calatea de lo que de ella, y de Elicio los Paftores ti a-
tando iban, de que no recibió poco contento, por entender que 
lo que la fama de sus cosas publicaba, era lo que á su limpia in-

ten-



& E G P L A T E A , 
tención se debía; y desde aquel punco determiné de no hacer 
por Elícío cosa que diese ocasión á que la fama no saliese verda­
dera en lo rq'ue de sus pensamientos publicaba. A eñe tiempo 
los dos bizarros Paftores, con vagarosos pasos , poco á poco ázia 
el Aldea se encaminaban, con deseo de hallarse á las bodas del 
venturoso Paftor Daranio , que con Silveria de los verdes ojos se 
casaba ; y eíla fue una de las causas por que ellos havian dexado 
sus rebaños , y al Lugar de Calatea se venían ; pero: ya que les fal­
taba poco del camino , á la mano derecha de é l , sintieron el son 
de un rabel, que acordada , y suavemente sonaba , y parándose 
Damon , travo á TirsI del brazo, diciendole: Espera, escucha un 
poco, T i r s i , que si los oídos no me mienten , el son que á ellos 
llega, es el del rabel de mí buen amigo Elicio, á quien dio na­
turaleza tanta gracia en muchas, y diversas habilidades, quanto 
las oirás si le escuchas, y conocerás, si le tratas. No creas Damon, 
respondió T i r s i , que hafta ahora eftoy por conocer las buenas 
partes de Elicio, que dias ha que la fama me las tiene bien ma-
nifeíhdas; pero calla ahora , y escuchemos si canta alguna cosa, 
que del cftado de su vida nos dé algún manifiefto indicio. Bien 
dices , replicó Damon, mas será menefter, para que mejor le oyga-
mos, que nos lleguemos por entre eftas ramas, de modo, que 
sin ser viílos de é l , de mas cerca le escuchemos : hicieronlo así, 
y pusiéronse en parte tan buena, que ninguna palabra que Elicio 
d i x o , ó c a n t ó , dexó de ser de ellos oída, y aun notada. Eftaba 
Elicio en compañía de su amigo Eraftro , de quien pocas veces se 
apartaba, por el entretenimiento, y gufto , que de su buena con­
versación recibía, y todos, ó los mas ratos del dia, en cantar, 
y tañer se les pasaba; y á efte punto, tocando su rabél Elicio, 
y su zampoña Eraftro, á eílos versos dio principio Elicio. 

E L I C I O . 

Rendido á un amoroso pensamiento, 
Con mi dolor contento. 
Sin esperar mas gloria, 
Sigo la que persigue mi memoria, 
Porque continuo en ella se presenta. 
De los lazos de amor libre , y escuta. 

Con los o;os del alma aun no es posible 
E : Ver 
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Ver el roftro apacible ' 
De la enenvga mía, 
Gloria, y honor de quanto el Cielo cria, 
Y los del cuerpo quedan solo en vella 
Ciegos, por haver vifto el Sol en ella, 

¡O dura servidumbre, aunque guftosa, 
O mano poderosa 
De amor , que asi pudifte 
Quitarme (ingrato) el bien que prometifte. 
De hacerme quando libre me burlaba 
De t í , del arco tuyo, y de tu aljaba. 

Qyanta belleza , quanta blanca mano 
Me moftrafte tyrano, 
Quanto te fatigafte, 
Primero que á mi cuello el lazo echafte, 
Y aun quedaras vencido en la pelea, ; 
Si no huviera en el mundo Calatea. 

Ella fue sola la que sola pudo 
Rendir el golpe crudo 
De corazón esento, 
Y avasallar el libre pensamiento. 
El qual, si á su querer no se rindiera^ 
Por de marmol, ó acero le tuviera. 

¿Qué libertad puede moftrar su fuero 
Ante el roftro severo, 
Y mas que el Sol hermoso 
De la que turba, y causa mi reposo? 
¡Ay roftro que en el suelo 
Descubres quanto bien encierra el Cielo! 

¿C($mo pudo juntar naturaleza 
Tal rigor , f aspereza. 
Con tanta hermosura. 
Tanto valor, y condición tan dura? 
Mas mi dicha consiente 
En mi daño juntar lo diferente. 

Eslc tan fácil a mi corta suerte, 
Ver con la amarga muerte 
Junta la dulce vida, 
Y eftá'r su mal á do su bien anida: 

Que 
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Que entre céntranos veo. 
Que mengua la esperanza, y no el deseo, 

-n'jjrfii sup ,/.íbidrus ¿í £iT);fltl no 21 hí-^r/ii. (.••::;••'? MeptffkJ 
No canto mas el enamorado Paílor, ni quisieron mas de­

tenerse Tirsi, y Damon , antes haciendo gallarda, é improvisa 
mueftra, ázia donde eftaba Elicio se fueron , el qual como los vio, 
conociendo á su amigo Damon , con increíble alegria le salió i 
recibif , diciendole : ¿Qué ventura ha ordenado , discreto Damon, 
4que la dés tan buena con tu presencia á eftas riberas, que gran­
des tiempos ha que te desean ? No puede ser sino buena, res­
pondió Damon , pues me ha traído á verte , ó Elicio , cosa que 
yo eílimo en tanto, quanto es el deseo, que de ello tenía, y la larga 
ausencia , y la amiftad que te tengo me obligaba; pero si por al­
guna cosa puedes decirlo que has dicho , es porque tienei delan­
te al famoso Tirs i , gloria , y honor del Caftellano suelo. Quan-
do Elicio oyó decir , que aquel era Tirs i , de él solamente por fama 
conocido , recibiéndole con mucha cortesía, le dixo : Bien con­
forma tu agradable Semblante, nombrado Tirsi , con lo que de tu 
valor, y discreción en las coreanas, y apartadas tierras la parlera 
fama pregona. Y asi, á mí, á quien tus escritos han admirado , é 
inclinado á desear conocerte , y servirte , puedes de oy mas te** 
ner, y tratar como verdadero amigo. Es tan conocido lo que yo 
gano en eso , respondió Tirsi , que en vano pregonaría la fama, 
lo que la afición que me tienes te hace decir , que de mí pregona, 
si no conociese la merced que me haces en querer ponerme en el 
numero de tus amigos, y porque entre los que lo son , las pala­
bras de comedimiento han de ser escusadas, cesen las nuefbas 
en efte caso , y dén las obras teftimonio de nueftras voluntades. 

La mía será continuo de servirte, replicó Elicio , como lo ve­
rá s , ó Tirsi , si el tiempo, ó la fortuna me ponen en eftado, 
que valga algo para elloporque el que ahora tengo, puefto que no 
Je trocaría con otro de mayores ventajas, es ta l , que apenas me 
dexa con libertad de ofrecer el deseo: teniendo como tienes el 
tuyo en lugar tan alto, dixo Damon , por locura tendría procu­
rar bajarle á cosa que menos fuese ; y así, amigo Elicio, no d i ­
gas mal del eftado en que te hallas, porque yo te prometo, que 
quando se comparase con el mió, hallaría yo ocasión detenerte 
mas embidia, que laftima. Bien parece, Damon , dixo Elicio , que 
ha muchos días que faltas de eftas riberas, pues ño sabes lo que 

E 2 en 
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en ellas amor me hace sentir % y si efto no es, no debes conocer^ 
ni tener experiencia de la condición de Calatea, que si de ella 
tuvieses noticia , trocarías en laftima la embidia, que de mí ten­
drías. Quien ha guílado de la condición de Amaril i , qué cosa 
•nueva puede esperar de la de Calatea , respondió Damon, Si la es-
jada tuya en eftas riberas, replicó Elicio, fuere tan larga corno 
yo deseo, tú Damon conocerás, y verás en ella, y oirás en otras 
como andan en igual balanza su crueldad , y gentileza : eftremos 
que acaban la vida al que su desventura traxo á términos de ado­
rarla. En las riberas de nueftro Henares, dixo á efta sazón Tirsi, 
mas fama tenía Calatea de hermosa , que de cruel; pero sobre to­
do se dice, que es discreta ; y si efta es la verdad, como lo debe ser, 
de su discreción nace el conocerse, y de conocerse , eftimarsc , y 
de eftimarse , no querer perderse , y del no querer perderse , viene 
el no querer contentarte ; y viendo tú , Elicío , quan mal corres­
ponde á tus deseos, das nombre de crueldad á lo que debías llamar 
honroso recato ; y no me maravillo , que en fin es condición pro­
pia de los enamorados poco favorecidos. Razón tendrías en lo 
que has dicho, ó Tirs i , replicó Elicio , quando mis deseos se des­
viaran del camino , que á su honra , y honeftidad conviene ; pero 
si van tan medidos, como á su valor , y crédito se debe , ¿de qué 
sirve tanto desden ? ¿Tan amargas, y desabridas respueftas? ¿Y tan 
i la clara esconder el roftro al que tiene puefta toda su gloria en 
solo verle ? j Ay Tirs i , Ti rs i ! respondió Elicio , y y cómo te debe 
tener el amor puefto en lo alto de sus contentos , pues con tan 
sosegado espintu hablas de sus efeótos, no se yo como viene 
bien lo que tú ahora dices, con lo que un tiempo decías, quan­
do cantabas: Ay de quan ricas esperanzas yengo d deseo mas 
fohre y y emogid*, con lo demás que á efto añadiñe. Hafta efte 
punto havía eftado callando Eraftro , mirando lo que entre los 
Paílores pasaba , admirado de ver su gentil donayre , y apoftura, 
con Ins mueftras que cada uno daba de la mucha discreción que 
tenia, Pero viendo que de lance en lance á razonar de casos de 
amor se havian reducido, como aquel que tan experimentado en 
ellos efbba, rompió el silencio, y dixo: Bien creo , discretos Pas­
tores , que la larga experiencia os havrá moftrado, que no se pue­
de reducir á continuado termino ia condición de los enamora­
dos corazones, ios quafes, como se gobiernan por voluntad age-
na, á mil cenuanos accidentes eílán sujetos; y asi t ú , famoso 

Tir-
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Tirsí, no tienes de qué maravillarte, de lo que Elicioha dicho, ni 
él tampoco de Jo que tú dices, ni traer por cxemplo aquello que 
él dice que cantabas , ni menos lo que sé yo que cantaíle , quan-
do dixifte : La anur 'ülez, y la flaqueza mia , donde claramente 
mofuabas el afligido eftado que entonces poseías ; porque de 
alli n poco llegaron á nueílras Cabanas las nuevas de tu contento, 
solemnizadas en aquellos versos tan nombrados tuyos, que si 
mal no me acuerdo, comenzaban : Sale la Aurora, y de su fértil 
mano. Por do claro se conoce la diferencia que hay de tiempos a 
tiempos ; y como con ellos suele mudar amor los eftados, ha­
ciendo que oy se ría el que ayer lloraba , y que mañana llore el 
que oy ríe. Y por tener yo tan conocida ella su condición, no 
puédela esperanza, y desdén zahareño de Calatea acabar de der­
ribar mis esperanzas , puefto que yo no espero de ella otra cosa, 
sino es que se contente de que yo la quiera. El que no esperase 
buen suceso de un tan enamorado, y medido deseo, como el que 
has moílrado , ó Paftor, respondió Damon , renombre mas que 
desesperado merecía : por cierto que es gran cosa lo que de Ca­
latea pretendes; pero dime , Paftor , asi ella te la conceda. ¿Es po­
sible que tan á regla tienes tu deseo , que no se adelanta á desear 
mas de lo que has dicho? Bien puedes creerle , Amigo Damon, 
dixo Elicio, porque el valor de Calatea no da lugar á que de 
ella otra cosa se desee , ni se espere, y aun efta es tan difícil de 
obtenerse, que á veces á Eraftro se entibia la esperanza , y á mí 
se enfria de manera , que él tiene por cierto , y yo por averigua­
do, que primero ha d í llegar la muerte, que el cumplimiento 
de ella. Mas porque no es razón recibir tan honrados huespedes 
con los amargos cuentos de nueftras miserias, quédense ellas 
aqui, y recojamonos al Aldea , donde descansareis del pesado 
trabajo del camino , y con mas sosiego, si de ello guftaredes, 
entenderéis el desasosiego nueftro. Holgaron todos de acomodar­
se á la voluntad de Elicio , el qual, y Eraftro, recogiendo sus ga­
nados , puefto que era algunas hora» antes de lo acoftumbrado, 
en compañia de los dos Paftores, hablando en diversas cosas , aun-* 
que todas enamoradas, ázia el Aldea se encaminaron. Mas como 
todo el pasatiempo de Eraftro era tañer, y cantar; y asi por efto, 
como por el deseo que tenia de saber, si los dos nuevos Paftores 
lo hacían tan bien como de ellos se sonaba, por moverlos, y com-, 
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bidarlos a que otro tanto hiciesen, rogó a Elido, quesurabél 
tocase, al son delqual asi comenzó a cantar. 

E R A S T R O . 

Ante la luz de unos serenos ojos, 
Que al Sol dan luz con que da luz al sueld¿ 
M i alma asi se enciende , que recelo, 
Que prefto tendrá muerte sus despojos. 

Con la luz se conciertan los manojos 
De aquellos rayos del señor de Délo: 
Tales son los cabellos de quien suelo 
Adorar su beldad, puerto de hinojos, 

O clara luz, ó rayos del Sol claro. 
Antes el mismo Sol, de vos espero 
Solo que consintáis que Eraftro os quiera» 

Si en efto el Ciclo se mueftra avaro. 
Antes que ácábe del dolor que muero 
Haced , ó rayos ^ que de un rayo muera, 

Ko les pareció mal el Soneto á los Paílores , ni les descontenté 
la voz de Eraftro, que puefto que no era de las muy eftremadas, no 
dexaba de ser de las acordadas, y luego Elicio, movido del exem-
pío de Eraftro , le hizo que tocase su zampona , al son de la qual 
eíle Soneto dixo, 

E L I G I O . 

Ay que al alto designio que se cria 
En mi amoroso íirme pensamiento 
Contradicen el Cielo , el fuego , el vienCo»' 
La agua , la tierra , y la enemiga mia: 

Contrarios son de quien temer debria, 
Y abandonar la empresa el sano intento: 
¿Mas quién podra eftorvar lo que el violento 
Hado implacable quiere? amor porfía: 

£ l alto Cielo, amor, el viento , el fuego. 
La agua, la tierra, y mi enemiga bella. 
Cada qual con fuerza, y con mi hado, 

M i 
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Mi bien eílorve, esparza, abrase , y luego 

Deshaga mi esperanza, que aun sin ella. 
Imposible es dexar lo comenzado. 

En acabando Elicio, luego Damon , al son de la misma zam-i 
pona de Eraílro , de efta manera comenzó á cantar. 

D A M O N . 

Mas blando f u i , que no la blanda cerá, 
Quando imprimí en mi alma la figura 
De la bella Amarili, esquiva, y dura, 
Quan duro marmol, ó silveftre fiera* 

Amor me puso entonces en la esfera 
Mas alta de su bien, y su ventura^ 
Ahora temo que la sepultura 
Ha de acabar mi presunción primera. 

Arrimóse el amor á la esperanza, 
Qual vid al olmo, y fue subiendo apríesií 
Mas faltóle el humor, y cesó el buelo; 

No el de mis ojos que por larga usanza 
Fortuna sabe bien que jamas cesa 
De dar tributo al roftro , al pecho, al sueloi 

Acabó Damon, y comenzó Tirsi al son de los inftrume^i 
tos de los tres Paílores á cantar efte Soneto. 

T I R S I . 

Por medió de los filos de la muerte 
Rompió mi fe, y á tal punto he llegado. 
Que no embidio el mas alto, y rico eftado^ 
Que encierra humana venturosa suerte. 

Todo efte bien nació de solo verte. 
Hermosa F i l i , ó F i l i , á quien el hado 
Dotó de un ser tan raro, y eftremado,' 
Que en risa el llanto, el mal en bien convierte^ 

Como amansa el rigor de la sentencia, 
Si el condenado elroftro del Rey miraj 

^ 
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Y es ley que nunca tuerce su derecho. 

Asi ante tu hermosisíma presencia 
La muerte huye, el daño se retira, 
Y dexa en su lugar vida, y provecho. 

A l acabar de Ti r s i , todos los inftrumentos de los Paftores 
formaron tan agradable música, que causaba grande contento a 
quien Ja oía, y mas ayudándoles, de entre las espesas ramas, 
mil suertes de pintados pajarillos, que con divina harmonía pa­
rece que como á coros les iban respondiendo. D-e cfta suerte havian 
caminado un trecho , quando llegaron á una antigua Hermita, que 
en la ladera de u¡n montecillo eftaba , no tan desviada del cami­
no, que dexase de oírse el son de una harpa , que dentro , al pare­
cer , tanian , el qual oido por Eraftro , dixo. Deteneos , Paita­
re , que según pienso oy oiremos todos lo que ha dias que yo de­
seo oír , que es la voz de un agraciado mozo »que dentro de 
aquella Hermita-havrá doce , ó catorce dias se ha venido á vivir 
una vida ma« áspera de lo que i mí me parece que puedan llevar 
sus pocos años, y algunas veces que por aquí he pasado , he sen­
tido tocar una harpa , y entonar una V02 tan suave , que me ha 
puefto en grandísimo deseo de escucharla; pero siempre he lle­
gado á punto , que el le ponia en su canto : y aunque con hablarle 
he procurado hacerme su amigo, y ofreciéndole á su servicio to­
do lo que valgo , y puedo , ninguna he podido acabar con él que 
me descubra quien es, y las causas que le han movido avenir de 
tan pocos años á ponerse en tanta soledad , y eftrecheza. Lo qué 
Eraftro deeia del mozo , y nuevo Hermkaño , puso en los Pafto-
res el mismo deseo de conocerle que él tenia, y asi acordaron 
de llegarse á la Hermita de modo que sin . ser sentidos pudiesen 
entender lo que cantaba, antes que llegasen á hablarle, y hacién­
dolo asi, les sucedió tan bien, que se pusieron en parte donde 
sin ser viftos, ni sentidos , oyeron que al son de la harpa el que 
eftaba dentro semejantes versos deciafc 

Sí han sido el Cielo, Amor , y la fortuna. 
Sin ser de mí ofendidos. 
Contentos de ponerme en tal eftado, 
En vano al ayre embio mis gemícíos: 
En vano hafta ia Luna 

Se 
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Se vio mi pensamiento levantado, 
O rigoroso hado. 
Por quan eftranas desusadas vías 
Mis dulces alegrías 
Han venido á parar en tal eílremo. 
Que eíloy muriendo , y aun la vida temo* 

Contra mí mismo eftoy ardiendo en ira. 
Por ver que sufro tanto, 
Sin romper efte pecho , y dar al viento 
Efta alma, que en mitad del duro llanto 
A l corazón retira 
Las ultimas reliquias del aliento, 
Y allí de nuevo siento 
Que acude la esperanza á darme fuerza, 
Y aunque fingida á mi vivir esfuerza, 
Y no es piedad del Cielo, porque ordena 
A larga vida dar mas larga pena. 

Del caro amigo el laílimado pecho 
Enterneció efte mió, 
Y la empresa difícil tomé á cargo, 
¡O discreto fingir de desvario, 
O nunca vifto hecho, 
O caso guftosisimo, y amargo! 
¡Quan dadivoso, y largo 
Amor se moftró por bien ageno, 
Y quan avaro, y lleno 
De temor, y lealtad para conmigo! 
Pero á mas nos obliga un firme amigo» 

Injnftas pagas, voluntades juñas 
A cada paso vemos 
Dadas por mano de fortuna esquiva,' 
Y de t í , falso Amor , de quien sabemoŝ  
Que te alegras, y güilas 
De que un firme amador muriendo viva. 
Abrasadora , y viva 
Llama se encienda en tus ligeras alas, 
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Y bs buenas, y malas 
Saetas en cenizas se resuelvan, 
Q al dispararlas contra ti se buelvan. 

<Por que camino, con fraude, y man3rr 
Por qué eftraño rodeo 
Entera posesión de mí tomafte? 
¿Y como en mi piadoso alto deseo, 
Y en mis limpias entrañas 
La sana voluntad falso trocarte? 
Juicio havra que bafte 
A llevar en paciencia el ver perjuro. 
Que entre libre, y seguro 
A tratar de tus glorias, y tus penas, 
Y ahora al cuello siento tus cadenas. 

* 

Mas no de t i , sino de mí sería 
Razón que me quejase, 
Que á tu fuego no hice resiftencia. 
Yo me entregué, yo hice que soplas* 
El viento que dormía 
De la ocasión con furia , y violencia: 
Juftisima sentencia 
Ha dado el Cielo contra mí que muera,; 
Aunque solo se espera 
De mi infelice hado, y desventura. 
Que no acabe mi mal la sepultura. 

O amigo dulce, ó dulce mi enemiga, 
Xinibrio, y Nisida bella. 
Dichosos juntamente, y desdichados 
¿Qual dura iniqua , inexorable eftrella 
De mi daño enemiga, 
Qual fuerza injuíla de implacables hados 
Nos tiene casi apartados? 
O miserable , humana , frágil suerte 
Quan prefto se convierte 
En súbito pesar una alegría, 
X sigue obscura noche al claro día. 
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De la infbbilidad de la mudanza 
De las humanas cosas, 
•¡Qual será el atrevido que se fie? 
Con alas buela el tiempo presurosas, 
Y tras sí la esperanza 
Se lleva del que llora \ y del que ríe, 
Y ya que el Cielo embie 
Su favor, solo sirve al que con zelo 
Santo levanta al Cielo 
El alma en fuego de su amor deshecha, 
Y al que no mas le daña que aprovecha. 
Yo como puedo, buen Señor, levanto 
La una, y otra palma, 
Los ojos, la intención al Cielo santo. 
Por quien espera el alma 
Ver buelto en risa su continuo llanto. 

Con un profundo suspiro dio fin al laftimado canto el recogi­
do mozo i que dentro en la Hermita eftaba ; y sintiendo los Pafto-
res que adelante no proseguía, sin detenerse mas, todos juntos 
entraron en ella, donde vieron á un cabo sentado encima de una 
dura piedra á un dispuefto , y agraciado mancebo , al parecer de 
edad de veinte y dos años, vellido de un tosco buriel , con los 
pies descalzos , y una áspera soga ceñida al cuerpo , que de cordón 
le servia. Eftaba con la cabeza inclinada á un lado , y la una mano 
ssida de la parte de la túnica que sobre el corazón caía, y el otro 
brazo á la otra parte flojamente derribado, y por verle de efta ma­
rera , y por no haver hecho movimiento al entrar de los Paftores, 
claramente conocieron que desmayado eftaba , como era la verdad, 
porque la profunda imaginación de sus miserias, muchas veces a 
semejante termino le conducía. Llegóse á él Eraftro, y travando 
le recio del brazo , le hizo volver en s i , aunque tan desacordado, 
que parecía que de un pesado sueño recordaba , las quales mues­
tras de dolor no pequeño le causaron á los que lo veían , y luego 
Eraftro le dixo. ¿Qué esefto , señor, que es loque siente vueftro 
fatigado pecho? No dexeis de decirlo , que presentes tenéis quien 
no reusarán fatiga alguna por dar remedio á la vueftra. No son 
esos, respondió el mancebo con voz algo desmayada , los prime* 
ros ofrecimientos que me has hecho, ni aun serian los últimos 

que 
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que yo acertase i servir, si pudiese ; pero hame traído la fortu­
na á términos, que ni ellos pueden aprovecharme, ni yo satisfa­
cerlos mas de con el deseo. Efte puedes tomar en cuenta del 
bueno que me ofreces; y si otra cosa de mí deseas saber , el tiem­
po , que no encubre nada, te dirá mas de lo que yo quisiera. Si al 
tiempo dexas que me satisfaga de loque me dices , respondió Eras-
tro , poco debe agradecerse tal paga; pues é l , á pesar nueftro, 
echa en las plazas lo mas secreto de nueftros corazones. A efte tiem­
po todos los demás Paftores le rogaron, que la ocasión de su 
trifteza les contase, especialmente Tirs i , que con eficaces razo­
nes le persuadió , y dio á entender,que no hay mal en efta vida, 
que con ella su remedio no se alcanzase, si ya la muerte, ataja­
dora de los humanos discursos, no se opone á ellos , y á eflo 
añadió otras palabras, que al obftinado mozo movieron á que con 
las suyas hiciese satisfechos á todos de lo que de él saber desea­
ban , y asi les dixo. Puefto que á mi me fuera mejor (ó agra­
dable compañía) vivir lo poco que me queda de vida sin ella , y 
havermé recogido á mayor soledad de la que tengo , todavia por 
no moíirarme esquivo á la voluntad que me haveis moftrado, de-
íermino de contaros todo aquello , que entiendo bailara , y los 
términos por donde la mudable fortuna me ha traído al eftrecho 
cftado en que me hallo; pero porque me parece que es ya algq 
tarde , y según mis desventuras son muchas, seria posible que 
antes de contároslas la noche sobreviniese, será bien que todos 
juntos á la A Idea nos vamos, pues á mi no me hace otra desco­
modidad de hacer el camino efta noche , que mañana tenía de­
terminado , y efto me es forzoso pues de vueftra xMdea soy proveí­
do de lo que he menefter para mi suftento ; y por el camino, 
como mejor pudiéremos, os haré ciertos de mis desgracias. A to­
dos pareció bien lo que el mozo Hermitaño decia, y poniéndo­
le enmedio de ellos, con vagarosos pasos, tornaron á seguir el 
camino de la Aldea , y Juego el afligido Hcrmitaño, con mues­
tras de mucho dolor, de efta manera al cuento de sus miserias 
dio principio. 

En la antigua, y famosa Ciudad de Xercz, cuyos moradores 
de Minerva, y Marte son favorecidos, nació Timbrio, un vale­
roso Caballero , del qual, si sus virtudes, y generosidad de ani­
mo huviese de contar , á difícil empresa me pondría. Bafta saber, 
que no sé si por la mucha bondad suya, ó por la fuerza de la? 

es-



eílrellas, qiieá ello me inclinaban, yo procuré por toctas las vías 
que pude serle particular amigo, y fueme en cito el Cielo tan 
favorable , que casi olvidándose i los que nos conocían el nom­
bre de Timbrio, y el de Silerio ( que es el mió ) solamente los 
dos amigos nos llamaban, haciendo nosotros con nueftra conti­
nua conservación, y amigables obras, que tal opinión no fuese 
Vana. De efta suerte los dos, con increíble güilo ^ y contento, 
ios mozos años pasábamos, ora en el campo en el exercicio de 
la caza , ora en la Ciudad en el del honroso Marte , entretenién­
donos , hafta que un dia ( de los muchos aciagos, que el enemigo 
liempo en el discurso de mi vida me ha hecho ver) le sucedió á 
mi amigo Timbrio una pecada pendencia con un poderoso Ca­
ballero , vecino de la misma Ciudad. Llegó á termino la qucíHon, 
<jue el Caballero quedó laftimado en la homa, y á Timbrio 1c 
fue forzoso ausentarse , por dar- lugar ¿que la furiosa discordia 
cesase, que entre las dos parentelas se comenzaba á encender; 
dexando escrita una carta á su enemigo, dándole aviso que le 
hallaría en Italia en la Ciudad de Milán , ó en Ñapóles, todas las 
veces que , como Caballero , de su agravio satisfacerse quisiesé. 
Con efto cesaron los vandos entre los parientes de entrambos, 
y ordenóse, que á igual, y mortal batalla cí ofendido Caballero, 
que Pransiles se llamaba , i Timbrio desafiase , y que en hallan­
do campo seguro para la batalla, se avisase i. Timbrio. Ordenó 
mas mi desgraciada suerte, que al tiempo que efto sucedió, yo 
me hallase tan falto de salud , que apenas del kcho levantarme po­
día , y por efl» ocasión se me pasó la de seguir á mi amigo donde 
quiera que fuese, el qual al partir se despidió de mí con no pe­
queño descontento, encargándome que en cobrando fuerras le 
buscase, que en la Ciudad de Kap o Ies le hallaría , dexandoroe 
con mas pena que yo sabré ahora significaros: mas al cabo de 
pocos dias { pudiendo en mí mas el descoque de verle tenia , que 
no la flaqueza que me fatigaba ) me puse luego en camino ; y pa­
ra que con mas brevedad , y mas seguro le hiciese , la ventura me 
ofreció la comodidad de quatro galeras, que en la famosa Isla 
de Cádiz de partida para Italia puestas , y aparejada-s eftaban. Em-
harqueme en una de ellas, y con prospero viento, en tiempo 
breve , las riberas Catalanas descubrimos, y haviendo dado fon­
do en un Puerto de ella'S, yo que algo fatigado de la mar ven/a, 
(asegurado primero de que por aquella noche las galeras de allí 
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no partían), me desembarqué con solo un amigo, y im criado 
íinioo y no creo que debía de ser la media noche, quando los Ma-
•meros, y los que á cargo las galeras llevaban , viendo que 1» 
serenidad del Cielo, calma, ó prospero viento señalaba ( por 
no perder la buena ocasión que se les ofrecía ) á la segunda guardia 
hicieron la señal de partida , y zarpando las ancoras , dieron con 
.mucha prefleza los remos al sesgo mar, y las velas al sosegado 
.viento , y fue, como digo, con tanta diligencia hecho, que por mu-
-cha que yo puse para volver á embarcarme, no fui á tiempo,y 
. asi me huve de quedar en la marina , con el enojo que podrá con­
siderar quien por semejantes., y ordinarios casos havrá pasado, 

-porque quedaba mal acomodado de todas las cosas, que para se­
guir mi viage por tierra eran necesarias: mas considerando que 
de quedarme allí poco remedio se esperaba , acordé de volverme 
á Barcelona , adonde como Ciudad mas grande podría ser hallar 
quien me acomodase de. lo que me faltaba, correspondiendo á 
Xercz , ó á Sevilla con la paga de ello. Amanecióme en eftos penr 
samientos, y con determinación de ponerlos en efedo» aguarda-
,ba i que el día mas se levantase , y eftando á punto de partirme, 
r$enti un grande cftrucndo por la tierra , y que toda la gente corría 
á la calle mas principal del Pueblo ; y preguntando á uno qué era 

-aquello , me respondió : llegaos, señor, á aquella esquina, que á 
voz de pregonero sabréis lo que deseáis. Hicelo asi, y lo prime­
ro en que puse los ojos fue un alto Crucifijo , y en mucho tumul­
to de gente, señales que algún sentenciado á muerte entre ellos 

avenía, todo lo. que certificó la voz del pregonero, que decla­
raba , que por haver sido salteador , y vandolero , la Jufticia man­
daba ahorcar un hombre , que como i mí llegó, luego conocí 
que era el mi buen amigo Timbrio ,el qual venía á pie con unas 
esposas á las, manos, y una soga i la garganta , los ojos enclavados 

•^en.elCrucifijo-, que delante llevaba, diciendo , y proteftando á los 
-GÍefigos:que con él iban , que por la cuenta que pensaba dar en 
breves horas al verdadero Dios, cuyo retrato delante los ojos 
tenía , que nunca en todo el discurso de su vida havia cometido 
cosa por donde publicamente mereciese recibir tan ignominiosa 
muerte, y que i todos rogaba , rogasen i , los Jueces le die-
-sen algún termino para probar quan inocente eíkba de lo que le 
acusaban. Considérese aqui (si tanto la consideración pudo le-
vahtaise) qual quedaría yo al horrendo espectáculo, que á los 
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ojos se me ofrecía: no sé qué os diga , señores, sino q\ie q\iedc tah 
embelesado, y fuera de mí , y de tal modo quedé ageno de todos 
mis sentidos, que una eftatua de marmol debiera de parecer á 
quien en aquel punto me miraba. Pero yá que el confuso rumor 
del Pueblo , las levantadas voces de los pregoneros, las laftimo-
sas palabras de Timbrio , y las consoladoras de los Sacerdotes, y 
el verdadero conocimiento de mi buen amigo} me huvieron bueltó 
de aquel embelesamiento primero, y la alterada sangre acudió á 
dár ayuda al desmayado corazón, y despertado en él la colera de­
bida á la notoria venganza de la ofensa de Timbrio , sin mirar al 
peligro que me ponía, sino al de Timbrio, por ver si pedia librarle, 
ó seguirle hafta la otra vida , con poco temor de perder la mia, eché 
mano á la espada, y con mas que ordinaria furia entré por en-
tnedio de la confusa turba, hafta que llegué adonde Timbrio iba, 
el qual no sabiendo si en provecho suyo tantas espadas se havian 
desembaynado, con perplexo, y anguftiado animo eftaba miran­
do Jo que pasaba , hafta que yo le dixe : ¿Adonde eftá, ó Timbrio, 
el esfuerzo de tu valeroso pecho ? ¿Qué esperas ? ¿O qué aguardas? 
¿Por qué no te favoreces de la ocasión presente? Procura, verdade­
ro amigo, salvar tu vida, en tanto que efta mia hace escudo á la sin­
razón , que, según cieo, aqui te es hecha. Eftas palabras mías, y 
el conocerme Timbrio , fue parte para que olvidado todo temor, 
rompiese las ataduras , ó esposas de las manos; mas todo su ardi­
miento fuera poco, si los Sacerdotes, de compasión movidos, 
no ayuda'ran su deseo, ios quales, tomándole en peso, a pesar de 
los que eflorvallo querían, se entraron con él en una Iglesia, qué 
allí junto eftaba, dexandeme a mí enmedio de toda la Jufticia, 
que con grande inftancia procuraba prenderme., como al fin lo 
hizo, pues á tantas fuerzas juntas, no fue poderosa la sola mi^ 
de resiftirlas. Y con mas ofensa, que (a mi parecer) mi pecado 
merecía , á la cárcel pública , herido de dos heridas, me llevaron; 
el atrevimiento mio,y el haverse escapado Timbrio aumentó mi cul­
pa , y el enojo en los Jueces; los quales, condenando bien el ex­
ceso por mí cometido, pareciendoks serjufto que yo muriese^ 
y luego, la cruel sentencia pronunciaron , y para otro dia guarda­
ban la execunon. Lleco á Timbrio efta trifte nueva allá en | f 
Iglesia donde ellaba ; y según yo después supe , mas alteracion le 
dió mi sentencia , que le havia dado la de su muerte ; y por librar­
me de ella, de nuevo se ofrecía á entregarse o t^ vez en peder de la 
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Juñlch ; pero los Sacerdotes le aconsejaron , qué servia de poco" 
jaqucllo , antes era añadir mal á mal» y desgracia a desgracia , pues 
no sería parte el entregarse é l , para que yo fuese suelto, pues 
no lo podia ser , sin ser cañigado de la culpa cometida. No fue­
ron menefter pocas razones para persuadir á Timbrio no se diese 
a Ja JuíHcia; pero sosegóse con proponer en su animo de hacer 
ptro día por m í , lo que yo por él havia hecho, por pagarme en 
la misma moneda , ó morir en la demanda. De toda su intención 
fui avisado por un Clérigo, que á confesarme vino , con el qual 
le embié á decir $ que el mejor remedio que mi desdicha podia 
tener , era , que él se salvase, y procurase , que con toda brevedad 
el Virrey de Barcelona supiese todo el suceso , antes que la Jufti-
cía de aquel Pueblo la executase en él. Supe también la causa 
por que mi amigo Timbrio llevaba al amargo suplicio, según 
me contó el mismo Sacerdote que os he dicho ; y fue, que vinien­
do Timbrio caminando por el Rey no de Cataluña , á la salida de 
Perpiñan , dieron con él una cantidad de vandoleros , los quales 
tenian por señor, y cabeza i un valeroso Caballero Catalán , que 
por ciertas enemiftades andaba en la compañia, como es yai an­
tiguo uso de aquel Kcyno, quando los enemiftados son personas 
de cuenta , salirse á ella, y hacerse todo el mal que pueden , no 
solamente en las vidas , pero en las haciendas , cosa agena de to­
da chriíliandad , y digna de toda laftima. Sucedió, pues, que al 
tiempo que los vandoleros eftaban ocupados en quitar á Timbrio 
lo que llevaba, llegó en aquella sazón el señor, y caudillo de ellos, 
y como en fin era Caballero, no quiso que delante de sus ojos 
agravio alguno a Timbrio se hiciese ; antes pareciendole hom­
bre de valor, y prendas , le hizo mil corteses ofrecimientos, ro­
gándole, que por aquella noche se quedase con él en un Lugar 
allí cerca , que otro dia por la mañana le daría una señal de seguro 
para que sin temor alguno pudiese seguir su camino , haña salic 
de aquella Provincia. No pudo Timbrio dexar de hacer lo que 
el cortés Caballero le pedia , obligado de las buenas obras de él 
j-ecibidas: fueronse juntos, y llegaron á un pequeño Lugar , donde 
por los del Pueblo alegremente recibidos fueron. Mas la forcun.i, 
que baila entonces con Timbrio se havia burlado, ordenó, que 
aquella misma noche, diesen con,los vandoleros una Compañia 
de Soldados, solo para efte efedo juntada , y haviendolos cogido 
de sobresalto, con facilidad los desbarataron y puefto que no 
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pudieron prender al Caudillo, prendieron , y mataron á otros 
muchos, y uno de los presos fue Timbrio , á quien tuvieron por 
un famoso salteador, que en aquella compañia andaba; y según 
se debe imaginar, sin duda Je debía de parecer mucho, pues co« 
ateftiguar los demás presos, que aquel no era el que pensaban, 
contando la verdad de todo el caso, pudo tanto la malicia ea 
el pecho de los Jueces, que sin mas averiguaciones lo sentencia-» 
ron á muerte; la qual fuera puefta en efeólo , si el Cielo , favorece­
dor de los julios intentos, no ordenára que las galeras se fue-
Sen , y yo en tierra quedase , para hacer lo que hafta ahora os 
he contado que hice. Eftabase Timbrio en la Iglesia, y yo en la 
parcel, ordenando de partirse aquella noche á Barcelona; y yo, 
que esperando eftaba en qué pararía la furia de los ofendidos 
Jueces, con otra mayor desventura suya, Timbrio t y yo de la 
nueftra fuimos librados. Mas ojalá fuera servido el Cielo, que en 
mí solo se executára la furia de su ira, con tal que la alzaran de 
aquel pequeño, y desventurado Pueblo, que á los filos de mil 
barbaras espadas tuvo puefto el miserable cuello. Poco mas de 
inedia noche sería, hora acomodada á facinorosos insultos, y en 
la qual la trabajada gente suele entregar los trabajados miembros 
en brazos del dulce sueño, quando improvisamente por todo el 
Pueblo se levantó una confusa vocería, diciendo: A l arma, al 
arma, que Turcos hay en la tierra. Los ecos de eftas triftes voces, 
jquien duda que no causaron espanto en los mugeriles pechos, y 
aun pusieron confusión en los fuertes ánimos de los varones. No 
sé que os diga , señores, sino que en un punto la miserable tierra 
comenzó á arder con tanta gana, que no parecía, sino que las 
mismas piedras con que las casas fabricadas eftaban, ofrecían aco­
modada materia al encendido fuego, que todo lo consumía. A la 
luz de las furiosas llamas se vieron relucir Jos barbaros alfanges. 
y parecerse las blancas tocas de la Turca gente, que encendida 
con segures, ó hachas de duro acero, las puertas de las casas 
derribaban , y entrando en ellas, de chriílíanos despojos s-iliaa 
cargados. Qual llevaba la fatigada madre, y qual el pequeñuelo 
hijo , que con cansados , y débiles gemidos , la madre por el hijo, 
y el hijo por la madre preguntaba , y alguno sé que huvo, que 
con sacrilega mano eftorvó el cumplimiento de los juftos deseos 
de la cafta recien desposada virgen, y del esposo desdichado, an«-
te cuyos llorosos ojos, ó quizá vió coger el fruto de que el súi 
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ventura pensaba gozaren termino breve. La confusión era tanta, 
tantos los gritos , y mezclas de las voces tan diferentes , que 
gran espanto ponían. La fiera , y endiablada canalla, viendo quan 
poca resiftencia se les hacia, se atrevieron á entrar en los Sagra­
dos Templos, y ponerlas descomulgadas manos en las santas Re* 
liquias, poniendo en el seno el oro con que guarnecidas efta-
ban, y arrojándolas en el suelo con asqueroso menosprecio. Po­
co le valia al Sacerdote su santimonía, y al Frayle su retraimien­
to , y al viejo sus nevadas canas, y al mozo su juventud gallarda, 
y al pequeño niño su inocencia simple, que de todos llevaban el 
saco aquellos descreídos perros; los quales, después de abrasa­
das las casas , robados los Templos , desflorado las Vírgenes, 
muerto los defensores , mas cansados que satisfechos de lo he­
cho , al tiempo que el alba venia, sin impedimento alguno, se 
volvieron a sus bageles, havicndolos ya cargado de todo lo me­
jor que en el Pueblo havia , dexandole desolado, y sin gente, por­
que toda la mas gente se llevaban , y la otra á la montaña se 

•havia recogido. ¿Quién en tan trifte espedaculo pudiera tener 
'quedas las manos, y enjutos los ojos ? Mas ay que eftá tan lle­
na de miserias nueílra vida, que tan doloroso suceso como el 
que os he contado , huvo chríftianos corazones que se alegra­
ron ; y eftos fueron los de aquellos que en la cárcel eftaban, qué 
£on la desdicha general cobraron la dicha propia , porque en 
son de ir á defender el Pueblo, rompieron las puertas de la pr i ­
sión , y en libertad se pusieron , procurando cada uno, no de ofen­
der á los contrarios , sino de salvar á si mismos ; entre los 
quales yo gocé de la libertad tan caramente adquirida. Y 
viendo que no havia quien hiciese roftro á los enemigos, por no 
venir á su poder, ni tornar al de la prisión, desamparando el con­
sumido Pueblo, con no muy pequeño dolor de lo que havia viño, y 
con el que mis heridas me causaban, seguí á un hombre que me d i -
Xo : que seguramente me llevaría á un Monafterio, que en aquellas 
montañas eftaba, donde de mis llagas sería curado, y aun defendi­
do , si de nuevo prenderme quisiesen: seguile en fin como os he 
dicho, con deseo de saber qué havria hecho la fortuna de mi amigo 
Timbrio: el qual, como después supe, con algunas heridas se havia 
escapado, y seguido por la montaña otro camino diferente del 
^jue yo llevaba: vino á parar al Puerto de Rosas, donde efluvo al­
gunos días, procurando saber qué suceso havria sido el mió, y que 
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en fin, sin saber nuevas algunas, se partió en una nave, y con pros­
pero viento Ikgo á Ja gran Ciudad de Ñapóles. Yo volví ¿ 

• Barcelona, y alli me accmcdé de loque menefter havia. Y deŝ  
. pues, ya sano de mis heridas , torné á seguir mi viage , y sin 
sucedcrme revés alguno , llegué á Ñapóles, donde hallé enfermo 
á Timbrio ; y fue tal el contento que en vernos los dos recibi­
mos , que no me siento con fuerzas para encarecérosle por ahora. 
Al l i nos dimos cuenta de nueftras vidas, y de todo aquello que 
hafta aquel momento nos havia sucedido; pero todo efte placer 
mió se aguaba con ver á Timbrio , no tan bueno como yo qui­
siera , antes tan malo , y de una enfermedad tan eftraña , que si 
yo á aquella sazón no Uega'ra, pudiera llegar i tiempo de ha­
cerle las obsequias de su muerte, y no solemnizar las alegrías de su 
viíla. Después que él huvo sabido de mí todo lo que quiso, con 
lagrimas en los ojos, me dixo. A y , amigo Silerio , y como creo 
que el Cielo procura cargar la mano en mis desventuras, para 
que dándome la salud por la vueftra , quede yo cada dia con mas 
obligación de serviros. Palabras fueron eftas de Timbrio , que 
me enternecieron, mas por parecerme de comedimientos tan po­
co usados entre nosotros, me admiraron, Y por no cansaros en 
deciros punto por punto loque yole respondí, y lo que él mas 
replicó : solo os diré, que el desdichado de Timbrio eftaba enamo­
rado de una Señora principal de aquella Ciudad, cuyos padres eran 
Españoles, aunque ella en Ñapóles havia nacido: su nombre era N i -
sida, y su hermosura tanta, que me atrevo á decir, que la naturaleza 
cifró en ella el eftremo de sus perfecciones; y andaban tan i una en 
ella la honeftidad, y belleza, que lo que á la una encendía , la otra 
enfriaba, y los deseos que su gentileza hafta el mas subido Cielo 
levantaba , su honefta gravedad hafta lo mas bajo de la tierra 
abatía, A efta causa eftaba Timbrio tan pobre de esperanza, quan 
rico de pensamientos; y sobre todo falto de salud, y en términos 
de acabar la vida sin descubrirlos. Tal era el temor, y reverencia 
que havia cobrado á la hermosa Nisida. Pero después que tuve 
bien conocida su enfermedad, y huve vifto i Nisida, y considera­
do la calidad, y nobleza de sus padres, determiné de posponer 
por él la hacienda, la vida, y Ja honra, y mas, si mas tuviera, y 
pudiera; y asi usé de un artificio el mas eftraño que hafta oy 
se havrá o ído , ni leído, y fue, que acordé de veftirme como 
truhán, y con una guitarra entrarme e» casa de Nisida, que por 
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. ser ( como yá he dicho ) sus padres de los principales de la Cía-
dad , de otros muchos truhanes era continuada. Parecióle bien 
efte acuerdo á Timbrio , y resignó luego en las manos de mi in-
duftria todo su contento. Hice yo hacer luego muchas, y dife­
rentes galas, y en viftiendome, comencé á ensayarme en el nue­
vo oficio delante de Timbrio, que no poco reía de verme tan 
truhanamente veftido; y por ver si la habilidad correspondia al 
habito, me dixo,que haciendo cuenta que él era un gran Prin­
cipe , y que yo de nuevo venia á visitarle , le dixese algo. Y sí 
yo no me acuerdo mal, y si vosotros, señores, no os cansáis de 
escucharme, direos lo que entonces le cante , con ser la primera 
vez. Todos dixeron,que ninguna cosa les daría mas contento, 
que saber por extenso todo el suceso de su negocio, y que asi 
le rogaban , que ninguna cosa, por de poco momento que fuese, 

-dexasc de contarles. Pues esa licencia me dais, dixo el Hermita-
ño , no quiero dexaros de decir como comencé a dar mueftras de 
mi locura , que fue con eítos versos, que á Timbrio canté , ima­
ginando ser un gran Señor á quien los decia, 
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De Principe , que en el suelo 
Va por tan jufto nivel, 
¿Qué se puede esperar de él. 
Que no sean obras del Cielo? 

K'2 r..-;; h '•' ' ' ¡3V-i'»'Xj 50 díiií)¡íi"j r <*J O'ÍÍQ 
No se vé en la edad presente, 

c N i se vio en la edad pasada 
I República gobernada 

De Principe tan prudente, 
Y del que mide su celo 
Por tan ChriíHano nivel, 
jQué se puede esperar de él, 
Qye no sean obras del Cielo? 

Del que trae por bien ageno 
Sin codiciar mas despojos, 

• Misericordia en los ojos, 
Y la juílicia en el seno. t 
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Del que lo mas de efte suclc>t 
Es lo menos que hay él, 
¿Qué se puede esperar déj. 
Que no sean obras del C i e l ^ 

La liberal fama vueílra. 
Que hafta el Cielo se levanta^ 
De que tenéis alma santa 
Nos dá indicio, y clara mueftra. 
Del que no discrepa un pelo 
De ser al Cielo fiel, 
¿Que se puede esperar del, 
Que no sean obras del Cielo? 

Del que con chriíHano pecho 
Siempre en el rigor se tarda. 
Ya la jufticia le guarda 
Con clemencia su derecho. 
De aquel que levanta el buelo 
Do ninguno llega á él, 
¿Que se puede esperar del. 
Que no sean obras del Cielo? 

Eftas, y otras cosas de mas risa, y juego cante entonces I 
Timbrio , procurando acomodar el brio , y donayre del cuerpo á 
que en todo diese mueftras de exercitado truhán ; y salí tan bien 
con ^lIo,que en pocos dias fui conocido de toda la mas gente 
principal de la Ciudad, y la fama del truhán Español, por toda 
ella volaba. Hafta tanto que ya en casa del padre de Nisida me 
deseaban ver, el qual deseo les cumpliera yo con mucha facili­
dad , si de induftria no aguardara á ser rogado. Mas en fin no 
me pude escusar, que un dia de un banquete allá no fuese, donde 
vi mas cerca la juila causa que Timbrio tenia de parecer , y la que 
el Cielo me dio para quitarme el contento todos los dias que 
en eíla vida durare. V i á Nisida , a Nisida vi para no ver mas, ni 
hay mas que ver después de haverla viílo. ¡O fuerza poderosa de 
amor, contra quien valen poco las poderosas nueftras, y es 
posible que en un punto, en un momento los reparos , y pertre­
chos de mi lealtad pusieses en términos de dar con todos ellos 

F 3 por 
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por tierra! Ay que- sr se tardara un poco en socorrerme la con­
sideración de quien yo era , la amiftad que á Tímbrio debía , el 
mucho valor de Nisida , y el afrentoso habito en que me hallaba, 
que todo era impedimenco á que con el nuevo , y amoroso de­
seo , que en mi havia nacido , no naciese también la esperaba de 
alcanzarla, que es el arrimo con que clamor camina, ó buelve 
atrás en los enamorados principios. En fin , vi la belleza que os 
he dicho, y porque me importaba tanto el verla, siempre pro­
curé grangear el amiftad de sus padres, y de todos los de su 
casa; y efto con hacer del gracioso , y bien criado, haciendo mi 
oficio con la mayor discreción , y gracia á mí posible. Y ro­
gándome un Caballero , que aquel dia ala mesaeftaba, que al­
guna cosa en loor de la hermosura de Nisida cantase , quiso Ja 
ventura que me acordase de unos versos, que muchos dias antes, 
para otra ocasión casi semejante , yo havia hecho, y sirviéndome 
para la presente, los dixe, que eran eftos. 

S I L E R I O , 

Kisida, con quien el Cielo 
Tan liberal se ha moftrado. 
Que en daros á vos, dio al sucio 
Una imagen, y traslado 
Dé quanto encubre su velo. 
Si el no tuvo mas que os dar, 
K i vos mas que desear, 
Con facilidad se entiende. 
Que lo posible pretende 
Quien os pretende loar. 

pe esa beldad peregrina 
La perfección soberana. 
Que al Cielo nos encamina, 
Pues no es posible la humana. 
Cante la lengua divina. 
Y diga, bien se conviene. 
Que al alma que en sí contiene 

. Ser tan alto , y milagroso, 
Se le diese el velo hermoso, 

Mas 
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Mas que el mundo tuvo, ó tiene. 

T o m ó del Sol los cabellos, 
Del sesgo Cielo la frente, 
La luz de los ojos bellos 
De la eftrella mas luciente. 
Que ya no dá luz ante ellos. 
Como quien puede, y se atrefe 
A la grana, y á la nieve 

. Robó las colores bellas, 
Que lo mas perfedo dellas 
A tus mexillas se debe. 

De marfil, y de coral 
Formó los dientes, y labios 
Do sale rico caudal 
De agudos dichos, y sabios, 
Y harmonía celeftial, 
De duro marmol ha hecho 
El blanco, y hermoso pecho, 
Y de tal obra ha quedado 
Tanto el suelo mejorado, 
Quanto al Cielo satisfecho. 

Con cílas, y otras cosas, que entonces cante, quedaron t»* 
dos tan mis aficionados , especialmente los padres deNi'sida , que 
me ofrecieron todo lo que menefter huviese , y me rogaron , que 
ningún dia dexase de visitarlos. Y asi, sin descubrirse , ni imagi­
narse mi induftria , vine á salir con mi primero designio , que era 
facilitar la entrada en casa de Nisida, la qual guílaba en eftremo 
de mis dcsembolturas. Pero ya que los muchos d¡as,y la mucha con­
versación mia, y la grande amifbd que todos los de aquella casa 
me moftraban, huvieron quitado algunas sombras al demasiado 
temor , que de descubrir mi intento á Nisida tenía , determiné ver 
á do llegaba la ventura deTimbrio, que solo de mi solicitud la 
esperaba. Mas ay de m í , que yo eftaba entonces mas para pedir 
medicina para mi llaga , que salud para la agena; porque el do-
nayre, belleza , discreción , y gravedad de Nisida havian hecho en 
ral alma tal efedo, que no eftaba en menos eftremo de dolor, y 

F 4 de 
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de amorpueíla, que la del laftimado Timbrio. A vueftra consi­
deración discreta dexo el imaginarlo que podía sentir un corazón, 
i quien de una parte combatían las leyes de la amifbd , y de otra 
las inviolables de Cupido; porque si las unas 1c obligaban á no 
•salir de lo que ellas, y la razón le pedían ; las otras le forzaban 
que tuviese cuenta con lo que á su contento era obligado. Eftos 
lobresaltos, y combates me apretaban de manera , que sin procu­
rar h salud agerta , comencé á dudar de la propia , y i ponerme 
tan flaco, y amarillo , que causaba general compasión 4 todos 
los que me miraban , y los que mas la moftralaan , eran los padres 
de Nisida; y un ella misma , con limpias, y chriftianas entrañas» 
me rogó muchas veces, que la causa de mi enfermedad le dixe-
se , ofreciéndome todo lo necesario para el remedio de ella. Ay , 
deciayo entre m í , quando Kisida tales ofrecimientos me hacia, 
y con quanta facilidad , hermosa Nisida , podria remediar vueftra 
mano el mal que vueftra hermosura ha hecho; pero precióme 
tanto de buen amigo ,que aunque tuviese tan cierto mi remedio, 
como le tengo por imposible , é incierto sería que le acetase. Y 
como eftas consideraciones en aquellos inftantes me turbasen la 
fantasía, no ;acertaba á responder áNisida cosa alguna ; de Jo 
<jual ella , y otra hermana suya , que Blanca se llamaba (de menos 
años, aunque no de menos discreción , y hermosura que Nisida) 
cftaban maravillada?, y con mas deseo de saber el origen de mi 
trifteza, con muchas importunaciones me rogaban , que nada 
tle mi dolor les encubriese. Viendo, pues ,yo que la ventura me 
ofrecía la comodidad de poner en efedo lo que hifta aquel pun­
to mi induftria havia fabricado; una vez, que acaso la bella N i ­
sida , y su hermana asólas se hallaban, tornando ellas de nuevo 
4 pedirme loque tantas veces , les dixe: No penséis, señoras, 
que el silencio que hafta ahora he tenido en no deciros la causa 
de la pena que imagináis que siento , lo haya caufado tener yo 
poco deseo de obedeceros , pues ya se sabe, que si algún bien 
mi habitado cftado en eíta vida tiene , es haver .grangeado con el 
venir á términos de conoceros, y como criado serviros :solo ha 
sido la causa imaginar , que aunque la descubra , no servirá para 

' mas de daros laftima , viendo quan lejos cftá el remedio de 
ella; pero yá que me es forzoso satisfaceros en efto, sabréis , se­
ñoras , que en efta Ciudad eftá un Caballero natural de mi mis­
ma Patria , á quien tengo por señof, por amparo, y por ami-
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go, el mas liberal, discreto, y germl hombre, que en gran 
parte hallarse pueda, elqual eíla aqui ausente de la amada Pa­
tria , por ciertas qucíliones que. allá le sacedieron que le ¿orzaron 
á venir á efta Ciudad , creyendo que si allá en la suya dexaba ene­
migos, acá en.la agena no le faltaran amigos; ma$ hale salido 
tan al revés su pensamiento , que á un solo enemigo que él mis­
mo (sin saber como) aqui se ha procurado , le tiene pucíito en tal 
eíiremo, que si el Cielo no le socorre , con acabar la vida ^ acá-* 
bara sus amiftadés, y enemiftades, Y como yo conozco él valor 
de Timbno(que efte es el nombre del Caballero, cuya desgra­
cia os voy contando) y sé lo que perderá el mundo en perder­
le, y lo que yo perderé si le pierdo , doy las mueftras de senti­
miento que haveis vifto, y aun son pocas, según á lo que me 
obliga el peligro en que Timbrio eftá puefto. Bien sé que desea­
reis saber , señoras, quien es el enemigo , que á tan valeroso Caba­
llero , como es el que os he pintado, tiene pueílo en tal eíiremo; 
pero también sé que en diciendoosle , no os maravillareis sino de 
•como no le tiene ya consumido , y mueito. Su enemigo es amor, 
universal deftruídor de nueftros sosiegos, y bienandanzas. Efte 
fiero enemigo tomó posesión de sus entrañas. En entrando en 
,cfta Ciudad vio Timbrio una hermosa dama , de singular valor, 
y hermosura : mas tan principal, y honefta , que jamas el misera­
ble se ha aventurado á descubrirle su pensamiento. A efte pun-
.to llegaba yo , quando Nisida me dixo: Por cierto , Aftor , (que 
entonces era efte el nombre mió) que no sé yo si crea que ese Ca-? 

'.ballero sea tan valeroso , y discreto, como dices , pues tan fácil­
mente se ha dexado rendir á un mal deseo tan reciennacidoj 
entregándose tan sin ocasión alguna en los brazos de la desespe­
ración ; y aunque á mí se me alcanza poco de eftos amorosos 
efeátos, todavía me parece que es simplicidad , y flaqueza dexar, 
el que se vé fatigado de ellos, de descubrir su pensamiento \ 

-quien se le causa , piíefto quesea del valor que imaginar se pue-
•de, porque ¿qué afrenta se le puede seguir á ella de saber que 
(es bien querida , ó a él , qué mayor mal de su aceda, y desabrida 
respuefta , que la muerte que él mismo se procura callando? Y no 

•sería bien que por tener un Juez fama de riguroso, dexase algu­
no de alegar de su derecho. Pero pongamos que sucede la muerte 
de un amante tan callado, y temerosa coma ese tu amigo : di-
me, ¿Uamarks tú cruel á la dama de quien cftaba enamQrado? No 

por 
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por cierto, que mal puede remediar nadie la necesidad que no 
llega á su noticia, ni cae en su obligación procurar saberla para 
remediarla. Asi que , Aftor, perdóname, que las obras de ese tu 
amigo no hacen muy verdaderas las alabanzas que le das. Qnan-
do yo oi a Nisida semejantes razones, luego quisiera con las mias 
descubrirle todo el secreto de mi pecho ; mas como yo entendía 
la bondad, y llaneza con que ella las hablaba, huve de dete­
nerme, y esperar más sola, y mejor coyuntura, y asi le respondí. 
Qüando los casos de amor, hermosa Nisida , con libres ojos se mi­
ran ; tantos desatinos se vén en ellos, que no menos de risa , que 
de compasión son dignos : pero si de la sutil red amorosa se ha­
lla enlazada el alma J alli eftán los sentidos tan travados, y tan 
fuera de su propio ser, que la memoria solo sirve de tesorera, y 
guardadora del objetó que los ojos miraron : y el entendimiento 
en escudriñar, y conocer el valor dé la que bien ama : y la vo­
luntad de consentir de que la memoria , y entendimiento en otra 
cosa no se ocupen. Y asi los ojos vén como espejo de alinde , que 
todas las cosas se les hacen mayores: ora crece la esperanza quan-
do son favorecidos , ora el temor quando desechados : y asi suce­
de i muchos lo que á Tímbrio ha sucedido, que pareciendolcs 
a los principios áltisimo el objeto i quien los ojos levantaron, 
pierden la esperanza de alcanzarle, pero no de manera que no les 
diga amor allá dentro én el alma. ¿Quién sabe? ¿Podria ser? Y 
con efto anda la esperanza (como decirse suele) entre dos aguasr 
la qual si del todo les desamparase , con ella huiría el amor. Y de 
aqui nace andar entre el temor , y osar el corazón del amante 
afligido , que sin aventurarse á decirla, se recoge, y aprieta en su 
llaga , y espera , aunque no sabe de quien , el remedio de que se 
vé tan apartado. En efte mismo eftremo he yo hallado á Tim-
brio, aunque todavía á persuasiones mias ha escrito una carta á 
la dama per quien miiere , la qual me dio para que la diese , y 
mirase si en alguna manera se moftraba en ella descomedido, por­
que la enmehdáría : encargóme asimismo que buscase orden de 
ponerla en manos de su señora, que creo será imposible, no 
porque yo no me aventuraré á ello , pues lo menos que aventu­
rare será la vida por servirle • mas porque me parece que no he 
de hallar ocasión para darla. Veámósla, dixó Nisida ,.porque de­
seo ver como-escriben los enamorados discretos. Luego saqué 
yo una carta del seno,que algunos dias antes eftaba escrita , es-

pe-
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peranáo ocasión de que Nisida la viese , y ofreGiendome la ven­
tura efta , se la móftré , la quaí , por haverla yo leído muchas 
•veces , se me quedó en la memoria, cuyas razones eran eftas. 

T I M B R I O A N I S I D A . 
i . , • ;,.Í[:ÍLO obfisiacn sup ePviiQUE 53 oJntJaUírj ufia m v:,rioiíc 

Determinado havia, hermosa señora, que el fin desaílrado mío 
tos diese noticia de quien yo era , pareciendome ser mejor , que 
alabarades mi silencio en la muerte , que no que vituperarades mi 
atrevimiento en la vida ; mas porque imagino que á mi alma con­
viene partirse de efte mundo en gracia vueftra, porque en el otro no 
íe niegue amor el premio de lo que ha padecido, os hago sabido-
fa del eftado en que vueftra rara beldad me tiene puefto, que es 
ta l , que i poder significarle , no procurara su remedio, pues por 
pequeñas cosas nadie se ha de aventurar á ofender el valor eftrema-
dovueftro , del qual, y de vueftra honefta liberalidad espero reftau-
rarla vida para serviros j ó alcanzar la muerte para nunca mas 
ofenderos. 

Con mucha atención eftuvo Nisida escuchando efta carta , y 
en acabándola de oír, dixo : No tiene de qué agraviarse la dama 
á quien efta carta se embia , si ya depuro grave no dáen ser me­
lindrosa , enfermedad de quien no se escapa la mayor parte de 
las damas de efta Ciudad; pero con todo eso no dexes , Aftor, de 
dársela , pues como ya te he dicho no se puede esperar mas mal de 
su respuefta , que no sea peor que el que ahora dices que tu amigo 
padece. Y para mas animártele quiero asegurar, que no hay muger 
tan recatada, y tan puefta en atalaya para mirar por su honra, que 
le pese mucho de ver, y saber que es querida , porque entonces 
conoce ella que no es vana la presunción que de sí tiene , lo qual 
sería al revés, si viese que de nadie era solicitada. Bien sé , seño­
ra , que es verdad lo que dices, respondí yo ; mas tengo temor 
que el atreverme á darla , por lo menos me ha decoftar negarme 
de alli adelante la entrada en aquella casa , de que no menor da­
ño me vendria á mi que á Timbrio. No quieras, Aftor , replicó 
Nisida, confirmar la sentencia que aun el Juez no tiene dada. 
Mueftra buen animo , que no es riguroso trance de batalla efte á 
que te aventuras, pluguiera al Cielo , hermosa Nisida, respondí 
yo , que en ese termino me viera, que de mejor gana ofreciera el 
pecho al peligro, y rigor de mil contrapuertas armas, que no la 

ma-
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mano á dar éfta" amorosa carta, á quien temo j í|ue siendo cbn ella 
ofendida , ha de arrojar sobre mis hombros la pena que la agena 
pulpa merece ; pero con todos eílos inconvenientes pienso se­
guir, señora, el consejo que me has dadorpuefto que aguardare 
tiempo en que el temor no tenga tan ocupados mis sentidos com© 
ahora: y en eñe entretanto te suplico, que haciendo cuenta que 
t{i eres á quien eíla carta se embia , me dés alguna respueftá que 
lleve á Timbrio, para que con efte engaño él se entretenga un 
poco, ya mí el tiempo , y las ocasiones me descubran lo que ten­
go de hacer. De mal artificio quieres usar, respondió Nisida , por 
que puefto caso que yo ahora diese ep nombre ageno algu­
na blanda, ó esquiva respuefta, no ves que el tiempo , descur 
bridor de nueftros fines , aclarará el engaño, y Timbrio quedará de 
tí mas quejoso que satisfecho. Quanto mas, que por no haver dado 
hafta ahora respuefta á semejantes cartas, no querría comenzar á 
darlas mentirosa, y fingidamente : mas aunque sepa ir contra lo 
que á mí misma debo ,.si me prometes de decir quien es la dama, 
yo te diré que digas á tu amigo, y cosa tal que él quede contento 
por ahora; y píiefto que después las cosas sucedan alrcvés de lo que 
él pensáre , no por eso se averiguará la mentira. Eso no me lo man­
des , ó Nisida , respondí yo , porque en tanta confusión me pone 
el decirte yo á t i su nombre , como me pondría el darle á ella la 
carta : bafta saber que es principal, y que sin hacerte agravio al­
guno, no te debe nada en la hermosura, que con efto me pare-r 
ce que la encarezco sobre quantas son nacidas. No me maravillo 
que digas eso de m í , dixo Nisida, pues los hombres de vueftra 
condición, y trato, lisongear es su propio oficio. Mas dexando 
todo efto á una parte, porque deseo que no pierdas la comodidad 
de un tan buen amigo , te aconsejo que le digas que fuifte á dar 
la carta á su dama, y que has pasado con ella todas las razones 
que conmigo , sin faltar punto , y como leyó tu carta , y el animo 
que te daba para que á su dama la llevases , pensando que no era 
ella á quien venia , y que aunque no te atrevifte á declarar del todo, 
que has conocido de ella , que quando sepa ser ella para quien la 
cai ta venia , no le causará el engaño , y desengaño mucha pesa­
dumbre. De efta suerte recibirá él algún alivio en su trabajo, y 
después al descubr ir tu intención á su dama puedes responder á 
Timbrio lo .que ella te respondiere , pues haíla el punto que ella 
lo sepa queda en fuerza efta mentira, y la verdad de lo que suce-

die-
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diere , sin que haga al caso el engaño de ahora. Admirado quede 
de la discreta traza de Nisida , y aun no sin sospecha de la verdad 
de mi artificio. Y asi besándole las manos por el buen aviso , y 
quedando con ella, que de qualquiera cosa que en efte negocio 
sucediere le havia de dar particular cuenta , vine á contar a T i tn -
brio todo lo que con Nisida me havia sucedido, que fue parte pa­
ra que la tuviese en su alma la esperanza s y volviese de nuevo á 
suftentarlc , y defterrar de su corazón los nublados del frió temor, 
que hafta entonces le tenian ofuscado, y todo efte gufto se le acre­
centaba el prometerle yo á cada paso , que los míos no serían da­
dos sino en servicio suyo, y que otra vez que con Nisida se halla­
se, sacaría el juego de maña con tan buen suceso como sus pensa­
mientos mereciím. Una cosa se me ha olvidado de deciros, que 
en todo el tiempo que con Nisida , y su hermana eftuve hablan­
do , jamás la menor hermana habló palabra, sino que con un es-
traño silencio eftuvo siempre colgada de las mías. Y seos decir, se­
ñores , que si callaba, no era por no saber hablar con toda discre­
ción , y donayrc , porque en eftas dos hermanas moíh ó naturaleza 
todo lo que ella puede, y vale; y con todo efto no se si os diga, que 
holgara que rae huviera negado el Cielo la ventura de havcrlas 
conocido, especialmente á Nisida, principio , y fin de toda mi des­
dicha ; pero qué puedo hacer si lo que los hados tienen ordena­
do no puede por discursos humanos eftorvarse. Yo quise , quie­
ro , y querré bien á Nisida, tan sin ofensa de Timbrio, quanto lo 
ha moftrado bien mi cansada lengua, que jamás la habló, que en 
favor de Timbrio no fuese, encubriendo siempre , con roas que 
ordinaria discreción, la pena propia por remediar la agena. Su­
cedió , pues i que como la belleza de Nisida tan esculpida en mí al­
ma quedó desde el primer punto que mis ojos la vieron, no pu-
diendo tener en mi pecho tan rico tesoro encubierto, quando so­
lo , ó apartado alguna vez me hallaba, con algunas amorosas, y 
lamentables canciones le descubría con velo de fingido nombre. 
Y asi una noche, pensando que ni Timbrio , ni otro alguno me es­
cuchaba, por dár alivio un poco al fatigado espíritu en un reti­
rado ¿aposento , solo de un laúd acompañado, canté unos versos, 
que por haverme puefto en una confusión gravísima, os los havré 
de decir, que eran eftos. 

SI-
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s I L E R I o. 

|Qué laberinto es efte do se encierra 
Mi loca levantada fantasía? 
¿Quien ha buelto mi paz en cruda guerra| 
Y en tal triíleza toda mi alegria? 
¿O qual hado me traxo á ver la tierra 
Que ha de servir de sepultura mia? 
¿O quien reducirá mi pensamiento 
A l termino que pide un sano intento? 

Si por romper efte mi frágil pecho, 
Y despojarme de la dulce vida 
Quedase el suelo , y Cielo satisfecho. 
De que á Timbrio guardé la fe debida. 
Sin que me acordara el crudo hecho. 
Yo fuera de mí mismo el homicida; 
Mas si yo acabo, en él acaba luego 
La amorosa esperanza, y crece el fuego; 

Lluevan, y caygan las doradas flechas 
Del ciego Dios, y con rigor insano 
A l trifte corazón vengan derechas. 
Disparadas con fiera ayrada mano, 
Que aunque ceniza, y polvo queden hechas 
Las heridas entrañas, lo que gano 
En encubrir su dolorosa llaga 
Es rica de mi mal iluftre paga. 

Silencio eterno a mí cansada lengua 
Pondrá la ley de la amiftad sincera. 
Por cuya sin igual virtud desmengua 
La pena que acabar jamás espera; 
Mas aunque nunca acabe, y ponga en mengua 
La honra, y la salud será qual era 
M i limpia fe, mas firme,ycontraftada. 
Oye roca en medio de la mar ayrada. 

Del 
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Del humor que derraman eftos ojoj, 
Y de la lengua el piadoso oficio 
Del bien que se le debe á mis enojos, 
Y de la voluntad el sacrificio. 
Lleve los dulces premios, y despojos 
El caro amigo, y mueftrese propicio 

Í JV, El Cielo á mi deseo , que pretende 
El bien ageno, y á sí mismo ofende, 

. 

Socorre , ó blando amor, levanta, y guia 
M i bajo ingenio en la ocasión dudosa, 
Y al esperado punto esfuerzo embia 
A l alma , y á la lengua temerosa; 
La qual podrán si lleva su osadía. 
Facilitar la mas dificil cosa, 
Y romper contra el hado, y desventura 
Hafta llegar á la mayor ventura. 

El eftár tan transportado en mis continuas imaginaciones, fue 
ocasión para que yo no tuviese cuenta en cantar eftos versos que 
he dicho, con tan baja voz como debiera , ni el lugar do eftaba 
era tan escondido que eftorvara que de Timbrio no fueran escu­
chados , el qual asi como los o y ó , le vino al pensamiento que 
el mió, ni eftaba libre de amor , y que si yo alguno tenia, era á 
Kisida , según se podia colegir de mi canto. Y aunque él alcanzó 
la verdad de mis pensamientos, no alcanzó la de mis deseos , an­
tes entendiendo ser al contrario de lo que yo pensaba, determinó 
de ausentarse aquella misma noche, é irse adonde de ninguno 
fuese hallado, solo por dexarme comodidad de que solo á Nisida 
sirviese. Todo efto 5iipe yo de un Page suyo , sabidor de todos 
sus secretos, el qual vino á mi muy anguftiado, y me dixo. Acudid, 
señor Silerio, que Timbrio, mi señor, y vueftro amigo, nos quie­
re dexar, y partirse efta noche , y no me ha dicho donde , sino que 
le apareje no sé que dineros ̂  y que á nadie diga í]ue se parte , prin­
cipalmente me dixo , que á vos no lo dixese ; y eDe pensamiento le 
vino después que eftuvo escuchando no sé qué versos, que poco 
ha cantabades ; y según los eftremos que le he vifto hacer , creo 
que vá á desesperarse ; y por parecerme que d6bo antes acudir á 
su remedio, que i obedecer su mandado, os lo vtíngo á decir, co­

mo 



96 LIBRO SEGUNDO 
mo á quien puede ser J)arte para que no ponga en efecflo tan da-
nado proposito. Con eftrano sobresalto escuché lo que el Page me 
decia , y fui Juego á ver á Timbrio en su aposento , y antes que 
dentro entrase, me paré á ver lo que hacia, el qual eftaba tendi­
do encima de su lecho boca abajo, derramando infinitas lagri­
mas , acompañadas de profundos suspiros, y con baja voz, y mal 
formadas razones, me pareció que eftas decia. Procura, verdade­
ro amigo Silerio , alcanzar el fruto que tu solicitud, y trabajo tie­
ne bien merecido, y no quieras por lo que te parece que debes 
á mi amiftad dexar de d¡?r gufto á tu deseo , que yo refrenaré el 
mió , aunque .sea con el medio éftremo de la muerte , que pues 
tú de ella me librafte, quando con tanto amor , y fortaleza al r i ­
gor de mil espadas .te ofrecifte, no es mucho que yo ahora te 
pague en parte tan buena obra, con dar lugar á que sin el i m ­
pedimento que mi presencia causar te puede , goces de aque­
lla en quien cifró el Cielo toda su belleza , y puso el amor todo 
mi contento. De una sola cosa me pesa, dulce amigo, y es que 
no puedo despedirme de tí en efta amarga partida, mas admite 
por disculpa el ser tu la causa de ella. O Nisida, Nisida , y quan 
cierto efta de tu hermosura, que se ha de pagar la culpa del que se 
atreve á mirarla, con la pena de morir por ella. Silerio la vio, y si 
no quedara qual imagino que ha quedado, perdiera en gran par­
te conmigo la opinión que tiene de discreto. Mas pues mi ventu? 
ra asi lo ha querido, sepa el Cielo , que no soy menos amigo de Si­
lerio, que el lo es mió : y para mueftras de efta verdad ^ apártese 
Timbrio de su gloria, deftierrese de su contento, vaya peregri­
no de tierra en tierra, ausente de Silerio, y de Nisida, dos verda­
deras , y mejores mitades de su alma : y luego con mucha furia se 
levanto del lecho, y abrió la puerta, y hallándome alli me dixo: 
,Qué quieres, amigo, á tales horas ? Hay por ventura algo de nuevo? 
Hay tanto , le respondí yo , que aunque huviera menos no me pe­
sara. En fin por no cansaros mas, yo llegué á tales términos con 
é l , que le persuadí, y di á entender ser su imaginación falsa, no 
en quanto eftaba ryo enamorado, sino en el de quien , porque no 
era Nisida, sino .de su hermana Blanca, y supelo decir efto de tni-i 
ñera que el lo tuvo por verdadero : y porque mas crédito a ello 
diese, la memoria me ofreció unas eftancias que muchos dias an­
tes yo mismo hatia hecho á otra dama del mismo nombre, y dixele 
que para la hermana de Nisida las havia compuefto, las quxles v l -

nie-
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nieron tan | proposito , que aunque sea fuera del: decirlas, ahor^ 
no las quiero pasar en silencio , que fueron eftas: 
?olb che -(iniv nü'i3Í7 « toxico el oLnaivíov y ( ció 3? 8/.bíccj2a 

S I L E R I O . 
O Blanca, á quien rendida eílá la nieve, 

Y en condición mas que la nieve helada. 
No presumáis ser mi dolor tan leve. 
Oye efteis de remediarle descuidada. 
Mirad que si mi mal no ablanda, y mueve 

oibo! Vueílra alma en mi desdicha conjurada. 
Se volverá tan neora mi ventura, 
Qiianto sois Blanca en nombre, y hermosura, 

-ssb o73i; n Ib icmijtfi v \ o í̂cítoejesfo í t b ftífail ¿1 i i n g a l t ioq Y ( noi 
Blanca gentil, en cuyo blanco, pecho-

El contento de amor se anida , y cierra:-
Antes que el mió en lagrimas deshech^oi , 
Se vuelva polvo , y miserable tierra, i i obnob 
Moftrad el vueftro en algo satisfecho I 
Del amor, y dolor que el mío encierra, 

, . Que eíla será tan caudalosa paga,- , i 
Que á quanto mal padezco satisfaga, -

j ,<><...:noa ia oLnr/onr; 7 t c îz 
Blanca sois vos, por quien trocar quería 

De oro el mas finísimo ducado: 
- Y por tan alta posesión tendría 

Por bien perder la del mas alto eftado. 
.Pues efto conocéis,'o planea mía, 
Dexad ese desdén de enamorado; 
Y haced , ó Blanca, que el amor acierte 
A sacar , si sois vos Blanca, mi suerte. 

' tBbfiiííicmtnoid lo*! 
Pueílo qüe con pobreza tal me hallara, 

Que tan sola uná-fBlanca '.poseyéray' 
Si ella fuerades ivos no me trocará 
Por .el .mas rico que en el mundo huviera: 
Y si mi ser en aquel ser tornara 
De Juan de espera en Dios :, dichoso fuéra^ 

O Í a l tiempo que las tres. Blancas buscase, 
A vos, ó Blanca, entre ellas os hallase, 

Y G - : Adc-j 
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Adelanté jiasira con su cuento Silerio , sí no lo eílorvka el 

son de muchas, zamponas , y acordados caramillos , que á sus 
espaldas se oía, y volviendo la cabeza , vieron venir ázia ellos 
hafta una docena dc; gallárdos'Paftorcs, pueftos en dos hileras , y 
enmedio venk un dispuefto Paftor, coronado con óna guirnal­
da de madreselva , y de otras diferentes flores. Traía un baftón 
en la una mano , y con grave paso , poco i poco se movía,y los 
demás Paftores con el mismo aplauso, y tocando todos sus ins­
trumentos, daban de sí agradable , y eftraña mueftra. Luego que 
Elido los vio , conoció ser Daranio el Paftor , que enmedio 
traían , y los demás ser todos circunvecinos , que i sus bodas 
querían hallarse , á las quales asimismo Tíisí , y Damon vinie­
ron , y por alegrar la fiefta del desposorio , y honrar al nuevo des­
posado de aqueHá manora; azia Aldea se cncamíñaban ; pero 
viendo 1:trsi que venida havia puefto silencio al cuento de Si­
lerio , le rogió:.que;áqudl3 noche juntos en la Aldea la pasasen, 
donde seria servido con la voluntad posible , y haría satisfechas 
las suyas coa acabar el comenzado suceso. Silerio lo prometió, 
y á efta sazqn llegó el montón de alegres Paftores, los quales 
conociendo á ElicrQ'v y ^^1"^0 ^ Tirs i , y á Damon sus amigos, 
con señales de^gráriefe alegría se recibieron, y renovando la mu-
sica , y renovando el contento , tornaron a proseguir el comen­
zado camino v y ya que llegaban junto al Áldéa , llegó á sus oí­
dos el son de la zampona del desamorado Lenío , de que no po­
co gufto recibieron! todos , porque ya conocían la eftremada 
condición .süya , y asi como Lenío los vio , y conoció , sin in-
terromper el suave canto , de efta manera cantando ázia ellos 
se vino. 

L E N I O . 
.onoiiUm. j waírlcí eoY iba 'a T "IUÍ̂  . A • 

Por bienaventurada, 
, Por llena de contento , y alegría 
Será por ¡mí juzgada 
Tan dulce compañía, 
Si no siente de amor la tiranía, 

mernol -ix. l*npí; na n? irn i : / 
Y besare ía .tierra - ̂  

Qiie pisa aqüd^ ¿juc de su pensamiénto 
Bl faJso.amor deí^ierra, ^ 

\ \ O Y 
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Y tiene el pecho ésento 
De efra furia cruel, de eíle tormentos 

Y llamaré dichoso , 
A I ruftico , advertido ganadero, . 
Que vive cuidadoso Y~LOQ k t sz*\úhá ofiisifc 
Del pobre manso ape^ ^ -̂ m \ i z^oñíSi zozomel 
Y mueftra el roftro al crudo amor severo. 

De efte tal las corderas, 
Antes que venga la sazón madura, > 
Serán ya parideras, 
Y en la ocasión mas dura 
Hallarán claras aguas, y verdura. 

Si eftando amor ayrado 
Con é l , pusiere en su salud desvío. 
Llevaré su ganado 
Con el ganado mió 
A l abundoso paflo , al claro río, 

Y en tanto del incienso 
El humo santo irá volando al Cielo, 
A quien decirle pienso áxys b olf.ijíb on U ( oh 
Con pío , y jufto celo, 
Las rodillas poftradas por el suelo, 

O Cielo santo ,, y jufto,. ..•< i ^ q u i i v irn na y , zfidslfi 
Pues eres protedor del que pretende únav ninsiv 
Hacer lo que es tu gufto, Dfh»q eeiaiozib ?fX 
A la salud atiende J uT v íiorntQ ab 'cbbor 
De aquel que por servirte , amor le ofead?, 

Ko lleve efte tyrano 
ni Iros despojos á tí solo debidos^ 

Antes con larga mano, 
.Y premios merecidos, 
^eftituye su fuerza á los sentidos. 
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En acabando de cantat' Lenio , fue de todos tos Paílores cor­

tesanamente secíbido , el qual comO' oyese nombrar á Damon, 
y á T i r s i , ( á quien él solo por fama conocía ) quedó admirado en 
ver su eftremada presencia , y asi les dixo. ¿Ojié encarecimientos 
baftarian , aunque afueran los mejores, que en la eloquencia pu­
dieran hallarse , á poder levantar, y encarecer eí valor vueftro, 
famosos Paftores, si por ventura las niñerías de amor no se mez^ 
claran con -las verás de vueftros celebrados escritos ? Pero pues 
yá eftais ethicos de amor , enfermedad al parecer incurable , pues­
to que mi rudeza , con eftimar , y alabar vueftra rara discreción, 
os pague loque oí debe , imposible será qüe yo dexe de vitu­
perar vueftros pensamientos. Si los tuyos tuvieras , discreto Le-
nio , respondió T i r s i , sin las sombras déla vana opinión que los 
ocupa , vieras luego lá claridad dé - los nueftros , y que por ser 
amorosos merecen mas gloria , y alabanza , que por ninguna 
otra sutileza, ó discreción que encerrar pudieran. No mas, Ti r ­
si , no mas > replicó Lenio , que bien se que con tantos , y tan 
obílinados enemigos poca fuerza tendrán mis razones. Si ellas 
lo fueran , respondió Elicio , tan amigos son de la verdad los 
que aqui eftán , qtfe ni aun burlando la contradixeran, y en efto 
podrás ver , Lenio , quan fuera vas de ella , pues no hay ninguno 
que apruebe tus palabras, ni aun tenga por buenas tus intencio­
nes. Pues á fét', díxo Lenio , que no te salve á t i la tuya , ó E l i ­
cio , si no digalo el ayre, á quien continuo acrecientas conjsus-
piros,y la yerva de eftos pVados , que vá creciendo con tus la­
grimas, y los versos que el ^>tro dia cantafte , y en las hayas de 
aquel bosque escribifte , que en ellos se verá qué es lo que en tí 
alabas , y en mí vituperas. No quedara Lenio sin respuefta , si no 
vieran venir ázk cfóhde eltos eftaban a la hermosa Calatea, con 
las discretas Paftoras Flama yy Teoliñtdá , fa qual , por no ser co­
nocida de Damon , y Tirsi , se havia pnefto un blanco velo ante su 
hermoso roílro. Llegaron , y fueron . de los Paftores con alegre 
acogimiento recibidas , principalmente de los enamorados El i ­
cio, y Eraftro,que con la vifta de Calatea tan eftraño contento 
recibieron , que no pudíe'ndb 'ílrafti-O •disimularle, en señal de él, 
sin mandárselo alguno , hizo' señáis á Elicio , que su zampoña to­
case, al son de la qual, con alegres, y suaves acentos , cantó 
los siguientes versos, 

£ í ERAS-
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ERASTRO. 

Vea yo los ojos bellos 
i Dcfte Sol que eíloy mirando, 

I Y si se van apartando, > 
Vayase el alma tras el}os. 
Sin ellos no hay claridad, 
Isíi mi alma no la espere, 
Que ausente dellos no quiere 
Luz, salud, ni libertad. 

IVlire quien puede eftos ojos. 
Que no es posible alaballos. 
Mas ha de dar por mirallos 
De la vida los despojos. 
Yo los veo , y yo los v i , 
Y cada vez que los veo 
Les doy un nuevo deseo 
Tras el alma que les di. 

Ya no tengo mas que dar. 
N i imagino mas que dé. 
Si por premio de mi fe 
No se admite el desear. 
Cierta eftá mi perdición. 
Si eftos ojos do el bien sobra 
Los pusieron en la obra, 
Y íio en la sana intención. 

Aunque durase eftc dia 
M i l siglos como deseo, 
A m í , que tanto bien veo, 
Un punto me parecía. 
No-hace el tiempo ligero 
Curso en alterar mi edad. 
Mientras miro la beldad 
De la vida por quien muero. 

G5 En 
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En efta viíla reposa 

Mí alma , y halla sosiego^ 
Y vive en el vivo fuego 
De su luz pura , y hermosa. 
Y hace amor tan alta prueba 
Con ella , que en efta llama 
A dulce vida la llama, 
Y qual fénix la renueva. 

Salgo con mi pensamiento 
Buscando mi dulce gloría) 
Y al fin hallo en mi memoria 
Encerrado mi contento. 
Allí efta , y allí se encierra. 
No en mandos, no en pódenos. 
No en pompas, no en señoríos,; 
N i en riquezas de la tierra. 

Aquí acabó su canto Eraftro , y se acabó el camino de llegar 
al Aldea , adonde T i r s i , Damon, y Silerio en casa de Elicio se 
recogieron , por no perder la ocasión de saber en qué paraba el co­
menzado cuento de Silerio, Las hermosas Paftoras Calatea, y Fio-
risa, ofreciendo de hallarse el venidero dia i las bodas de Daranío, 
dexaron á los Paftores, y todos, o los mas, con el desposado se 
quedaron , y ellas i sus casas se fueron. Y aquella misma noche, 
solicitado Silerio de su amigo Eraftro^ y por el deseo que le fatigaba 
de bolver a su Hermita , dio fia al suceso de su hiftoria , como se 
verá en el siguiente libro. 

F I N D E L SEGUNDO LIBRO 
de Galatea. 
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C A L A T E A . 
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L regocijado alboroto, que con la ocasión de las 
bodas de Daranio aquella noche en el Aldea ha-
vía, no fue parte para que Elicio, Tirsi , Damon, 
yEraftro dexasen de acomodarse en parte donde, 
sin ser de alguno eftorvados, pudiese seguir 
Siieriosu comenzada hifl:ona,elqual,después que 
todos juntos grato silencio le preftaron,siguió de 

eíla manera. Con las fingidas eftancias de Blanca , que os he dicho 
que i Timbrio dixe, quedó él satisfecho de que mi pena procedía, no 
de amores de Nisida, sino de su hermana; y con efte seguro, pidién­
dome perdón de la falsa imaginación, que de mi havia tenido , me 
tornó á encargar su remedio; y asi yo olvidado del mió, no me des­
cuidé un punto de lo que al suyo tocaba. Algunos días se pasaron, 
en los quales la fortuna no me moftró tan abierta ocasión, como yo 
quisiera , para descubrir á Nisida la verdad de mis pensamientos, 
aunque ella siempre me preguntaba, cómo á mi amigo en sus 
amores le iba , y sí su dama tenía ya alguna noticia de ellos. 
A lo que yo le dixe, que todavía el temor de ofenderla no me 
dexaba aventurar á decirle cosa alguna ; de loqual Nisida se eno­
jaba mucho , y me llamaba cobarde, y de poca discreción, aña­
diendo á efto, que pues yo me acobardaba , ó que Timbrio no 
sentía el dolor que yo de él publicaba, ó que yo no era tan 
verdadero amigo suyo como decía. Todo efto fue parte para 
que me determinase , y en la primera ocasión me descubriese , co­
mo lo hice un día que sola eftaba, la qual escuchó con eftraño 
silencio todo lo que decirle quise , V yo > como mejor pude , le en­
carecí el valor de Timbrio, el verdadero amor que le tenía , el 
qual era tan fuerte , que me havia movido á mí tomar tán abati­
do exercicio, como era el de truhán , solo por tener lugar de de-

G 4 cir-
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clrk lo que decía , añadiendo á eftas otras razones, que á Mlsida le 
debió parecer que lo eran, mas no quiso moftrar entonces por 
palabras, lo que después con obras no pudo tener cubierto , an­
tes con gravedad, y honeftidad eftrana reprehendió mi atrevi­
miento , acusó mi osadía , afeó mis palabras , y desmayó mi con­
fianza ; pero no de manera que me deftcrrase de su presencia, que 
era lo que yo mas temí, solo concluyó con decirme , que de allí 
adelante tuviese mas cuenta con lo que á su honeftidad era obli­
gado , y procurase , que el artificio de mi mentiroso habito no se 
descubriese. Conclusión fue efta , que cerró, y acabó la tragedia 
de mi vida, pues por ella entendí que Nisida daría oídos á las 
quejas de Timbiio. En qué pecho pudo caber , ni puede el eftre-
mo de dolor que entonces en el mió se encerraba , puel el fin de 
su mayor deseo, era el remate, y fin de su contento. Alegrá­
bame el buen principio , que al remedio de Timbrio havia dado, y 
efta alegría en mi pesar redundaba , por parecerme, como era 
la verdad, que en viendo á Nisida en poder ageno , el propio mió 
se acababa. ¡O fuerza poderosa de verdadera amiftad ! á quanto 
te eftiendes, y á quanto me obligaftc, pues yo mismo , forzado 
de tu obligación, afilé con mi induftria el cuchillo , que havia de 
degollar mis esperanzas, las quales, muriendo en mi alma, vivie­
ron , y resucitaron en la de Timbrio , quando de mí supo todo 
lo que con Nisida pasado havia ; pero ella andaba tan recatada 
con él , y conmigo , que nunca de todo punto dio á entender, que 
de la solicitud mia, y amor de Timbrio se contentaba , ni menos 
se desdeñó de suerte , que sus sinsabores , y desvíos hiciesen á los 
dos abandonar la empresa. Hafta que haviendo llegado á noti­
cia de Timbrio , como su enemigo Pransiles (aquel Caballero á 
quien él havia agraviado en Xeréz) deseoso de satisficer su hon­
ra le embiaba á desafiar, señalándole campo franco, y seguro, 
en una tierra del Eftado del Duque de Gravina, dándole termi­
no de seis meses desde entonces hafta el día de la batalla. El 
cuidado de elle aviso , no fue parte para que se descuidase de lo 
que á sus amores convenía , antes con nueva solicitud mia, y ser­
vicios suyes , vino i eftár Nisida de manera, que no se moftraba 
esquiva, aunque la mirase Timbrio, y en casa de sus padres visi­
tase , guardando en todo tan honefto decoro , quanto a su valor 
era obligada. Acercándose ya el termino del desafio , v viendo 
Timbrio sede incscusable aquella jornada, determinó departir­

se 
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se, y antes que lo hiciese escribió á Nisida una carta ta l , que 
acabó con ella en un punto , lo que yo en muchos meses atrás, 
y en muchas palabras no havia comenzado. Tengo la carta en la 
memoria, y por hacer al caso de mi cuento, no os dexaré de 
decir, que asi decía. 

T I M B R I O A N I S I D A # 

Salud te embia aquel que no la tiene, 
Nisida , ni la espera en tiempo alguno. 
Si por tus manos mismas no le viene. 

El nombre aborrecible de importuno 
Temo me adquirirán eftos renglones 
Escritos con mi sangre de uno en uno. 

Mas la furia cruel de mis pasiones 
De tal modo me turban, que no puedo 
Huir las amorosas sinrazones. 

Entre un ardiente osar, y un frío miedo 
Arrimado á mi fe , y al valor tuyo. 
Mientras efta recibes, trifte quedo: 

Por ver que en escribirte me deftruyo, 2 
Si tienes á donayre lo que digo, 
Y entregas al desden lo que no es suyo. 

El Cielo verdadero me es teíb'go. 
Si no te adoro desde el mismo punto 
Que vi ese roftro hermoso , y mi enemigo. 

El verte , y adorarte llegó junto. 
Porque ¿quien fuera aquel que no adorara 
De un Angel bello el sin igual trasunto? 

M i alma tu belleza, al mundo rara, 
. Vio tan curiosamente , que no quiso 

En el roftro parar la vifta clara. 
Allá en el alma tuya un paraíso 

Fue descubriendo de bellezas tantas, 
. Que dan de nueva gloria cierto avisó. 
Con cftas ricas alas te levantas 

Hasta llegar al Ciclo , y en la tierra 
. A l sabio admiras, y al que es simple espantas. 

Dichosa el alma que tal bien encierra, 
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Y no menos dichoso el que por ellá 
I-a suya rinde á la amorosa guerra. 

En deuda soy á mi fatal cftrella. 
Que me quiso rendir á quien encubre 
En tan hermoso cuerpo alma tan bella. 

T u condición , señora , me descubre 
.£1 desengaño de mi pensamiento, 
Y de temor á mi esperanza cubre. 

Pero en fe de mi jufto honroso intento; 
Hago buen roftro i la desconfianza, 
Y cobro al poílrer punto nuevo aliento; 

Dicen, que no hay amor sin esperanza, 
Pienso que es opinión que yo no espero, 
Y del amor la fuerza mas me alcanza. 

Por sola tu bondad te adoro, y quiero. 
Atraído también de tu belleza, 
Que fue la red que amor tendió primero. 

Para atraer con rara sutileza 
A l alma descuidada libre mia, 
A l amoroso ñudo, y su eílrecheza; 

Suftenta amor su mando, y tyranía 
Con qualquiera belleza en algún pecho, 
Pero no en la curiosa fantasía. 

Que mida, no de amor, el brazo eftrecho. 
Que tiende en los cabellos de oro fino, 
Dexando al que los mira satisfecho. 

N i en el pecho á quien llama alabaftrino, 
(Quien del pecho no pasa mas adentro) 
Ni en el marfil del cuello peregrino. 

Sino del alma el escondido centro, 
Mira, y contempla mil bellezas puras. 
Que le acuden , y salen al encuentro. 

Mortales , y caducas hermosuras 
No satisfacen á la inmortal alma, 
Si de la luz perfeda no anda á obscuras. 

T u sin igual virtud lleva la palma, 
Y los despojos de mis pensamientos, 

. Y á los torpes sentidos tiene en calma, 
Y en efla sujeción eflán contentos, 

Por-
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Porque miden su dura amarga pena 
Con el valor de tus merecimientos. 

Aro en el mar, y siembro en el arena, 
Qaando la fuerza eftraña del deseo 
A mas que á contemplarte me condena. 

T u alteza entiendo, mi bajeza veo, 
Y en eñremos | que son tan diferentes, 
N i hay medio que esperar , ni le poseo. 

Ofrecense por efto inconvenientes 
Tantos á mi remedio, quantas tiene 
El Cielo eftrellas, y la tierra gentes. 

Conozco lo que al alma le conviene, 
Sé lo mejor , y a lo peor me atengo. 
Llevado del amor que me entretiene. 

Mas ya , Nisida bella , al paso vengo 
De mí con mortal ansia deseado. 
Do acabaré la pena que softengo. 

E l enemigo brazo levantado 
Me espera , y la feroz aguda espada 
Contra mi con tu saña conjurado. 

Prefto será tu voluntad vengada 
Del vano atrevimiento de efta mía. 
De t i , sin causa alguna , desechada. 

Otro mas duro trance, otra agonía, 
Aunque fuera mayor que de la muerte. 
No turbara mi trifte fantasía. 

Si cupiera en mi corta amarga suerte 
Verte de mis deseos satisfecha, 
Asi como al contrario puedo verte: 

La senda de mi bien hallóla eftrecha. 
La de mi mal tan ancha , y espaciosa, 
Qual de mi desventura ha sido hecha. 

Por efta corre ayrada, y presurosa 
La muerte en tu desdén fortalecida. 
De triunfar de mi vida deseosa. 

Por aquella mi bien va de vencida 
De tu rigor, señora , perseguido. 
Que es el que ha de acabar mi corta vida, 

A términos tan triftes conducido 
Me 
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Me tiene mi ventura, que ya temó 
A l enemigo ayrado, y ofendido. 

Solo por ver el fuego en que me quemai 
Es yelo en ese pecho, y efto es parte 
Para que yo acobarde al paso eftremo; 

Que si tu no te mueftras de mi parte, 
¿A quién no temerá mi flaca mano. 
Aunque mas le acompañe esfuerzo, y arte3 

pero si me ayudaras, ¿qué Romano, 
O Griego Capitán me contraftara. 
Que al íin su intento no saliera vanol 

Por el mayor peligro me arrojara, 
Y de las fieras manos de la muerte 
Los despojos seguro arrebatara. 

T u sola puedes levantar mi suerte 
Sobre la humana pompa, ó derribarla 
A l centro do no hay bien con que se acierte» 

Que si como ha podido sublimarla 
El puro amor, quisiera la fortuna 
En la difícil cumbre suftentarla, 

Subido sobre el Cielo de la Luna 
Se viera mi esperanza, que ahora yace 
En lugar do no espera en cosa alguna» 

^Tal eíloy ya, que ya me satisface ' 
El mal que tu desdén ayrado esquivo 
Por tan eftraños termines me hace. 

Solo por vér que en tu memoria vivo, 
Y que te acuerdas, Nisida, siquiera 
De hacerme mal, que yo por bien recibo* 

Con mas facilidad contar pudiera 
Del Mar los granos de la blanca arena, 

.Y las Eftrellas de la octava esfera, 
Que no las ansias , el dolor , la pena 

A-que el fiero rigor de tu aspereza. 
Sin haverte ofendido, me condena. 

No midas tu valor con mi bajera. 
Que al respeto de tu ser famoso 

• Por tierra quedará qualquicr alteza. 
Asi qual sov te amo, y decir oso. 

Que 
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Que me adelanto en firme enamorado 
A l mas subido termino amoroso. ¿ 

Por efto no merezco ser tratado 
Como enemigo , antes me parece 
Que debria ser remunerado. 

Mal con tanta beldad se compadece 
Tamaña crueldad , y mal asienta 

' Ingratitud do tal valor florece, 
Quisierate pedir, Nisida, cuenta 

De un alma que te di ¿donde .la echafte, 
O como eftando ausente me suftenta? 

Ser Señora de un alma no acetarte. 
Pues qué te puede dar quien mas te quiera, 
Quan bien tu presunción aquí moílrafte. 

Sin alma eftoy desde la vez primera 
Que te vi por mi mal, y por bien mío, 
Que todo fuera mal si no te viera. 

Allí el freno te di de mi alvedrio, 
T u me gobiernas, por tí sola vivo, 
Y aun puede mucho mas tu poderío. 

En el fuego de amor puro me avivo, 
Y me deshago , pues qual fénix luego 
De la muerte de amor vida recibo. 

En fé de efta mi fe te pido, y ruego 
Solo que creas , Nisida , que es cierto 
Que vivo ardiendo en amoroso fuego. 

Y que tú puedes ya después de muerto 
Reducirme á la vida , y en un punto 
Del Mar ayrado conducirme al puerto. 

Que efta para conmigo en ti tan junto 
El querer, y el poder , que es todo uno 
Sin discrepar , y sin faltar un punto, j 
Y acabo por no ser mas importuno. 

6lb h • • : m • y . •• útmhaMiéh Úi . . .'• 
Ko sé si ías razones de efta carta, ó las muchas que yo antes a 

Nisida havk dicho , asegurándole el verdadero amor que Tim-
' brio la tenia , ( ó los continuos servicios de Timbrio, ó los Cie­

los que asi lo tenian ordenado ) movieron las entrañas de Nisi­
da, para que en el punto que la acabó de leer, me llamase, y con la-

g i i -
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grimas en los ojos me dixese. Ay Silerio, Silerio , y como creo, 
que á coila de la salud mía has querido grangear la de tu amigo. 
Hagan los hados , que á efte punto me han traído , con las obras 
de Timbrio verdaderas tus palabras; y si las unas, y las otras me 
han engañado , tome de mi ofensa venganza el Cielo , al qual 
pongo por teíHgo de la fuerza que el deseo me hace , para que no 
le tenga mas encubierto: mas ayquan liviano descargo es eíle pa­
ra tan pesada culpa , pues debiera yo primero morir callando 
porque mi honra viviera , que con decir lo que ahora quiero de­
cirte , enterrarla i ella , y acabar mi vida. Confuso me tenian es­
tas palabras de Nisida , y mas el sobresalto con que las decia ; y 
queriendo con las mias animarla á que sin temor alguno se decla­
rase , inojfue menefter importunarla mucho , que al fin me dixo, 
que no -solo amaba, pero que adoraba á Timbrio, y que aquella 
voluntad tuviera ella cubierta siempre , si la forzosa ocasión de la 
partida de Timbrio no la forzara á descubrirla. Qual yo quedé, 
Paftores, oyendo lo que Nisida decia , y la voluntad amorosa que 
tener i Timbrio moftraba , no es posible encarecerlo : y aun es 
bien que carezca de encarecimiento dolor que á tanto se eftiende; 
no porque -me pesase de ver i Timbrio querido , sino de verme á 
mí imposibilitado de tener jamás contento , pues eftaba , y eíU 
claro , que ni podia , ni puedo vivir sin Nisida, á la qual, como 
otras veces he dicho , viéndola en agenas manos puefta, era ena-
genarme yo de todo gufto , y si alguno la suerte en eílé trance me 
concedía , era considerar el bien de mi amigo Timbrio, y efto fue 
parte para que no llegase á un mismo punto mi muerte , y la de­
claración de la voluntad de Nisida. Escúchela como pude , y ase­
gúrela como supe de la entereza del pecho de Timbrio, á lo qual 
ella me respondió , que yá no havia necesidad de asegurarle aque­
llo , porque eftaba de manera que no podia , ni le convenia dexar 
de creerme , y que solo me rogaba , si fuese posible , procurase de 
persuadir á Timbrio , buscase algún medio honroso para no ve­
nir i batalla con su enemigo : y respondiéndole yo ser eso impo­
sible sin quedar deshonrado , se sosegó, y quitándose del cuello 
unas preciosas Reliquias, me las dió para que á Timbrio de su 
•parte las diese. Quedó asimismo concertado entre los dos, que 
•ella sabia que sus padres havian de ir á ver el combate de Timbrio, 
y que ílevarian á ella , y á su hermana consigo ; mas porque no le 
baftark ^1 animo (áe eítár presente al riguroso trance de Timbrio, 

que 
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c]ue ella fingiría eAsr mal dispuefta, con la qnnt ocasión se que­
daría en una casa de placer donde sus padres havian de posar, que 
media legua eftaba de la Villa , donde se havia de hacer el comba­
te , y que alli esperaría su mala , ó buena suerte, según la tuvie­
se Timbrio. Mandóme también , que para acortar el deseo que 
tendría de saber el suceso de Timbrio , que llevase yo conmigo 
una toca blanca , que ella me dio , y que si Timbrio venciese me 
la atase al brazo, y bolviese á darle las nuevas ; y si fuese venci­
do , que no la atase, y asi ella sabría por la señal de la toca des­
de íejos el principio de su contento , ó el fin de su vida. Prome-
tile de hacer todo lo que me mandaba , y tomando las Reliquias, 
y la toca, me despedí de ella con la mayor trifteza , y el mayor 
contento que jamás' tuve : mi poca ventura causaba la trifieza , y 
la mucha de Timbrio el alegría. El supo de mí lo que de parte de 
Nisida le llevaba ,y quedó con ello tan lozano , contento , y or­
gulloso , que el peligro de la batalla que esperaba, por ninguno 
le tenia, pareciendole que en ser favorecido de su señora , aun 
la misma muerte contraftar no le podría. Paso ahora en silencio 
los encarecimientos que Timbrio hizo para moftrarse agradeci­
do a loquea mi solicitud debia ; porque fueron tales , que mos­
traba eílar fuera de seso tratando en ello. Esforzado pues , y ani­
mado con efta buena nueva , comenzó á aparejar su partida , lle­
vando por padrinos un Caballero Español, y otro Napolitano, Y 
á la fama de eíle particular duelo se movió á verlo infinita gen­
te del Reyno , yendo también allá los padres de Nisida , llevan­
do con ellos á ella , y á su hermana Blanca : y como á Timbrio 
tocaba escoger las armas , quiso moftrar, que no en la ventaja 
de ellas, sino en la razón que tenia , fundaba su derecho , y asi 
las que escogió fueron espada, y daga, sin otra arma defensiva al­
guna. Pocos dias faltaban al termino señalado , quando de la 
Ciudad de Ñapóles se partieron , con otros muchos Caballeros, 
Nisida , y su padre,haviendo llegado primero ella, acordándome 
muchas veces que no me olvidase de nueftro concierto : pero mi 
cansada memoria, que jamás sirvió sino de acordame solas las 
cosas de mi disguílo, por no mudar su condición , se olvidó tan­
to de lo que Nisida me havia dicho , quanto vió que convenía 
para quitarme la vida , ó á lo menos para ponerme -en el misera­
ble eftadó en ,que ahora me veo. Con grande atención eftaban 
los Paftores escuchando lo que Silerio contaba , quando inter-

rom-



i i 2 LIBRO TERCERO 
rompió el hilo de su cuento la voz de un laftimado Paftor, que 
entre unos arboles cantando eftaba , y no tan lejos de las venta­
nas de la eftancia donde ellos eftaban , que dexase de oírse to­
do lo que decía. La voz era de suerte , que puso silencio á Sile-
r i o , el qual en ninguna manera quiso pasar adelante , antes ro­
gó á los demás Paftores que la escuchasen , pues para lo poco que 
de mi cuento quedaba , tiempo havria de acabarlo. Hicieraseles 
de mal cfto á Ti rs i , y Damon , si .no les dixera Elicio: Poco se per­
derá , Paftores, en escuchar al desdichado Mireno , que sin duda 
es el Paftor que canta , y á quien ha traído la fortuna á términos, 
que imagino que no espera él ninguno en su contento. ¿Cómo 1c 
ha de esperar, dixo Eraftro, si mañana se desposa Daranio con la 
Paftora Silveria , con quien el pensaba casarse ? Pero en fin han 
podido mas con los padres de Silveria las riquezas de JDaranio, 
que las habilidades de Mireno. Verdad dices , replicó Elicío , pe­
ro con Silveria mas havia de poder la voluntad quede Mireno tc-

1 jiia conocida , que otro tesoro alguno : quanto mas , que no es 
Mireno tan pobre , que aunque Silveria se casara con é l , fuera 
su necesidad notada. Por eftas razones que Elicio , y Eraftro di­
jeron , creció el deseo en los Paftores de escuchar lo que Mireno 
cantaba ; y asi rogó Silerio, que mas no se hablase , y todos con 
atento oído se pararon á escucharle, el qual afligido de la ingra­
titud de Silveria , viendo que otro dia con Daranio se desposa­
ba , con la rabia , y dolor que le causaba efte hecho j se havia sali­
do de su casa, acompañado de solo su rabel, y combidandole la 
soledad , y silencio de un pequeño pradecillo , que junto alas pa­
redes de la Aldea eftaba , y confiado que en tan sosegada noche 
ninguno le escucharía , se sentó al pie de un árbol, y templando 
su rabel,de efta manera cantando eftaba. 

M I R E N O . 

Cielo sereno, que con tantos ojos 
Los dulces amorosos hurtos miras, 
Y con tu curso alegras , ó entriftecesí 

i A aquel que en tu silencio sus enojos 
A quien los causa dice, ó al que retiras 

. De gufto ta l , y espacio no le ofreces. 
Si acaso no careces 

De 
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De tu benignidad para conmigo, 
Pues yá con solo hablar me satisfago, 

t' Y sabéis quanto hago, 
No es mucho que ahora escuches lo que digq9 
Que mi voz laftimera 
Saldrá con la doliente anima fuera. 

Ya mi cansada voz, yá mis lamentos. 
Bien poco ofenderán al ayre vano. 
Pues i termino tal soy reducido, 
Que ofrece amor á los ayrados vientos 
Mis esperanzas, y en agena mano 
Ha puerto el bien que tuve merecido. 
Será el fruto cogido 
Que sembró mi amoroso pensamiento, 
Y regaron mis lagrimas cansadas 
Por las afortunadas 
Manos, á quien faltó merecimiento, 
Y sobró la ventura, 
Que allana lo difícil, y asegura. 

Pues el que vé su gloria convertida 
En tan amarga dolorosa pena, 
Y tomando su bien qualquier camino, 
¿Por qué no acaba la enojosa vida? 
Porque no rompe lá vital cadena 
Contra todas las fuerzas del deftino. 
Poco á poco camino 
A l dulce trance de la amarga muerte, 
Y asi atrevido, aunque cansado brazo, 
Sufrid el embarazo 
Del vivir , pues ensalza nueftra suerte, 
Saber que á amor le place. 
Que el dolor haga lo que el hierro hace. 

Cierta mi muerte eftá, pues no es posible 
Que viva aquel que tiene la esperanza 
Tan muerta, y tan ageno eftá de gloria; 
Pero temo que amor haga imposible 
M i muerte, y que una falsa confianza 
Dé vida (á mi pesar) á la memoria. 
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¿Mas que? Si por la hiíloria 
De mis pasados bienes la poseo, 
Y miro bien que todos son pasados, 
Y los graves cuidados. 
Que trifte ahora en su lugar poseo, 
Ella será mas parte 
Para que de ella,)?1 del vivir me aparte» 

Hay bien único, y solo al alma mia, 
Sol que mitempeftad aserenafte. 
Termino del valor que se desea, 

. ¿Será posible que se llega el dia 
Donde he de conocer que me olvidafte? 
¿Y que permita amor que yo le vea? 
Primero que efto sea, 
Primero que tu blanco hermoso cuello 
Efté de ágenos brazos rodeado, 
Primero que el dorado 
(Oro es mejor decir) de tu cabello 
A Daranio enriquezca 
Con fenecer mi vida el mal fenezca, 

Kadle por fe te tuvo merecida 
Mejor que yo , mas veo que es fe muerta 
La que con obras no se manifieíla. 
Si se eftimára el entregar la vida 
A l dolor cierto , y á la gloria incierta. 
Pudiera yo esperar alegre fiefta. 
Mas no se admite en efta 
Cruda ley , que amor usa , el buen deseo. 
Pues es proverbio antiguo entre amadores, 
Que son obras amores, 
Y yo que (por mi mal) solo poseo 
La voluntad de hacellas, 
¿Qué no me ha de faltar, faltando en ellas? 

En tí pensaba yo que se rompiera 
Efta ley, del avaro amor usada, 
Paftora,yque los ojos levantáras 



A una alma de la tuya prisionera; 
Y á tu propio querer tan ajuftada. 
Que si la conocieras la eftim^ras. 
Pensé que no trocaras 
Una fe que dio mueftras de tan buena, 
Por una que quilata sus deseos 
Con los vanos arreos 

{De la riqueea de cuidados llena, 
Untregaftete al oro. 
Por entregarme á mi continuo al lloro. 

Abatida pobreza, causadora 
Defte doior que me atormenta el alma, 
Aquel te loa , que jamas te mira: 
Turbóse en ver turoftro, mi Paftora, '• . ' 
A su amor tu esperanza puso en calma, 
Y asi por no encontrarte el pie retira. 
Mal contigo se aspira 
A conseguir intentos amorosos; 
T u derribas las altas esperanzas, 
Y siembras mil mudanzas 
En mugeriles pechos codiciosos; 
T ú jamás perficionas 
Con amor el valor de las personas. 

Sol es el oro, cuyos rayos ciegan 
La villa mas aguda, si se ceba 
En la vana apariencia del provecho. 
A liberales manos no se niegan 
Las que guftan de hacer notoria pruebí 
De un blando codicioso hermoso pecho. 
Oro tuerce el derecho 
De la limpia intención, y fe sincera, 
Y mas que la firmeza de un amante 
Acaba un diamante. 
Pues su dureza buelve un pecho ceía 
Por mas duro que sea, 
Pues se te da con él loque desea. 

H a De 
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De tí me pesa , dulce mi enemiga, 

Que tantas tuyas perfecciones 
Con una avara mueílra has afeado. 
Tanto del oro te moftrafte amiga 
Que echarte á las espaldas mis pasioneŝ  
Y al olvido entregarte mi cuidado. 
¡Bn finque te has casado! 
¡Casado te has , Paftora! El Cielo haga 
Tan buena tu elección como querrías, 
Y de las penas mias 
Injuftas, no recibas juila paga; 
May ay que el Cielo , amigo. 
Da premio á la virtud, y al mal caftígo, 

A qui dio fin á su canto el laftimado Mireno con mueftras 
de tanto dolor, que le causó á todos los que le escuchaban , prin­
cipalmente á los que le conocían , y sabían sus virtudes, gallarda 
disposición , y honroso trato. Y después de haver dicho entre los 
Paftores algunos discursos sobre la crtraña condición de las mu-
geres, en especial sobre el casamiento de Silveria , que olvidada 
del amor , y bondad de Mireno , á las riquezas de Daranio se ha-
via entregado. Deseosos de que Silerio diese fin á su cuento , pues­
to silencio a todo , sin ser menerter pedírselo, él comenzó á seguir, 
diciendo. Llegando ,pues, el dia del riguroso trance , haviendose 
quedado Nisida media legua antes de la Villa en unos jardines^ 
como conmigo havia concertado, con escusa que dio á sus padres 
de no hallarse bien dispuerta^al partirme de ella me encargó la bre­
vedad de mi tornada, con la señal de la toca, porque en traerla,; 
6 no, ella entendiese el bueno-, ó el mal suceso de Timbrio. T ó r ­
neselo á prometer, agraviándome de qiw; tanto me lo encargase. 
Y con efto me despedí de ella , y de su hermana, que con ella se 
quedaba. Y llegado al puerto del combate, y llegada la hora de 
comenzarle, después de haver hecho los padrinos de entrambos las 
ceremonias, y amoneftaciones que en tal caso se requieren, pues­
tos los dos Caballeros en la eftacada, al temeroso son de una ron­
ca trompeta, se acometieron con tanta dertreza, y arte , que cau­
saba admiración en quien los miraba. Pero el amor , ó la razón, 
que es lo mas cierto , que á Timbrio favorecía , le dio tal esfuer­
zo , que aunque á coila de algunas heridas, en poco espacio puso 

a, 
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a su contrarío de suerte , que teniéndole a sus píes hw/do, y dc^ 
sangrado, le importunaba , que si quetia salvar la vida, se rindie-^ 
se. Pero el desdichado Pransiles le persuadia que le acabase de 
matar, pues le era mas fácil á é l , y de menos daño pasar por 
mil muertes, que rendirse una. Mas el generoso animo de Tira-
brío es de manera , que ni quiso matar á su enemigo , ni menos 
que se confesase por rendido : solo se contentó con que dixese, y 
conociese que era tan bueno Timbrlo como él: lo qual Pransiles 
confesó de buena gana, pues hacia en efto tan poco, que sin ver* 
se en aquel termino pudiera muy bien decirlo. Todos los circuns­
tantes , que entendieron lo que Timbrio con su enemigo havia pa­
sado , lo alabaron , y eftimaron en mucho. Y apenas huve yo vifto 
el feliz suceso de mi amigo , quando con alegría increíble , y pres­
ta ligereza volví á dar las nuevas á Nisida, Pero ay de m í , que el 
descuido de entonces me ha puefto en el cuidado de ahora. O 
memoria, memoria mia, ¿por qué no la tuvifle para loque tanta 
me importaba ? Mas creo que eftaba ordenado en mí ventura, que 
el principio de aquella alegria fuese el remate , y fin de todos mis 
contentos. Yo volví a vér á Nisida con la prefteza que he dicho, 
pero volví sin ponerme la blanca toca al brazo. Nisida que con 
crecido deseo eftaba esperando , y mirando desde unos altos cor­
redores mi tornada , viéndome volver sin la toca, entendió que 
algún sinieftro revés á Timbrio havia sucedido , y creyólo , y sintió 
lo de manera, que sin ser parte otra cosa j faltándole todos los es­
píritus , cayó en el suelo con tan eftraño desmayo, que todos por 
muerta la tuvieron : quando ya yo llegué , hallé a toda la gente 
de su casa alborotada , y á su hermana haciendo mil eílremos de 
dolor sobre el cuerpo de la trille Nisida. Quando yo la vi en tal 
eftado, creyendo firmemente que era muerta , y viendo que la 
fuerza del dolor me iba sacando de sentido, temeroso que eftan-í 
do fuera de él no diese , ó descubriese algunas mueftras de mis 
pensamientos , me salí de la casa , y poco á poco volví á dar las 
desdichadas nuevas al desdichado Timbrio. Pero como me hu-
víesen privado las ansias de mi fatiga las fuerzas de cuerpo, y al­
ma , no fueron tan ligeros mis pasos , que no lo huviesen sido 
mas otros, que la trifte nueva á los padres de Nisida llevasen, certi­
ficándoles cierto , que de un agudo parasismo havia quedado 
muerta. Debió de oír efto Timbrio , y debió de quedar qual yo 
quedé , si no que^ó peor: solo sé decir , que quando llegué á do 
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pensaba hallarle, era ya algo anocheciclo, y supe de uno de sus pa­
drinos que con el otro , y por la pofta se havia pariido á Ñapóles, 
con mueftras de tanto descontento , como si de Ja contienda ven­
cido, y deshonrado salido hu vi era. Luego imagine yo k> que ser 
podía , y puseane luego en camino para seguirk; y antes que A Ña­
póles llegase t tuve nuevas ciertas de que Nisida no era muerta., si­
no que le havia dado un desmayo cjue le duró veinte y <quatro ho­
ras , al cabo de las quales havia vuelto en si con muchas lagrimas, y 
•suspiros. Cenia certidumbre de«fta nueva me consolé, y con mas 
contento llegué a Ñapóles, pensando hallar alli á Timbrio 5 pe­
ro no fue asi, porque el Caballero con quien él havia venido, me 
certificó , que en llegando á Ñapóles se partió íin decir cosa algu­
na , y que no sabia á que parte, solo imaginaba j^que sejgun le vio 
triíle, y melancólico después de la batalla , que no podía creer sino 
<jue á desesperarse huviese ido. Nuevas fueron eílas <que me tor­
naron a mis primeras lagrimas, y aun no contenta mi ventura con 
cfto , ordenó , que al cabo de pocos días llegasen á Ñapóles 
los padres de Nisida,sin ella, y sin su hermana: las quales, según 
supe , y según era publica voz, entrambas á dos se ha vían ausen­
tado una noche, viniendo con sus padres a Ñapóles , sin que 
se supiese de ellas nueva alguna. Tan confuso quedé con eílo 
•que no sabia qué hacerme , ni decirme : y eílando pueík) en cíla 
confusión tan ellraña, vine á íaber,aunque no muy cierto, que 
Timbrio en el Puerto deGaeta en una ^uesa nave« que para 
España iba, se havia embarcado, y pensando que podía ser ver­
dad, me vine luego á España, y en Xcréz , yen todas Jas partes 
que imaginé que podría eíiar, le he buscado , sin halJar de él ras­
tro alguno : finalmente he venido á la Ciudad de Toledo , donde 
citan todos los parientes de los padres de Nisida-, y lo que he al-
canzado á saber es, que ellos se vuelven á Toledo sin haver sabido 
nuevas de sus hijas. Viéndome, pues, yo ausente de Timbrio vage-
no de Nisida, y considerando que ya que los hallase, ha de ser para 
gufto suyo, y perdición mia: cansado y a , y desengañado de las 
cosas de efte falso mundo en que vivimos, he acordado devolver 
el pensamiento 1 mejor norte, y gaftar lopocoqu-ede vivirme 
queda en servicio del que eftíma Jos deseos, y las obras en el 
punto que mereceíi. Y asi he escogido efte habito que veis , y la 
Hermita que haveis vifto , donde en dulce soledad reprima mis de­
seos, y encamine mis obras i mejor paradero: puefto que como 

vié-
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viene de tan atrás la corrida de las malas inclinaciones que haíU 
aqui he tenido,no son tan faciíes de parar, que no trascorran 
algo , y vuelva la memoria i combatirme representándome las 
pasadas cosas; y quando en eflos puntos me veo, al son de aque­
lla harpa que escogí por compañera en mi soledad, procuro ali­
viar la pesada carga de mis cuidados, halla que el Cielo le ten-r 
ga, y se acuerde de llamarme á mejor vida» 

Elle es ? Paíbres, el suceso de mí desventura; y si he sído lar­
go en contárosle, es porque no h i sido ella corta en fatigarme» 
Lo que os ruego es, me dexcis volver á mi Hermita, porque aun­
que vueftra compañía me es agradable, he llegado á términos, 
que ninguna cosa me da mas gufto que la soledad. Y de aqui en­
tenderéis la vida que paso , y el mal que suftento» Acabo con es­
to Silerio su cuento ; pero no las lagrimas con que muchas veces 
le havia acompañado» Los Paítores le consolaron en ellas lo me­
jor que pudieron, especialmente Damon, y Tírsi , los quales. con 
muchas razones le persuadieron á no perder la esperanza de ver 
á su amigo Timbrio con mas contento que él sabria imaginar, 
pues no era posible , sino que tras tanta fortuna aserenase el 
Cielo, del qual se debia esperar, que no consentiria que la falsa 
nueva de la muerte de Nisida á noticia de Timbrio, con mas 
verdadera relación , no viniese antes que la desesperación le aca­
base. Y que de Nisida se podía creer , y conjeturar, que por ver 
á Timbrio ausente se havria partido en su busca; y que sí enton-; 
ees la fortuna , por tan eftraños accidentes los havia apartado, 
ahora por otros no menos eftraños sabria juntarlos. Todas eftas 
razones, y otras muchas que le dixeron, le consolaron algo; pe­
ro no de manera, que despertase en la esperanza de verse en la 
vida mas contenta , ni aun él la procuraba, por parecerle que la 
que havia escogido , era la que mas le convenia. Gran parte era 
ya pasada de la noche, quando los Paftores acordaron de repo­
sar el poco tiempo que hafta el dia quedaba, en el qual se havian 
de celebrar las bodas de Daranio, y Silveria. Mas apenas havia de* 
xado la blanca Aurora el enfadoso lecho del zeloso marido, quan­
do dexaron los suyos todos los mas Paftores de la Aldea, y cada 
qual, como mejor pudo , comenzó por su parte á regocijar la 
fiefta. Qual trayendo verdes ramos para adornar la puerta de 
los desposados, y qual con su tamborino , y flauta les daba la 
madrugada, acullá se oía la regocijada gayta, acá sonaba el acor-

H 4 da-
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dado rabel, allí el antiguo salterio, aquí ios cursados albogues, 
quien con coloradas cintas adornaba sus caftañetas para los es­
perados bayles, quien pulía, y repulía sus milicos aderezos para 
moñrarse galán a los ojos de alguna su querida Paftorcilla , dé 
modo , que por qualquier parre del Aldea que se fuese , to­
do-sabia á contento , placer , y fieíta. Solo el trifte, y desdichado 
Mireno era aquel á quien todas eftas alegrías causaban suma 
rriíkza; el qual, haviendose salido de la Aldea , por no ver ha­
cer sacrificio de su gloria , se subió en una coftezuela , que junto 
al Aldea eftaba ; y allí sentándose al pie de un antiguo fresno^ 
pueíla la mano en la mexilk, y la caperuza encajada haftalos 
ojos , que en el suelo tenia clavados, comenzó á imaginar el 
desdichado punto en que se hallaba, y quan , sin poderlo eftorvar, 
ante sus ojos havia de ver coger el fruto de sus deseos. Y efta con­
sideración le tenia de suerte , que lloraba tan tierna, y amarga­
mente , que ninguno en tal trance le viera, que con lagrimas 
no le acompañara. A efta sazón , Damon, y Tirsí , Elicio, y Eras^ 
t ro , se levantaron , y asomándose á una ventana, que al campo 
salía , lo primero en quien pusieron los ojos, fue en el laftimadó 
Mireno, y en verle de la suerte que eftaba , conocieron bien el 
dolor que padecía ; y movidos á compasión, determinaron to­
dos de ir á consolarle, como lo hicieran , si Elicio no les rogará 
que le dexáran ir solo, porque imaginaba, que por ser Mireno 
tan amigo suyo, con él mas abiertamente que con otro , su do­
lor comunicaría. Los Paftores se lo concedieron , y yendo allá 
Elicio , hallóle tan fuera de sí, y tan en su dolor transportado , que 
ni le conoció Mireno , ni 1c habló palabra ; lo qual vifto por 
Elicio , hizo señal á los demás Paftores que viniesen : los qua-
les temiendo algún eftraño accidente á Mireno sucedido, pues 
Elicio con priesa los llamaba, fueron luego allá, y vieron que es­
taba Mireno con los ojos tan fijos en el suelo , y tan sin hacer mo­
vimiento alguno, que una eftatua semejaba, pues con la llegada 
de Elicio, ni con la de Tirsi , Damon , y Eraftro no volvió de su 
eftraño embelesamiento , sino fue, que á cabo de un buen espacio 
de tiempo, casi como entre dientes comenzó á decir. ¿Tú eres Sil-
vería, Silveria? Si ríí lo eres, yo no soy Mireno; y si soy Mireno, tú 
no eres Silveria ; porque no es posible que efté Silveria sin 
Mireno, ó Mireno sin Silveria, ¿Pues quien soy yo , desdichado? 
ó quien eres tú , desconpeida ? Yo bien se que no soy MirenoA 

por-
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porque tu no has querido ser Silveria , á lo menos la Silveria 
que ser debías, y yo pensaba que fueras. A efta sazón alzó los 
ojos i y como vio alrededor de sí los quatro Paftores, y cono­
ció entre ellos á Elicio , se levantó-, y sin dexar su amargo llanto, le 
echó los brazos al cuello, diciendole. Ay verdadero amigo mió, 
y como ahora no tendrás ocasión de embidiar mi eíl:ado,como 
le embidiabas quando de Silveria me veías favorecido : pues si 
entonces me llamafte venturoso , ahora puedes llamarme desdi­
chado ; y trocar todos los títulos alegres que en aquel tiempo 
me dabas, en los de pesar que ahora puedes darme. Yo sí que te 
podre llamar dichoso, Elicio, pues te consuela mas la esperanza 
que tienes de ser querido, que no te fatiga el verdadero temor 
de ser olvidado. Confuso me tienes, ó Mireno, respondió Elicio, 
de ver los eftremos que haces por lo que Silveria ha hecho, sa­
biendo que tiene padres, á quien ha sido jufto haver obedecido. 
Si ella tuviera amor, replicó Mireno , poco inconveniente era la 
obligación de los padres para dexar de cumplir con lo que al 
¿mor debía ; de do vengo á considerar, ó Elicio , que si me qui­
so bien , hizo mal en casarse; y si fue fingido el amor que me mos­
traba , hizo peor en engañarme , y ofrecerme el desengaño a 
tiempo que no puede aprovecharme, sino es con dexar en sus ma­
nos la vida. No efta en términos la tuya, Mireno, replicó E l i ­
cio , que tengas por remedio el acabarla, pues podría ser que la 
mudanza de Silveria no eftuviese en la voluntad, sino en la fuerza 
de la obediencia de sus padres; y si tú la quisifte limpia, y honefta-
mente doncella, también la puedes querer ahora casada, corres­
pondiendo ella ahora , como entonces á tus buenos, y honeftos de­
seos. Mal conoces á Silveria, Elicio, respondió Mireno , pues ima^ 
ginas de ella que ha de hacer cosa de que pueda ser notada. Efta 
misma razón que has dicho te condena, respondió Elicio: pues 
si tú , Mireno, sabes de Silveria , que no hará cosa que mal le 
efté , en la que ha hecho no debe de haver errado. Si no ha erra­
do , respondió Mireno , ha acertado á quitarme todo el buen 
suceso j que de mis buenos pensamientos esperaba : y solo en 
efto la culpo , que nunca me advirtió de efte daño , antes temién­
dome de él , con firme juramento me aseguraba, que eran imagina > 
ciones mías, y que nunca á la suya havia llegado pensar con Dara-
nío casarse , ni se casaría, si conmigo : no con él, ni con otro algu­
no , aunque aventurara en ello quedar en perpetua desgracia coa 

sus 
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sus padres, y parientes : y debajo de eñe seguro , y píometi miento, 
faltar , y romper la fe ahora de la manera que has vifto, ¿qué razón 
hay que tal consienta ? ó qué corazón que tal sufra ? Aquí tornó 
Mireno á renovar su llanto, y aquí de nuevo le tuvieron laílima 
los Paftores. A efte inflante llegaron dos Zagales adonde ellos 
citaban , que el uno era pariente de Mireno , y el otro criado de 
Daranio , que á liaraar á Elicio, Tírsi , Damon , y Eraftio venia, 
porque las fieftas de su desposorio querían comenzarse. Pesabâ  
les i los Paftores de dexar solo á Mireno, pero aquel Paftor su 
pariente se ofreció á quedar con él j y aun Mireno dixo á Elicio, 
que se quería ausentar de aquella tierra, por no vér cada dia á 
los ojos la causa de su desventura, Elicio le loó su determina­
ción , y le encargó, que do quiera que eftuviese , le avisase de 
como le iba. Mireno se lo prometió; y sacando del seno un pa­
pel , le rogó, que en hallando comodidad se le diese á Silveria, 
Y con eíto se despidió de todos los Paftores , no sin mueftras de 
mucho dolor, y trifteza : el qual no se huvo bien apartado de su 
presencia , quando Elicio , deseoso de saber lo que en el papel 
venia, viendo que pues cftaba abierto , importaba poco leerle, 
le descogió , y combidando á los otros Paftores i escucharle, 
vio que en él venían escritos eftos versos, 

M I R E N O A S I L V E R I A . 

El Paftor que te ha entregado 
Lo mas de quanto tenia, 
Paftora , ahora te embia 
Lo menos que le ha quedado. 
Oye es efte pobre papel. 
Adonde claro ver^s 
La fe que en tí no hallaras, 
Y el dolor que queda en él. 

Pero poco acaso hace 
Darte de efto cuenta eílrecha. 
Si mi fe no me aprovecha, 
Y mí mal te satisface. 
No pienses que es mi intención 
Quejarme porque me dexas, 

Que llegan tarde las quejas 
De mi temprana pasión. 

Tiempo fue y í que escucharas 
El cuento de mis enojos, 
Y aun si lloraran mis ojos 
Las lagrimas enjugaras. 
Entonces era Mireno 
El que era de tí mirado, 
Mas ay como te has trocado 
Tiempo bueno, tiempo bueno, 

Si durara aquel engaño, 
Templárase mi disgufto, 
Pues mas vale un falso gufto. 

Que 
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Oye un notorio, y cierto daño- Pues tus palabras el viento 
Pero tú , por quien se ordena 
M i terrible mala aodanza, 
Has hecho con tu mudama 
Falso el bien , cierta la pena* 

Tus palabras lisongeras, 
Y mis crédulos oídos, 
Me han dado bienes fingidos, 
Y males que son de veras* 
Los bienes con su aparencia 
Crecieron mi sanidad; 
Los males con su verdad 
Han doblado mi dolencia,. 

Por efto juzgo ̂  y discierno 
Por cosa cierta , y notoria, 
Que tiene el amor su gloría 
A las puertas del Infierno. 
Y que un desden acarrea, 
Y un olvido en un momento 
Desde la gloria al tormento 
A l que en amar no se emplea. 

Con tanta prefteza has hecho 
Lile mudamiento eílrano, 
Que eftoy y i dentro del daño, 
Y no salgo del provecho. 
Porque imagino que ayer 
Bra quando me querías, 
O á lo menos lo fingías, 
Que es lo que se ha de creer* 

Y el agradable sonido 
De tus palabras sabrosaí, 
Y razones amorosas. 
Aun suenan en el oído. 
Eftas memorias suaves 
ai fin me dan mas tormento. 

Llevó, y las obras quien sabes. 

¿Eres tu La que jurabas. 
Que se acabasen tus dias. 
Si a Miren o no querías 
Sobre todoquanto amabas? 
iires tú r Silveria, quien 
Hizo de mi tal caudal. 
Que siendo todo tu mal. 
Me tenias por tu bien* 

¡O que títulos te diera 
De ingrata, como mereces. 
Si como tu me aborreces 
También yo te aborrecieraí 
Mas no puedo aprovecharme 
Del medio de aborrecerte. 
Que eftimo mas el quererte 
Que tu has hecho el oividarxnej 

Triíle gemido a mi canto 
Ha dado tu mano üera 
Invierno i mi primavera, 
Y á mi risa amargo llanto. 
M i agasajo ha vuelto en Juto, 
Y de mis blandos amores 
Cambio en abrojos las flores, 
Y en veneno el dulce ¡fruto, 

Y aun dirás, y eíio me áaaa. 
Que es el haverte casado, 
Y el haverme asi olvidado 
Una honefta honrosa hazaña. 
Disculpa fuera admitida 
Si no te fuera notorio 
Que eílaba en tu deíposorio 
£1 i in de mi triíie vida. 

Mas 
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Mas en fin tu gufto fue Ya te contemplo casada, 
Gufto, pero fue jufto, Y de serlo arrepentida. 
Pues con premio tan injuño Porque y i es cosa sabida 
Pagó mi inviolable fe, Que no eftarás firme en nadaj 
La qual por ver que se ofrece Procura alegre llevallo 
De moílrar la fe que alcanza, El yugo que echafte al cuello 
N i la muda tu mudanza, Que podrás aborrecello, 
N i mi mal la desfallece. Y no podrás desechallo. 

Quien eílo vendrá á entender, Mas eres-tan inhumana. 
Cierto eíloy que no se asombre, Y de tan mudable ser, 
Viendo al Hn que yo soy hombre Que lo que quisifte ayer 
Y t í í , Silvena , muger. Has de aborrecer mañana. 
Adonde la ligereza Y asi ( por eftraña cosa ) 
Hace de continuo asiento. Dirá aquel que de tí hable, 
Y adonde en mí el sufrimiento Hermosa, pero mudable. 
Esotra naturaleza. Mudable , pero hermosa. 

No parecieron mal los versos de Mireno á los Paftores, sino 
k ocasión á que se havian hecho , considerando con quanta prefteza 
la mudanza de Silveria le h-avia traído á punto de desamparar la 
amada Patria, y queridos amigos, temeroso cada uno que en el su­
ceso de sus pretensiones lo mismo le sucediese. Entrados, pues , en 
el Aldea, y llegados adonde Daranio, y Silveria eftaban , la fiefta se 
comenzó tan alegre , y regocijadamente , quanto en las riberas del 
Tajo en muchos tiempos se havian vifto : que por ser Daranio uno 
de los mas ricos Paftores de toda aquella comarca, y Silveria de las 
hermosas Paftoras de toda la ribera, acudieron á sus bodas toda, 
6 la mas Pnftoría de aquellos contornos,, y asi se hizo una célebre 
junta de discretos Paftores, y hermosas Paftoras, y entre los que á 
los demás en muchas , y diversas habilidades se aventajaron , fueron 
el trifte Orompo, y el zeloso Orfenio , el ausente Crisio, y el des­
amado Marsilio , mancebos todos, y todos enamorados, aunque de 
diferentes pasiones oprimidos, porque al trifte Orompo fatigaba 
la temprana muerte de su querida Liftea : y al zeloso Orfenio la in­
sufrible rabia délos zelos, siendo enamorado déla hermosa Pas-
toraEandra : al ausente Crisio , el verse apartado de Claraura, be­
l l a ^ discreta Paftora, á quien él por único bien suyo tenia: y aldss* 
esperado Marsilio, el desamor que para con él e n el pecho de Be-» 

lisa 
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Usa se encerraba. Eran todos amigos, y de una misma Aldea, y 
la pasión del uno, el otro no la ignoraba , antes en dolorosa com­
petencia muchas veces se havian juntado á encarecer cada qual la 
causa de su tormento, procurando cada uno mcftrar como mejor 
podía, que su dolor á qualquier otro se aventajaba , teniendo por 
suma gloria ser en la pena mejorado , y tenían todos tal ingenio, ó 
por mejor decir, tal dolor padecían , que como quiera que le signi­
ficasen , moílraban ser el mayor que imaginar se podía : por eftas 
disputas, y competencias, eran famosos, y conocidos en todas las 
riberas de Tajo, y havian puefto deseo á Tirs i , y á Damon de 
conocerlos, y viéndolos allí juntos, unos á otros se hicieron corte­
ses , y agradables recibimientos, principalmente todos con admi­
ración miraban á los Paftores T i r s i , y Damon , hafta allí de ellos 
solamente por fama conocidos. A efta sazón salió el rico Paílor 
Daranío , á la serranía veftido , traía camisa alta , de cuello plega­
do, almilla de frisa, sayo verde escotado, zaragüelles de delgado 
lienzo , antiparas azules , zapato redondo , cinto tachonado , y de 
la color del sayo una quarterada caperuza. No menos salió bien 
aderezada su esposaSilveria, porque venia con saya, y cuerpos 
leonados, guarnecidos de raso blanco , camisa de pechos, labrada 
de azul, y verde, gorgnera de hilo amarillo, sembrado de argen­
tería (invención de Calatea , y Florisa que la virtieron) ^ garbín tur­
quesado , con fluecos de encarnada seda , alcorque dorado, zapati­
llas juftas, corales ricos, y sortija de oro , y sobre todo su belleza, 
que mas que todo la adornaba. Salió tras ella la sin par Calatea (co­
mo Sol tras el Aurora) y su amiga Florisa , con otras muchas, y 
hermosas Paftoras, que por honrar las bodas, a ellas havian venido> 
entre las quales también iba Teolinda , con cuidado de hurtar el 
roftro á los ojos de Damon, y Tirsi , por no ser de ellos conocida: 
y luego las Paftoras, siguiendo á los Paftores que guiaban (al son 
de muchos paftoriles inftrumcntos) ázia el Templo se encaminaron: 
en el qual espacio le tuvieron Elicio, y Eraftro de cebar los ojos 
en el hermoso roftro de Calatea , deseando que durara aquel cami­
no mas que la larga peregrinación deUlises, y con el contento de 
verla iba tan fuera de sí Eraftro, que hablando con Elicio , le dixo: 
¿Qué miras, Paftor , si á Calatea no miras? ¿Pero cómo podras mi­
rar el sol de siiscabellos,el cielo de su frente,las eftrellas de sus ojos, 
la nieve de su roftro, la grana de sus mexíllas,el color de sus labios, 
el marfil de sus dientes, el criftal de su cuello, y el marmol de sa 

pe-
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pecho? Todo eso he podido ver, ó Eraftro , respondió Elicío, 
y ninguna cosa de quantas has dicho es causa de mi tormento , sino 
es la aspereza de su condición ,'que si no fuera tal como tú sabes, 
todas las gracias , y bellezas que en Gahtea conoces , fueran oca­
sión de mayor gloria nueftra. Bien dices, dixo Eraftro , peroto-
davia no me podrás negar , que á no ser Calatea tan hermosa, no 
fuera tan deseada ; y á no ser tan deseada , no fuera tanta nueftra 
pena , pues toda ella nace del deseo. No te puedo yo negar , Eras-
tro , respondió Elicio , que todo qualquier dolor, y pesadumbre no 
nazca de la privación ,y falta de aquello que deseamos : mas junta­
mente te quiero decir,que ha perdido conmigo mucho la calidad de 
amor con que yo pensé que á Calatea quenas, porque sí sola­
mente la quieres por ser hermosa, muy poco tiene que agrade­
certe , pues no havra ningún hombre , por ruftico que sea, que k 
mire , que no la desee , porque la belleza donde quiera que efta, 
trae consigo el hacer desear. Asi que á efte simple deseo, por ser taa 
natural, ningún premio se le debe , porque si se le debiera, con solo 
desear el Cielo, le tuviéramos merecido : mas ya ves, Eraftro , ser 
efto tan al revés , como nueftra verdadera Ley nos lo tiene moftra-
do ; y puefto caso que hermosura , y belleza sea una principal parte 
para atraernos á desearla , y á procurar gozarla, el que fuere ver­
dadero enamorado no ha de tener tal gozo por ultimo bien suyo, 
sino que aunque la belleza le acarree efte deseo, la ha de querer so-̂  
lamente por ser bueno , sin que otro al^un interese le mueva , y 
efte se puede llamar (aun en las cosas de acá) perfecto , y verdadero 
amor , y es digno de ser agradecido, y premiado; como vemos que 
premia conocida , y aventajadamente el Hacedor de todas las co­
sas , aquellos que sin moverles otro interese alguno , de temor, 
de pena , ó de esperanza de gloría , le quieren , le aman , y le sir­
ven , solamente por ser bueno , y digno de ser amado , y efta es la 
ultima, y mayor perfeccion^ue en el amor Divino se encierra: y en 
el humano también quando no se quiere mas de por ser bueno lo 
que se ama, sin haver error de entendimiento, porque muchas ve­
ces lo malo nos parece bueno , y lo bueno malo, y asi amamos 
lo uno , y aborrecemos lo otro, y efte tal amor no merece premio, 
sino caftigo. Quiero inferir de todo lo que he dicho , ó Eraftro, 
que si tú quieres, y amas la hermosura de Calatea, con intención 
de gozarla ,. y en efto para el fin de tu deseo , sin pasar adelante 
i querer su virtud, su acrecentamiento de fama, su salud, su v i ­

da. 
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da, y bienes, entiende que no amas como debes, ni debes ser 
remunerado como quieres. Quisiera Eraftro replicar á Elicio, 
y darle i entender como no entendia bien del amor con que 
á Calatea amaba, pero eftorvolo el SOIT de la zampona del des­
amorado Lenio , el qual quiso también hallarse á las bodas de 
Daranio, y regocijar la fiefta con su canto, y asi puefto de­
lante de los desposados, en tanto que al Templo llegaban, al 
son del rabel de Eugenio eílos versos fue cantando. 

L E N I O . 

Desconocido, ingrato amor, que asombras 
A veces los gallardos corazones, 
Y con vanas figuras, vanas sombras 
Pones al alma libre mil prisiones: 
Si de ser Dios te precias, y te nombras. 
Con tan subido nombre no perdones 
A l que rendido al lazo de Himeneo 
Rindiere á nuevo ñudo su deseo, 

En conservar la ley pura, y sincera 
Del santo Matrimonio pon tu fuerza, 
Descoge en eftc campo tu van^era. 
Haz á tu condición en efto fuerza. 
Qué bella flor , qué dulce fruto espera 
Por pequeño trabajo el que se esfuerza 
A llevar efle yugo como debe, 
(Que aunque parece carga, es carga leve. 

T u puedes, si te olvidas de tus hechos, 
Y de tu condición tan desabrida. 
Hacer alegres talamos, y lechos 
Do el yugo conjugal á dos anida, 
Enciérrate en sus almas, y en sus pechos 
Hafta que acabe el curso de su vida. 
Vayan á gozar como se espera 
De la agradable eterna primavera. 

Dcxa las paíloriles cabañuelas, 
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Y al libre paílorcillo hacer su oficio, 
Buela mas alto ya, pues tanto huelas, 
Y aspira á mejor grado , y exercicIo# 
En vano *te fatigas, y desvelas. 
En hacer de las almas sacrificio, 
Si no las rindes con mejor intento 
A l dulce de Himeneo ayunta miento^ 

Aquí puedes moftrar la poderosa 
Mano de su poder maravilloso. 
Haciendo que la nueva tierna esposa 
Quiera, y que sea querida de su esposo, 
Sin que aquella infernal rabia zelosa 
Les turbe su contento, y su reposo. 
Ni el desdén sacudido, y zahareño 
Les prive del sabroso, y dulce sueño» 

Mas s i , pérfido Amor, nunca escuchadas 
Fueron de tí plegarias de tu amigo; 
Bien serán eftas mias desechadas, 
Que te soy, y seré siempre enemigo. 
T u condición , tus obras mal miradas, 
De quien es todo el mundo buen teíligo. 
Hacen que yo no espere de tu mano 
Contento alegre , venturoso, y sano. 

Ya se maravillaban los que al desamorado Lenlo escuchando 
iban , de ver con quanta mansedumbre las cosas de amor trataba, 
llamándole Dios, y de mano poderosa : cosa que jamás le havian 
oído decir : mas ha viendo oido los versos con que acabó su canto, 
no pudieron dexar de reirse , porque ya les pareció que se ibacole-
rizando , y que si adelante en su canto pasara , él pusiera al amor 
como otras veces solía; pero faltóle el tiempo, porque se acabó el 
camino. Y asi llegados al Templo , y hechas en él por los Sacerdo^ 
tes las acoftumbradas ceremonias, Daranio , y Silveria quedaron 
en perpetuo , y eílrecho ñudo ligados , no sin embidia de muchos 
que los miraban , ni sin dolor de algunos , que la hermosura de Sil­
veria codiciaban; pero á todo dolor sobrepujara el que sintiera el sin 
ventura Mireno, si á eíle especulo se hallara presente. Vueltos 

pues 



pues los desposados del Templo, con k misma compañía que 
havian llevado ^ llegaron á ia Plaza de Ja Aldea ^ donde hallaron 
las mesas pueftas, y adonde quiso Daranio hacer publicamente 
demoftracion de sus riquezas, haciendo á todo el Pueblo un ge­
neroso , y suntuoso combite. Eftaba la Plaza tan enramada, que 
una hermosa verde florefta parecía, entretexidas Jas ramas por 
cima de tal modo, que los agudos rayos del Sol en todo aquel 
circuito no hallaban entrada para calentar el fresco suelo , que 
cubierto con muchas espadañas, y con mucha diversidad de ñores 
se moftraba. Allí, pues, con general contento de todos se solemni­
zo el generoso banquete, al son de muchospaftoríles inftrumen-
tos, sin que diesen menos gufto , que ei que suelen dar las acor­
dadas músicas-, que en los Reales Palacios se acoílumbran ; pero 
lo que mas autorizó la fiefta , fue ver que en alzándose las mesas, 
en el mismo lugar, con mucha prefteza , hicieron un tablado, pa­
ra efedo de que los quatro discretos, y laftimados Paftores, Orom-
po , Marsilio , Crisio, y Orfenio , por honrar las bodas de su ami­
go Daranio, y por satisfacer el deseo que Tirsi , y Damon tenían 
de escucharles , querían allí en publico recitar una Egloga , que 
ellos mismos, de la ocasión de sus mismos dolores havian com-
puefto. Acomodados, pues, en sus asientos todos los Paftores, y 
¡Paftoras que allí eftaban , después que la zampoña de Eraftro, y la 
lira de Lenio , y los otros inftrumentos, hicieron preftar á los pre­
sentes un sosegado , y maravilloso silencio ; el primero que se mos­
tró en el humilde teatro, fue el trífte Orompo, con un pellico ne­
gro veftido, y un cayado de amarillo box en la mano ,el rema­
te del qual era una fea figura de la muerte: venía con hojas de 
funefto ciprés coronado , insignias todas de la trifteza que en él rey-
raba , por la inmatura muerte de su querida Liftca ; y después que 
con trífte semblante los llorosos ojos á una , y á otra parte huvo 
tendido, con mueftras de infinito 4olor, y amargura, rompió d 
silencio con semejantes razones. 

O R O M P O . 

Sálid de lo hondo del pecho cuitado. 
Palabras sangrientas con muerte me^cladafy 
Y si los suspiros os tienen atadas, 
Abr id , y romped el sinieftro coíUdo. 

I E l 
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El ayre os impide, que eftá ya inflamado 
Del fiero veneno de vueftros acentos, 
Salid , y siquiera os lleven los vientos, 
Que todo mi bien también me han llevado. 

Poco perderéis en veros perdidas. 
Pues ya os ha faltado el alto sugeto. 
Por quien en eAilo grave, y perfedo 
Jrláblabades cosas de punto subidas: 
Notadas un tiempo, y bien conocidas 
Fuifleis por dulces, alegres, sabrosas, 
Ahora por triftes amargas llorosas. 
Seréis de la tierra , y del Cielo tenidas» 

?ero aunque salgáis palabras temblando, 
¿Con quales podréis decir lo que siento? 
Si es incapaz mi fiero tormento 
De irse qual es al vivo pintado. 
Mas ay que me falta el cómo , y el quando 
De significar mi pena , y mi mengya. 
Aquello que falta, y no puede la lengua. 
Suplan mis ojos continuo llorando. 

O muerte que atajas, y acortas el hilo 
De mil pretensiones guftosas humanas, 
Y en un bolver de ojos las sierras allanas, 
Y haces iguales i Henares, y al Nilo: 
jPor que no templarte, traydora, el eíHIo 
Tuyo cruel ? ¿Por qué i mi despecho 
Probaíte en el blanco , y mas lindo pecho 
De tu fiero alfange la furia , y el filo? 

¿En que te ofendian , ó falsa, los años 
Tan tierno? , y verdes de aquella cordera? 
¿Por qué te moftrafte con ella tan fiera? 
¿Por que en el suyo crecifte mis daños? ¡ 
¡O mi enemiga, y amiga de engaños! 
¿De m í , que te busco, te escondes, y ausentas? 
> quieres, y travas razones > y cuentas 

Ccn 
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Con el que mas teme tus males tamaños. 

En años maduros tu ley tan injufla 
Pudiera mofirar su fuerza crecida, 
Y no descargar la dura herida 
En quien del vivir ha poco que gufta. 
Mas esa tu hoz , que todo le ajuíh, 
Y mando , y ruego jamás la doblega, 
Asi con rigor la flor tierna siega 
Como la caña ñudosa , y robuíla. 

Quando á Liílea del suelo quitafte, 
T u ser , tu valor, tu fuerza, tu brío, 
Tu;ira , tu mando, tu señorío, 
(^on solo aquel triunfo al mundo moftraíle. 

- Llevando á Lifteía, también te llevafte 
La gracia , el donayre, belleza, y cordura 
Mayor de la tierra: ^y en su sepultura 
Efte bien todo con ella encerraíle. 

Sin ella en tíníebla perpetua ha quedado 
M i vida'penosa , que tanto se alarga* 
Que es insufrible á mis hombros su carga. 
Que es muerte la vida del que es désdichadoé 
Ni esperó en fortuna', ni espero en el hado. 
N i espero en el tiempo , ni espero en el Cielo, 
N i tengo de quien espere consuelo, 
N i es bien que se espere en mal tan sobrado. 

O vos-qüe'sentís, qué cosa es dolores, 
Venid , y tomad consuelo en los míos. 
Que ed viendo su ahinco, 'sus fuerzas, sus bríos, 
Veréis que los vueftros son mucho menores, 
<Do eftais ahora , gallardos Paftofes? 
¿Crisio , Marsilio , y Orfenio, qué hacéis? 
¿Pbf qué nO venis ? ¿Por qué no tenéis 
Por mas que los vueftros mis daños mayores? 

Mas quien es aquel que asoma, y que quiebra 
I z Po: 
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Por la encrucijada de aqueíle sendero? 
Marsilio es sin duda , de amor prisionero, 
Belisa es la causa , a quien siempre celebra, 
A efte le roe la fiera culebra 
Del crudo desdén el pecho, y el alma, 

. Y pasa su vida en tormenta sin calma, 
Y aun no es qual la mia su suerte tan negra. 

El piensa que el alma , que el alma le aqueja. 
Es mas que el dolor de mi desventura. 
Aquí será bien que entre efta espesura 
Me esconda, por ver si acaso se queja. 
Mas ay , que á la pena que nunca me deja 
Pensar igualarla es gran desatino. 
Pues abre la senda , y cierra el camino 
A l mal que se acerca, y al bien que se aleja. 

M A R S I L I O . 

IPasos que al de la muerte 
Me lleváis paso á paso. 
Forzoso he de acusar vueílra pereza. 
Seguid tan dulce suerte. 
Que en efte amargo paso 
Efta mi bien, y en vueftra ligereza: 

, Mirad que la dureza 
De la enemiga mia 
En el ayrado pecho 
Contrario á mi provecho, 
En su entereza efta qual ser solía: 
Huigamos, si es posible, 

, ' Del áspero rigor suyo teniblc. 

A qué apartado clima, 
A qué región incierta 
Iré á vivir, que pueda asegurarme 
Del mal que me laftíma, 
Del ansia trifte , y cierta, 
Qye no se de acaba? hafta acabarme, 
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Ni cílar quedo, ó mudarme 
A la arenosa Libia, 
O al lugar donde habita 
El fiero , y blanco Scita, 
Un solo punto mi dolor alivia. 
Que no eftá mi contento 
En hacer de lugares mudamiento. 

Aqu í , y allí me alcanza 
El desdén rieuroso 
De la sin par cruel Paftora mía,. 
Sin que Amor , ni esperanza. 
Un termino dichoso 
Me pueda prometer en tal porfía; 
Belisa , luz del dia, 
Gloria de la edad nueftra. 
Si valen ya contigo 
Ruegos de un firme amigo, 
Templa el rigor ayrado de tu dieílra, 
Y el fuego de eftemio 
Pueda en tu pecho deshacer el frió. 

Mas sorda á mí lamento. 
Mas implacable , y fiera. 
Que á la voz del cansado Marinero 
El riguroso \ hnto, 
Que el mar turba , y akera, 5 
Y amenaza á la vida el fin poftrero. ; . 
Marmol, diamante, acero, 
Alpeílrc , y dura roca, 
Kobufta antigua encina. 
Roble que nunca inclina 
La altiva rama al cierzo que le toca: I 
Todo es blando, y suave 
Comparado al rigor que en tu alma cabe. 
M i duro amargo hado K 
M i inexorable eftrella. 
Mi voluntad que todo lo consiente, 
Me tienen condenado 

15 Be^ 
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Eclisa ingf dta , y bella, 
A que te sirva , y ame eternamente» 
Aunque tu hermosa frente 
Con riguroso ceñe, 
Y tus serenos ojos 
Me anuncien mil enojos. 
Serás defta alma conocido dueño. 
En tanto que el suelo 
La cubriere mortál corpóreo Velo. 

¿Hay bien que se le iguale 
A l mal que me atormenta? 
Y hay mal en todo el mundo tan esquivo? 
El uño , y otro sale 
De toda humana cuenta, 
¿Y aun yo'sin ella en viva muerte vivo; 
En el desdén avivo 
M i fe, y allí se enciende 
^Con el helado frió. 
Mirad que desvarío, 
Y el dolor desusado que me ofende, 
Y si podrá igualarse 
A l mal que mas quisiere aventajarse. 
¿Mas quien es el que mueve 
Las famas intrincadas 
Defte acopado mirto , y verde asiento? 

Orompo, Un Paftor que se atreve 
Con razones fundadas 
En la pura verdad de su tormento, 
Moftrar que el sentimiento 
De su dolor crecido 
A l tuyo se aventaja. 
Por; mas que tu le cílimes. 
Levantes, y sublimes. 

Jdars, Vencido quedarás en tal baraja, 
Orompo, fiel amigo, 
Y tp. mismo serás dello teftigoi 
Si de las ansias mias, 

r I Si 
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Si cíe mi mal insano 
La mas mínima parte conocieras. 
Cesaran tus porfías, 
Orompo, viendo llano, 
Qiie tu penas de burla, y yo de veras, 

.Orompo. H.12 , Marsilio , quimeras 
De tu dolor cftraño, 
Y al mió menoscaba, 
Que la vida me acaba, 
Que yo espero sacarte deíle engaño, 
Moftrando al descubierto. 
Que el tuyo es sombra de mi mal que es cierto, 
Pero la voz sonora 

t De Crisio oygo que suena, 
Paftpr, que en la opinión se te parece: 
Escuchémosle ahora 
Que su cansada pena, 
No menos que la tuya le engrandece, 

¡Hars. Oy el tiempo me ofrece 
Lugar , y coyuntura 
Donde pueda moftraros 
A entrambos, y enteraros 
De que sola la mia es desventura* 

Orompo. Atiende ahora, Marsilio, 
La voz de Crisio , y lamentable eftílo, 

C R I S I O . 

¡Ay dura , ay importuna, ay trifte ausencia! 
¡Quan fuera debió eftár de conocerte 
El que igualó tu fuerza , y violencia 
A l poder invencible de la muerte!. 
Que quando con mayor rigor sentencia, 
¡ Que puede mas su limitada suerte, f 
Que deshacer el ñudo , y recia liga. 
Oye á cuerpo , y alma eftrechamente ligal 

T u duro alfingeá mayor mal se eftiende. 
Pues un espíritu en dos mitades parte, 

I 4 O 
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jO milagros de amor que nadie entiéndo 
N i se alcanza por ciencia , ni por arte! 
Que dexe su mitad con quien la entiende 
Allá mi alma , y trayga acá la parte 

• Mas frágil, con la qual mas mal me siente^ 
Que eftár mil veces de la vida ausente. 

Ausente eíloy de aquellos ojos bellos, 
Que serenaban la tormenta mia, 
Ojos, vida de aquel que pudo vellos. 
Si de allí no pas6 la fantasía. 
. Que verlos, y pensar de merecellos, 
Es loco atrevimiento, y demasía, 
Yo los vi desdichado , y no los veo,; 
Y mátame de verlos el deseo. 

Deseo ( y con razón ) ver dividida 
• (por acortar el termino á mi dafío) 

Efta antigua amiftad , que tiene unida 
M i alma al cuerpo con amor tamaño. 
Que siendo de las carnes despedida. 
Con ligereza prefta , y buelo eftraño. 
Podrá tornar á ver aquellos ojos, 
Que son descanso , y gloria á sus enojos. 

Enojos son la paga, y recompensa. 
Que amor concede al amador ausente. 
En quien se cifra el mayor mal, y ofensa, 
Qiie en los males de amor se encierra, y siente; 
Ni poner discreción a la defensa. 
N i un querer firme levantado ardiente 
Aprovecha á templar defte tormento 
La dura pena, y el furor violento. 

Violento es el rigor de efta dolencia, 
Pero junto con efto es tan durable. 
Que se acaba primero la paciencia, 
Y aun de la vida el curso miserablé. 
Muertes, desvíos, zelos, inclemencia 
De ayrado pecho condición mudable. 

No 
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/ No atormentan así , ni dañan tanto 

Como elle mal, que el nombre pone espanto. 

Espanto fuera , si dolor tan fiero, 
Dolores tan mortales no causara, 
Pero todos son flacos, pues no muero 
Ausente de mi vida dulce , y cara. 
Mas cese aqui mi canto laftimero, 
Que á compañía tan discreta , y rara. 
Como es la que allí veo, será jufto ; 
Que mueftre al verla mas sabroso el gufto. 

Orompo. Gufto nos dá , buen Crisío , tu presencia, 
Y mas viniendo á tiempo, que podremos 
Acabar nueftra antigua diferencia. 

Cris. Orompo , si es tu güilo , comencemos, 
Pues que Juez de la contienda nueftra 
Tan redo aqui en Marsilio le tendremos, 

Mars. Indicio dais» y conocida mueftra 
Del error en que os trae tan embebidos 
Esa vana opinión notoria vueftra. 

Pues queréis que á los míos preferidos 
Vueftros dolores tan pequeños sean. 
Harto llorados, mas que conocidos. 

Mas porque el suelo, y Cielo juntos vean. 
Quanto vueftro dolor es menos grave, 
Que las ansias que el alma me rodean. 

La mas pequeña que en mi pecho cabe, 
Pienso moürar en vueftra competencia. 
Así como mi ingenio torpe sabe. 

V dexaré á vosotros la sentencia, , 
Y el juzgar si mi mal es muy mas fuerte, 
Que el riguroso de la larga ausencia. 

G el amargo espantoso de la muerte, 
De. quien entrambos os quejáis sin tiento. 
Llamando dura , y corta á vueftra suerte. 

Orowpo. De eso yo soy , Marsilio, muy contento. 
Pues la razón que tengo de mi parte. 
El triunfo le asegura km tormente^ 

Crií. 
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Cr'ts, Aunque de exagerar me falta d arte, 

^ Veréis, quando yo os mueftre mi tríftcza. 
Como quedan las vueftras á una parte. 

Mdrs. Qué ausencia llega á la inmortal dureza 
De mi Paftora? que es, con ser tan dura. 
Señora universal de la belleza. 

Orowpo. ¡O á qué buen tiempo llega , y coyuntura, 
Orfenio! veisle asomado ? Eftad atentos, 
,OireisIe ponderar su desventura, 

Zelos es la ocasión de sus tormentos, 
Zelos, cuchillo , y ciertos turbadores 
De las paces de Amor , y los contentos» 

Cris, Escuchad, que y á canta sus dolores. 

O R F E N I O . 

O sombra obscura que continuo agües 
A mi confusa trifte fantasü. 
Enfadosa tiniebla siempre fría, 
Que á mi contento , y á mi luz persigues. 

Quando será que tu rigor mitigues^ 
Monftruo cruel, y rigurosa harpía. 
Qué ganas en turbarme el alegría? 
O qué bien en quitármele consigues? 

Mars. Si la condición de que te arreas i 
Se eftiende á pretender quitar la vida, 
A l que te dio la tuya , y te ha engendrado; 

No me debe admirar que de mí seas, 
, Y de todo mi bien fiero homicida. 

Sino de verme vivo en tal eftado. 
Orompo. Si el prado deleytoso, 

, Orfenio , te es alegre qual solía 
En tiempo mas dichoso, 
Vén, pasarás el día I 

/ En nueílra laílimada compañía. 
Con los triftes el trifte 

1' Bien vés que se acomoda facilmentCj 
<Vén , que aquí se resifte 
Par de efta clara fuer?te, í 

Del 
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Del levantado Sol el rayo ardiente. 

Vén , y el usado eíHlo 
• Levanta, y como sueles te defiende 

De Crisio , y de Marsilio, 
Que cada qual pretende 
jMoftrar, que solo es mal en que le ofende. 

Yo solo en efte caso. 
Contrarío havré de ser á t í , y a ellos. 
Pues los males que paso, 
Bien podré encarecellos. 
Mas no moftrar la mayor parte dellos» 

Orfenio. No al gufto le es sabrosa. 
Asi á la corderuela desabrida 
La yerva , ni guñosa 
Salud reftituida 
Aquel que ya la tuvo por perdida. 

Como es á mi sobroso 
, Moftrar en la contienda que se ofrece, 

Que el dolor riguroso. 
Que el corazón padece. 
Sobre el mayor del suelo se engrandece. 

Calle su mal sobrado 
Orompo, encubra Crisio su dolencia, 
Marsilio efté callado; , 
Muerte, desdén , ni ausencia. 
No tengan con los zelos competencia. 

Pero si el Cielo quiere 
Que oy salga á campo la contienda nueftra 
Comience el que quisiere, 
Y dé á los otros mueftra 
De su dolor con torpe lengua , ó dleílra 

Que no efta la elegancia, 
Y modo de decir el fundamento, 
Y principal sufíancia 
Del verdadero cuento, 
Que en la pura verdad tiene su asiento. 

Cris. Siento , Paftor , que tu arrogancia mucha 
En efta lucha de pasiones nueftras 
Dará mil mueftras de tu desvario. 

Or-
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Orfm. Templa ese brio , ó mueftralo á su tiempo, 

Que es pasatiempo , Cnsio , tu congoja, 
Que el alma que afloja con volver el pasor 
No hay que hacer caso de su sentimiento. 

Cris . Es mi tormento tan eftraño , y fiero. 
Que prefto espero que tú mismo digas. 
Que á mis fatigas no se iguala alguna. 

Mars* Desde la cuna soy yo desdichado. 
Orompo. Aun engendrado pienso que no eftaba, 

Quando sobraba en mí la desventura. 
Orfen. En mí se apura la mayor desdicha. 
Cris, T u mal es dicha , comparado al mío. > 
Mars, Opuefto al brío de mi mal eftraño. 

Es gloria el daño que á vosotros daña. 
Orompo, Efta maraña quedará muy clara, 

Quando á la clara mi dolor descubra: 
Ninguno encubra ahora su tormento, > 

r*tQue yo del mío doy principio al cuento. 

Mis esperanzas, que fueron 
Sembradas en-parce buena, 
Dulce fruto prometieron, 
Y quando darle quisieron. 
Convirtióle el Cielo en pena. 
V i su flor maravillosa 
En mil mueftras, deseosa 
De darme una rica suerte, 
Y en aquel punto la muerte 
Cortómela de embidiosa. 

Yo quedé qual labrador. 
Que del trabajo centino 
De su espaciosa labor,; 
Fruí o amargo de ;dolor 
Le concede su deftino: 
Y aun le quita la esperanza 
De otra buena nue^a andanza, 
Porque cubrió con la tierra 
El Cielo donde se encierra 

De su bien la confianza. 

Pues si á termino he31egado. 
Que de tener gnfto, ó gloria,. 
Vivo ya desesperado. 
De que yo soy mas penado. 
Es cosa cierta , y notoria. 
Que la esperanza asegura 
En la mayor desventura 
Un dichoso finqué viene: 
Mas ay de aquel que la tiene 
Cerrada en la sepultura. 

' • : 1̂ 3 I } 
M A K S I L I O . 

Yo , que el humor de mis ojos 
Siempre derramado ha sido 
En lugar donde han nacido 
Cien mil espinas, y abrojos. 
Que el corazón me han herido. 
Yo si soy d desdichado, 

pues 
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Pues con nunca haver moftrado Del bien que lleva la muerte, 
Un momento el roílro enjuto, 
N i hoja, ni flor , ni fruto 
He del trabajo sacado. 

Que si alguna mueílra viera 
De algún pequeño provecho, 
Sosegárase mi pecho, 
Y aunque nunca se cumpliera. 
Quedara al fin satisfecho. 
Porque viera que valía 
M i enamorada porfía 
Con quien es tan desabrida. 
Que á mi yelo eíU encendida, 
Y á mi fuego helada , y fria. 

Pues si es el trabajo vano 
De mi llanto, y suspirar, 
Y del no pienso cesar, 
¿A mi dolor inhumano, 
Qual se le podrá igualar? 
Lo que tu dolor concierta 
Es, que eftá la causa muerta, 
Orompo , de tu triíleza. 
La mia en ma§ entereza, 
Qyando mas me desconcierta. 

C R I S I o i 

Yo que teniendo en sazón 
El fruto que se debia 
A mi continua pasión, 
Una súbita ocasión 
De gozarla me desvía. 
Muy bien podré ser llamado 
Sobre todos desdichado. 
Pues que vendré i padecer. 
Pues no puedo parecer 
Adonde el alma he dexado, 
1 

El no poder recobrallo 
En alivio se convierte, 
Y un corazón duro, y fuerte 
El tiempo suele ablandallo. 
Mas en ausencia se siente, 
Con un eílrano accidente, 
Sin sombra de ningún bien, 
Zelos, muertes, y desdén^ 
Que eílo, y mas teme el ausente; 

Quando tarda el cumplimiento 
De la cercana esperanza. 
Aflige mas el tormento, 
Y allí llega el sufrimiento 
Adonde ella nunca alcanza. 
En las ansias desiguales 
El remedio de los males. 
Es el no esperar remedio. 
Mas carecen defternedio 
Las de ausencia mas mortales. 

O R F E N I O . 

El fruto que fue sembrado 
Por mi trabajo contino, 
A dulce sazón llegado 
Fue con prospero deftino 
En mi poder entregado. 
Y apenas pude llegar 
A términos tan sin par,' 
Quando vine á conocer 
La ocasión de aquel placer 
Ser para mí de pesar. 

Yo tengo el fruto en la mano; 
Y el tenerle me fatiga, 
Porque en mi mal inhumano 
A la mas granada espiga 

La 
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La roe un fiero gusano. Con la verdad mas me engaño,; 
Aborrezco lo que quiero, Y en ausencia, y en presencia 
Y por lo que vivo muero, Vi creciendo un mal tamaño. 
Y yo me fabrico, y pinto No hay esperanza que acierte 
Un rebuelto laberinto A remediar mal tan fuerte. 
De do salir nunca espero. N i por eftár , ni alejarme 

Es .imposible apartarme 
Busco la muerte ert mi daño, De cíh triftc viva muerte. 
Que ella es vida i mi dolencia, 

O R O M P O. 

|No es error conocido 
Decir que el daño que la muerte hace. 
Por ser tan eftendido 
En parte satisface, 
Pues la esperanza quita 
Qije el dolor adminiftra, y solícita? 

-oib'^'na'i ICT>1'3 on fo ?.rí -¿iU-yj o?no;'. ~> i 
Si de la gloría muerta 

No se quedara viva la memoria^ 
Que el gufto desconcierta. 
Es cosa yá notoria. 
Que el no esperar tenella 
Templa el dolor en parte de perdella, 

Pero si eftá presente la memoria, 
La memoria del bien yá fenecido 
Mas viva, y mas ardiente. 
Que quando poseído, 
¿Quién duda que efta pena 
Nb eftá masque otras de miserias llena? 

M A R S I L I O . 

Si á un pobre caminante 
Le sucediese por eftraña vía 
Huírtele delante 
A l fenecer del día 
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El albergue esperado, 
Y con vüna.preíieza procurado. 

Quedaría, sin duda, 
Confuso del temor que alli le ofrece 
La obscura noche , y muda, 
Y mas si no amanece. 
Que el Cielo á su ventura 
No concede la luz serena, y pura. 

Yo soy el que camino 
Para llegar á ün albergue venturoso, 
Y quando mas vecino 
Pienso eftár del reposo, 
Qual fugitiva sombra 

4 El bien me huye, y el dolor me asombra» 

C E L I S I O . 1 

Qual raudo, y hondo rio 
Suele impedir ^1 caminante el pasô  
Y al viento, nieve , y frió. 
Le tiene en campo raso, - , 
Y el albergue delante 
Se le mueííra de adli poco xliílante: 

Tal mi contento impide 
Efta penosa, y tan prolija ausencia. 
Que nunca se comide 
A aliviar su dolencia, 
Y casi ante mis ojos 
Veo quien remediara mis enojos* 

Y el ver de mis dolores 
Tan cerca la salud , tanto me aprieta, 
Que los hace mayores. 
Pues por causa secreta, 
Qyanto el bien es cercano, 
Tanto mas lejos huye de mi mano. 
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O R F E N I O . 

Moílróseme á la vifta 
Un rico albergue de mil bienes lleno, 
Triunfé de su conquifta, 
Y quando mas sereno, 
Se me moftraba el hado, 
Vile en obscuridad negra cambiado.1 

A l l i donde consifte 
El bien de los amantes bien queridos. 
Allí mi mal asifte, 
Allí se vén unidos 
Los males, y desdenes 
Donde suelen eítár todos los biencsi 

Dentro de eílá morada 
Eftoy , de do salir nunca procuro^ 
Por mi dolor fundada 
De tan eftrano muro, 
Que pienso que le abaten 
C^uantos le quieren, miran, y combaten^ 

O R O M P O , 

Antes el Sol acabará el camino. 
Oye es propio suyo, dando buelta al Cielo^ 
Después de havcr tocado en cada sino. 

Que la parte menor de nueftro duelo 
Podamos declarar como se siente 
Por mas que el bien hablar levante el buelo; 

T u dices, Crisio, que el que vive ausente 
Mucre, yo que eftoy muerto, pues mi vida 
A muerte la entregó el hado inclemente. 

y tu , Marsilio , afirma que perdida 
Tienes de gufto, y bien toda esperanza. 
Pues un fiero desdén es tu homicida. 

T ú repites, Orfenio, que la lanza 
Agu-
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Aguda de los zelos te traspasa, 
No solo el pecho, que hafta el alma alcanza. 

Y como el uno lo que el otro pasa 
No siente ; su dolor solo exagera, 
Y piensa que al rigor del otro pasa. 

Y por nueftra contienda laíHmera, 
De triftes argumentos efta llena 
Del caudalosoTajo la ribera. 

N i por efto desmengua nueftra pena, 
Antes por el tratar la llaga tanto 
A mayor sentimiento nos condena. 

Quanto puede decir la lengua , y quanto 
Pueden pensar los triftes pensamientos. 
Es ocasión de renovar el llanto. 

Cesen, pues, los agudos argumentos, 
Que en fin no hay mal que íio fatigue, y pene. 
N i bien que dé seguros los contentos. 

Harto mal tiene quien su vida tiene 
Cerrada en una eftrecha sepultura, 
Y en soledad amarga se mantiene. 

Desdichado del trifte sin ventura, 
Que padece de zelos !a dolencia 

Con quien no valen fuerzas, ni cordura. 
Y aquel que en el rigor de larga ausencia 

Pasa los triftes miserables días, 
Llegado al flaco arrimo de paciencia.-

Y no menos aquel que en sus porfías 
Siente , quando mas arde , en su Paftofa 
Entrañas duras, é intenciones frías. 

Cris. Hágase lo que pide Orompo ahora. 
Pues ya de recoger nueftro ganado 
Se va llegando á mas andar la hora. 

Y en tanto que al albergue acoftumbrado 
Llegamos, y que el Sol claro se aleja. 
Escondiendo su faz del verde prado: 

Con voz amarga, y lamentable queja, 
A l son de los acordes inftrumentos 
Cantemos el dolor que nos aqueja, 

MMS, Comienza, pues, ó Crisio, y tus. acentos 
K Lie-
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Lleguen á los oídos de Claraura, 
Llevados mansamente de los vientos; 
Como á quien todo su dolor reftaura. 

C R I S I O . 

A l que ausencia viene á dar 
Su cáliz trifte á beber, 
No tiene mal que temer, 
N i ningún bien que esperar. 

En efta amarga dolencia 
No hay mal que no efté cifrado, 
Temor de ser olvidado, 
Zelos de agena presencia: 
Quien la viniere á probar. 
Luego vendrá i conocer. 
Que no hay mal de que temer, 
N i menos bien que esperar. 

O R O M P O . 

Ved si es mal el que me aqueja 
Mas que muerte conocida. 
Pues forma quejas la Vida 
De que la muerte la deja. 

Quando la muerte llevó 
Toda mi gloria , y contento. 
Por darme mayor tormento 
Con la vida me dexo. 
El mal viene , y el bien se aleja 
Con tan ligera corrida. 
Que forma quejas la vida 
De que la muerte la deja. 

M A R S I L I O . 

En mi terrible pesar, 
Yá faltan por mas enojos 
Las lagrimas á los ojos, 
Y el aliento al suspirar. 

La ingratitud , y desden 
Me tienen yá de tal suerte. 
Que espero,y llamo á la muerte. 
Por mas vida, y por mas bien. 
Poco se podrá tardar, 
Pues faltan en mis enojos 
Las lagrimas á los ojos, 
Y el aliento al suspirar. 

O R F E N I O . 

Zelos, á fe si pudiera. 
Que yo hiciera por mejor. 
Que fueran zelos amor, 
Y que el amor zelos fuera. 

Deñe trueco grangeára 
Tanto bien , y tanta gloría, 
Qiie la palma, y la vidoria 
De enamorado Uevára. 
Y aun fueran de tal manera 
Los zelos en-mi favor, 
Que á ser los zelos amor. 
El amor yo solo fuera. 

Con efta ultima canción del zeloso Orfenio dieron fin á su 
Egloga los discretos Paftores, dexando satisfechos de su discre­
ción á todos los que escuchado los havian: especialmente á Damon, 

y. 
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y i Tí rs i , que gran contento en oírlos recibieron, pnreciendoics, 
que demás de paftoril ingenio parecían las razones, y argumentos, 
que para salir con su proposito, los quatro Paftores havian pro-
pucfto. Pero haviendose movido contienda entre muchos de los 
circnnftantes , sobre qual de los quatro havia alegado mejor de $u 
derecho, en fín se vino á conformar el parecer de todos, con el que 
dio el discreto Damon, dicicndoles : Que él para sí tenía, que entre 
todos los disguftos , y sinsabores que el amor trae consigo, ningu­
no fatiga tanto al enamorado pecho , como la incurable peítilen-
cia de los zelos ; y que no se podían igualar i ella la pérdida de 
Orcmpo, ausencia de Crisio, ni la desconfianza de Marsilío ; la can­
sa es, dixo, que no cabe en razón natural ,que las cosas que eftán 
imposibilitadas de alcanzarse, puedan por largo tiempo' apre­
miar la voluntad á quererlas, ni fatigar al deseo por alcanzarlas; 
porque el que tuviese voluntad , y deseo de alcanzar lo imposi­
ble , claro eftá , que quanto mas el deseo le sobrase , tanto mas el 
entendimiento le fallaría : y por efta misma razón digo , que la pc-

, na , que Orompo padece, no es sino una laílima, y compasión del 
bien perdido: y por haverle perdido de manera , que no es posi­
ble tornarle á cobrar, efta imposibilidad ha de ser causa para que su 
dolor se acabe : Que puefto que el humano entendimiento, no pue­
de eftár tan unido siempre en la razón, que dexe de sentir la perdi­
da del bien, que cobrar no se puede,y que en efedo ha de dar mues'-
tras de su sentimiento con tiernas lagrimas, ardientes suspiros, 
y laftimosas palabras : so pena de que quien efto no hiciese, antes 
por bruto, que por hombre racional sería tenido : en fin , el discur­
so del tiempo cura efta dolencia, la razón la mitiga, y las nuevas 
ocasiones tienen mucha parte para borrarla de la-memoria. Todo 
efto es al revés en el ausencia , como apuntó bien Crisio en sus 
versos , que como la esperanza en el ausente ande tan junta con el 
deseo, dale terrible fatiga la dilación de la tornada; porque como 
no le impide otra cosa el gozar su bien , sino algún brazo de mar, 
ó alguna diftancia de tierra , parecele que teniendo lo principal, que 
es la voluntad de la persona amada, que se hace notorio agravio i 
su gufto , que cosas que son tan menos como un poco de agua, 
6 tierra, le impidan su felicidad, y gloria. Juntase asimismo efta pe­
na , el temor de ser olvidado , las mudanzas de los humanos cora­
zones ; y en tanto que la ausencia dura; sin duda alguna que es 
eftraño el rigor, y aspereza, con que trata al alma del desdichado 

K 2 au-
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ausente. Pero como tiene tan cerca el remedio , que coñsifte en la 
tornada, puédese ílevar con algún alivio su tormento : y si suce­
diere ser la,ausencia de manera, que sea imposible volver á la pre­
sencia deseada, aquella imposibilidad viene á ser el remedio, co­
mo en el de la muerte. El dolor de que Marsilio se queja , puefto 
que es como el mismo que yo padezco ,y por efta causa me havia 
de parecer mayor que otro alguno, no por eso dexaié de decir lo 
que la razón me mueftra , antes que aquello á que la pasión me in­
cita. Confieso que es terrible dolor querer , y no ser querido ; pero 

. mayor sería armr , y ser aborrecido. Y si los nuevos amadores nos 
guiásemos por lo que la razón , y la experiencia nos enseña, vena­
mos que todos lop principios en qualquiera cosa son dificultosos, 
y que no padece efta regla excepción en los casos de amor , antes 

, en ellos mas se confirma, y fortalece : asi que quejarse el nuevo 
amante de la dureza del rebelde pecho de su señora, va fuera de 

] todo razonable termino ; porque como el amor sea , y ha de ser 
voluntario , y no forzoso , no debo yo quejarme de no ser querido 
de quien quiero , ni debo hacer caudal del cargo que le hago, 

• diciendole, que efta obligada á amarme, porque yo la amo : que 
puefto que la persona amada debe en ley de naturaleza, y en bue­
na cortesía no moftrarse ingrata con quien bien la quiere, no 
por eso le ha de ser forzoso , y de obligación , que corresponda 
del todo , y por todo á los deseos de su amante : que si efto asi 
fuese, mil enamorados importunos havria, que por su solicitud 
alcanzasen lo que quizá no se les debria de derecho ; y como el 
amor tenga por padre al conocimiento, puede ser que no halle 

. en mí la que es de mí bien querida partes tan buenas, que la mue­
van , é irelinen á quererme. Y asi no efta obligada , como ya he 
dicho á amarme, como yo eftaré obligado á adorarla, porque 
hallé en ella lo que á mí me falta: y por efta razón no debe 
el desdeñado quejarse de su amada, sino de su ventura , que le 
negó las gracias, que al conocimiento de su seña pudieran mover 
á bien quererle ; y asi debe procurar con continuos servicios , con 
amorosas razones, con la no importuna presencia , con las exer-
citadas virtudes, adobar, y enmendar en él la falta, que natu­
raleza hizo : que efte es tan principal remedio , que eftoy por afir­
mar, que será imposible dejar de ser amado, el que con tan 
juftos medios procurare grangear la voluntad de su señora; y 
pues efte mal del desdén , tiene el bien de efte remedio, consue­

le-
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Icse Maralío , y tenga laftima al desdichado, y celoso Orfeni», 
en cuya desventura se encierra la mayor , que en las de amor 
imaginar se puede, ¡O zelos turbadores de la sosegada ipaz amo­
rosa ! Zelos, cuchillo de las mas firmes esperanzas. No se yo qué 
pudo saber de linages el que k vosotros os hizo hijos del amor, 
siendo tan al revés, que por el mismo caso dexará el amor de ser­
lo , si tales hijos engendrara^ ¡O zelos , hypocritas, y fementido» 
ladrones! Pues para que se haga cuenta de vosotros en el mun­
do , en viendo nacer alguna centella de amor en algún pecho, 
luego procuráis mezclaros con ella, volviéndoos de su color, y 
aun procuráis usurparle el mando , y señorío que tiene. Y de aquí 
nace , que como os vén tan unidos con el amor, puefto que poc 
yueftros efedos dais á conocer , que no sois el mismo amor, to­
davía procuráis que entienda el ignorante , que sois sus hijos, 
siendo, como lo sois, nacidos de una baja sospecha , engendra­
dos de un v i l , y desaftrado temor y criados á los pechos de falsas 
imaginaciones , crecidos entre vilísimas embidias , suftentados 
de chismes, y mentiras. Y porque se vea la deftruicion que hace 
en los enamorados pechos efta maldita dolencia délos rabioso* 
zelos; en siendo el amante zeloso, conviene , con paz sea dicho, 
de los zelosos enamorados; conviene, digo , que sea como lo es, 
traydor , aftuto , reboltoso , chismero, antojadizo , y aun mal 
criado. Y á tanto se eftiende la zelosa furia que le señorea , que á 
la persona.que mas quiere, es á quien mas mal desea. Querría 
el amante zeloso , que solo para él su dama fuese hermosa , y fea, 
para todo el mundo : desea que no tenga ojos para ver mas de 
lo que él quisiere , ni oídos para oír , ni lengua para hablar; que 
sea retirada , desabrida , sobervia , y malacondicionada ; y aun 
á veces desea ( apretado de efta pasión diabólica ) que su dama s« 
muera , y que todo se acabe. Todas eftas pasiones engendra» 
los zelos en lo? ánimos de los amantes zelosos, Al revés délas 
virtudes que el puro, y sencillo amor multiplica en los verdade­
ros , y comedidos amadores , porque en el pecho de un buen 
enamorado se encierra discreción , valentía , liberalidad, come­
dimiento , y todo aquello que le puede hacer loable á los ojos de 
las gentes. Tiene mas asimismo la fuerza de efte Crudo veneno; 
que no hay antidoto que le perserve , consejo que le valga , ami­
go que le ayude , ni disculpa que le quadre : todo efto cabe en' 
el enamorado zeloso , y mas ; qualquiera sombra le espanta, 

K * qual-



i j o LIBRO TERCERO 
qualquiera niñería le turba , y qualquiera sospecha falsa , 6 ver­
dadera , le deshace. T á toda efta desventura se le añade otra, quo 
son las disculpas que le engañan, Y no haviendo para la enfer­

medad deloszelos otra medicina que las disculpas, y no que­
riendo el enfermo zeloso admitirlas , sigúese , que efta enferme­
dad es sin remedio, y que á todas las.demás debe anteponerse. Y 
asi es mi parecer, que Orfenio es el mas penado; pero no el mas 
enamorado : porque no son los zelos señales de mucho amor, 
sino de mucha curiosidad impertinente ; y sisón señales de amor, 
es como la calentura en el hombre enfermo, que el tenerla es 
señal de tener vida, pero vida enferma, y mal dispuefta. Y 
asi el enamorado zeloso tiene amor, mas es ^mor enfermo, 
y malacondicionado ; y también el ser zeloso , es señal de poca 
confianza del valor de sí mismo. Y que sea efto verdad , nos lo 
-mueílra el discreto , y firme enamorado, el qual, sin llegar i la 
obscuridad de los zelos , toca en las sombras del temor, pero no se 
entra tanto en ellas que le obscurezcan el Sol de su contento, ni de 
ellas se aparta tanto que le descuiden de andar solicito , y temero­
so : que si efte discreto temor faltase en el amante, yo le tendría 
por sobervio, y demasiadamente confiado: porque como dice un 
común proverbio nueftro ; quien bien ama , teme , y aun es razón 
que tema el amante, que como la cosa que ama es en eílremo bue­
na, ó á él pareció serlo , no parezca lo mismo á los ojos de quien 
la mirare; y por la misma causa se engendra el amor en otro 
que pueda, y venga á turbar el suyo. Teme, y tema el buen 
enamorado las mudanzas de los tiempos , de las nuevas ocasio­
nes que en su daño podrian ofrecerse, de que con brevedad no se 
acabe el dichoso eftado,que goza : y efte temor ha de ser tan secre-
to,quc no le salga i la lengua para decirle , ni aun á los ojos para sig­
nificarle. Y hace tan contrarios efedos efte temor, del que Jos 
zelos hacen en los pechos enamorados , que cria en ellos nuevos 
deseos de acrecentar mas el amor,si pudiesen , de procurar con 
toda solicitud , que los ojos de su amada, no vean en ellos cosa 
que no sea digna de alabanza , moftrandose liberales, comedidos,; 
galanes, limpios, y bien criados: y tanto quanto efte virtuoso te­
mor es jufto se alabe, tanto, y mas es digno que los zelos se VÍÜUT 
peren. Calló en diciendo efto el famoso Damon , y llevó tras la 
suya las contrarias opiniones de algunos, que escuchado lehavian, 
cjexando a todos satisfechos de la verdad, que con tanta llaneza les 

ha-
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havla rhoílrado. Pero no se quedara sin respuefta, si los Pañores, 
Grompo , Crisio , Marsilio , y Orfenio huvieran eftado presentes 
á su platica: los quales, cansados de la recitada Egloga , se havian 
ido á casa de su amigo Daranio. Eftando todos en efto, ya que 
los bayles, y danzas quedan renovarse , vieron que por una parte 
de la Plaza entraban tres dispueftos Paftores, que luego deto« 
dos fueron conocidos j los quales eran, el gentil Francenio, el 
libre Lauso , y el anciano Arsindo , el qual venia enmedio de los-
dos Paftores con una hermosa guirnalda de verde lauro en las 
manos; y atravesando por medio de la Plaza, vinieron a parar-
adonde Ti rs i , Damon , Elicio , y Eraftro, y todos los mis prin­
cipales Paftores citaban, á los quales con corteses palabras salu­
daron, y con no menor cortesía fueron de ellos recibidos, espé-' 
cialmente Lauso de Damon , de quien era antiguo, y ¡verdades 
ro amigo. Cesando los comedimientos, puertos los ojos Arsin­
do en Damon , y en T i r s i , comenzó á hablar de efta manera. La 
fama de vueftra sabiduría, que cerca, y lejos se eftiende , discre­
tos , y gallardos Paftores, es la que á eftos Paftores, y á mi nos 
trae á suplicaros, queráis ser jueces de una graciosa contienda, 
que ^ntre eftos dos Paftores ha nacido j.y 'es, que la fiefta pasa­
da Francenio, y Lauso, que éftán presentes , se hallaron en una 
conversación de hermosas Paftoras, entre las quales, por pasar 
sin pesadumbre las horas ociosas del dia p entre otros muchos 
juegos, ordenaron el que se llama de los propósitos: sucedió, pues, 
que llegando la vez de proponer , y comenzar á uno de eftos Pas­
tores , quiso la suerte , que la Paftora que á su lado eftaba , y á la 
mano derecha tenia, fuese , según él dice , la tesorera de los se­
cretos de su alma , y la que por mas discreta, y mas enamorada 
tn la opinión de todos eftaba. Llegándose, pues, al oído , le dixo: 
Huyendo v i la Esperanza. La Paftora , sin detenerse en nada, pro­
siguió adelante, y al decir después cada uno en publico !o que 
al otro havia dicho en secreto ; hallóse que la Paftora havia seguido 
el proposito , diciendo. Tenerla con el deseo. Fue celebrada por 
los que presentes eftaban la agudeza de efta respuefta; pero el 
que mas la solemnizó, fue el Paftor Lauso , y no menos le pareció 
bien arFranccnio : y asi. cada-uno , viendo que lo propuefto, y 
respondido. crán versos medidos , se ofreció de glosarlos ; y deŝ  
pues de haverlo hecho , cada qual procurar que su Glosa á la del 
otro se aventaje •, y para asegurarse de cfto, me quisieron hacer. 

K 4 Juez 
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Juez de ello; pero como yo supe que vueílra presencia alegraba 
nueftras riberas, aconséjeles que á vosotros viniesen , de cuya 
cftremada ciencia, y sabiduría, queftioncs de mayor importan­
cia pueden bien fiarse. Han seguido ellos mi parecer, y yo he 
querido tomar el trabajo de hacer efta guirnalda , para que sea 
dada en premio al que vosotros, Paftores, vicredes que mejor 
ha glosado. Calló Arsindo , y esperó la respuefta de los Paftores^ 
que fue agradecerle la buena opinión que de ellos tenia ; y ofre­
cerse de ser Juez desapasionado en aquella honrosa contienda. 
Con efte seguro, luego Francenio tornó á repetir los versos, jr 
i decir su Glosa, que era efta: 

Huyendo va la esperanza, 
Tenerla con el deseo. 

G L O S A . 

Quando me pienso salvar 
En la fe de mi querer. 
Me vienen luego á faltar 
Las faltas del merecer, 
Y las sobras del pesar. 
Muerese la confianza. 
No tiene pulsos la vida, 
Pues se vé en mi mala andanza, 

Que del temor perseguida 
Huyendo va la esperanza. 

Huye, y llevase consigo 
Todo el gufto de mi pena^ 
Dexando por mas caftigó 
Las llaves de mi cadena 
En poder de mi enemigo. 
Tanto se aleja que creo 
Que prefto se hará invisible, i 
Y en su ligereza veo. 
Que ni puedo, ni es posible 
Tenerla con el deseo. 

Dicha la Glosa de Francenio, Lauso comenzó la suya, que 
asi decia. 

En el punto que os miré. 
Como tan hermosa os v i . 
Luego temí, y esperé; 
Pero en fin tanto temí. 
Que con el temor quedé. 
De veros efto se alcanza 
Una flaca confianza, 
Y un temor acobardado, 
Que por no verle i su lado, 
Huyendo vá la esperanza. 

Y aunque me dexa , y se v i 
Con tan eílraña corrida. 
Por milagro se verá. 
Que se acabará mi vida, 
Y mi amor no acabará. 
Sin esperanza me veo. 
Mas por llevar el trofeo. 
De amador sin interese. 
No querría , aunque pudiese. 
Tenerla con ei deseo. 

En 
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En acabando Lauso de decir su Glosa, dixo Arsindo. Veis 

aquí famosos Damon ,• y T i r s i , declarada la causa sobre qué es 
la contienda de eftos Paftores : solo refta ahora , que vosotros deis 
la gilirnalda i quien vieredes que con mas jufto titulo la merece, 
que Lauso , y Francenio son tan amigos,, y vueftra sentencia será 
tanjufta, que ellos tendrán por bien lo que por vosotros fuere 
juzgado. No entiendas Arsindo , respondió Ti r s i , que con tan­
ta prefteza , aunque nueftros ingenios fueran de la calidad que tti 
los imaginas, se puede, ni debe juzgar la diferencia, si hay al­
guna de eftas'- discretas Glosas: loque yo sé decir de ellas, y lo 
que Damon no querrá contradecirme , es, que igualmente en­
trambas son buenas, y que la guirnalda se debe dar á la Paftora, 
qué dio la ocasión á tan curiosa , y loable contienda. Y si de eíle 
parecer quedáis satisfechos, pagádnosle con honrar las bodas de 
nueftro amigo Daranio , alegrándolas con vueftras agradables can­
ciones , y autorizándolas con vueílra honrosa presencia. A todos 
pareció bien la sentencia de Tirs i , los dos Paftores la con­
sintieron , y se ofrecieron de hacer lo que Tirsi les mandaba. Pe­
ro las Paftoras, y Paftores, que á Lauso conocían , se maravilla­
ban de vér la libre condición suya en la red amorosa embuelta; 
porque luego vieron en la amarillez de suroftro, en el silencio 
de su lengua , y en la contienda que con Francenio havia tomado,, 
que no eftaba su voluntad tan esenta como solía, y andaba en­
tre si imaginando, quien podría ser la Paftora , que de su libre 
corazón triunfado havia. Quien imaginaba que la discreta Belisa, 
y quien que la gallarda Leandra , y algunos que la sin par Armin-
da , moviéndoles á imaginar efto la ordinaria coftumbre que Lauso 
tenia de visitar las cabanas de eftas Paftoras \ y ser cada una de ellas 
para sujetar con su gracia , valor, y hermosura, otros tan libres co­
razones , como el de Lauso : Y de efta duda tardaron muchos dias 

certihearse/porque el enamorado Paftor , apenas dé sí mismo 
fiaba el secreto de sus amores. Acabado efto, luego toda Jajuven^ 
tud del Pueblo renovó las danzas, y los paftorilesinftrumentos for­
maron una agradable música ; pero viendo que ya el Sol apresuraba 
su carrera ázia el Ocaso , cesaron las concertadas voces; y todos los 
que allí eftaban determinaron de llevar á los desposados hafta su casa. 
Y el anciano Arsindo, por cumplir lo que á Tirsi havia prometido, 
en el espacio que havia desde la Plaza hafta la casa de Daranio , al 
son de la zampona de Eraftro eftos versos fue cantando. 

A i l -
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A R S I N D O . 

Haga señales el Cíelo 
De regocijo, y contento. 
En tan venturoso día 
Celébrese en todo el suelo 
Efte alegre casamiento 
Con general alegría. 
Cambíese de oy mas el llanto 
En suave , y dulce canto, 
Y en lugar de los pesares, 
Vengan güilos i millares. 
Que deftierren el quebranto. 

Todo el bien suceda en colmo 
Entre desposados tales. 
Tan para en uno nacidos. 
Peras les ofrezca el olmo. 
Cerezas los carrascales. 
Guindas los mirtos floridos. 
Hallen perlas en los riscos. 
Uvas les den los lentiscos. 
Manzanas los algarrobos, 
Y sin temor de los Lobos 
Ensanchen mas su apriscos. 

Logren siempre su semilla 
En el campo, y en la Villa 
Cogida á tiempo , y sazón: 
No entre en sus viñas pulgón. 
N i en su trigo la neguilla. 

Y dos hijos prefto tengan 
Tan hechos en paz, y amor, 
Quanto pueden desear: 
Y en siendo crecidos vengan 
A ser el uno Dodor, 
Y otro Cura del Lugar. 
Sean siempre los primeros 
En virtudes , y dineros. 
Que sí serán , y aún Seiíores,; 
Si no salen fiadores 
De agudos alcavaleros, . 

Mas años que Sarra vivan 
Con salud tan confirmada. 
Que de ello pese al Dodor, 
Y ningún pesar reciban, 
Ni por hija mal casada. 
N i por hijo jugador. 

Y sus machorras ovejas Y quando los dos eílen 
Vengan é ser parideras, Viejos, qual Matusalén, -
Con que doblen su ganancia. Mueran sin temor de daño. 
Las solicitas abejas, Y háganles su cabo de año 
En los surcos de sus heras Por siempre jamás amen. 
Hagan miel en abundancia. 

Con grandísimo guflo fueron escuchados los milicos versos 
de Arsindo, en los quales mas se alargara , si no lo impidiera el 
llegar á la casa de Daranio : el qual combidando i todos los que 
con él venían, se quedó en ella ; sino fue qiie Calatea , y Florisa, 
por temor que Teolinda de Ti rs i , y Damon no fuesse conocida, 

no 
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no quisieron quedarse á la cena de los desposados. Bien quisiera 
Elicio \ y Eraftro acompañar á Calatea haíla su casa , pero no fue 
posible que lo consintiese , y asi se huvieron de quedar con sus 
amigos: y ellas se fueron cansadas de los bayles de aquel dia. Y 
Teolinda con mas pena que nunca, viendo que en las solemnes 
bodas de Daranio, donde tantos Paftores havian acudido, solo su 
Artidoro faltaba. Con efta penosa imaginación pasó aquella noche 
en compañía de Calatea y y Florisa, que con mas libres, y desapa -
sionados corazones la pasaron , hafta que en 'el nuevo venidero dia 
Ies sucedió lo que se dirá en el Libro que se sigue. 

v ^vfün m ú^ ' ú in-ii ib no...i tíji iwo f {r/ih. • r ^ r r ^ ^ j 
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de Galatea. 
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Q \ J A R T O L I B R O 
D E 

G A T A T F A 
O Ñ gí-an deseo esperaba la hermosa Teolínda el venide­

ro dia para despedirse de Galatea,y Florisa, y acabar de 
buscar por todas las riberas de Tajo á su querido Art i -
doro , con intención de fenecer la vida en trifte , y 

amarga soledad, si fuese tan corta de ventura, que del 
amado Paílor alguna nueva no supiese. Llegada , pues, la hora de­
scada , quando el Sol comenzaba á tender sus rayos por la tierra, 
ella se levantó , y con lagrimas en sus ojos pidió licencia á las dos 
Paftoras para proseguir su demanda : lasquales con muchas razones 
la persuadieron , que en su compañia algunos dias mas esperase, 
ofreciéndole Calatea de embiar algún Paftor de los de su padre i 
buscar á Artidoro por todas las riberas de Tajo,y por donde se ima­
ginase que podría ser. Teolinda agradeció sus ofrecimientos ; pero 
no quiso hacer lo que le pedían , antes después de havcr mofljado, 
con las mejores palabras que supo, la obligación en que quedaba de 
servir todos los días de su vida, las obras que de ellas havia recibi­
do ; y abrazándolas con tierno sentimiento les rogaba , que una 
sola hora no la detuviesen. Viendo , pues, Calatea, y Florisa quan 
en vano trabajaban en pensar detenerla , la encargaron , que de 
qualquiera suceso bueno, ó malo , que en aquella amorosa demán­
dale sucediese , procurase de avisarlas, certificándola del gufto que 
de su contento , ó la pena que de su desgracia recibirían. Teo­
linda se ofreció ser ella misma quien las nuevas de su buena d i ­
cha traxese, pues las malas no tendría sufrimiento la vida para 
resiftirlas, y asi sería escusado que de ella saber se pudiesen. Con 
efta promesa de Teolinda , se sacisfacieron Calatea , y Florisa , y 
determinaron de acompañarla algún trecho fuera del Lugar. Y así, 
tomando las dos solas sus cayados, y haviendo proveído el zurrón 
dcTcoIindc^ de algunos regalos paja el trabajoso camino, se sa-

lic-
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lieron con ella de la Aldea , á tiempo que. ya los rayos del Sol mas 
derechos, y con mas fuerzas comenzaban i herir la tierra. Y havien-
dola acompañado casi media legua del Lugar , al tiempo que ya 
querian volverse , y dejarla , vieron atravesar por una que­
brada , que poce* desviada de ellas eftaba, quatro hombres de 
i caballo, y algunos de i pie, que luego conocieron ser caza­
dores en el habito , y en los aleones, y perros que llevaban : y 
eftandolos con atención mirando por ver si los conocían , vieron 
salir de entre unas espesas matas, que cerca de la quebrada eftaban, 
dos Paftoras de gallardo talle, y brío : traían los roftros reboza-

, dos con dos blancos lienzos: y alzando la una de ellas la voz , p i ­
dió á los cazadores que se detuviesen , los quales asi lo hicieron; 
y llegándose entrambas á uno de ellos, que en su talle, y poftura el 
principal de todos parecía, le asieron las riendas del caballo , y 
eñuvieron un poco hablando con é l , sin que las tres Paftoras pu­
diesen oir palabra de las que decían , por la diftancia del lugar 
que lo eftorvaba. Solamente vieron , que i poco espacio que con 
él hablaron , el Caballero se apeó , y haviendo, á lo que juzgarse 
pudo , mandado á los que le acompañaban , que se volviesen , que­
dando solo un mozo con el caballo , travo á las dos Paftoras de las 
manos, y poco á poco comenzó á entrar con ellas por medio de 
un cerrado bosque que allí eftaba : lo qual vifto por las tres Pafto­
ras Calatea, Florisa , y Teolinda , determinaron de ver, si pudie,-

. sen , quien eran las disfrazadas Paftoras , y el Caballero que las lle-
. Taba. Y asi acordaron de rodear por una parte del bosque, y m i -
1 rar si podían ponerse en alguna que pudiese serlo , para .satisfa­
cerles de lo que deseaban. Y haciéndolo asi, como pensado lo 

. havian , atajaron al Caballero, y á las Paftoras, y mirando Calatea 
por entre las ramas lo que hacían , vió , que torciendo sobre la ma­
no derecha , se emboscaban en lo mas espeso del bosque, Y luego 
por sus mismas pisadas les fueron s¡g#ieft,4o, hafta que el Caballe­
ro , y las Paftoras, pareciendoles eftár t i f ^ adentro del bosque , en-
medio de un eftrecho pradecillo , que de Infinitas breñas eftaba ro­
deado , se pararon. Calatea, y sus compañeras, se llegaron tan 
cerca, que sin ser vi íbs, ni sentidas, veían todo lo que el Caba­
llero , y las Paftoras hacían , y decían : las quales , haviendo mirado 
i una , y otra parte, por ver si podrian ser viftas de alguno, asegu­
radas de cfto, la una se quitó el rebozo , y apenas se le huyo quita­
do , quando de Teoiinda fue conocida ; y llegándose al oído de 

Ga-
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Ga.'atea , le dixo con la mas baja voz que pudo : Eílranisíma ven­
tura es efta, porque si no es que con la psm que tray^o he per.l ido 
el conocimiento , sin duda alguna aquella Pacora que se ha quita­
do el rebozo , es la bella Rosaura , hija de Roselio , Ss.ior de una 
Aldea, que á la nucílra eftá vecina, y no sé qué pueJi ser la causa 
que la haya movido á ponerse en tan eftrano trage, y á dexir su t'cr-
ta , cosas que tan en perjuicio de su honeíVda-1 se declaran. 
Mas ay desdichada , añadió Teolinda, que el Caballero que con 
ella efta es Grisaldo , hijo mayor del rico Laurencio , que junto 
á efta vueftra Aldéa tiene otras dos suyas. Verdad dices, Teolinda, 
respondió Calatea, que yo le conozco: pero calla , y sosiégate, 
que prefto veremos con qué intento ha sido aqui su venida. Quie­
tóse con efto Teolinda, y con atención sa puso á mirar lo que 
Rosaura hacia, la qual,llegándose al Caballero, que de edad 
de veinte años parecia , con voz túrbida , y ayra lo semblan­
te , le comenzó á decir: En parte eftamos, fementido Caballero, 
donde podre tomar de tu desamor, y descuido la deseada ven­
ganza. Pero aunque yo la tomase de tí tal , que la vida te coftase, 
poca recompensa sería al daño que me tienes hecho. Vcsme aqui, 
desconocido Grisaldo , desconocida por conocerte ; ves aqui que 

' ha mudado el trage por buscarte , la que nunca mudó la voluntad 
de quererte. Considera , ingrato, y desamorado , que la que apenas 
en su casa, y con sus criadas sabia mover el pâ o , ahora por tu 
causa anda de valle en valle, y de sierra en sierra, con tanta sole-

• dad buscando tu compañía. Todas eftas razones , que la bella Ro­
saura' decía , las escuchaba el Caballero con los ojos hincados en 
el suelo, y haciendo rayas en la tierra con la punta de un cuchillo 
de monte, que en la mano tenía. Pero no contenta Rosaura con 
lo dicho , con semejantes palabras prosiguió su platica. Dime, ¿co­
noces por ventura , conoces, Grisaldo , que yo soy aquella que no 
h i mucho tiempo que ertjug-ó tus lagrimas, atajó tus suspiros, re­
medió tus penas, y sobf'é^tódo la que creyó tus palabras? ¿O por 
•suerte entiendes tú, que eres aquel á quien parecían cortos , y de 
ninguna fuerza todos los juramentos que imaginarse podían, para 
asegurarme la verdad con que me engañabas ? ¿Eres tú acaso, Gri ­
saldo , aquel, cuyas infinitas lagrimas ablandaron la dureza del 
horefto corazón mió? T ú eres, que yá te veo, y yo soy, que yá rae 
conozco. Pero si tú eres Grisaldo el que yo creo , y yo soy Rosau­
ra la que tú imaginas, cúmpleme la palabra que me diíle, dartchc 

yo 
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yo la promesa que nunca te he negado. Hanme dicho que te ca­
sas con Leopersia , la hija de Marcelio, tan á gufto tuyo, que eres 
tú mismo el que la procuras: si efta nueva me ha dado pesadum­
bre, bien se puede vér por lo que he hecho, por venir á eftor-
var el cumplimiento de ella. Y si tú la puedes hacer verdadera, á tu 
conciencia lo dexo. ¿Qué respondes á efto, enemigo mortal de mi 
descanso ? ¿Otorgas por ventura callando , lo que por el pensa­
miento sería jufto que no te pasase ? Alza los ojos ya , y ponlos en 
eftos que por su mal te miraron ; levántalos, y mira á quien en­
gañas , á quien dexas , y á quien olvidas. Verás que engañas, si 
bien lo consideras, á la que siempre te trató verdades, dexas á quien 
ha dexado i su honra , y á sí misma por seguirte , olvidas á la que 
jamás te apartó de su memoria. Considera, Grisaldo , que en no­
bleza no te debo nada , y que en riqueza no te soy desigual j¡ y que 
te aventajo en bondad del animo, y en la firmeza de la fe. Cúm­
pleme , señor, la que me difte, si te precias de Caballero , y no te 
desprecies de Chriftiano. Mira que si no correspondes á lo que me 
debes, que rogaré al Cielo que te caftigue, al fuego que te consuma, 
al ayre que te falte , al agua que te anegue, á la tierra que no te 
sufra, ya mis parientes que me venguen. Mira que si faltas íí la 
obligación que me tienes, que has de tener en mí una perpetua tur­
badora de tus guños , en quanto la vida me durare: y aun después 
de muerta, si ser pudiere, con continuas sombras espantaré tu fe­
mentido espiritu , y con espantosas visiones atormentaré tus engaña­
dores ojos. Advierte que no pido sino lo que es mió, y que tú ganas 
en darlo, lo que en negarlo pierdes. Mueve ahora tu lengua para 
desengañarme, de quanras la has movido para ofenderme. Calló 
diciendo efto la hermosa dama, y eftuvo un poco esperando a 
vér lo que Grisaldo respondía; el qual levantando el roftro , que 
hafta allí inclinado havia tenido, encendido con la vergüenza que las 
razones de Rosaura le havian causado , con sosegada voz, le res­
pondió de efta manera. Si yo quisiese negar, ó Rosaura, que no 
te soy deudor de mas de lo que dices, negaría asimismo que la luz 
del Sol es clara, y aun diría que el fuego es frió , y el ayre duro. 
Asi que en efta parte confieso lo que te debo , y que cftoy obligado 
á la paga : pero que yo confiese que puedo pagarte como quieres,. 
es imposible, porque el mandamiento de mi padre lo ha prohibí- ' 
do , y tu riguroso desden imposibilitado. Y no quiero en efta ver­
dad poner otro teftigo que á tí misma, como á quien tan bien sabe 

quan-
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quantas veces, y con quantas Jagrimas rogué que me aceptase? 
por esposo , y que fueses servida que yo cumpliese la palabra que 
de serlo te havia dado. Y tú , por las causas que te imaginarte , ó por 
parecerte ser bien corresponder á las vanas promesas de Artan-
dro , jamas quisifte que á tal execucion se llegase, antes de dia en 
dia me ibas entreteniendo, y haciendo pruebas de mi firmeza, 
pudiendo asegurarla de todo punto , con admitirme por tuyo. 
También sabes, Rosaura, el deseo que mi padre tenía de ponerme 
en eftado, y la priesa que daba á ello , trayendo los ricos, y honro­
sos casamientos que tu sabes, y como yo con mil escusas me aparta­
ba de sus importunaciones, dándotelas siempre i tí para que no di­
latases mas lo que tanto i tí convenia , y yo deseaba , y que al cabo 
de todo.efto te dixe un dia, que la voluntad de mi padre era, que 
yo con Leopersia me casase , y tú en oyendo el nombre de Leo-
persia, con una furia desesperada me dixifte , que mas no te ha­
blase , y que me casase enhorabuena con Leopersia,ó con quien 
mas gufto me diese. Sabes también que te persuadí muchas veces, 
que dexases aquellos zelosos devaneos, que yo era tuyo , y no de 
Leopersia , y que jamás quisifte admitir mis disculpas , ni condes­
cender con mis ruegos, antes perseverando en tu obftinacion, y du­
reza , y en favorecer á Ai tandro , me embiafte á decir que te daría 
gufto en que jamás te viese. Yo hice lo que me mandafte , y por 
HO tener ocasión de quebrar tu mandamiento , viendo también 
que cumplía el de mi padre, determiné de desposarme con Leo­
persia , ó á lo menos desposaréme mañana , que asi eftá concerta­
do entre sus parientes, y los mios. Porque veas, Rosaura, quan 
disculpado eftoy de la culpa que me pones, y quan tarde has tú ve­
nido en conocimiento de la sinrazón que conmigo usabas. Mas 
porque no me juzgues de aqui adelante por tan ingrato como en 
tu imaginación me tienes pintado, mira si hay algo en que pueda 
satisfacer tu voluntad, que como no sea el casarme contigo, aventu­
raré por servirte la hacienda, la vida , y la honra. Én tanto que 
eftas palabras Grisaldo decía, tenía la hermosa Rosaura los ojos 
clavados en su roftro, vertiendo por ellos tantas lagrimas, que 
daban bien á entender el dolor que en el alma sentía : pero viendo 
ella que Grisaldo callaba, dando un profundo, y doloroso suspiro, 
le dixo: Como no puede caber en tus verdes años tener, ó Grisaldo, 
larga , y conocida experiencia de los infinitos accidentes amorosos, 
no me maravillo, que un pequeño desden mió te haya puefto en la 
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libertad que publicas. Pero si tu conocieras que los zeíosos temo­
res son espuelas que hacen salir al amor de su paso, vieras claran 
mente que los que yo tuve de Leopersia, en que yo mas te quisie­
se redundaban. Mas como tu tratabas tan de pasatiempo mis co­
sas , con la menor ocasión que imaginarte , descubrifte el poco, 
amor de tu pecho , y confirmarte las verdaderas sospechas mías, Y 
en tal manera que me dices, que mañana te casas con Leopersia: 
pero yo te certifico que antes que á ella lleves al tálamo : me has 
de llevar á mi á la sepultura , si ya no eres tan cruel que niegues 
de darla al cuerpo , de cuya alma fuifte siempre señor absoluto : y 
porque claro conozcas, y veas, que la que perdió por tí su honerti-
dad , y puso en detrimento su honra , tendrá en poco perder la 
vida: efte agudo puñal que aquí traygo , pondrá en efedo mi deses­
perado, y honroso intento, y será teftigo de la crueldad, que en ese 
tu fementido pecho encierras. Y diciendo efto, sacó del seno una 
desnuda daga,y con gran celeridad se iba á pasar el corazón coa 
ella, si con mayor prefteza Grisaldo no le tuviera el brazo, y 
la rebozada Paftora su compañera no aguijara á abrazarse con ella, 
Gran rato eftuvieron Grisaldo , y la Paftora primero que quitasen 
á Rosaura la daga de las manos , la qual á Grisaldo decía: Dexame, 
traydor enemigo, acabar de una vez la tragedla de mí vida , siu 
que tantas tu desamorado desden me haga probar la muerte. Esa 
no gurtarás tu por mi ocasión , replico Grisaldo, pues quiero que 
mi padre falte antes i la palabra, que por mi a Leopersia tiene dada, 
que faltar yo un punto á lo que conozco que te debo. Sosiega el 
pecho , Rosaura, pues yo te aseguro que efte mismo no sabrá de­
sear otra cosa que la que fuere de tu contento. Con crtas enamo­
radas razones de Grisaldo, resucitó Rosaura de la muerte de su 
trifteza á la vida de su alegría, y sin cesir de llorar, se hincó 
de rodillas ante Grisaldo , pidiéndole las manos en señal de la mer­
ced que le hacia. Grisaldo hizo lo mismo , y echándole los bra­
zos al cuello , eftuvieron gran rato sin poderse hablar el uno al 
otro palabra , derramando entrambos cantidad de amorosas lagri­
mas. La Paftora arrebozada , viendo el feliz suceso de su compañe­
ra , fatigada del cansancio que havia tomado en ayudar á quitar la 
daga á Rosaura, no pudiendo mas sufrir el velo , se le quitó, des­
cubriendo un roftro tan parecido al de Teolinda, que quedaron 
admiradas de verle Calatea , y Florisa; pero mas lo fue Teolinda, 
pues sin poderlo disimular, alzó la voz, diciendo. ¿O Cielos, y que . 
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es lo que veo? ¿"Mo es por ventura efta mi hermana Leonarda,Ia 
turbadora de mi reposo * Ella es sin duda alguna : y sin mas déte -
nerse , salió de donde eíhba , y con ella Calatea , y Florisa: y co­
mo la otra Paftora vie>e a Teolinda, luego la conoció, y con 
abiercos brazos se fueron la una á la otra, admiradas de haverse ha­
llado en tal lugar, y en tal sazón, y coyuntura. Viendo, pues, G r i -
saldo , y Rosaura lo que Leonarda con Teolinda hacia, y que 
havian sido descubiertos de las Paftoras Calatea , y Florisa, con no 
poca vergüenza de que los huviesen hallado de aquella suerte , se 
levantaron , y limpiándose las lagrimas, con disimulación , y co­
medimiento recibieron á las Paftoras, que luego de Grisaldo fue­
ron conocidas. Mas la discreta Calatea , por volver en seguridad 
el disgufto que (quizá) de su vifta los dos enamorados Paftores 
havian recibido, con aquel donayre con que ella todas las cosas 
decia , les dixo. No os pese de nueftra venida , venturosos Gr i ­
saldo , y Rosaura, pues solo servirá de acrecentar vueftro conten­
to , pues se ha comunicado con quien siempre le tendrá en serviros, 
Nueftra ventura ha ordenado que os viésemos, y en parte donde 
ninguna se nos ha encubierto de vueftros pensamientos ; y pues el 
Cielo los ha traído á termino tan dichoso , en satisfacción de ella 
asegurad vueftros pechos, y perdonad nueftro atrevimiento. Nun­
ca tu presencia, hermosa Calatea (respondió Grisaldo) dexó de dar 
gufto do quiera que eftuviese ; y siendo efta verdad tan conocida, 
«ntcs quedamos en obligación á tu vifta, que con desabrimiento 
de tu llegada. Con estas pasaron otras algunas comedidas razo­
nes, harto diferentes de las que entre Leonarda , y Teolinda pa­
saban , lasquales, después de haverse abrazado una , y dos veces, 
con tiernas palabras , mezcladas con amorosas lagrimas, la cuenta 
de su vida se demandaban, teniendo suspensos mirándolas en to­
dos los que allí eftaban , porque se parecían tanto, que casi no se 
podian decir semejantes , sino una misma cosa; y si no fuera por­
que el trage de Teolinda era diferente del de Leonarda , sin du­
da alguna que Calatea^ Florisa no supieran diferenciarlas. Y encon • 
ees vieron con quanta razón Artidoro se havia engañado en pensar 
que Leonarda Teolinda fuese. Mas viendo Florisa, que el Sol efta-
baázia la mitad del Cielo, y que sería bien buscar alguna som­
bra, que de sus rayos las defendiese, ó á lo menos volvene l ia A l ­
dea , pues falcándoles la ojasion de apacentar sus ovejas , no de­
bían eftarsc tanto en el prado, dixo á Teolinda, y á Leonarda: 
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Tiempo havrá , Paíloras, donde con mas comodidad podáis satisfa­
cer nueftros desos, y daros mas larga cuenta de vueftros pensamien-
mientos,y por ahora busquemos á do pasu* el rigor de la sieíb 
que nos amenaza , ó en una fresca fuente que eftá á la salida del 
valle que atrás dexamos, ó tornándonos á la Aldea , donde será 
Leonarda tratada con la voluntad, que tú , Teolinda , de Gala-
tea, y de mí conoces. Y si á vosotras, Paftoras, hago solo efte ofre­
cimiento , no es porque me olvidé de Grisaldo, y Rosaura , sino 
porque me parece que á su valor , y merecimiento, no puedo ofre­
cerles mas del deseo. Ese no faltara en mi mientras la vida me 
durare, respondió Grisaldo , de hacer , Paftora , lo que fuere en 
tu servicio, pues no se debe pagar con menos la voluntad que 
nos muefbras. Mas por parecerme que será bien hacer lo que di­
ces , y por tener entendido que no ignoráis lo que entre mí , y 
Rosaura ha pasado, no quiero deteneros , ni detenerme en referir­
lo : solo os ruego seáis servidas de llevar á Rosaura en vucftra com-
pania á vueftra Aldea, en tanto que yo aparejo en la mía algunas co­
sas que son necesarias para concluir lo que nueftros corazones de­
sean ; y porque Rosaura quede libre de sospecha , y no la pueda 
tener jamás de la fe de mi pensamiento , con voluntad considera­
da mia , siendo vosotras teftigos de ella , le doy la mano de ser su 
verdadero esposo, y diciendo efto tendió la suya , y tomó la de \\ 
bella Rosaura, y ella quedó tan fuera de s i , de ver lo que Grisal­
do hacía , que apenas pudo responderle palabra , sino que se dexó 
tomar la mano , y de alli á un pequeño espacio dixo. A términos 
me havia traido el amor, Grisaldo, señor mió , que con menos que 
por mí hicieras, te quedara perpetuamente obligada ; pero pues 
tú has querido corresponder antes i ser quien eres, que no á m i 
merecimiento , haré yo lo que en mí es, que es darte de nuevo el 
alma , en recompensa de cfte beneficio , y después el Cielo de tan 
agradecida voluntad te dé la paga. No mas, dixo á efta sazón 
Calatea , no mas, señores, que adonde andan las obras tan ver­
daderas, no han de tener lugar los demasiados comedimientos. 
Lo que refta es, rogar al Cielo que trayga á dichoso fin eftos prin­
cipios, y que en larga , y saludable paz gocéis vueftros amores, 
Y en lo que dices, Grisaldo, que Rosaura venga á nueftra Aldéa, 
es tanta la merced que en ello nos haces, que nosotras mismas 
te lo suplicamos. De tan buena gana iré en vueftra compañía, dixo 
Rosaura,que no sé con que lo encarezca, mas que con deciros, que 
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no. sentiré mucho el ausencia deGrisaldo, cftando en vueftra 
compañía. Puesea, dixo Florisa, que el Aldea es lejos, y el Sol m i ­
cho , y nueílra tardanza de volver á ella notada. Vos, señor Grisal-
do , podéis ir á hacer lo que os conviniere , que en casa de Calatea 
bailareis á Rosaura , y a eftas una Paftora , que no merecen ser lla^ 
madas dos las que tanto se parecen. Sea como queráis , dixo Gr i -
saldo ; y tomando á Rosaura de la mano, se salieron todos del 
bosque , quedando concertado entre ellos, que otro día embiaria 
Grisaldoun Patlor délos muchos de su padre á avisar á Rosaura 
de lo que havia de hacer : y que embiando aquel Paftor, sin ser no­
tado , podria hablar á Calatea , 6 á Florisa, y dar la orden que mas 
conviniese. A todos pareció bien efte concierto, y haviendo saliU 
do del bosque , vióGrisaldo que le eftaba esperando su criado coa 
el Caballo , y abrazando de nuevo a Rosaura, y despidiéndose de 
las Paftoras , se fue acompañado de lagrimas , y de los ojos de Ro­
saura, que nunca de él se apartaron, hafta que le perdieron de vifta. 
Como las Paftoras solas quedaron , luego Teolinda se apartó coa 
Leonarda , con deseo de saber la causa de su venida. Y Rosaura 
asimismo fue contando á Calatea , y á Florisa , la ocasión que 
la havia movido i tomar el habito de Paftora , y á venir á buscar 
a Crisaldo, diciendo : No os causara admiración, hermosas Pafto­
ras , el verme á mí en efte trage, si supierades hafta do se eftiende 
]a poderosa fuerza de amor, la qual no solo hace mudar el vertido 
á los que bien quieren , sino la voluntad, y el alma, de la mane­
ra que mas es de su gufto,y huviera yo perdido el mío eternamente, 
si de la invención de efte trage no me huviera aprovechado. Porque 
sabréis, amigas, que eftando yo en el Aldea de Leonarda, de quiea 
mi padre es señor, vino á ella Crisaldo , con intención de eftar-
se alli algunos días , ocupado en el sabroso exercicio de la caza, 
Y por ser mi padre muy amigo del suyo , ordenó de hospedarle 
en casa , y de hacerle todos los regalos que pudiese. Hizolo asi: / 
la venida de Crisaldo á mi casa , fue para sacarme á mí de ella. 
Porque en efedo , aunque sea i cofta de mi vergüenza, os havré de 
decir que la vifta , la conversación , el valor de Crisaldo, hicieron 
tal impresión en mi alma , que sin saber como, á pocos dias que ét 
alli eftuvo , yo no eftuve mas en m í , ni quise, ni pude eftír sia 
hacerle señor de mi libertad. Pero no fue tan arrebatadamente, 
que primero no eftuviese satisfecha , que la voluntad de Grisaldo 
de la mia un punto no discrepaba, según él me lo dio á entender, 
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con muehas, y :uiiiy verdaderas señHes. Entemda, pnes, yo en dta 
verdad , y viendo quan bien me cílaba tener a Grisaldo por espo­
so,, vine á condescender con sus deseos, y á poner en efeólo los 
mips. Y asi con la intercesión tie una doncella mía , en un apar­
tado corredor, nos vimos Grisaldo , y yo muchas veces, sin que 
nueftra eílada solos á mas se eftendiese que á vernos , y á darme él 
la palabra, que oy con mas fuerza delante de vosotras me ha tor­
nado á dar. Ordeno, pues, mi trifte ventura que en el tiempo que 
yó de tan dulce eftado gozaba, vino asimismo á visitará mi pa-
dr;e un valeroso Caballero Aragonés, que Artandro se decia, el 
qual vencido, á lo que él moftro, de mi hermosura ( si alguna 
tengo ) con grandísima solicitud procuró que yo con él me casase 
siíi que mi padre lo supiese. Havia en efte medio procurado Grisal­
do íraer á efeólo su proposito, y moftrandome yo algo mas dura 
de lo que fuera menefter , le iba entreteniendo con palabras, coa 
intención que mi padre saliese al camino de casarme, y que en' 
tonces Grisaldo me pidiese por esposa, pero no quería él hacer 
cfto, porque sabía que la voluntad de su padre era casarle con la 
rica, y hermosa Leopersia , que bien debéis Conocerla por la faraai; 
de su riqueza, y hermosura. Vino cfto á mi noticia , y tomé oca­
sión de pedirle zelos, aunque fingidos, solo por hacer prueba de 
la entereza de su fé; y fui tan descuidada ( ó por mejor decir tan 
simple )que pensando que grangeaba algo en ello, comencé á ha­
cer algunos favores á Artandro, lo qual vifto por Grisaldo mu­
chas veces me significó la pena que recibía de lo que yo con Ar­
tandro pasaba , y aun me avisó, que sí no era mi voluntad, de que 
él me cumpliese la palabra que me havia dado, que no podía dexar 
de obedecer á la de sus padres. A todas cftas amoneftaciones, y avi­
sos , respondí yo sin ninguno , llena de sobervia, y arrogancia, 
confiada en que los lazos que mi hermosura havian echado al alma 
de Grisaldo , no podrían tan fácilmente ser rompidos, ni aun to­
cados de otra qualquiera belleza. Mas salióme tan al revés mi 
confianza, como me lo moftró prefto Grisaldo, el qual cansado 
de mis necios , y esquivos desdenes ^ tuvo por bien de dexarme, 
y venir obediente al mandado de su padre. Pero apenas se huvo 
el partido de mi Aldea, y apartado de mi presencia, quando yo co­
nocí el error en que havia caído , y con tanto ahinco me comenzó 
á fatigar el ausencia de Grisaldo , y los zelos de Leopersia , que el 
ausencia de él me acababay los zelos de ella rae consumían» Consi-
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dcrando, pues, que si mi remedio se dilataba, havia de dexar en las 
manos del dolor la vida: determiné de aventurar á perder lo menos, 
que i mi parecer era la fama, por ganar lo mas, que es á Grisaldo: 
y asi, con escusa que di i mi padre de ir á ver una tia mia, señora 
de otra Aldea, á la nueftra cercana, salí de mi casa, acompañada 
de muchos criados de mi padre: y llegada en casa de mi tia , le des­
cubrí todo el secreto de mi pensamiento, y le roguéfuese servi­
da de que yo me pusiese en efte habito, y viniese á hablar á Gr i ­
saldo, certificándole, que si yo misma no venia, que tendrían mal 
suceso mis negocios. Ella me lo concedió, con condición que 
traxese á Leonarda conmigo, como persona de quien ella mucho 
se fiaba : y embiando por ella á nueftra Aldea ̂  y acomodándome 
de eftos veftidos, y advirtiendonos de algunas cosas, que las dos 
haviamos de hacer, nos despedimos de ella havrá ocho dias. Y ha-
viendo seis que llegamos á la Aldea de Grisaldo, jamás hemes podi­
do hallar lugar de hablarle i solas, como yo deseaba, hafta efta ma­
ñana , que supe que venia á caza, y le aguarde en el mismo lugar 
adonde él se despidió, Y he pasado con él todo lo que vosotras, 
amigas, haveis vifto. Del qual venturoso suceso quedo tan conten­
ta!, quanto es razón lo quede la que tanto lo deseaba. Efta es. Pas­
toras-, la hiftoria de mi vida, y si os he cansado en cantárosla, 
echad la culpa al deseo que teniadef de saberla,y al mió, que no 
pudo hacer menos de satisfaceros. Antes quedamos tan obligadas, 
respondió Florisa , á la merced que nos has hecho, que aunque-
siempre nos ocupemos en servirla, no saldremos de la deuda. Yo-
soy-la que quedo en ella , replicó Rosaura, y la que procuraré pa­
garla como mis fuerzas alcanzaren. Pero dexando efto a parte, 
volved los ojos , Paítoras, y veréis los de Teolinda, y Leonaida-
tan . llenos de lagrimas, que moverán á los.vueftros á no dexar def 
acompañarlos en ellas* Volvieron Calatea-, y Florisa. á- mirarlas, y--
vicron . ser verdad lo que Rosaura décia. Y lo que el llantOrde las-
dos hermanas causaba , era , que después de haverdicho Leonardaj 
át su hermana todo lo que Rosaura havia contado á Calatea , y á> 
F,kinsa,le dixo. Sabrás, hermnna., que asi como tú faltafte dĉ  
nueftía Aldea, searaaginó que. te havia llevado cl PaftorArcidoro, 
que' aqueJimismo dia faltó él también , sin que de nadie se despi­
diera. Confirmé yo efta opinión en mis padres, porque les conté 
lo que con Artidoro havia pasado, en la florefta. Con efte indicio 
wecio la.sospecha., y mi padre procuraba venir en tu busca, y de 
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Artidoró, iy en efcdo lo pusiera por obra, si de allí á dos días no 
viniera á nueftra Aldea un Paftor, que al momento que fue vifto, 
todos 1c tuvieron por Artidoro : llegando eftas nuevas á mi pa-
drede que alli eftaba el robador tuyo, luego vino , con Ja Jufticía 
adonde el Paftor eftaba, al qual le preguntaron si te conocía, o 
adonde te ha vía llevado. El Paílor negó con juramento , que en to­
da su vida te havia vifto, ni sabía que era lo que le preguntaban. 
Todos los que eftaban presentes se maravillaron de ver que el 
Paftor negaba conocerte, haviendo eftado diez días en el Pueblo, 
y hablado, y baylado contigo muchas veces, y sin duda alguna cre­
yeron todos que Artidoro era culpado en lo que se le imputaba, 
ry sin querer admitir disculpa suya, ni escucharle palabra, le llevaron 
•a la prisión, donde eftuvo algunos dias, sin que ninguno le ha­
blase , lal cabo de los quales , yendole á tomar su confesión, 

-tornó i jurar que no te conocía, y que en toda su vida-havia es­
pado mas de aquella vez en nueftra Aldea, y que mirasen , ( y efto 
otras veces lo havia dicho ) que aquel Artidoro que eUoSjpensa-
ban ser é l , por ventura no fuese un hermano suyo, que le pare­
cía en tanto eftremo como desGubriría la verdad, quando les.mos-
trase que se havian engañado, teniendo á él por Artidoro; porque 
él se llamaba Galercio, hijo derBriscno,, natural de , la (Aldea de 
GrisaLdo ;'y en efedo tantas demoftraciónes dio, y tantas pruebas 
hizo, que conocieron claramente todos que él:no era Artidorq, 
de que quedaron mas admirados, y decían , queftal maravilla co­
mo la de parecemos yo a t í , y Galercio á Artidoro, no se havia 
vifto en el mundo. Efto que de Galercio se publicaba , me movió 
á ir á verle muchas veces á do eftaba preso ; y fue, la vífta de suer­
te, que quedé sin ella, á lo menos para mirar cosas que me den 
gufto, en tanto que.á Galercio no viere; pero lo quemas mal 
hay en efto, hermana, es, que él se fue de la Aldea sin que supie-

. se que llevaba consigo mi libertad, ni yo tuve lugar de decírselo, 
y así me quedé con la pena que imaginar se puede, hafta que la 
tía de Rosaura me embió á pedir i mi por algunos dias, todo i 
fin de venir a acompañar á Rosaura, de lo que recibí sumo con­
tento, por saber que veníamos á la Aldea de Galercio, y que allí 
le podría hacer sabidor de la deuda en que me eftaba ; pero he si­
do tan corta de ventura , que ha quatro días que eftamos en su 
Aldea, y nunca le he vifto, aunque he preguntado por é l , y me 
dicen que eftá en el campo con su ganado. He preguntado tam-
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bien por Artidoro, y hanme dicho, que de unos días á cíla parte 
iio parece en el Aldea ; y por no apartarme de Rosaura, no he te­
nido lugar de ir á buscar á Galercio, del qual podría ser saber nue­
vas de Artidoro. Efto es lo que á mí me ha sucedido, y lo demás 
que has vifto con Grisaldo, después que faltas, hermana, de la 
Aldea, Admirada quedó Tcolinda de lo que su hermana le conta­
ba ; pero quando llegó á saber que en el Aldea de Artidoro no se 
sabía de él nueva alguna, no pudo tener las lagrimas, aunque en 
parte se consoló, creyendo que Galercio sabria nuevas de su her­
mano ; y asi determinó de ir otro dia á buscar á Galercio do 
quiera que eftuviese ; y haviendole contado con la mas brevedad 
que pudo Leonarda todo lo que le havia sucedido , dfespues que 
en busca de Artidoro andaba, abrazándola otra vez , se volvió 
adonde las Paíloras eíkban, que un poco desviadas del camino 
iban , por entre unos arboles que del calor del Sol un poco las 
defendían ; y en llegando á ellas Teolinda, les contó todo lo que 
su hermana le havia dicho con el suceso de sus amores, y la seme­
janza de Galercio, y Artidoro, de que no poco se admiraron, aun­
que dixo Galatea : Quien vé la semejanza tan eftraña que hay entre 
t i , Teolinda, y tu hermana, no tiene de qué maravillarse, aunque 
otras vea, pues ninguna (a lo que yo creo) á la'vueftra iguala. 
No hay duda, respondió Leonarda, sino que la que hay entre Ar­
tidoro, y Galercio es tanta, que si á la nueftra excede, á lo menos 
en ninguna cosa se quedará atrás. Quiera el Cielo , dixo Florisa, 
que asi como los quatro os semejáis unos á otros, asi os aco­
modéis , y paiezcais en la ventura, siendo tan buena t i que la for­
tuna ccnccda á vueflros deseos, que todo el mundo embidie vues­
tros contentos , como admira 'vueftras semejanzas. Replicara á 
eftas razones Teolinda , si no lo efton ara la voz que oyeron, qüe 
dentro los arboles salía , y parándose todas á escucharla, luego 
conocieron ser del Paílcr Lauso, de que Galatea , y Florisa gran­
de cemento recibieron , porque en eílremo deseaban saber de 
quien andaba Lauso enamorado, y creyeron quede efta duda las 
sacaría lo qu? el Paftor cantase, y por efta ocasión , sin moverse de 
donde citaban , con grandísimo silencio le escucharon. Eftaba el 
Paftcr sentado al pie de un verde sauce, acompañado de solos 
sus pensamientos, y de un pequeño rabél, al son del qual de cíla 
inanera cantaba. " : ' " I ' • ' ' : . •o i i iv ; -
-ÍII¿5 ^ofccJiLvĵ W oH \(jtciitr> tico pamw,b nj éih sra .ITÁÍJ 
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L A U S O. 

Si yo díxere el bien del pensamiento, t 
En mal se buelva quanto bien poseo,' 
Que no es para decirse el bien que sicntüé 

Pe mi mismo se encubra mi deseo. 
Enmudezca la lengua en cfta parte, 
Y en silencio ponga su trofeo. 

Pare aquí el artificio, cese el arte 
De exagerar el güilo que en una alma 
Con mano liberal amor reparte. 

Baile decir que en sosegada caima 
Paso el mar amoroso, confiado 

. De honeílo triunfo, y vencedora palma. 
Sin saberse la causa, lo causado 

Se sepa, que es un bien tan sin medida^ 
Que solo para el alma es reservado, 

"Yá tengo nuevo ser, ya tengo vida, 
"Ya puedo cobrar nombre en todo el suelo, 

.< De iluílre , y clara fama conocida. 
Que el limpio intento, el amoroso zeló. 

Que encierra el pecho enamorado mió. 
Alzarme pueda al mas subido Cielo. 

En t i , Silena, espeto , en t i confio, > 
Silena, gloria de mi pensamiento, 
Norte por quien se rige mi alvedríoJ 

Espero que el sin par entendimiento 
Tuyo/levantes á entender que valgo 
Por fe lo que no eíla en merecimiento. 

Confio que tendrás, Paílora , en algo 
( Después de hacerte cierta la experiencia \ 
La sana libertad de un pecho hidalgo. 

¿Qué. bienes no asegura tu presencia? 
¿Qué males no dellierra ? ¿Y quién sin ella 
Sufrirá un punto la terrible ausencia? 

O mas que la belleza n ŝma bella, 
Mas que la propia discreción discreta 
Sol i mis ojos, y á mi mar eílrelia. 
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No la que fue de la nombrada Creta 

Robada por ti-falso iieímoso toro, 
Igualó á tu hermosura tan perfeóla. 

N i aquella qwe en sus faldas granos :de'oro 
Sintió llover, por quien después Íno pudo 
Guardar él virginal rico tesoro. 

N i aquella q4je con :brazo ayrado, y crudo 
En la sangre caftisima del pecho 
Tino el ^uñal -en su limpieza agudo. 

N i aquella que A -furor movió, y despecho 
Contra Troya 1os; Griegos corazones. 
Por quien fue ael illion roto , y deshecho.. 

N i la ¿que los Latiítos esquadrones 
Hizo mover, contra la Teucra gente 
A quien 'Juno oausó tantas pasiones. 

K i menos iiao^ue tiene -diferente 
Pama i de 4a iceíteza, y el trofeo, 

«Con que su koneílidad guardó excelente. 
Digo que aquella que lloró á Siqueo, 

Del Mantuano Titiro notada, 
De vano antojo , y no cabal deseo. 

No en quantas tuvo hermosas la i pasada 
Edad / n i la presente tiene ahora, 

- Ní en la de por venir será hallada, 
Quien llegase ni llegue á mi Paftora 

En valor , en saber, en hermosura, 
É¡n merecer del mundo ser señora. 

Dichoso aquel que con firmeza pura 
Fuere de t í , Silena, bien querido, 
Sin guftar de los zelos la amargura. 

Amor que á tanta alteza me has subido, 
No me «le derribes con pesada mano 
A la bajeza obscura del olvido: 
Sé conmigo señor, y no tyrano. 

Ko cantó mas el enamorado Paftor , ni por lo que cantado 
havia pudieron las Paftoras venir en conocimiento de lo que de­
seaban , que puefto que Lauso nombró á Silena en su canto , por 
cíle nombre no fue la Paftora conocida: y asi imaginaron que co­

mo 



mo Lauso havia andado por muchas partes de España, y aun de to­
da Asia, y Europa , que alguna Paftora foraftera sería la que havia 
rendido la.libre voluntad suya. Mas volviendo á considerar,que 1c 
havian vifto pocos dias atrás triunfar de la libertad , y hacer burla 
de los enamorados, sin duda creyeron que con disfrazado nombre, 
celebraba alguna conocida Paílora , á quien havia hecho señora de 
sus pensamientos: y asi. sin satisfacerse en su sospecha, se fueron 
ázia la Aldea , dexando al, Paftor en el mismo lugar donde eftaba. 
Mas no huvieron andado mucho , quando vieron venir desde le­
jos algunos Paftores ,que luego fueron conocidos, porque eran. 
Ti rs i , Damon , Elicio?, Eraftro, Arsindo , Francenio , Crisio, 
Orompo , Daranio, Orfenio, y Marsilio, con todos los mas princi­
pales Paftores de la Aldea, y entre ellos el desamorado Lenio, con < 
el lañimado Silerio, los quales salian á tener la siefta á la Fuente de 
las Pizarras, á la sombra que en aquel lugar.hacian las entrincadas 
ramas de los espesos, y verdes arboles j y antes que lo> Paftores 
lleg. tuvieron cuidado Teolinda, Leonarda , y Rosaura, de 
rebozarse cada una con un blanco lienzo, porque de Ti rs i , y/ 
Damon no fuesen conocidas. Lo$. Paftores llegaron hacienda: 
corteses recibimientos á las PaftOras, combidandolas á-que en su 
compañía la siefta pasar quisiesen: mas Calatea se escusó con de*-
c¡r ,que aquellas forafteras Paftoras que conj ella venian, tenían i 
necesidad de ir á la Aldea : con efto se despidió de ellos*, lleyan*-
do tras sí las almas, de El ido , y Eraftro^ y aun. las encubiertas: 
Paftoras los deseos de conocerlas/, de quanlos allí eftaban. Ellas 
se fueron a la Aldea:, y los-Paftores á la íresca.Fúente;.poro antesr 
que allá llegasen , Silerio se despidió de todos-, pidiendo licencia, 
para volverse á su.Hermita ; y puefto que.Tirsi, Damon, Elicio,, 
y-Eraftro, le rogaron , que por aquel: día. con, el los: se quedase,, 
jamás lo pudieron-acabar con el , antes abrazándolos á todos se-
despidió, encargando, y rogando á Eraftro, que no deocase dei 
verle todas las veceŝ  que por su Hcrmita pasase. Eraftro se• lo-, 
prometió ; y con efto, torciendo el camino, acompañado de sw 
continua pesadumbre, se volvió á la soledad de su Hermita, y.-
dexando á los Paftores, no sin dolor de venia eftrecheza de» vida,, 
que en tan verdes años, havia escogido; pero mas se sentía, entre: 
aquellos que le conocían , y sabían la calidad, y valor dc.su per--
sona. Llegados.los Paftores á la Fuente, hallaron en ella a tres-
Gaballercs, y á dos hermosas damas que de. camino venian, y* 

fe* 
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fatigados del cansancio, y combíebdos del ameno , y fresco ht* 
gar,les pareció ser bien dexar el camino que llevaban, y pasar 
allí las calurosas horas de la siefta. Venían con ellos algunos cria­
dos v de manera, que en su apariencia moftraban ser personas de 
calidad. Quisieran los Paftores, asi como los vieron, dexarles el 
lugar desocupado ; pero uno de los Caballeros ( que el principal 
parecía ) viendo que los Paftores , de comedidos se querían ir á 
oíra parte, les dixo : Sí era por ventura vueftro contento, ga­
llardos Paftores, pasar la siefta en efte deleytoso sitio , no os lo 
eftorve nueftra. compañía, antes nos haced merced de que con la 
vueftra aumentéis nueftro contento , pues no promete menos 
vueftra gentil disposición , y manera; y siendo el lugar, como lo 
es , tan acomodado, para mayor cantidad de gente, haréis agra­
vio á m í , y á eftas dama<;̂  si no venís en lo que yo en su nom­
bre , y el mió os pido. Con hacer, señor, lo que nos mandas, res­
pondió Elicio, cumpliremos nueftro deseo , que por ahora no se 
eftendia á mas que venir i efte lugar á pasar en él en buena con­
versación las enfadosas horas de la siefta ; y aunque fuera diferente 
nueftro intento , le torcieramos solo por hacer lo que pedís. 
Obligado quedo, respondió el Caballero , á mueftras de tanta 
voluntad, y para mas certiíicnrme , y obligarme con ella , sentaos, 
Paftores, al rededor de efta fresca fuente, donde con algunas cosas 
que eftas. damas traen para regalo del camino, podéis despertar la 
sed , y mitigar en las frescas aguas que efta clara fuente nos ofrece. 
Todos lo hicieron asi, obligados de su buen comedimiento. Has­
ta efte punto havian tenido las damas cubiertos los roftros coa 
dos ricos antifaces: pero viendo que los Paftores se quedaban , se 
descubrieron ,.descubriendo una belieza tan eftrañs , que en gran 
admiración puso á todos los que la vieron, pareciendoles que des­
pués de la de Calatea, no podia haver en la tierra otra que se igua­
lase. Eran las dos damas igualmente hermosas, aunque la una de 
ellas (que de mas edad parecía) i la mas pequeña en cierto donayre, 
y brio se aventajaba. Sentados, pues, y acomodados todos, el se­
cundo Caballero, que hafta entonces ninguna cosa havia hablado, 
dixo. Quando me paro á considerar , agradables Paftores, la ven­
taja que hace al cortesano, y sobervio trato , el paftoral, y humil­
de vueftro , no puedo dexar de tener laftimai mí mismo, y á vo­
sotros honefta embidia. ¿Por qué dices" eso, amigo Darintho ? dixo 
el otro Caballero. Digolo, señor, replicó eftotro, porque veo coa 

quan-
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qnanta curiosidad vos, y yo , y los que siguen el trato nueílro, 
procuramos adornarlas personas, suftentar los cuerpos, y au-; 
mentar las haciendas , y quan poco viene a lucirnos , pues la pur­
pura, el oro , el brocado, los roftros eílan marchitos de los 
mal digeridos manjares comidos á deshoras , y tan coftosos como 
mal gallados, ninguna cosa nos adornan, ni pulen, ni son par­
te para que mas bien parezcamos á los ojos de quien nos mira. 
Todo lo qual puedes ver diferente en los que siguen el ruftico 
•exercicio del campo, haciendo experiencia en los que tienes de­
lante , los quales podria ser (y aun es asi) que se huviesen suftenta-
do, y suftentan de manjares simples, y en todo contrarios de la 
vana compoftura de los nueftros, y con todo eso mira el moreno 
de sus roftros, que promete mas entera salud , que la blancura que­
brada de los nueftros , y quan bien les efta á sus robuftos , y suel­
tos miembros, ur^pellico de blanca lana,una caperuza parda, y unas 
antiparas de qualquier color que sean; y corv efto á los ojos de sus 
Paftoras, deben de parecer mas hermosos , que los bizarros cor­
tesanos i los de las retiradas damas. ¿Que te diría , pues, si qui­
siese , de la sencillez de su vida, de la llaneza de su condición , y 
de la honeftidad '-de sus amores? No te digo mas, sino que conmi­
go puede tanto , lo que de la vida paftoral conozco , que de bue­
na gana trocaría la mia con ella,. En deuda te eftamos todos los 
Paftores , dixo Elicio , por la buena opinión que de nosotros tie­
nes; pero con todo eso te sé decir, que hay en la ruftica vida 
nueftra tantos resbaladeros, y trabajos, como se encierran en la 
cortesana vueftra. No podré yo dexar de venir en lo que dices, 
replicó Darintho, porque ya se sabe bien que es una guerra nueftra 
vida sobre la tierra. Pero en fin , en la paftoral hay menos, que en 
la Ciudadana , por eftár mas libre de ocasiones que alteren , y desa­
sosieguen el espiritu. Quan bien se conforma con tu opinión, Da­
rintho, dixo Damon , la de un Paftor amigo mió , que Lauso se 
llama, el qual después de haver gaftado algunos años en cortesanos 
«xercicios , y algunos otros en los trabajosos del duro Marte, al 
fin se ha reducido á la pobreza de nueftra ruftica vida, y antes que 
á ella viniese, moftró desearlo mucho , como parece por una 
Canción , que compuso, y embió al famoso Larsileo, que en los 
negocios de la Corte tiene larga , y exercitada experiencia , y por 
haverme á mí parecido bien , la tomé toda en la memoria , y aun 
os la dixera, si imaginara que á ello me diera lugar el tiempo , y á 

YO? 
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Vosotros no os cansara el escucharla. Ninguna otra eos a nos dari 
mas güi lo , que escucharte ,discreto Damon , respondióDarin-
tho, llamando i Damon por su nombre (que ya le sa bía , por 
haverle oido nombrar á los otros Paftores sus amigos) y asi yo 
de mi parte te ruego, nos digas la Canción de Lauso , que pues 
ella es hecha , como dices i mi proposito , y tu la has tomado 
de memoria, imposible será que dexe de ser buena. Com enzaba 
Damon á arrepentirse dé lo quehavia dicho, y procuraba escusarse 
de lo prometido , mas los Caballeros, y Damas se lo rogaron tan­
to , y todos los Paftores , que él no pudo escusar el decirla. Y 
asi, havíendose sosegado un poco,con gentil donayre, y gracia dix» 
de efta manera. 

D A M O N . 

El vano imaginar de nueílra mente. 
De mil contrarios vientos arrojada^ 
Acá , y allá con curso presuroso. 
La humana condición flaca doliente: 
En caducos placeres ocupada, 
Do busca sin hallarle algún reposoJ 
El falso, el mentiroso mundo. 
Prometedor de alegres guftos: 
La voz de sus Sirenas, 
Mal escuchada apenas, 
Qaando cambia su gufto en mil disguílos: 

, La Babylonia, el Caos que miro , y leo 
En todo quanto veo: 
El cauteloso trato cortesano, 
Junto con mi deseo, 
Puejfto han la pluma en la cansada mano. 

Quisiera yo , Señor, que alH llegara 
Do lleca mi deseo , el corto buelo 
De mi grosera mal cortada pluma, 
Solo para que luego se ocupára 
En levantar al mas subido buelo 
Vueftra rara bondad , y virtud suma. 
Mas quien hay que presuma 
Echar sobre sus hombros tanta carga. 

Si-
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Sino es un nuevo Athlante i Y 
En fuerzas tan bafbnte, í 
Que poco el Cielo le fatiga , y carga, 
Y aun le será forzoso que se ayude, 
Y el grave peso mude 
Sobre los brazos de otro Alcides nuevo, -
Y aunque se encorve, y sude, 
Yo tal fatiga por descanso apruebo. 
Ya que á mis fuerzas efto es imposible, 
Y el inútil deseo doy por mueftra 
De lo que encierra el jufto pensamiento. 
Veamos si quiza será posible 
Mover la flaca mal contenta dieftra 
A- moftrar por enigma algún contento. 
Mas tan sin fuerzas siento 
M i fuerza en efto, que será forzoso 
Que apliquéis los oídos 
A los triítes gemidos 
De un desdeñado pecho congojoso, 
A quien el fuego, el ayre, el mar, la tierra^ 
Hacen contigo guerra, 
Todos en su desdicha conjurados. 
Que se remata , y cierra 
Con la corta ventura desús hados. 

Si eílo no fuera, fácil cosa fuera 
Tender por la región del gufto el paso, 
Y reducir cien mil á la memoria 
Pintando el monte, el rio , y la ribera. 
No am.pr , el hado , la foituna , y caso 
Rindieron i un Paftor toda su gloria. 
Mas efta dulce hiRoria 
El tiempo triunfa, y solo queda della 
Una pequeña sombra, 
Que ahora. espanta , asombra 
A l pensamiento que mas piensa en ella. 
Condición propia de la humana suerte 1 
Qiie el gufto nos convierte 
En pecas horas en mortal disgufto. 
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Y nadie havra que acierte 

/ En machos ano§ con un íirme guita. 

Vuelva, y revuelva en alto , suba , ó baje 
El vano pensamiento al hondo abysmo. 
Corra en un punto desde Tile á Batro, 
Que él dirá quanto mas sude, y trabaje, 
Y del termino salga de sí mismo, 
Puefto en la esfera , ó en el cruel Báratro, 
O una,y t res ,y quatro, 
Cinco, y seist y mas veces venturos» 
El simple ganadero, 
Que con un pobre apero 
Vive con mas contento, y mas reposo. 
Que el rico Creso, ó el avariento Mida, 
Pues con aquella vida 
Robufta , paftoral, sencilla, y sana 
De todo punto olvida 
Efta misera falsa cortesar», 

, En el rigor del erizado invierno, 
A l tronco entero de robufta encint 
(De Vulcano abrasada) se calienta. ' 
Y alli en sosiego trata del gobierno 
Mejor -de su ganado , y determina 
Dar de sí al Cielo no intrincada cuenta-
Y quando ya se auyenta 
El encogido efteril, yerto frío; 
Y el gran señor de Délo 
Abrasa el ayre , el suelo 
En el margen sentado de algún río. 
De verdes sauces, y alamos cubierto '̂ 
Con ruftic© concierto 
Suelta la voz , ó toca el caramillo, 
Y á veces se vé cierto 
Las aguas detenerse por oíllo. 

Poco alli se fatiga el roftro grave 
Del privado que mueftra en apariencia 
Mandar alli do no es obedecido, 

Y Ni 
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N i el alto exagerar con voz suavt 
Del falso adulador, que en poca ausencia 
Muda opinión , señor , vando, y partido, 
Ni el desdén sacudido 
Del sutil Secretario le fatiga. 
N i la altivez honrada 
De Ja llave dorada, 
N i de los varios principes la liga, 
N i del manso ganado un punto parte, 
Porque el furor de Marte 
A una, y á otra parte suene ayrado. 
Regido por tal arte. 
Que apenas su sequaz se vé medrado. 

Reduce \ pocos pasos sus pisadas 
Del alto monte al apacible llano. 
Desde la fresca fuente al claro rio, 
Sin que por ver las tierras apartadas 
Las^mobiles campañas del Occeano 
Are con loco antiguo desvarío. 
No le levanta el brio 
Saber que el gran Monarca invido vive 
Bien cerca de su Aldea, 
Y aunque su bien desea, 
Poco disgufto en no verle recibe. 
No como el ambicioso entremetido. 
Que con seso perdido 
Anda tras el favor, tras la privanza. 
Sin nunca haver teñido 
En Turca , 6 Mora sangre espada , ó lanza-, 

No su semblante, ó su color se muda. 
Porque mude color, mude semblante 
El señor á quien sirve, pues no tiene 
Señor que fuerce á que con lengua muda 
Siga qual Clicie a su dorado amante 
El dulce, 6 amargo gufto que le viene. 
No le veréis que pene 
De temor, que un descuido, una nonadflj 

M 
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En el ingrato pecho 
Del señor el derecho 
Borre de sus servicios , y Sea dada 
De breve despedida la sentencia. 
No mueftra en apariencia 
Otro de loque encierra el pecho sano, 
Qne la ruftica ciencia 
No alcanza, el falso trato cortesano.. 

¿Quién tendrá vida tal en menosprecio? 
¿Quién no dirá que aquella sola es vida. 
Que al sosiego del alma se encamina? 
El no tenerla el cortesano en precio 
Hace que su bondad sea conocida. 
De quien aspira al bien , y al mal declina^ 
O vida do se afina 
En soledad el gufto acompañado, 
O paíloral bajeza 
Mas alta que la alteza 
Del cetro mas subido ,, y levantado, 
O flores olorosas, ó sombríos. 
Bosques, ó claros ríos. 
Quien gozaros pudiera un breve tiempo, 
Sin. que los males mios. 
Turbasen tan honeílo pasatiempo. 
Canción , á parte vas do serán luego 
Conocidas tus faltas, y tus obras:. 
Mas d i , si aliento cobras,, 
Con roftro humilde enderezado, á ruego: 
Señor perdón , porque el que acá me embia,1 
En vos, y en su deseo se confia,. 

Efta es, señores, la Canción de Lauso, dixo Damon en aca­
bándola : la qualfue tan celebrada de Lariseo , quantobien admi­
tida de los que en aquel tiempo la vieron. Con razón lo puedes 
decir, respondió Darintho, pues la verdad, y artificio suyo, es dig­
no de juilas alabanzas. Eftas Canciones son las de mi gufto, dixo 
á efte puno el desamorado Lenio , y no aquellas , que i cada paso 
llegan á mis oídos llenas de mil simples conceptos amorosos, 

tan 
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tan mal dispueftos , é intrincados, que osaré jurar , qnc hay al-
gunas, que ni las alcanza quien las oye , por discreto quesea, ni 
las entiende quien las hizo. Pero no menos fatigan otras que s« 
enzarzan en dar alabanzas a Cupido, y en exaperar su poder , su 
valor , sus maravilias^ y milagros, haciéndole Señor del Cielo, y 
de la tierra , dándole pfros mil atributos de potencia , de mando, 
y señorío ; y lo que mas me cansa i mí de los que las hacen, es, 
que quando hablan de amor , entienden de un no se quien , que 
ellos llaman Cupido , que la misma significación del nombre nos 
declara quien es él , que es un apetito sensual, y vano, digna 
de todo vituperio. Habló el desamorado Lenio, y en fin huvo 
de parar en decir mal de amor ; pero como todos los mas que alU 
eftaban conocían su condición, no repararon mucho en sus ra­
zones , sino Ríe Eraftroque le díxo : ¿Piensas , Lenio, por ventura, 
que siempre eftás hablando con el simple Eraftro, que no sabe 
contradecir tus opiniones, ni responder a tus argumentos? ¿Pues 
quierote advertir , que te sera sano callar por ahora , ó á lo menos 
tratar de otras cosas, que de decir mal de amor , si yá no guftas 
que la discreción , y ciencia de Ti r s i , y de Damon , te alumbren 
de la ceguedad en que eftás , y te mueftren á la clara lo que ellos 
entienden , y lo que tu debes entender del amor, y de sus cosas. 
¿Qué me podran ellos decir , que yo no sepa? dixo Lenio ; ¿ó que 
Jes podré yo replicar, que ellos no ignoren? Sobervia es esa , Le­
nio , respondió Elido , y en ella mueftras quan fuera vas del ca­
mino déla verdad de amor , y que te riges mas por el norte de tu 
parecer , y antojo , que no por el que debias regir , que es el de 
la verdad, y experiencia. Antes por la mucha que yo tengo de sus 
obras, respondió Lenio , le soy tan contrario como mueftro , y 
moílraré mientras la vida me durare. ¿En qué fundas tu razón? 
dixo Tirsi : ¿En qué , Paftor? respondió Lenio : En que por los 
efedos que hacen, conozco quan mala es la cansa que los produ­
ce. ¿Quales son los efe¿los d^ amor que tíi tienes por tan malos? 
replicó Tirsi. Yo te los diré , sí con atención me escuchas, dixo 
Lenio ; pero no querría que mi platica enfadase los oídos de los 
que eftán presentes, pudiendo pasar el tiempo en otra conver­
sación de mas güilo. Ninguna cosa havrá que sea mas del nues­
tro , dixo Darintho , que oir tratar de efta materia , especialmente 
entre personas que tan bien sabrán defender su opinión, y asi por mi 
parte (si la de eftos Paílores no lo eftorva) te ruego, Lenio, que sí-
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iSo LIBRO Û̂ MTO 
gas Adelante la coiiisnzadi platica. Eso hace yo de buen grado, 
respondió Lenio , porque pienso moltrar claramente en ella quan-
ta razón me fuerza á seguir la opinión que sigo, y á vituperar 
qualquiera otra que á la mia se opusiere. Comienza, pues, ó Le­
nio , dixo Damon , que no eftaras mas en ella, de quanto mi com­
pañero Tirsi descubra la suya. A efta sazón , ya que Lenio se pre­
paraba á decir los vituperios de amor , llegaron á la fuente el ve­
nerable Aurelio , padre de Calatea ,con algunos Paftores, y con 
el asimismo venian Calatea , y Florisa , con las tres rebozadas Pas­
toras , Rosaura, Teolinda , y Leonarda, álas quales ,baviendo-
ks topado á la entrada de la Aldea , y sabiendo de ellas la junta 
de Paftores, que en la Fuente de las Pizarras quedaba,á ruego suyo 
las hizo volver , fiadas las forafteras Paíloras en que por sus rebo­
zos no serian de alguno conocidas. Levantáronse todos á reci­
bir á Aurelio, y á las Parteras , las quales se sentaron con las Da­
mas , y Aurelio , y los Paftores con los demás Paftores. Pero quan-
do las Damas vieron la singular belleza de Calatea, quedaron tan 
admiradas ,que nopodian apartar los ojos de mirarla. No lo fue 
menos Calatea de la hermosura de ellas, especialmente de la que 
de mayor edad parecía. Pasó entre ellas algunas palabras de co­
medimiento ; pero todo cesó quandosupieron loque entre el dis­
creto Tirs i , y el desamorado Lenio eftaba concertado , de lo que 
se holgó infinito el venerable Aurelio , porque en eftremo desea­
ba vér aquella junta , y oír aquella disputa , y mas entonces, dorv-
de tendría Lenio quien tan bien le supiese responder ; y asi, sin 
mas esperar, sentándose Lenio en un tronco de un demochado 
olmo, con voz al principio baja, y después sonora, de efta m i ­
nera comenzó á decir. 

L E N I O . 
, -iiboK: ! Oí't t- '• • '3 ;,.';.T; • ., n oiip -ir > 

casi adivino, valerosa, y discreta compañía, como y^ en 
vueftro entendimiento me vais juzgando por atrevido, y temera­
rio , pues con el poco ingenio, y menos experiencia , que puede 
prometer la ruftica vida en que yo algún tiempo me he criado, 
quiero tomar contienda en materia tan ardua como efta, con el 
famoso Ti r s i , cuya crianza en famosas Academias, y cuyos bien 
sabidos eftudios, no pueden asegurar en mi pretensión, sino se­
gura perdida, Pero confiado que á las veces la fuerza del natural 
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ingenio adornado con algún tanto de experiencia , suele díscubnr 
nuevas sendas,con que facilitan las ciencias por largos años sabi-, 
das: quiero atreverme oy á moftrar en público las razones que 
me han movido á ser tan enemigo de amor , que he merecido por 
ello alcanzar renombre de desamorado. Y aunque otra cosa no me 
moviera á hacer efto, sino vueftro mandamiento, no me escusara 
de hacerlo: quanto mas, que no será pequeña la gloria que de 
aquí he de grangear, aunque pierda la empresa , pues al fin dirá 
la fama , que tuve animo para competir con el nombrado Tirs i ; y 
asi con efte presupuefto , sin querer ser favorecido , sino es de la 
razón que tengo , á ella solo invoco , y ruego, dé tal fuerza á 
mis palabras, y argumentos, que se mueftre en ellas, y en ellos 
la que tengo, para ser tan enemigo del amor como publico. 

Es , pues, amor (según he oido decir á mis mayores) un deseo 
de belleza : y efta difinicion le dan (entre otras muchas) los que 
en efta queftion han llegado mas al cabo. Pues si se me concede que 
el amor es deseo de belleza, forzosamente se me ha de conceder, 
que qual fuere la belleza que se amare, tal será el amor con que 
se ama. Y porque la belleza es en dos maneras, corpórea , é incor­
pórea ; el amor que la belleza corporal amare como ultimo fin su­
yo , efte tal amor no puede ser bueno , y efte es el amor de quien 
yo soy enemigo : pero como la belleza corpórea se divide asimis­
mo en dos partes, que son en cuerpos vivos, y en cuerpos muer­
tos , también puede haver amor de belleza corporal que sea bueno, 
Mueftrase la una parte de la belleza corporal en cuerpos vivos de 
varones, y de hembras, y efta consifte en que todas las partes del 
cuerpo sean de por sí buenas, y que todas juntas hagan todo un 
perfedo, y formen un cuerpo proporcionado de miembros , y sua­
vidad de colores. La otra belleza de la parte corporal no viva , con­
sifte en pinturas, eftatuas , edificios : la qual belleza puede amar­
se, sin que el amor con que se amare se vitupere. La belleza incor­
pórea se divide también en dos partes, en las virtudes, y ciencias 
del anima, y el amor que á la virtud se tiene , necesariamente ha de 
ser bueno , y ni mas ni menos el que se tiene á las virtuosas cien­
cias , y agradables eftudios. Pues como sean eftas dos suertes de 
belleza , la causa que engendra el amor en nueftros pechos: sigúese 
que en el amar la una á la otra , consifta ser el amor bueno, 6 ma­
lo : pero como la belleza incorpórea se considera con los ojos del 
entendimiento limpios, y claros > y la belleza corpórea se mira cori 
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los ojos corporales (en comparación de los incorpóreos) turbios, y 
ciegos; y como sean mas preftos los ojos del cuerpo á mirar U be­
lleza presente corporal que agrada, que no los del entendimiento 
á considerar la ausente incorpórea, que glorifica : sigúese q«e mas 
ordinariamente aman los mortales la caduca , y mortal belleza qu« 
los deftruye , que no la singular, y divina que los mejora. Pues de 
eftc amor , ó desear la corporal belleza , han nacido ¡ nacen , y na­
cerán en el mundo , asolación de Ciudades, ruina de Eftados , des­
trucción de Imperios, y muertes de amigos : y quando efto general* 
mente no suceda, ¿que desdichas mayores? qué tormentos mas gra-
ves ? qué incendio? quézelos? qué penas ? qué muertes puede 
imaginar el humano entendimiento , que á las que padece el mise­
rable amante puedan compararse ? Y es la causa de efto , que como 
toda la felicidad del amante consiíla en gozar la belleza que desea, 
y efta belleza sea imposible poseerse , y gozarse enteramente, aquel 
no poder llegar al fin que se desea , engendra en-él los suspiros, 
las lagrimas, las quejas, y desabrimientos. Pues que sea verdad, 
que la belleza de quien hablo, no se puede gozar perfeéla , y ente­
ramente , efta manifiefto, y claro , porque no efta en mano del 
hombre gozar cumplidamente cosa que efté fuera de él, y no sea 
toda suya. Porque las entrañas conocida cosa es que eftán siem­
pre debajo del arbitrio de la que llamamos fortuna , y caso , y no 
en poder de nueftro alvedrio , y asi se concluye, que donde hay 
amor hay dolor, y quien efto negase, negaría asimismo que el Sol 
es claro , y el fuego abrasa. Mas porque se venga con mas facili­
dad en conocimiento de la amargura que amor encierra , por las 
pasiones del animo discurriendo, se verá clara- la verdad que si­
go. Son , pues, las pasiones del animo ( como mejor vosotros sâ » 
beis ) discretos Caballeros , y Paftores, quatro generales, y no 
njas. Desear demasiado , alegrarse mucho, gran temor de las futu-
turas miserias , gran dolor de las presentes calamidades: las quales 
pasiones, por ser como vientos contrarios, que la tranquilidad 
del anima perturban ( con mas propio vocablo ) perturbaciones 
son llamadas : y de eftas perturbaciones la primera es propia del 
amor , pues el amor no es ot'-a cosa que deseo, Y asi es el deseo 
principio , y origen de todas nueftras pasiones, proceden 
como qualquier arroyo de su fuente, Y de aquí viene , que todas 
las veces, que el deseo de alguna cosa se enciende en nueftros 
corazones, luego nos mueve á seguirla, y á buscarla, y buscando-

la 
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la , y siguiéndola , á mil desordenados fines nos conduce. Efte d.'-
seo es aquel que incita al hermano á procurar de la amada her­
mana los abominables abrazos, la madraílra del alnado , y lo 
que peor es, el mismo padre de la propia hija.- Efte deseo es el 
que nueftros pensamientos á dolorosos peligros acarrea. Ni 
aprovecha que le hagamos obfbculo con la razón, ô ue puefto que 
nueftro mal claramente conozcamos, no por eso sabemos reti­
rarnos de él. Y no se contenta- amor de tenernos á una sola volun­
tad atentos , antes como del deseo de las cosas (como yá eftá di­
cho) todas las pasiones nacen : asi del primer deseo que nace en 
nosotros, otros mil se derriban : y cftos son en los enamorados no 
menos diversos , que infinitos. Y aunque todas las mas de las vece» 
mirená un solofín , con-todo eso, como son diversos los objetos, 
y diversa la fortuna de los amadores de cada uno, san duda algunar 
diversamente se desea. Hay algunos, que por llegar i alcanzar lo­
que desean , ponen toda ya fuerza en una carrera , en h qual, 

quantas , yquan duras cosas se encuentran ! ¡Q^antas veces SCL 
cae , y quantas agudas espinas atormenta-n sus pi«s , y quantaj 
Veces primero se pierde la fuerza, y el aliento, que dén alcance ^ 
lo que procuran I Algunos otros hay, que y i de la cosa- amada son 
poseedores j y ninguna otra desean , ni piensan, sino en mantener-
st en aquel eílado, y teniendo en ello solo ocupados sus pensamien­
tos , y en efto solo todas sus obras, y tiempo consumido , en la 
felicidad son miseros, en la riqueza pobres , y en la ventura des­
venturados. Otros que ya eftan fuera de la posesión de sus bienes, 
procuran tornar i ellos, usando para ello mil ruegos, mil pro­
mesas , mil condiciones, infinitas lagrimas ,y al cabo en eftas mi­
serias ocupándose, se ponen á términos de perder la vida. Mas 
no se ve'n cftos tormentos en la entrada de los primeros deseos, por­
que entonces «1 engañoso amor nos mueftra una senda por do en­
tremos, al parecer ancha, y espaciosa , la qual después poco apo­
co se va cerrando : de manera , que para volver < ni pasar adelan­
te ningún camino se ofrece. Y asi engañados, y traídos los mise­
ros amantes con una dulce , y falsa risa, con un solo volver de­
ojos , con dos mal formadas palabras, que en sus pechos una fal­
s a ^ flaca esperanza engendran, arrojanse luego á caminar trás 
ella 1 aguijados del deseo, y después á poco trecho , y á pocos dias, 
hallando la senda de su remedio cerrada , y el camino de su gufto 
impedido, acuden luego á regar su roftro con lagrimas, á turbar el 
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ayre con suspiros, fatigar los oídos con lamentables quejas ; y lo 
peer es, que si acaso con las lagrimas, con los suspiros, y con las 
quejas, no puede venir al fin de lo que desea, luego muda eílilo , y 
procura alcanzar por malos medios, lo que por buenos nopuede.De 
aqui nacen los odios, las iras, las muertes, asi de amigos, como de 
enemigos. Por efla causa se han vifto , y se vén á cada paso, que 
las tiernas , y delicadas mugeres se ponen á hacer cosas tan eílra-
nas, y temerarias, que aun solo el imaginarlas pone espanto* 
Por eftas se ven los santos, y conyugales lechos de roja sangre 
bañados , ora de la trifte mal advertida esposa , ora del incauto, 
y descuidado marido. Por venir al fin de efle deseo , es traydor el 
hermano al hermano , el padre al hijo , y el amigo al amigo. Eftc 
rompe cnemiftades, atropella respetos , traspasa leyes , olvida 
obligaciones, y solicita parientas. Mas porque claramente se vea 
quanta es la miseria de los enamorados, ya se sabe que ningún 
apetito tiene tanta fuerza en nosotros, ni con tanto ímpetu al ob­
jeto propuefto nos lleva, como aquel, que de las espuelas de 
amor es solicitado ; y de aqui viene , que ninguna alegria , ó con­
tento , pasa tanto del debido termino , como aquella del amante, 
quando viene á conseguir alguna cosa de las que desea; y cfto 
se vé , porque ¿qué persona havrá de juicio, sino es el amante, que 
tenga i suma felicidad un tocar la mano de su amada, una sortijue^ 
la suya, un breve amoroso volver de ojos, y otras cosas semejan­
tes , de tan poco momento, qual las considera un entendimiento 
desapasionado ; y no por eftos güilos tan colmados , que á su pa­
recer los amantes consiguen, se ha de decir, que son felices, y 
bienaventurados: porque no hay ningún contento suyo, que no 
Venga acompañado de innumerables disguños, y sinsabores', con 
que amor se los agua , y turba, y nunca llegó gloria amorosa 
adonde llega, y alcanza Ja pena. Y es tan mala el alegria de los 
amantes, que los saca fuera de sí mismos, tornándolos descuida-* 
dos, y locos: porque como ponen todo su intento, y fuerzas en 
mantenerse en aquel guftoso eftado, que ellos se imaginan, de to-» 
da otra cosa se descuidan , de que no poco daño se le sigue , asi 
de hacienda , como de honra , y vida. Pues á trueco de lo que he 
dicho , se hacen ellos mi-smos esclavos de mil congojas, y enemi­
gos de si propios. ¿Pues qué quando jsucede, que enmedio de Ja 
carrera de sus guíaos , les toca el hierro frió de Ja pesada lanza de 
Ji>S2elos ? Allí se les obscurece el Cielo, se Ies turba el ayre, y todos. 
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los elementos se Ies vuelven contrarios. No tienen entonces de 
quien esperar contento , pues no se ie puede dar el conseguir el fin 
que desean : alli acude el temor continuo , la desesperación ordina­
ria, las agudas sospechas , los pensamientos varios , la solicitud 
sin provecho , la falsa risa , y el verdadero llanto , con otros mil 
cftraños, y terribles accidentes, que le consumen , y atierran. T o ­
das las ocasiones de la cosa amada les fatigan , si mira , si rie, si 
terna, si vuelve , si calla , si habla ; y finalmente, tedas las gracias 
que le movieron á querer bien , son Jas mismas que atormentan 
al amante 2e!oso. Y quien no sabe , que si la ventura á manos lle­
nas no favorece á los amorosos principios, y con prefta diligen­
cia á dulce fin los conduce, quan coílosos le son al amante qua-
lesquier otros medios, que el desdichado pone para conseguir su 
intento. ¿Qué de lagrimas derrama? ¿Qué de suspiros esparce? 
¿Quantas cartas escribe ? ¿Quantas noches no duerme ? ¿Quantos^ 
y quan contrarios pensamientos le combaten ? ¿Quantos recelos \t 
fatigan ? ¿Y quantos temores le sobresaltan? ¿Hay por ventura Tan-
talo , que mas fatiga tenga entre las aguas, y el manzano pueftd^ 
que la que tiene el miserable amante entre el temor , y la espeían^, 
2a colocado ? Son los servicios del amante no favorecido, los can-? 
tares de las hijas de Danao , tan sin provecho derramados, qué 
jamás llegan á conseguir una minima parte de su intento. ¿Hay 
Aguila que asi deílruya las entrañas de Ticio , como deñruycn , y 
roen los zelos las del amante zeloso? ¿Hay piedra que tanto car­
gue las espaldas de Sisifo, como carga el amor continuo los pen-1 
samientos de los enamorados? ¿H-iy rueda de Ixion que mas pres­
to se vuelva , y atormente , que las pi eftas, y varias imaginación 
nes de los temerosos amantes ? ¿Hay Minos, ni Radamanto , que 
asi caftiguen , y apremien las desdichadas condenadas almas, co-
H)o caftiga , y apremia el amor al enamorado pecho, que al insu-1 
fribie mando suyo eñá sujeto? No hay cruda Megera, ni rabio­
sa 1 isifene, ni vengadora Ale¿lo, que asi maltraten el an-ma do 
se encierran , como maltrata efh furia , efte deseo á los sin ventura' 
que le reconocen por señor, y se le humillan cerno vasallos, los 
qualts por da'r alguna disculpa de las locuras que hacen, diceiv 
(ó a lo menos dixeron los antiguos Gentiles) que aquel inftintoy 
que incita , y mueve al enamorado, para amar mas que á su pro-: 
pia vida la agena, era un Dios á quien pusieron por nombre 
Cupido j y que asi., fomdos de su deidad, no podían dexar dé 
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seguir , y caminar tras lo que él quería. Movióles i decir eílo , y 
á dar nombre de Dios á eíle deseo , el ver los efeílos sobrenatu­
rales que hnce en ios enamorados. Sin duda parece que es sobrena­
tural cosa eftár un amante en un inflante mismo temeroso, y con­
fiado , arder lejos de su amada , helarse quando mas cerca de ella: 
mudo quando parlero , y parlero quando mudo. Eftraña cosa es 
^sipiismo seguir á quien me huye ¡ alabar á quien me vitupera, 
dar voces i quien no me escucha, servir á una ingrata , y esperar 

quien jamás promete, ni puede dar cosa que buena sea. {O 
amarga dulzura , ó venenosa medieina de los amantes no sanos, ó 
trifte alegría , ó flor amorosa , que ningún fruto señalas, sino de 
tardo anepentimiéiitol JEftos son los efedtos de efte Dios imagina­
do , eftas son sus hazañas , y maravillosas obras. Y aunque también 
puede verse en la pintura con que figuraban á efte su vano Dios, 
quan vanos ellos andaban , pintábanle niño desnudo , alado , ven­
dados los ojo^, c©n arco, y saetas en tas manos, por darnos á en­
tender , entre otras cosas , que en siendo uno enamorado, se vuel­
ve de la condición de un niño simple , y antojadizo , que es cie­
go en las pretensiones , ligero en ios pensamientos , cruel en las 
ob̂ as , desnudo , y pobre de las riquezas del entendimiento. De* 
cian asimismo, que entre las saetas suyas, tenia dos, la una de 
plomo, y la otra de oro , con las quales diferentes efedos hacía:, 
porque la de plomo engendraba odio en los pechos que tocaba; y 
la de oro , crecido amor en los que hería , por solo avisarnos, que 
el oro rico es aquel que hace amar , y el plomo pobre aborrecer. 
Y por efta ocasión no en valde cantan los Poetas a" Atalanta, venci­
da de tres hermosas manzanas de oro ; y á la bella Danae, preña­
da de la dorada lluvia ; y al piadoso Eneas, descender al Infierno 
con el ramo de oro en la mano; en fin , el oro , y la dadiva es una 
de las fuertes saetas que el amor tiene, y con la que mas co­
razones sujeta. Bien ai revés de la de plomo , metal bajo , y me­
nospreciado , como lo es la pobreza., la qual antes engendra odio, 
y aborrecimiento, donde llega, que otra benevolencia alguna. Pe­
ro si las razones hafta ahora por mí dichas , no balbn á persuadir 
Ja que yo tengo con eftár mal con efte pérRdo amor, de quien trato 
oy , observad en algunos exemplos verdaderos, y pasados los efec­
tos suyos, y veréis, como yo veo,que nojve^ ni tiene ojos de enten­
dimiento el que no alcanza la verdad que sigo. ¿Veamos, pues, quién 
iino eíle amor es aquel, que al juflo Lorh hizo romper el cafto in ­
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tentó, y violar á las propias hija« suyas ? Efte es, sin duda , el que 
hizo , que el escogido David fuese adultero , y homicida ; y el que 
foizo a] libidinoso Amón á procurar el torpe ayuntamiento de 
Thamar , su querida hermana, y el que puso la cabeza del fuerte 
Sansón en las traydoras faldas de Dalida , por donde, perdiendo él 
su fuerza , perdieron los suyos su amparo , y al cabo é l , y otros 
muchos la vida. IZfte fue el que movióla lengua de Herodes, para 
prometer á la bayladora niña la Cabeza del Precursor -de la vida. 
Eíle hace que se dude de la salvación del mas sabio, y rico Rey 
de los Reyes, y aun de todos los hombres, Efte reduxo los fuer­
tes brazos del famoso Hercules , acoftumbrados á re'gir la pesada 
maza , á torcer un pequehuelo uso, y exercitarse en mugeriles 
exercicios. Efte hizo que la furiosa, y enamorada Medea espar-» 
ciese por el ayre loa tiernos miembros de su pequero hermano. 
Efte cortó la lengua á Progne, Aragne, y á Hipólito*; infamó á 
Pasifae , deftruyó á Troya , y mató á Egifto; Efté Kfeo cesar las 
comenzadas obras de la nueva Cartago , y que su primera Rcyna 
pasase su cafto pecho con la aguda espada, Efte puso en las ma­
nos de la nombrada, y hermosa Sasonisba el vasd rriortifero ve­
neno, que le acabó la vida. Efte quitó la suya al v'aliente Tur­
no , y el Reyno á Tarquino, el mando á Marco Antonio, y la 
vida, y la honra á su amiga. Efte , en fin^ entregó nueítras Españas 
á la barbara furia Agarena, llamada á la veng-anzii del desorde­
nado amor del miserable Rodrigo. Mas porque pienso que pri­
mero nos cubrirá la noche con su sombra , que yo acabase de 
traeros i la mwtíom Icrs-exemplés <f}üe' sé ofrecen áf la mia, de 
las hazañas que-el amor ha hechb, y cada cíkrhace eh el mundo, 
no quiero pasar m,as adelante en ellos-,, ni áun: en la comenzada 
platica , por dar lugar. á que el famoso Tiysi'ine respóbda , rogán­
doos primero yseln ores , no os enfade oir imcr canefóh , que al­
gunos días ha tengo hecha en vituperio de efte mi énemigo, la 
qual, si bien me acuerdo, dkíe de efía imnera.! 

Sin que me pongan miedó 3 el yefó, y fuégb, 
El arco, y flechas del Amor tirano 
En su deshonra^ he de mover mflerigiia^ (A 
¿Que quien ha de temer a un niño ciego' 
De vario antojo, y de jeicio insano, 
Aunque mas amenace daño, y mengua? d 
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M i gufto crece , el valor desmengua 
Quando la voz levanto 
A l verdadero canto, 
Qiie en vituperio del Amor se forma. 
Con tal verdad , con tal manera , y forma. 
Que á todo el mundo su maldad descubre,, 
Y claramente informa 
Del cierto daño, que el Amor encubre. 

Amor es fuego que consume al alma, 
Yelo, que yela ; flecha que abre el pecho. 
Que de sus mañas vive descuidado; 
Turbado mar do se ha vifto calma, 
Miniftro de ira , padre del despecho. 
Enemigo de amigo disfrazado, 
Dador de escaso bien, y mal colmado. 
Afable lisonjero, 
Tyrano, crudo , y fiero, 
Y Circe engañadora que nos muda 
En varios monftruos, sin que humana ayuda 
Pueda al pasado ser nueftro volvernos. 
Aunque ligera acuda 
La luz de la razón á socorrernos. 

Yugo que humilla al mas erguido cuello, 
Blanco á do se encaminan los deseos 
Del ocio blando , sin razón nacidos. 
Red engañosa de sutil cabello, 
Qiie cubre, y prende en torpes aftos feos 
Los que del mundo son en mas tenidos. 
Sabroso mal de todos los sentidos. 
Ponzoña disfrazada 
Quál pildora dorada, 
Rayo que adonde toca abrasa, y hiende, 
Ayrado brazo que i trayeion ofende. 
Verdugo del cautivo pensamiento, 
Y del que se defiende 
Del dulce alhago de su falso intento. 

Da-
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Daño que pbce en los principios, quando 
Se regala lavifta en el sugeto. 
Que qual el Cielo bello le parece. 
Mis tanto quanto mas pasa mirando, 
Tanto mas pena en publico, y secreto 
El corazón que todo lo padece. 
Mudo hablador , parlero que enmudece. 
Cuerdo que desatina 
Pura total ruina 
De la mas concertada alegre vida. 
Sombra de bien en males convertida, 
Buelo que nos levanta hafta la esfera. 
Para que en la caída 
Quede vivo el pesar, y el gufto muera^ 

Invisible ladrón que nos deftruye, 
Y roba lo mejor de nueftra hacienda. 
Llevándonos el alma á cada paso. 
Ligereza que alcanza al que mas huye. 
Enigma que ninguno hay que la entienda. 
Vida que de continuo efta en traspaso. 
Guerra elegida , y que nace acaso. 
Tregua que poco dura, 
Amada desventura, 
Preñez , que por jamas á sazón llega. 
Enfermedad que al anima se pega. 
Cobarde que se arroja al mal, y atreve^ 
Deudor que siempre niega 
La deuda averiguada que nos debe. 

Cercado laberinto, do se anida 
Una fiera cruel, que se suftenta 
De rendidos humanos corazones. 
Lazo donde se enlaza nueftra vida. 
Señor que al mayordomo pide cuenta 
De las obras, palabras, e intenciones. 

Co-
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Godicia de mil varias pretensiones, 
Gusano que fabrica 
Ella ñola pobre, ó rica, 
Do poco espanto habita, y al fin muere, 
Querer que nunca sabe lo que quiere, 
Nube que los sentidos- obscurece, 
Cuchillo que nos hiáret 
Efte es amor , seguidle, si os parece. \ 

•nlth íntoi CTU,I 

Con efta Canción acabó su razonamiento el desamorado Lenio, 
y con ella , y con él dexó admirados algunos de Jos que presentes 
eílaban, especialmente á los Caballeros, pareciendoles que loque 
Lenio havia dicho, de mas caudal, que de paftoril ingenio parecía, 
y con gran deseo , y atención eftaban esperando la respuefta de 
Tirsi , prometiendose todos en su imaginación , que sin duda al­
guna á la de Lenio haría ventaja, por la que Tirsi le hacía en la 
edad , y en la experiencia , y en los mas acoftumbrados eftadios, 
y asimismo les aseguraba efto, porque deseaban que la opinión 
desamorada de Lenio no prevaleciese. Bien es verdad, que la 
laftimada Teolinda , la enamorada Leonarda , la bella Rosaura, 
y aun la Dama , que con Darlntho , y su compañero venia , cla­
ramente vieron figurados en el discurso de Lenio, mil puntos 
de los sucesos de sus amores: y efto fue quando llego \ tratar de 
lagrimas , y suspiros, y de quan caros se compraban los conten­
tos amorosos. Solas la hermosa Calatea, y la discreta Florisi iban 
fuera de efta cuenta , porque hafta entonces no se h hávia tomado 
amor de sus hermosos, y rebeldes pechos, y asi eftaban atentas, no 
mas de escuchar la agudeza con que los dos famosos Paftores dispu­
taban , sin que de los efeólos de amor que oían y viesen alguno 
en sus libres voluntades; pero siendo la de Tirsi reducir á mejor 
termino la opinión del desamorado Paftor , sin esperar ser rogado, 
teniendo de su boca colgados los ánimos de loscircuhfiantes, po­
niéndose frontero de Lenio , con suave, y levantando tono, de 
cfta manera comenzó i decir. 
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Sí la agudeza de tu buen ingenio y desamorado Paftor , no me 
ascgnrára que con facilidad puede alcanzar la verdad, de quien 
tan lejos ahora se halla ; antes que ponerme en trabajo, de contra­
decir tu opinión , te dexara con ella por cañigo de tus sinrazo­
nes. Mas porque me advierten las que en vituperio del amor has 
dicho, los buenos principios, que tienes para poder reducirte á 
mejor proposito, no quiero dexar con mi silencio á los que nos 
oyen escandalizados, al Amor desfavorecido , y á t í , pertinaz , y 
vanaglorioso. Y asi ayudado del Amor , á quien llamo ,. pienso en 
pocas palabras dár a entender , quan otras son sus obras , y efec­
tos , de los que tú de él has publicado : hablando solo del amor 
que tú entiendes , el qual tú difinifte , diciendo,, que era un de­
seo de belleza , declarando asimismo ,,qué cosa era belleza , y poco 
después desmenuzafte todos los cfeítos que el amor, de quien ha­
blamos , hacia en los enamorados pechos, confirmándolo, al cabo 
con varios, y desdichados sucesos por el amor causados.. Y aun­
que la diíinicion que del Amor hicifte , sea la mas general que se 
suele dar,, todavía no lo es tanto, que no se pueda contrade­
cir: porque Amor, y deseo son dos cosas diferentes, que no 
todo lo que se ama se desea, ni todo lo que se desea se ama. 
La razón eftá clara en todas las. cosas, que se poseen % que en­
tonces no se podrá decir, que se desean , sino que se aman. 
Como el que tiene salud, no dirá que desea la salud, sino que 
la ama.. Y el que tiene hijos, no podrá decir que desea hijos, 
sino que ama los hijos ; ni tampoco las cosas que se desean , se 
pueden decir que se aman , como la muerte de los enemigos, que 
se desea ,. y no se ama. Y asi que por eíla r^Zon el amor , y de­
seo , vienen á ser diferentes efeclos de la voluntad. Verdad es, 
que amor es padre del deseo, y entre otras difiniciones que del 
amor se dan , efta es, una. Amor es aquella primera mutación 
que sentimos hacer en nueftra mente , por el apetito que nos 
conmueve , y nos tira á sí, y nos deleyfa- , y aplace; y aquel pla­
cer engendra movimiento en el animo, el qual movimiento se 
llama deseo; y en resolución, deseo es movimiento del apetito 
acerca de lo que se ama : y un querer de aquello que se posee, 
y el objeto suyo es el bien, y como se hallan diversas especies de 

de-
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deseos. Y el amor es una especie de deseo , qne atiende , y mira 
al bien que se llama bello. Pero paca mas clara difinicion , y 
división del amor , se ha de entender que en tres maneras se 
divide ; en amor honefto , en amor útil, y en amor deleytable, 
Y á eftas tres suertes de Amor, se reducen quantas maneras de 
amar , y desear pueden caber en nucftra voluntad : porque el 
amor honefto , mira á las cosas del Cielo eternas, y Divinas: 
El út i l , á las de la tierra, alegres, y perecederas, como son 
las riquezas, mandos , y señoríos : E l deleytable , á las guftosas, 
y placenteras, como son las bellezas corporales vivas , que tíi, 
Lenio , dixifte. Y qualquiera suerte de eílos amores que he dicho, 
no debe ser de ninguna lengua vituperada: porque el amor 
honefto siempre fue , es ? y ha de ser limpio , sencillo , puro , y 
Divino, y que solo en Dios para , y sosiega. El amor prove­
choso , por ser, como es natural, no debe condenarse , ni me­
nos el deleytable , por ser mas natural que el provechoso. Que 
sean naturales cílas dos suertes de amor en nosotros , la ex­
periencia nos lo mueftra, porque luego que el atrevido pr i ­
mer padre nueftro pasó el Divino Mandamiento , y de Señor 
quedó hecho siervo, y de libre esclavo; luego conoció la mi­
seria en que havia caído, y la pobreza en que eftaba. Y asi 
tomó en el momento las hojas de los arboles que le cubriesen, 
y sudó, y trabajó, rompiendo la tierra para suftentarse, y vi­
vir con la menos incomodidad que pudiese. Y tras efto, (obe­
deciendo mejor á su Dios en ello , que en otra cosa) pro­
curó tener hijos, y perpetuar, y deleytar en ellos la genera­
ción humana 5 y asi como por su inobediencia entró la muer­
te en é l , y por él en todos sus descendientes; y asi heredamos 
juntamente todos sus efeótos , y pasiones, como heredamos 
su misma naturaleza; y como él procuró remediar su necesi­
dad , y pobreza, también nosotros no podemos dexar de pro­
curar , y desear remediar la nueftra: y de aqui nace el amor 
que tenemos á las cosas útiles á la vida humana; y tanto 
quanto mas alcanzamos de ellas, tanto mas nos parece que 
remediamos nucftra falta ; y por el mismo consiguiente here­
damos el deseo de perpetuarnos en nueílros hijos. Y de efte de­
seo se sigue, el que tenemos de gozar la belleza viva corporal, como 
solo , y verdadero medio > que tales deseos á dichoso fin conduce. 
Asi que efte amor deleytable, solo, y sin mezcla de otro accidente, 

'i es 
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es digno antes de alabanza , que de vituperio. Y eíle es el Amor 
que tú , Lenio, tienes por enemigo ; y caúsalo que no le entien­
des , ni conoces, porque nunca le has vifto solo , y en su misma 
figura, sino siempre acompañado de deseos perniciosos , lascivos, 
y mal colocadosj y efto no es culpa del amor, que siempre es bue­
no , sino de los accidentes que se le llegan. Como vemos que 
acaece en algún caudaloso r io , el qual cieñe su nacimiento de 
alguna liquida, y clara fuente , que siempre claras, y frescas aguas 
le vá miniftrando , y á poco espacio que de la limpia madre se ale­
ja, sus dulces, y criftalinas aguas , en amargas, y rubias son con­
vertidas , por los muchos , y no limpios arroyos, que de una , y 
otra parte se le juntan. Asi que eíle primer movimiento ( amor, ó 
deseo , como llamarlo quisieres ) no puede nacer sino de buen 
principio. Y aun de ellos es el conocimiento de la belleza , la qual, 
conocida por tal , casi parece imposible que de amar se dexe. Y 
tiene la belleza tanta fuerza para mover nueftros ánimos , que ella 
sola fue parte para que los antiguos Phiiosophos (ciegos, y sin lum­
bre de Fe que los encaminase) llevados de la razón natural, y traí­
dos de la belleza, que en los eílrellados Cielos , y en la maquina, 
y redondez de la tierra contemplaban ; admirados de tanto con­
cierto, y hermosura, fueron con el entendimiento raftreando , ha­
ciendo escala por eftas causas segundas, hafta llegar á la primera 
causa de las causas. Y conocieron quehavia un solo principio sin 
principio de todas las cosas ; pero lo que mas los admiró, y le­
vantó la consideración, fue ver la compoílura del hombre tan or­
denada , tan perfeéh , y tan hermosa , que le vinieron á llamar 
nuindo abreviado : y asi es verdad, que en todas las obras hechas 
por el Mayordomo de Dios, Naturaleza, ninguna es de tanto pri­
mor, ni que mas descubra la grandeza , y sabiduría de su Hacedor. 
Porque en la figura, y compoílura del hombre, se cifra , y cierra 
la belleza, que en todas las otras partes de ella se reparte. Y de aqui 
nace , que efta belleza conocida se ama , y como toda ella mas 
se mucílre , y resplandezca en el roftro, luego como se vé un her­
moso roftro , llama , y tira la voluntad a amarle. De do se sigue,' 
que como los roftros de las mugeres hagan tanta ventaja en her­
mosura al de los varones , ellas son las que son de nosotros mas 
queridas, servidas , y solicitadas, como á cosa en quien consifte 
la belleza , que naturalmente mas á nueftra viíla contenta. Pero 
viendo el Hacedor, y Criador nueftro, que es propia naturaleza; 

N del 
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del anima nueflraj eílir continuo en perpetuo movimiento, y cfe-
sco^ por no poder ella parar sino en Dios, como en su propio 
centro,quiso , porque no se arrojase i rienda suelta i desear 
las cosas perecederas, y vanas (y efto sin quitai Je la libertad del l i ­
bre alvedrio ) ponerle encima de sus tres potencias, una despierta 
centinela , que Ja avisase de los peligros que la contraíiaban , y 
de los enemigos que la perseguian. La qual fue la razón que 
corrige, y enfrena micftos desordenados deseos. Y viendo asi­
mismo que la belleza humana havia de llevar tras ú nueftros 
afeólos , « inclinaciones, ya que le pareció quitarnos elle deseo, 
á lo menos quiso templarle , y corregirle , ordenando el santo yu­
go del matrimonio , debajo del qual, al varón, y á la hembra los 
mas de los guftos, y contentos amorosos naturales le son lícitos, 
y debidos. Con eftos dos remedios pueftos por la divina mano , se 
viene á templar la demasía que puede haver en clamor natural,que 
túcen lo , vituperas, el qual amor de sí es tan .bueno,que si en no­
sotros falrase, el mundo , y nosotros acabaríamos. En efte mismo 
amor de quien voy hablando elián ciG-adas todas los virtudes, por­
que el amor es templanza, que ei amante, conforme la cafla volun­
tad de la cosa amada, la suya templa. Es fortaleza, porque el ena-; 
morado,qualquÍeradversidad puede sufrir por amor de quien ama. 
Es jufticia, porque con ella a la que .bien quiere sirve , forzándole 
la mismarazon 1 ello. Es prudencia, porque de toda sabiduría es­
tá el amor adornado. Mas yo te demando, ó Lenio, tu que has di­
cho que el amor es causa de ruina de Imperios, deftruccion de 
Ciudades, de muertes de amigos ,.de sacrilegios hechos , inven­
tor de trayeiones, transgresor de leyes. Digo que te demando que 
me digas ¿qual loable cosa hay oy en el mundo, por buena que sea, 
que el uso de ella no pueda en mal ser convertida ? Condénese la 
Philosophía , porque muchis veces nueftros defedos descubre , y-
mudaos Philosophos han sido malos. Abrásense las obras de los he-
roycos Poetas, porque con sus sátiras, y versos, los vicios repre-
feenden ., y vituperan. Vitupérese la Medicina , porque los venenos 
descubre: llámese inútil laéloquencia ,porque algunas veces ha 
sido tan arrogante, que ha puefto en duda la verdad conocida. No 
se forjen armas, porque los ladrones , y Jos homicidas las usan : ni 
se fabriquen casas, porque puedan caer sobre sus habitadores,-
Prohíbase la variedad de los manjares , porque suelen ser causa 
de enfermedad. Ninguno procure tener hijos, porque Edipo, ins-

t i -
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tígado de cruelísima furia, mató á su padre; y Orefte hirió el 
pecho de la madre propia» Tengase por malo el fuego , porque 
suele abrasar las cosas,y consumir fas Ciudades. Desdéñese el agua, 
porque con ella se anegó toda la tferra.. Condénense en fin los ele­
mentos , porque pueden ser de algunos perversos, perversamente 
usados, Y de efta. manera qualquier cosa buena puede ser en mala 
convertidajy proceder de ella efectos malos,si en las manos de aque­
llos son pueílas , que como irracionales , sin mediocridad del ape­
tito gobernarse dexan. Aquella antigua Cartago , émula del Impe­
rio Romano , la belicosa Numancia , la adornada Corintho, la so-
bervia TebasTy la doda Atenas,y la Ciudad de Dios Jerusalen, que 
fueron vencidas , y asoladas: digamos por eso que el amor fue 
causa de su deítruccíon , y ruina. Asi que debrian los que tienen 
por coftumbrede decir mal de Amor, decirlo de ellos mismos, por­
que los dones de Amor , si con templanza se usan, son dignos de 
perpetua alabanza ; pues siempre los medios fueron alabados en 
todas las cosas, como vituperados los eílremos , que si abraza­
mos la virtud mas de aquello que baila , el sabio grangeará nom­
bre de loco, y eljuftode iniquo. Del antiguo CremoTrágico^ 
fue opinión , que como el vino mezclado con el agua es bueno, as* 
si el amor templado es provechoso , lo que es al rcVes en el inmo* 
derado : la generación de los animales racionales , y brutos sería 
ninguna , si del amor no procediese, y faltando en la tierra queda-
ria desierta , y vacua* Los antiguos creyeron, que el amor era obra 
de los dioses , dada para conservación, y cura de los hombres, 
Pero viniendo á lo que tú ,Lenio, dixifle de los triíícs , y eftranos 
efeélos que el amor en los enamorados pechos hace, teniéndolos 
siempre en continuas lagrimas, profandos suspiros, desesperadas 
imaginaciones, sin concederles jamás una hora de reposo : vea­
mos por ventura , qué cosa puede desearse en eña vida, que el al­
canzarla no cuefte fatiga, y trabajos, Y tanto quasnta ma* es de 
valor la cosa , tanto mas se ha de padecer, y se padece por ell*. 
Porque el deseo presupone faltaí délo deseado, y hafta consegUM?-
lo es forzosa la inquietud del animo nuefbo. Pues si todos los de­
seos humanos se pueden pagar , y comentarse , sin alcanzar de to­
do punto lo que desean, con que se les dé parte de elk^y con todo 
eso se compadece de seguirla , ¿qué mucho es que por alcanzar 
aquello que no puede satisfacer , ni contentar el deseo, sino con 
ello mismo se padezca, se llore, se tema > y se espere ? El que de* 
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sea señoríos, mandos, honras,y riquezas, ya que vé que no pue­
de subir al ultimo grado que quisiera, como llegue á ponerse enf 
algún buen punto , queda en parte satisfecho, porque la esperan­
za que le falta de no poder subir i mas, le hace parar donde pue­
de , y como mejor puede. Todo lo qual es contrario en el arnoiV 
porque el amor no tiene otra paga , ni otra satisfacion , sino el 
mismo amor , y el propio es su propia,y verdadera paga. Y por es-

yt2L razón es imposible que el amante efté contento , harta que i la­
clara conozca , que verdaderamente es amado , certiheandoie de-
«fto las amorosas señales que ellos saben , y asi eftiman en tanto un" 
regalado volver de ojos , una prenda, qualquiera que sea , de su 
amada , un no se qué de risa , de habla, de burlas, que ellos de ve­
ras toman, como indicios que les van asegurando la paga que de­
sean, y así todas las veces que ven señales en contrario de eftas, es-
le fuerza al amante lamentarse, y afligirse, sin tener medio en sus 
dolores, pues no le puede tener en sus contentos, quando la favo­
rable fortuna , y el blando amor se los concede. Y como sea haza­
ña de tanta dificultad reducir una voluntad agena á que sea una 
propia con la mia , y juntar dos diferentes almas en tan disoluble 
ñudo, y eftrecheza, que de las dos sean unos los pensamientos , y 
unas todas las obras, no es mucho que por conseguir tan alta em­
presa, se padezca mas que por otra cosa alguna , pues después de 
conseguida , satisface , y alegra sobre todas las que en efta vida se 
desean. Y no todas* veces son las lagrimas con razón , y causa der­
ramadas , ni esparcidos los suspiros de los enamorados, porque si 
todas sus lagrimas, y suspiros se causaron de ver que no se respon­
de á su voluntad , como se debe , y con la paga que se requiere, 
hayria de considerar primero, adonde levantaron la fantasía, y si la 
subieron mas arriba de lo que su merecimiento alcanza , no es ma­
ravilla que qual nuevos Icaros, caygan abrasados en el rio de las 
miserias : de las quales no tendrá la culpa amor, sino su locura. 
Con todo eso yo no niego , sino afirmo, que el deseo de alcan­
zar lo que se ama, por fu ,Tza ha de causar pesadumbre, por la ra­
zón de la careftía, que presupone , como ya otras veces he dicho; 
pero también digo , que el conseguirla sea de grandi-imo gufto/ 
y contento, como lo es al cansado el reposo, y la salud al enfermo. 
Junto con efto confieso , que si losr amantes señalasen , como en 
ci uso antiguo, con piedras blancas, y negras, sus trirtes , 6 di­
chosos días, sin duda alguna que serian mas los infejices. Mas 
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también conozco que la calidad de sola una blanca piedra haría 
ventaja á la cantidad de otras infinitas negras. Y por prueba de efta 
verdad, vemos que los enamorados, jamás de serlo se arrepien­
ten , antes si alguno les prometiese librarles de la enfermedad 
amorosa , como á enemigo le desecharian, porque aun el sufrirla 
les es suave : y por eílo , ó amadores, no os impida ningún temor 
para dexar de ofreceros, y dedicaros á amar lo que mas os parecie­
re diticultoso, ni os quejéis, ni arrepintáis i i á la grandeza vues­
tra las cosas bajas haveis levantado, que amor iguala lo pequeño 
á lo sublime, y lo menos á lo mas: Y con juílo acuerdo templa las 
diversas condiciones de los amantes, quando con puro afeólo, 
la gracia suya en sus corazones recibe. No cedáis á los peligros 
porque la gloria sea tanta, que quite el sentimiento de todo dolor. 
Y como á los antiguos Capitanes, y Emperadores, en premio de 
sus trabajos, y fatigas, les eran según la grandeza de sus vidorias 
aparejados triunfos: asi i los amantes les eftán guardados mu­
chedumbre de placeres, y contentos. Y como i aquellos el glorioso 
recibimiento les hacia olvidar todos los incómodos, y disguilos 
pasados: asi al amante de la amada amado. Los espantosos sue­
ños, el dormir no seguro, las veladas noches, los inquietos dias, 
en suma tranquilidad, y alegria se convierten. De manera, Lenio, 
que si por sus efeétos triftes les condenas, por los guftosos, y ale­
gres les debes absolver. Y á la interpretación que difte de la figura 
de Cupido, eftoy por decir que vas tan engaiíado en ella, como casi 
en las demás cosas, que contra el amor has dicho. Porque pintarle 
niño ciego, desnudo, con las alas, y saetas, no quiere significar 
otra cosa, sino que el amante ha de ser niño en no tener condi­
ción doblada, sino pura, y sencilla; ha de ser ciego á todo qual-
quicr otro objeto, que se le ofreciere, sino es aquel á quien ya su­
po mirar, y entregarse : ha de ser desnudo, porque no hade tence 
cosa que no sea de la que ama: ha de tener alas de ligereza para es­
tar pronto á todo lo que por su parte se le quiere mandar: pin-
tanle con saetas, porque la llaga del enamorado pecho, ha de ser 
profunda, y secreta, y que apenas se descubra, sino la misma cau­
sa , que ha de remediarla. Que el amor hiera con dos saetas , las 
quales obran en diferentes maneras, es darnos I entender, que en 
el perfedo amor no ha de haver medio de querer, y no querer en un 
mismo punto, sino que el amante ha de amar enteramente sin mez­
cla de alguna tibieza. En fin, Lcnio, efte amor es el que si consta 

N $ naio 
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mió á los Troyanos, engrandeció á los Griegos: si hizo cesar las 
¡obras de Cartago , hizo crecer los edíHcios de Roma: si quitó el 
Reyno á TarquinOjredujo á libertad la República. Y aunque pudie­
ra traer aquí muchos cxeniplos en contrario de los que traxe de los 
efedos buenos que el amor hace, no me quiero ocupar en ellos, 
pues de si son tan notorios: solo quiero rogarte , te dispongas á 
creer , que he moílrado , y que tengas paciencia para oír una Can­
ción mia > que parece que en competencia de la tuya se hizo, y si 
por ella, y por lo que te he dicho, no quisieres reducirte á ser de la 
parte de amor, y te pareciere que no quedas satisfecho dt las ver­
dades que de él he declarado, si el tiempo de ahora lo concede, ó en 
otro qualquiera que tú escogieres, y señalares, te prometo satisfa-

"cer á todas las réplicas, y argumentos que en contrario de los 
mios decir quisieres: y por ahora eftame atento, y escucha, 

C A N C I O N D E T I R S I . 

Salga del limpio enamorado pecho 
La voz sonora, y en suave acento 
Cante de amor las maravillas. 
De modo que contento , y satisfecho 
Quede el mas libre , y suelto pensamiento, 
Sin que las sientas con no mas de oillas. 
T ú , dulce amor, que puedes referillas 
Por mi lengua si quieres 
Tai gracia le concede. 
Que con la palma quede 
De gufto , y gloria , por decir quien eres, 
Que si me ayudas, como yo confio, 
Verase en prefto buelo 
Subir al Cielo tu valor, y el mió. 

- n K ? : ".!í.f.-rjí.rfí 3' 

Es el'amor principio del bien nueftro. 
Medio por do se alcanza ,y segrangea 
El mas dichoso fin que se pretende. 
De todas ciencias sin igual maeftro, 
Fuego , que aunque dé yelo un pecho sea 
En claras llamas de vírtucf le enciende. 
Poder que al flaco ayuda , al fuerte ofende, 

Raíz 
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Raíz de adonde nace j 
La venturosa planta, 
Que al Cielo nos levanta, 
Con tal fruto que al alma satisface. 
De bondad, de valor, de honeíto zelo. 
De güilo sin segundo. 
Que alegra al mundo, y enamora al Cielo. 

Cortesano, galán, sabio, discreto. 
Callado, liberal, manso, esforzado. 
De aguda vifta, aunque de ciegos ojos. 
Guardador verdadero del respeto: 
Capitán, que en la guerra do ha triunfado 
Sola la honra quiere por despojos: 
Flor que crece entre espinas, y entre abrojos, 
Que á vida, y alma adorna 
Del temor enemigo. 
De la esperanza amigo. 
Huésped que mas alegra quando torna, 
Inftrumento de honrosos ricos bienes 
Por quien se mira , y medra 
La honrosa yedra en Jas honradas sienes. 

Inílinto natural que nos conmueve 
A levantar los pensamientos, tanto 
Que apenas llega alli la vifta humana, 
Escala por do sube el que se atreve 
A k dulce región del Cielo santo: 
Sierra ,, en su cumbre deleytosa, y llana. 
Facilidad que lo intrincado allana, 
Norte por quien se guia 
En efte mar insano 
El pensamiento sano. 
Alivio de la trífte fantasía. 
Padrino que no quiere nueftra afrenta. 
Farol que no se encubre, 
Mas no descubre el puerto en la tormenta. 

Pintor que en nueftras animas retrata 
N4 Con 
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Con apacibles sombras, y colores, 
Ora mortal, ora inmortal bellezaj 
Sol que todo nublado desbarata, 
Gwfto i quien son sabrosos los dolores: 
Espejo en quien se vé naturaleza 
Liberal, que en su punto la firanqueza 
Pone con jufto medio, 
Espíritu de fuego, 
Que alumbra al que es mas ciego. 
Del odio , y del temor solo remedio. 
Argos que nunca puede eftar dormido 
Por mas que á sus orejas 
Lleguen consejos de algún Dios fingido. 

Exercito de armada infantería, 
Que atropella cien mil dificultades, 
Y siempre queda con vidoria, y palma. 
Morada adonde asifte el alegría, 
Roftro que nunca encubre Jas verdades, 
Moftrando claro lo que eftá en el alma: 
Por donde la tormenta es dulce calma 
Con solo que se espere 
Tenerla en tiempo alguno. 
Refrigerio oportuno, 
Que cura el desdeñado quando muere. 
En fin amor es vida , es gloria, es güilo. 
Alma, feliz sosiego: 
Seguidle luego, que el seguirle es gufto. 

El fin del razonamiento, y Canción de T i r s i , fue principio 
para confirmar de nuevo en todos la opinión que de discreto te­
nia , sino fue en el desamorado Lenio, á quien no pareció tan 
bien su respuefta que le satisfaciese al entendimiento , y le muda­
se de su primer proposito. Vióse efto claro, porque ya iba dando 
mueftras de querer responder , y replicar á Tirs i , si las alabanzas 
que á los dos daban Darintho, y su Compañero, y todos los Pas­
tores , . y Paftoras presentes, no lo eftorváran. Porque tomando 
la mano el amigo de Darintho, dixo. En efte punto acabo de co­
nocer como la potencia, y sabiduría de amor i por todas las par­

tes 
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tes de la fierra se eftiende ; y que donde mas se afina, y apura, es 
en los paftoraks pechos, como nos lo ha moftrado lo que hemos 
oído al desamorado Lenio , y al discreto T i r s i , cuyas razones, y 
argumentos, mas parecen de ingenios entre Libros, y las Aulas 
criados, que no de aquellos que entre pagízas cabanas son cre­
cidos. Pero no me maravillaría yo tanto de eí lo, si fuese de aquella 
opinión del que dixo, que el saber de nueftras almas, era acordar­
se de lo que ya sabian, presuponiendo que todas se crian ense­
ñadas : mas quando veo que debo seguir el otro mejor parecer del 
que afirmó, que nueftra alma era como una tabla rasa, la qual 
no tenia ninguna cosa pintada , no puedo dexar de admirarme 
de ver como haya sido imposible , que en la compañia de las ove­
jas , en la soledad de los campos, se puedan aprender las cien­
cias , que apenas saben disputarse en las nombradas Universida­
des : si ya no quiero persuadirme á lo que primero dixe , que el 
amor por todo se eftiende, y á todos se comunica, al caído le­
vanta , al simple avisa , y al avisado perfecciona. Si conocieras, 
señor, respondió á efta sazón Elicio, como la crianza del nom­
brado Ti rs i , no ha sido entre los arboles, y floreftas, como tu 
imaginas , sino en las Reales Cortes, y conocidas Escuelas, no te 
maravillaras de lo que ha dicho, sino de lo que ha dexado por de­
cir. Y aunque el desamorado Lenio, por su humildad , ha confe­
sado , que la rufticidad de su vida, pocas prendas de ingenio pue­
de prometer, con todo eso te aseguro , que los mas floridos 
años de su edad gaftó, no en el exercicio de guardar las cabras 
en los montes, sino en las riberas del claro Tormes, en loables 
cftudios, y discretas conversaciones. Asi que si la platica que 
los dos han tenido , de mas que de Paílores te parece : contémpla­
los como fueron, y no como ahora son. Quanto mas, que halla­
rás Paílores en eftas nueftras riberas, que no te causarán menos 
admiración si los oyes, que los que ahora has oido : porque en 
ellas apacientan sus ganados los famosos, y conocidos Franio, S¡-
ralvo, Filardo, Silvano, Lisardo , y los dos Matuntos , padre , y 
hijo, uno en la lira, y otro en la poesía, sobre todo cftrcmo es-
tremados. Y para remate de todo , vuelve los ojos, y conoce el 
conocido Damon , que presente tienes , donde puede parar tu 
deseo, si desea conocer el eftremo de discreción , y sabiduría. 
Responder quería el Caballero á Elicio, quando una de aquellas 
damas que con el venían, dixo á la otra : Pareceme, señora Nisi-

da. 
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da , que pues el Sol va ya declinado, que sería bien que nos fuése­
mos, si havemos de llegar mañana adonde dicen que eftá nueftro 
padre. No huvo bien dicho eftola dama, quando Darintho, y 
su compañero la miraron , moftrando que les havia pesado de 
que huvicse llamado por su nombre á la otra. Pero asi como 
Elicio oyó el nombre de Nisida, le dio en el alma , si era aquella 
Nisida [ á quien el Hermitaño Silerio tantas cosas havia contado, y 
el mismo pensamiento les vino á Tirsi,Damon, y á Eraftro. Y por 
certificarse Elicio de lo que sospechaba, dixo : Pocos dias ha , se-r 
ñor Darintho, que yo, y algunos de los que aqui eftamos, oímos 
nombrar el nombre de Nisida, como aquella dama ahora ha he­
cho , pero de mas lagrimas acompañado, y con mas sobresaltos 
referido. ¿Por ventura, respondió Darintho, hay alguna Paftora 
en eftas vueftras riberas, que se llame Nisida ? No , respondió Eli­
cio ; pero efta que yo digo, en ellas nació , y en las apartadas del 
famoso Sebeto fue criada. ¿Qué es lo que dices, Paftor ? replicó 
el otro Caballero. Lo que oyes, respondió Elicio , y lo que mas 
oirás, si me aseguras una sospecha que tengo. Dimela, dixo el 
Caballelo , que podria ser se te satisfaciese. A efto replicó Eli­­
cio : A dicha, Señor, tu propio nombre es Timbrio ? No te pue­
do negar esa verdad , respondió el otro, porque Timbrio me 
llamo , el qual nombre quisiera encubrir hafta otra sazón mas 
oportuna : mas la voluntad que tengo de saber , por que sospe-
chafte que asi me llamaba } me fuerza á que no te encubra nada 
de lo que de; mí saber quisieres. Según eso tampoco me negarás, 
dixo Elicio, que efla dama que contigo traes, se llama Nisida, y 
aun por lo que yo puedo conjeturar, la otra se llama Blanca, y es 
su hermana. En todo has acertado , respondió Timbrio ; pero 
pues yo no te he negado nada de lo que me has preguntado , no 
me niegues tu la causa que te ha movido á preguntármelo. Ella 
es tan buena , y será tan de tu gufto , replicó Elicio, qual lo ve­
rás antes de muchas horas. Todos los que no sabian lo que ol 
Hermitaño Silerio, Elicio, Ti rs i , Damon, y Eraftro, havia conta­
do , eftaban confusos, oyendo lo que entre Timbrio, y Elicio 
pasaba. Mas á efte punto dixo Damon , volviéndose á Elicio , no 
entretengas , ó Elicio , las buenas nuevas que puedes dar á T im­
brio. Y aun yo , dixo Eraftro, no me detendré un punto de ir á 
dárselas al laíhmado Silerio , del hallazgo de Timbrio. Santos 
Gidos, qué es lo que oygo ! dixo Timbrio, y qué es lo que d i ­

ces, 
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ees, Paíior ? ¿F.s por ventura ese Silerio que his nombrado, ei que 
Jes mi verdadero amigo , el que es la mitad de mi vida , el que yo 
'deseo ver mas que á otra cosa que me pueda pedir el deseo ? Sáca­
me de efta duda luego , asi crezcan , y multipliquen tus rebaños, de 
manera que te tengan embidia todos los vecinos ganaderos. No te 
fatigues tanto , Timbrio , dixo Damon, que el Silerio que Eraftro 
dice , es el mismo que tú dices, y el que desea saber mas de tu v i ­
da, que softener, y aumentar h suya propia, porque después que 
te partifte de Ñapóles, según él nos ha contado , tu sentido tanto 
tu ausencia , que la pena Je ella, con la que le causaban otras pér­
didas que él nos contó, le ha reducido á términos que en una pe-í 
quena Hermita, que poco menos de una legua eítá de aqui diítan-
'te, pasa la mas eftrechn vida , que imaginar se puede, con deter­
minación de esperar allí la muerte, pues de saber el suceso de tu 
vida,nopodia ser satisfecho. Eílo «abemos cierto, Tirsi , Elicio, 
Eraíh o, y yo, porque él mismo nos ha contado la amiftad que con­
tigo tenia , con teda la hiftoria délos casos á entrambos sucedi­
dos, halla que la fortuna por tan ellraños accidentes os apartó 
para apartarle á él á vivir en tan eftraña soledad, que te causará 
admiración quando le veas. Véale yo, y llegue luego el ultimo re­
mate de mis dias, dixo Timbrio : y asi os ruego, famosos Paílo-
res, por aquella cortesía que en vueftros pechos mora , que satis­
fagáis efte mió , con decirme adonde eíH esa Hermita , adonde Sile­
rio vive. Adonde muere podrás mejor decir, dixo Eraftro, pero de 
aqui adelante vivirá con las nuevas de tu venida : y pues tanto su 
güilo, y el tuyo deseas, levántate, y vamos, que antes que el 
Sol se ponga, te pondré con Silerio : mas ha de ser con condi-

' cion, que en el camino nos cuentes todo lo que te ha sucedido 
después quede Ñapóles te partifte, que de todo lo demás hafta 
aquel punto satisfechos eftán algunos de los presentes. Poca paga 
me pieles, respondió Timbrio, para tan gran cosa como me ofre­
ces ; porque no digo yo contarte eso, pero todo aquello que de 
mí saber quisieres. Y mas volviéndose á las damas que con él ve -
nian, les dixo. Pues con tan buena ocasión, querida, y señora Nisi-
da , se ha rompido el presupuefto que traíamos de no decir nues­
tros propios nombres , con el alegria que requiere la buena nueva 
que nos han dado, os ruego que no nos detengamos, sino que lue­
go vamos á vér á Silerio, á quien vos, y yo debemos las vidas, y el 
contento que poseemos, Escusado es, señor Timbrio, respondió 
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Nisida, que vos me rogueis que haga cosa que tanto deseo, y que 
tan bien me eíH el hacerla : vamos en hora buena , que ya cada 
momento que tardaré de verle, se me hará un siglo. Lo mismo 
dixolaotra dama, que era su hermana Blanca ( la misma que Si-
lerio havia dicho ) y la que mas mueftra dio de contento. Solo 
Darintho,con las nuevas de Silerio se puso tal, que los labios 
no movja, antes con un eftrano silencio se levantó, y mando á 
un su criado , que le traxese el caballo en que alli havia venido, 
sin despedirse de ninguno subió en él , y volviendo las riendas á 
paso tirado, se desvió de todos. Quando efto vio Timbrio, su­
bió en otro caballo, y con mucha priesa siguió á Darintho harta 
que le alcanzó , y travando por las riendas del caballo , le hizo es­
tar quedo, y alli eftuvo con él hablando un buen rato, al cabo 
del qual Timbrio se volvió donde los Paftores eftaban, y D ir in-
tho siguió su camino, embiando á disculparse con Timbrio del 
haverse partido sin despedirse de ellos. En efte tiempo Calatea, Ro­
saura, Teolinda, Leonarda, y Florisa , á las hermosas Nisida , y 
Blanca se llegaron ; y la discreta Nisida en breves razones les con­
tó la amiftad tan grande que entre Timbrio, y Silerio havia, con 
mucha parte de los sucesos por ellos pasados ; pero con la vuel­
ta de Timbrio, todos quisieron ponerse en camino para la Her-
mita de Silerio ; sino que á la misma sazón llegó á la fuente una 
hermosa Paftorcilla de hafta edad de quince años, con su zurrón 
al hombro, y cayado en la mano, la qual como vió tan agrada-i 
ble compañía, con lagrimas en los ojos Ies dixo. Si por ventura 
hay entre vosotros, señores, quien de los eftraños efedos, y ca­
sos de amor tenga alguna noticia, y las lagrimas, y suspiros amo­
rosos le suelen enternecer el pecho, acuda quien eílo siente á vér 
síes posible remediar, y detener las mas amorosas lagrimas, y 
profundos suspiros , que jamás de ojos , y pechos enamorados 
salieron : acudid, pues, Paftores , i lo que os digo , veréis como 
con la experiencia de lo que os mueftro, hago verdaderas mis pa­
labras ; y en diciendo efto volvió las espaldas, y todos quan-
tos alli eftaban la siguieron. Viendo, pues, la Paftora que la se­
guían , con presuroso paso se entró por entre unos arboles que 
á un lado de la fuente eftaban ; y no huvo andado mucho, quan­
do volviéndose á los que tras ella iban, les dixo : Veis alli, seño- % 
res, la causa de mis lagrimas, porque aquel Paftor que alli pare­
ce , es un hermano mió , que por aquella Paftora, ante quien es­

tá 
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ta hincado de hinojos, sin duda aJgnna él dexara la vida en ma­
nos de su crueldad. Volvieron todos los ojos á la parte que la Pas­
tora señalaba}y vieron que al pie de un verde sauce eftaba arrimada 
tina Paftora , veftida como cazadora ninfa , con una rica aljaba que 
del lado le pendía , y un encorvado arco en las manos, con sus 
hermosos , y rubios cabellos, cogidos con una verde guirnalda: 
el Paftor eftaba ante ella de rodillas con un cordél echado á la 
garganta , y un cuchillo desenvaynado en la derecha mano , y con 
la izquierda tenia asida á la Paftora de un blanco cendal, que enci­
ma de los veftidos traía. Moftraba la Paftora ceño en su roftro, y 
eftár disguftada de que el Paftor allí por fuerza la detuviese. Mas 
quando ella vio que la eftaban mirando , con grande ahinco pro­
curaba desasirse de la mano del laftimado Paftor, que con abun*-
dancia de lagrimas tiernas, y amorosas palabras, le eftaba ro­
gando, que siquiera le diese lugar para poderle significar la pena 
que por ella padecía; pero la Paftora desdeñosa, y ayrada se apar­
tó de él, á tiempo que ya todos los Paftorcs llegaban cerca, tanto 
que oyeron al enamorado mozo , que en tal manera á la Paftora 
hablaba. Oingrata , y desconocida Gelasia , y con quan jufto titu­
lo has alcanzado el renombre de cruel que tienes? Vuelve endu­
recida los ojos á mirar al que por mirarte eftá en el eftremo de 
dolor que imaginarse puede. ¿Por qué huyes de quien te sigue? 
¿Por qué no admites á quien te sirve ? ¿Y por qué aborreces al que 
te adora? O sin razón enemiga mia, dura qual levantado risco,: 
ayrada qual ofendida sierpe , sorda qual muda selva, esquiva co­
mo ruftica , ruftica como fiera", fiera como tigre , tigre que en mis 
entrañas se ceba. ¿Será posible que mis lagrimas no te ablanden? 
¿Que mis suspiros no te apiaden? ¿Y que mis servicios no te mue­
van? Sí, que será posible , pues asi lo quiere mi corta , y des­
dichada suerte , y aun será también posible , que tú no quieras 
apretar efte lazo que á la garganta tengo, ni atravesar efte cu­
chillo por medio de efte corazón que te adora. Vuelve , Paftora, 
vuelve, y acaba la tragedia de mi miserable vida , pues con tan­
ta facilidad puedes añudar efte cordél á mi garganta, ó ensan­
grentar efte cuchillo en mi pecho. Eftas , y otras semejantes razo -
nes decía el laftimado Paftor , acompañadas de tantos sollozos, 
y lagrimas, que movían compasión á todos quantos le escucha­
ban. Pero no por eftola cruel, y desamorada Paftora, dexaba de 
seguir su camino, sin querer aun volver los ojos á mirar al Pas­

tor. 
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tor j que por ella en tal eftado quedaba : de que no poco se adriu*-
raron todos los que su ayrado desdén conocieron; y fue de mane­
ra , que hafta al desamorado Lcnio le pareció mal la crueldad de 
la Paftora. Y así él con el anciano Arsindo , se adelantaron á ro­
garle , tuviese por bien de volver á escuchar las quejas del ena­
morado mozo, aunque nunca tuviese intención de remediarlas, 
JMas no fue posible.mudar la de su proposito , antes les rogó , que 
no la tuviesen por descomedida en no hacer lo que le mandaban, 
porque su intención era de ser enemiga mortal del amor , y de to­
dos los enamorados , por muchas razones que á ello la movian , y 
una de ellas era haverse desde su niñez dedicado á seguir el exerci-
cio de la cafta Diana : añadiendo á eftas tantas causas para no hacer 
«1 ruego de los Pañores, que Arsindo tuvo por bien de dexarla , y 
volverse, lo que no hizo el desamorado Lenio, el qual como vió que 
la Paftora era tan enemiga del amor como parecía, y que tan de 
todo en todo con la condición desamorada suya se conformaba, 
determinó de saber quien era, y de seguir su compañia por algunos 
días, y asi le declaró como él era el mayor enemigo que el amor, 
y los enamorados tenían: rogándole, que pues tanto en las opinio­
nes se conformaban, tuviese por bien de no enfadarse con su com­
pañia , que no sería mas de lo que ella quisiese. La Paftora se hol -
gó de saber la intención de Lenio , y le concedió que con ella v i ­
niese hafta su Aldea, que dos leguas de k de Lenio era. Con cfto 
$e dispidió Lenio de Arsindo , rogándole que le disculpase con 
todos sus amigos , y les dixese la causa qué le havía. movido á irse 
Con aquella Paftora : y sin esperar mas, é l , y Gelasia alargaron el 
paso , y en poco rato desaparecieron. Quando Arsindo volvió á 
decir lo que con k Paftora havia pasado, halló que todos aquellos 
Paftores havian llegado á consolar al enamorado Paftor, y que las 
dos de las tres rebozadas Paftoras, la una eftaba desmayada en las 
faldas de la hermosaGalatea,y laotra abrazada con la bella Rosau­
ra ( que asimismo el roftro cubierto tenía. ) La que con Calatea 
eftaba era Teolinda, y la otra su hermana Leonarda, las quales asi 
como vieron al desesperado Paftor, que con Gelasia hallaron, 
un zeloso , y enamorado desmayo les cubrió el corazón , porque 
Leonarda creyó que el Paftor era su querido Galcrcio, y Teolinda 
tuvo por verdad que era su enamorado Artidoro : y, como las dos 
le vieron tan rendido, y perdido por la cruel Gelas'a, llególes tan 
al alma el sentimiento, que sin sentido alguno launa, ea las faldas 
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de Calatea Ja otra en los brazos de Rosaura desmayadas caye­
ron^ Pero de alli á poco rato, volviendo en sí Leonarda, á Rosau­
ra dixo : Ay señora mia, y como creo que todos los pases de mr 
remedio me tiene .tomados la fortuna , pues Ja voluntad de Ga-
lercio eftá tan agena de ser mia , como se puede ver por las pala-
bra-s que aquel Paílor ha dicho i la desamorada Gelasia : porque te 
hago saber, Señora , que aquel es el que ha robado mi libertad , y 
aun el queba de dar fin á mis dias. Maravillada quedó Rosaura de 
lo que Leonarda decia ; y mas lo fue, quando haviendo también 
vuelto en sí Teolinda , ella , y Calatea la llamaron , y juntándose 
todos con Florisa, y Leonarda , Teolinda dixo como aquel Pas­
tor era el su deseado Artidoro; pero aun no le huvo bien nombra­
do , quando su hermana le respondió 9 que se engañaba, que no 
era sino Galercio su hermano. Ay traydora Leonarda , respondió 
Teolinda, y no le baña haverme una vez apartado de mi bien, sino 
ahora que le hallo quieres decir que es tuyo?Pues desengáñate, que 
en efto no te pienso ser hermana, sino declarada enemiga. Sin duda 
que te engañas, hermana, respondió Leonarda, y no me maravillo, 
que en ese mismo error cayeron todos los de nueílra Aldea 3 cre­
yendo queeílc Pañor era Artidoro, halla que claramente vinieron 
á entender,que no era sino su hermano Galercio,que tanto se pare*; 
ce el uno al otro, como nosotras la una á la otra; y aun si puedeha-
ver may or semejanza, mayor semejanza tienen. No lo quierocreer, 
respondió Teolinda , porque aunque nosotras nos parecemos tan­
to , no tan fácilmente se hallan eftos milagros en naturaleza : y asi 
te hago saber , que en tanto que la experiencia no rae haga mas 
cierta de la verdad que tus palabras me hacen, yo no pienso dexar 
de creer, que aquel Paftor que alli veo es Artidoro; y si algunaco-
sa me ló pudiera poner en dada, es no pensar que de la condición, 
y firmeza que yo de Artidoro tengo conocida, se puede esperar, ó 
temer que tan preftohaya hecho mudanza, y me olvide. Sosegaos, 
Paftoras , dixo entonces Rosaura , que yo os sacaré preño de esa' 
duda en que eftais;ydexandolas aellas, se fue adonde el Paftor es­
taba , dando á aquellos Paftores cuenta de la eftraña condición de 
Gelasia , y de las sin razones que con él usaba. A su lado tenia el 
Paftor la hermosa PaftorciJJa, que decia que era su hermanóla la qual 
llamó Rosaura, y apartándose con ella á un cabo , la importunó, y 
rogó le dixese como se llamaba su hermano,y si tenia otro alguno 
que le pareciese; á lo qual la Paílora respondió que se llamaba Ca­
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lcrcio , y que tenía otro que se llamaba Artidoro , que le parecía 
tanto que apenas se diferenciaban , sino es por alguna señal de los 
vcftldos , ó por el órgano de la voz que en algo difería. Pregun­
tóle también , qué se havia hecho Artidoro : respondióle la Paito < 
ra , que andaba en unos montes algo de alli apartados rcpaftando 
parte del ganado de Grisaldo , con otro rebaño de cabras suyas, y 
que nunca havia querido entraren el Aldea, ni tener conversación 
con hombre alguno , después que de las riberas de Henares havia 
venido, y con eftas le dixo otras particularidades , tales que Ro^ 
saura quedó satisfecha de que aquel Paftor no era Artidoro , sino 
Galercio, comoLeonarda havia dicho, y aquella Paftora decia , de 
la qual supo el nombre que se llamaba Maurisa : y trayendola con 
sigo á donde Calatea, y las otras Paíloras eftaban, otra vez en pre­
sencia de Teolinda, y Leonarda, contó todo lo que de Artidoro, y» 
Galercio sabia , con lo que quedó Teolinda sosegada , y Leonar-" 
da descontenta , viendo quan descuidadas eftaban las mentes de. 
Galercio de pensar en cosa suyas. En las platicas que las Paftoras. 
tenían, acertó que Leonarda llamó por su nombre á la encubier-. 
ta Rosaura, y oyéndolo Maurisa, dixo. Si yo no me engaño. Seño­
ra, por vueftra causa ha sido aquí mi venida , y la de mi hermano. 
En que manera? dixo Rosaura. Yo os lo diré, si me dais licencia de i 
que asólas os lo diga , respondió la Paftora. De buena gana, re­
plicó Rosaura ; y apartándose con ella la Paftora , le dixo. Sin du­
da alguna , hermosa Señora, que á vos, y á la Paftora Calatea , mí 
hermano, y yo con un recaudo de nueftro amo Grisaldo venimos. 
Asi debe ser, respondió Rosaura , y llamando áCalatea , entram­
bas escucharon lo que Maurisa de Grisaldo decía , que fue avisar­
les, como de allí á dos días vendría con dos amigos suyos á llevar­
la en casa de su tía , adonde en secreto celebrarían sus bodas, y 
juntamente con efto dió de parte de Grisaldo á Calatea unas r i ­
cas joyas de oro, como en agradecimiento de la voluntad que de 
hospedar á Rosaura havia moftrado : Rosaura , y Calatea agrade­
cieron á Maurisa el buen aviso, y en pago de él, la discreta Calatea 
quería partir con ella el presente que Grisaldo le havia embiado, 
pero nunca Maurisa quiso recibirlo. Al l i de nuevo se tornó á i n ­
formar Calatea de la semejanza eftrañaque entre Galercio , y Ar­
tidoro havia. Todo el tiempo que Calatea , y Rosaura gaftaban en 
hablar á Maurisa, le entretenían Teolinda ,y Leonarda en mirar á 
G-lercio, porque cebados los ojos de Teolinda en el roftjro de Ga-* 
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lerclo, que tanto al de Artidoro semejaba, no podía apartarlos de 
mirar. Y como los de la enamorada Leonarda sabían lo que mira­
ban , también le era imposible á otra parte volverlos. A efta sa­
zón yá los Paitares havian consolado á Galercio, aunque para el 
mal que padecia qualesquier consejos, y consuelos tenia por vanos, 
y escusados, todo lo qual redundaba en daño de Leonarda. Rosau­
ra , y Calatea, viendo que los Paftores ázia ella se venian , despidic-' 
ronáMaurisa diciendole, que dixese á Grisaldo, como Rosaura 
eílaria en casa de Calatea. Maurisa se despidió de ellas, y lla­
mando á su hermano en secreto , le contó lo que con Rosaura, y 
Calatea pasado havia, y asi con buen comedimiento se despidió 
de ellas , y de los Paftores, y con su hermana dio la buelta á su A l ­
dea. Pero las enamoradas hermanas Teolinda, y Leonarda, que 
vieron que en irse Calercio se les iba la luz de sus ojos, y la vida 
de su vida, entrambas a dos se llegaron i Calatea, y á Rosaura, y 
les rogaron Ies diesen licencia para seguir á Calercio, dando por 
escusa Teolinda, que Calercio le diria adonde Artidoro eftaba. Y 
Leonarda , que podría ser que la voluntad de Calercio se trocase, 
viendo la obligación en que le eftaba. Las Paitaras se la concedie­
ron , con la condición que antes Calatea á Teolinda havia pedido, 
que era que de todo su bien, ó su mal la avisase. Tornóselo á pro­
meter Teolinda de nuevo, y de nuevo despidiéndose, siguió el ca­
mino que Calercio, y Maurisa llevaban. Lo mismo hicieron lue­
go ( aunque por diferente parte ) Timbrio, Tirs i , Damon, Orom-
po , Crisio , Marsilio, y Orfenio, que á la Hermita de Silerio con 
las hermosas hermanas Nísida, y Blanca se encaminaron, haviendo 
primero ellos, y ellas despedidose del Venerable Aurelio , y de Ca­
latea, Rosaura , y Florisa, y asimismo de Elicio, y Eraftro , que 
no quisieron dexar de volver con Calatea, ofreciéndose Aurelio 
que en llegando \ su Aldea iria luego con Elicio, y Eraftro á bus­
carlos á la Hermita de Silerio, y llevaría algo con que satisfacer la 
incomodidad, que para agasajar tales huespedes Silerio tendría: 
con efte presupuefto unos por una , y otros por otra parte se 
apartaron , y echando al despedirse menos al anciano Arsin-
do , vieron que sin despedirse de ninguno iba lejos por el mismo 
camino que Calercio, y Maurisa, y las rebozadas Paitaras lleva­
ban , de que se maravillaron. Y viendo que yá el Sol apresuraba su 
carrera para entrarse por las puertas del Occidente , no quisieron 
detenerse allí mas, por llegar á la Aldea antes que las sombras de 
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h noche. Viéndose , pues, Elicio, y Eraftro a nte la señora de sus 
pensamientos, por moñrar en algo lo que enciibrr no podían, y 
por aligerar el cansancio del camino, y aún por cumplir el man­
dado de Florlsa, que les mandó , que en tanto que a la Aldea lle­
gaban , algo cantasen: al son de la zampona de Florisa, de eítama-
.ñera comenzó á cantar Elicio, y á responder Eraftro, 

ELIGIO i ERASTRO. 

I l i c , El que quisiere ver la hermosura 
Mayor que tuvo , ó tiene, ó terna el suelo, 
El fuego , y el crisol donde se apura 
La blanca caftidad , y el limpio zelo, 
Todo lo que el valor, ser, y cordura, 
Y cifrado en la tierra un nuevo Cielo, 
Juntas en uno alteza , y cortesía. 
Venga á mirar á la Paftora mia, 

Jraft . Venga á mirar á la Paftora mia 
Quien quisiere contar de gente en gente. 
Que vió otro Sol que daba luz al día 
Mas claro que el que sale del Oriente. 
Podrá decir como su fuego enfria, 
Y abrasa al alma que tocar se siente. 
De vivo rayo de sus ojos bellos, 
Y que no hay mas que ver después de vellos. 

I / t f . Y que no hay mas que ver después de vellos, 
Sabenlo bien eftos cansados ojos. 
Ojos, que por mi mal fueron tan bellos, 
Ocasión principal de mis enojos, 
Vilos, y vi que se abrasaba en ellos 
M i alma, y que entregaban los despojos 
De todas sus potencias á su llama. 
Que me abrasa , y me yela , arroja , y llama. 

JErafl. Que me abrasa, y me yela, arroja, y llama 
Efta dulce enemiga de mi gloria, 
De cuyo iluftre ser puede la fama 
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Hacer eñraña, y verdadera hiftona. 
Solos sus ojos do el amor derrama 
Toda su gracia, y fuerza mas notoria 
Darán materia que levante al Cielo 
La pluma del mas bajo humilde buclo, 

I / i c La pluma de) mas bajo humilde buelo, 
Si quiere levantarse hafta la esfera. 
Cante la corsesía, y jufto zelo 
De efta fénix sin par, sola, y primera, 
Gloria de nueftra edad, honra del sueld,. 
Valor del claro Tajo, y su ribera. 
Cordura sin igual, rara belleza 
Donde mas se eftremo naturaleza, 

Wf»jk Donde mas se eftremo naturaleza. 
Donde ha igualado el pensamiento el artCu' 
Donde juntó el valor , y gentileza 
Que en diversos sugetos se reparte. 
Y adonde la humildad con la grandeza 
Ocupan solas una misma parte, 
Y adonde tiene amor su albergue, y nido 
La bella ingrata mi enemiga ha sido. 

llic. La bella ingrata mi enemiga ha sido 
Quien quiso, y pudo, y supo en un momento 
Tenerme de un sutil cabello asido 
El libre vagaroso pensamiento. 
Y aunque al eftrecho lazo eftoy rendido. 
Tal gufto , y gloria en las prisiones siento. 
Que eftiendo el pie, y el cuello á las cadenas. 
Llamando dulces tan amargas penas. 

i i B2£3 ut na, ¿anbl'í Y pttfl* 'é'M . b i t U D «olí 
Jíraft. Llamando dulces tan amargas penas 

Paso la corta fatigada vida 
Del alma trifte, suftentada apenas, 
Y aun apenas del cuerpo softenida. 
Ofrecióle fortuna á manos llenas 
A mi breve esperanza fe cumplida, 
¡Qué gufto , pues, qué gloria, ó bien se ofrece 
Do mengua la esperanza , y la fé crece! 
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I / Í Í , Do mengua la esperanza, y la fe creee 

Se descubre; y parece el alto intento 
Del firme pensamiento enamorado. 
Que solo confiado en amor puro. 
Vive cierto , y seguro de una paga 
Que al alma satisfaga limpiamente. 

• ír^/í. El misero doliente, á quien sujeta 
La enfermedad , y aprieta , se contenta 
Quando mas le atormenta el dolor fiero. 
Con qualquiera ligero breve alivio. 
Mas quando ya mas tibio el daño toca 
A la salud invoca, y busca entera: 
Asi de efta manera el tierno pecho 
Del amador deshecho en llanto trifte 
Dice que el bien consifte de su pena. 
En que la luz serena de los ojos 
A quien dio los despojos de su vida 
Le mire con fingida, ó cierta mueftra, 
Mas luego amor le adieftra , y le desmanda, 
Y mas cosas demanda que primero. 

I / Í Í . Ya traspone el otero el Sol hermoso, 
Eraftro , y á reposo nos combida 
La noche denegrida que se acerca. 

D ^ . Y el Aldea eftá cerca , y yo cansado» 
í/ic. Pongamos, pues, silencio al cantó usado. 

Bien tomaran por partido los que escuchando s Elicio, y á 
Eraftro iban, que mas el camino se alargara, por guftar mas del 
agradable canto de los enamorados Paftores ; pero el cerrar de 
la noche, y el llegar á la Aldea hizo que de él cesasen , y que Aure­
lio , Calatea, Rosaura , y Florisa en su casa se recogiesen. Elicio, 
y Eraftro hicieron lo mismo en las suyas, con intención de irse 
luego adonde Tirs i , y Damon , y los demás Paftores eftaban, que 
asi quedó concertado entre ellos, y el padre de Calatea : solo es­
peraban á que la blanca Luna defterrasc la obscuridad de la no­
che. Y asi como ella moftró su hermoso roftro, ellos se fueron á 
buscar á Aurelio, y todos juntos la buelta de la Hermita se enca­
minaron', doftde Ies sucedió lo que se verá en el siguiente Libro. 
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D F 

C A L A T E A . 
RA tanto el deseo que el enamorado Timbrío, j 

las dos hermosas hermanas Nisida , y Blanca lle­
vaban de llegar á la Hermita de Silerio , que la 
ligereza de los pasos ( aunque era mucha) no era 
posible que a la de la voluntad llegase ; y por 
conocer efto, no quisieron Tirs i , y Damon im­
portunar á Timbrio cumpliese la palabra que 

havia dado de contarles en el camino todo lo por él sucedido, des­
pués que se apartó de Silerio; pero todavía (llevados del deseo que 
tenian de saberlo) se lo iban ya á preguntar, si en aquel punto no hi­
riera en los oídos de todos una voz de un Paftor, que un poco apar­
tado del camino entre unos verdes arboles cantando eftaba, que lue­
go en el son no muy concertado de la voz, y en lo que cantaba, fue 
de los mas que allí venían conocido, principalmente de su amigo Da­
mon, porque era el Paftor Lauso, el que al son de un pequeño rabel 
unos versos decía, y por ser el Paftor tan conocido, y saber ya todos 
la mudanza, que de su libre voluntad havia hecho, de común pare­
cer recogieron el paso, y se pararon á escuchar á lo que Lauso can­
taba, que era efto. 

¿Quien abrió,y rompió mí pecho, 
L A U S O . Y robó mi voluntad? 

¿Quien mi libre pensamiento 
Me le vino á sujetar? 
¿Quién pudo en flaco cimiento 
Sin ventura fabricar 
Tan altas torres de viento? 
¿Quién rindió mi libertad 
Eftando en segundad 
De mi vida satisfecho? 

<Dónde eftá la fantasía 
De mi esquiva condición? 
¿Do el alma que ya fue mía, 
Y dónde mi corazón. 
Que no eftá donde solía? 
¿Mas yo todo donde eftoy? 
¿Dónde vengo? ¿Adonde voy? 
¿A dicha sé yo de mí? 

O 5 Soy 
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¿Soy por ventura el que fuí>?flgRi(S 
O nunca he sido el que soy? 

Eftrecha cuenta me pido 
Sin poder averigualla, 
Puesá tal punto he venido, 
Que aquello tjue en mí se halla 
Es sombra de lo que he sido. 
Klo me entiendo de entenderme, 
N i me valgo por valerme, 
Y en tan ciega confusión 
Cierta eftá mi perdición, 
Y no pienso de perderme. 

La fuerza de mi cuidado, 
Y el amor que lo consiente 
Me tienen en tal eftado. 
Que adoro el tiempo presente, 
Y lloro por el pasado, 
Veome en efte morir, 
Y en el pasado vivir, 
Y en efte adoro mi muerte, 
Y en el pasado la suerte. 

QUINTO 
Que ya no puede venir. 

En tan eftraña agonía 
El sentido tengo ciego, 
Pues viendo que Amor porfía, 
Y que eftoy dentro del fuego, 
Aborrezco el agua fria. 
Que sino es la de mis ojos. 
Que el fuego aumenta,y defpojos 
En efta amorosa fragua. 
No quiero, ni busco otra agua, 
N i otro alivio á mis enojos. 

Todo mi bien comenzara, 
Todo mi mal feneciera: 
Si mi ventura ordenara 
Que de ser mi fe sincera 
Silena se asegurara. 
Suspiros aseguradla. 
Ojos mios enteradla, 
Llorando en efta verdad 
Pluma , lengua , voluntad 
En tal razón confirmadla. 

No pudo, ni quiso el presuroso Timbrio aguardar i que 
mas adelante el Paftor Lauso con su canto pasase, porque rogan­
do á los Paftores que el camino de la Hermita le enseñasen , si, ellos 
quedarse querian , hizo mueftras de adelantarse, y asi todos le si­
guieren , y pasaron tan cerca de donde el enamorado Lauso efta-
ba, que no pudo dexar de sentirlo, y de salirles al encuentro, como 
lo hizo. Con cuya compañía todos se holgaron , especialmente Da-
mon , su verdadero amigo , con el qual se acompañó todo el cami­
no, que desde allí á la Hermita havia, razonando en diversos acae­
cimientos que i los dos havia sucedido, después que dexaron de 
verse , <jue fue desde el tiempo que el valeroso, y nombrado Pas­
tor Aftraliano havia dexado los Cisalpinos paftos, por ir á reducir 
aquellos que del famoso hermano, y déla verdadera Religión se 
havian rebelado , y al cabo vinieron á reducir su razonamiento á 
tratar de los amores de Lauso, preguntándole ahincadamente 

Da-
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Damon , que le dixese quien era la Paftora, que con tanta faciii • 
dad de la libre voluntad le havia rendido. Y quando cfto no pudo 
saber de Lauso , le ro<*ó con grandes veras, que á lo menos le 
dixese en qué eftado se hallaba, si era de temor, ó de esperanza , si 
le fatigaba ingratitud, ó si le atormentaban zelos. A todo lo qual 
satisfizo bien Lauso, contándole algunas cosas que en su Paftora 
le havian sucedido :y entre otras le dixo , como hallándose un dia 
zeloso, y desfavorecido, havia llegado á términos de desesperarse, ó 
de dar alguna mueftra, que en daño de su persona, y en el del 
crédito , y honra de su Paftora redundase , pero que todo se reme­
dio con haverla hablado , y haverlc ella asegurado ser falsa la sospe­
cha que tenía. Confirmado todo efto con darle un anillo de su ma­
no , que fue parte para volver á mejor discurso su entendimien­
to , y para solemnizar aquel favor con un Soneto , que de algunos 
que le vieron, fue por bueno eftimado. Pidió entonces Damon á 
Lauso que le dixese. Y asi, sin poder escusarse , le huvo de decir, 
que era efte. 

L A U S O . 

Rica , y dichosa prenda , que adornafte 
El precioso marfil, la nieve pura, 
Prenda que de la mueite , y sombra obscura 
A la nueva luz , y vida me'tornaíle. 

El claro cielo de tu bien trocarte 
Con el infierno de mi desventura. 
Porque viviese en dulce paz segura 
La esperanza que en mí resucitafte. 

jSabes quanto me cueftas, dulce prenda? 
El alma , y aun no quedo satisfecho, 
Pues menos doy de aquello que recibo. 

Mas poique el mundo tu valor entienda. 
Sé tú mi alma, enciérrate en mi pecho, 
Verán como por tí sin alma vivo, 

Dixo Lauso el Soneto, y Damon le torno á rogar, que si otra al­
guna cosa á su Paftora havia escrito se la dixese, pues sabía de 
quanto güilo le eran á él oir sus versos. A efto respondió Lauso; 
Eso seri, Damon , por haverme sido tú maeftro en ellos, y el deseo 
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que tienes de ver lo que en mí aprovecharte , te hace desear oírlos; 
pero sea lo que fuere , que ninguna cosa de las que yo pudiere te 
ha de ser negada. Y asi ce digo , que en eftos mismos dias, quando 
andaba zeloso, y mal seguro, embié eftos versos á mi Paftora. 

L A U S O A S I L E N A . 

En tan notoria simpleza 
Nacida de intento sano 
El amor rige la mano, 
Y la intención tu belleza. 
El Amor, y tu hermosura, 
Silena, en efta ocasión, 
Juzgarán á discreción 
Lo que tendrás tú á locura. 

El me fuerza, y ella mueve 
A que te adore , y escriba, 
Y como en los dos eftriva 
M i fe, la mano se atreve. 
Y aunque en efta grave culpa 
Me amenaza tu rigor, 
M i fe, tu hermosura. Amor 
Darán del yerro disculpa. 

Pues con un arrimo tal 
(Puefto que culpa me den) 
Bien podré decir el bien 
Que ha nacido de mi mal. 
El qual bien (según yo siento) 
No es otra cosa, Silena, 
Sino que tenga en la pena 
Un eftraño sufrimiento, 

Y no lo encarezco poco 
Eíle bien de ser sufrido. 
Que si no lo huviera sido, 
Ya el mal me tuviera loco, 
Mas mis sentidos de acuerd© 

Todos han dado en decir. 
Que ya que haya de morir, 
Que muera sufrido, y cuerdo. 

Pero bien considerado. 
Mal podrá tener paciencia 
En la amorosa dolencia 
Un zeloso , y desamorado. 
Que en el mal de mis enojos 
Todo mi bien desconcierta 
Tener la esperanza muerta, 
Y el enemigo á los ojos. 

Goces, Paftora , mil años 
El bien de tu pensamiento. 
Que yo no quiero contento 
Grangeado con tus daños. 
Sigue tu gufto, Señora, 
Pues te parece tan bueno. 
Que yo por el bien agena 
No pienso llorar ahora. 

Porque fuera liviandad 
Entregar mi alma al alma 
Que tiene por gloria, y palma 
El no tener libertad. 
Mas ay que fortuna quiere, 
Y el Amor que viene en ello. 
Que no pueda huir el cuello5 
Del cuchillo que me hiere. 

Conozco claro que voy up 

Tras 
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Tras quien ha ele condenarme, Dexame aguda memoria, 
Y quando pienso apartarme^ 
Mas quedo , y mas firme eftoy, 
¿Qué lazos, qué redes tienen, 
Silena, tus ojos bellos? 
Que quanto mas huyo dellos. 
Mas me enlazan , y detienen, 

Ay ojos de quien recelo. 
Que si soy de vos mirado, 
Es por crecerme el cuidado, 
Y por menguarme el consuelo. 
Ser vueftras viftas fingidas 
Conmigo, es pura verdad, 
Pues pagan mi voluntad 
Con prendas aborrecidas. 

¿Qué recelos, qué temores 
Persiguen mi pensamiento, 
Y qué de contrarios siento 
En mis secretos amores? 

Olvidate, no te acuerdes 
Del bien ageno, pues pierdes 
En ello tu propia gloria. 

Con tantas firmas afirmas 
El amor que efta en tu pecho, 
Silena vque i mi despecho 
Siempre mis males confirmas. 
¡O pérfido amor cruel! 
Qiial ley tuya me condena 
Que dé yo el alma á Silena, 
Y que me niegue un papel. 

No mas, Silena , que toco 
En puntos de tal porfía. 
Que el menor de ellos podría 
Dexarme sin vida , ó loco. 
No pase de aqui mi plumas 
Pues tu la haces sentir. 
Que no puedo reducir 
Tanto mal á breve suma. 

En lo que se detuvo Lauso en decir eílos versos , y en alabar 
la singular hermosura , discreción , donayre , honeftidad , y valor 
de su Pai lón, á é l , y á Damon se les aligeró 1;? pesadumbre del caí-
mino, y se les pasó el tiempo sin ser sentido, hafta que llegaron jun­
to de la Kcrraita de Siierio , en la qual no querian entrar Timbrio, 
Nisida, y Blanca, por no sobrcsaltaile con su no pensada venida. 
Mas la suerte lo ordenó de otra manera, porque haviendosc ade­
lantado Ti rs i , y Damon á ver lo que Siierio hacía, hallaron ia 
Hermiti abierta, y sin ninguna persona dentro , y eftando coníb-
sos, sin saber donde podría eftar Siierio á tales horas, llegó á sus 
oídos el son de su harpa , por do entendieron que él no debía eftár 
lejos , y saliendo á buscarle guiados por el sonido de la harpa , con 
el rcsplnndcr claro de la Luna, vieron que eftciba sentadaen el tron-; 
to de un olivo, solo , y sin otra companiá que la de su harpa, la 
qual tan dulcemente tocaba, que por gozar de tan suave harmonía^ 
no quisieren los Paftores llegar á hablarle , y m is quando oyeron 
que con eftfemada voz eílos versos comenzó i cantar. 

SI-
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S I L E R I O . 

Ligeras horas del ligero tiempo 
Para mí perezosas, y cansadas. 
Si no eftais en mi daño conjuradas, 
Parezcaos ya que es de acabarme tiempo. 

Si ahora me acabáis, 'harcislo á tiempo, 
Que eftán mis desventuras mas colmadas. 
Mirad que menguaran si sois pesadas, 
Que el mal se acaba si dá tiempo al tiempo. 

No os pido que vengáis d-ulces sabrosas, 
Pues no hallareis camino , senda , ó paso 
De reducirme al ser que yi he perdido. 

Horas á qualquier otro venturosas, 
Aquella dulce del mortal traspaso, 
Aquella de mi muerte sola os pido. 

Después que los Paílores escucharon lo que Silcrio cantado 
havia , sin que él Jos viese , se volvieron á encontrar los dema's 
que alli venían, con intención que Timbrio hiciese lo que ahora 
oiréis: Que fue, que haviendole dicho de la manera que havian ha­
llado á Silerío , y en el lugar donde quedaba , le rogó Tirs i , que 
sin que ninguno de ellos se le diese á conocer, se fuesen llegando 
pocoá poco azia é l , ora les viese, ó no, porque aunque la noche 
hacía clara, no por eso sería alguno conocido , y que hiciese asi­
mismo , que N!sida , ó é l , algo cantasen ; y todo efto hacía por 
entretener el gufto , que de su venida havia de recibir Silerio. Con­
tentóse Timbrio de ello , y diciendoselo á Nisida, vino en su mis­
mo parecer ; y asi, quando i Tirsi le pareció que eftaban yá tan 
cerca , que de Silerio podrian ser oídos , hizo á la bella Nisida que 
comenzase : la qual, al son del rabel del zeloso Orfenio , de efta 
manera comenzó á cantar. 

N I S I D A . Otro bien que v i , y no veo. 
Que amor , y fortuna escasa. 

Aunque es el bien que poseo Enemigos de mi vida. 
T a l , que al alma satisface, Me dan el bien por medida. 
Le turba en parte, y deshace Y el mal sin termino, ó tasa. 

En 
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En cl amoroso eftado. 
Aunque 5í)bie el merecer 
Tan solo viene el placer 
Quanto el mal acompañado. 
Andan los males unidos 
Sin un momento apartarse. 
Los bienes por acabarse 
En mil partes divididos, 

Lo que cueíla (si se alcanza) 
El de amor algún contento, 
Declárelo el sufrimiento, 
El clamor , y la esperanza. 
M i l penas cuefta una gloria, 
Un contento mil enojos; 
Sabenlo bien eftos ojos, 
Y mi cansada memoria. 

La qual se acuerda contino 
De quien pudo mejoralia, 
Y para hallarle , no halla 
Alguna senda , ó camino. 

A T E A , 2 i p 
Ay dulce amigo de aquel 
Que te tuvo por tan suyo, 
Quanto él se tuvo por tuyo, 
Y quanto yo lo soy del. 

Mejoran con tu presencia 
Nueftra no pensada dicha, 
Y no la vuelva en desdicha 
T u tan larga esquiva ausencia. 
A duro mal me provoca 
La memoria que me acuerda, 
Que fuifte loco, y yo cuerda, 
Y eres cuerdo , y yo eftoy loca. 

Aquel que por buena suerte 
T ú mismo quisiíle darme. 
No ganó tanto en ganarme 
Quanto ha perdido en perderfe* 
Mitad^desu alma fuifte, 
Y medio por quien la mia 
Pudo alcanzar la alegría 
Que tu ausencia tiene trifte. 

Si la eftremada gracia con que la hermosa Nisida cantaba, cau­
só admiración a los que con ella iban, qué causaría en el pecho 
de Silerio , que sin faltar punto , notó, y escuchó todaí; Jas circuns­
tancias de su canto, y como tema tan en el alma la voz de Nisida, 
apenas comenzó á sus oídos el acento suyo, quando él se lle^ó á 
alborotar , y suspender , y enageaar de sí mismo , elevado en lo 
que escuchaba. Y aunque verdaderamente ie pareció que era la 
voz de Nisida aquella , tenía tan perdida la esperanza de verla, y 
mas en semejante lugar, que en ninguna manera podía asegurar 
su sospecha. De efta suerte llegaron todos donde él -e-ftaba ; y en 
saludándole Tirs i , Je dixo : Tan aficionados nos dexafte , amigo 
Sijcrio, de la condición , y conversación tuya ,-que atraídos Da-
inon,y yo de la experiencia,y toda efta compañía de la fama de ella: 
dexando el camino que llevábamos, te liemos venido á buscar á tu 
Hermita, donde no hallándote , como no te hallamos, quedara 
sin cumplirse nueftro deseo, si el son de tu harpa , y de tu eftima-

do 
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do canto aquí no nos huviera encaminado. Harto mejor fuera, 
señores, respondió Silerio , que no me hallarades, pues en mí no 
hallareis , sino ocasiones que á triíleza os muevan , pues la que yo 
padezco en el alma, tiene cuidado el tiempo cada día de reno­
varla , no sol© con la memoria del bien pasado , sino con las som­
bras del presente, que al fin lo serán , pues de mi ventura no se 
puede .esperar otra cosa que bienes fingidos , y temores ciertos, 
Laftima pusieron las razones de Silerio en todos los que le cono-
cian , principalmente en Timbrio, Nisida, y Blanca, que tanto 
le amaban , y luego quisieran dársele á conocer, si no fuera por no 
salir de lo queTirsi les havia rogado ; el qual hizo que todos sobre 
la verde yerva se sentasen , y de manera que los rayos de la clara 
Luna hiriesen de espaldas los roftros de Nisida , y Blanca , porque 
Silerio no los conociese. Eftando, pues de efta suerte , y después 
de que Damon á Silerio havia dicho algunas palabras de consuelo, 
porque el tiempo no se pasase todo en tratar en cosas de trifl:eza,y por 
dar principio á que la de Silerio feneciese , le rogó que su harpa 
tocase, al son de la qual el mismo Damon cantó eñe Soneto» 

D A M O N . 

Si el áspero furor del mar ayrado 
Por largo tiempo en su rigor durase. 
Mal se podria hallar quien entregase 
Su flaca nave al piélago alterado. 

No permanece siempre en un eftado 
El bien , ni el mal, que el uno , y otro vase,1 
Porque si huyese el bien , y el mal quedase, 

, Ya seria el mundo á confusión tornado. 
La noche al dia , y el calor al frío. 

La flor al fruto van en seguimiento. 
Formando de contrarios igual tela. 

La sujeción se cambia en señorío, 
En placer el pesar, la gloria en viento. 
Che per tal variar natura e bella, 

ob cm¿i ¿I 3fc*iñ¿í.-rao3 fJb sbot- v úv.ú-i J -h • ) / . ' • . • :*« 
Acabó Damon de cantar, y luego hizo de señas á Timbrio que 

lo mismo hiciese : el qual, al son de la harpa de Silerio , dió prin -
ciplo á un Soneto, que en el tiempo del hervor de sus amores lia vía 

he-



V E G J L ^ T E A , 2 2 I 
hecho, el qual de Silerío era tan sabido, como del mismo T i m -
brio, 

T I M B R I O. 

También fundada tengo la esperanza, 
Que aunque mas sople riguroso viento. 
No podrá desdecir de su cimiento: 
Tal fe , tal suerte , y tal valor alcanza. 

No pudo acabar Timbrio el comenzado Soneto, porque el oír 
Silerio su voz, y el conocerle todo fue uno , y sin ser parte á otra 
cosa, se levantó de do sentado eílaba, y se fue á abrazar del cue­
llo de Timbrio , con mueftras de tan eftraño contento , y sobre­
salto, que sin hablar palabra se transpuso, y eftuvo un rato sin 
acuerdo, con tanto dolor de los presentes, temerosos de algún 
mal suceso, que ya condenaban por mala el aftucia de Tirs i ; pe­
ro quien mas eftremos de dolor hacía , era la hermosa Blanca, co­
mo aquella que tiernamente le amaba. Acudió luego Nisida, y su 
hermana i remediar el des'ma) o de Silerio : el qual á cabo de poco 
espacio volvió en si , diciendo. ¡O poderoso Cielo ! ¿Es posible 
que el que tengo presente es mi verdadero amigo Timbrio ? ¿Es 
Timbrio el que oygo ? ¿Es Timbrio el que veo? Si es, si no me bur­
la mi ventura, y mis ojos no me engañan. Ni tu ventura te bur­
la , ni tus ojos te engañan, dulce amigo mió, respondió T i m ­
brio, que yo soy el que sin tí no era, y el que no fuera jamás, si 
el Cielo no permitiera que te hallara. Cesen ya tus lagrimas, Si­
lerio amigo, si por mí las has derramado, pues yá me tienes pre­
sente, que yo atajare las mias, pues te tengo delante , llamándo­
me el mas dichoso de quantos viven en el mundo , pues mis des­
venturas , y adversidades han traído tal descuento, que goza mi 
anima de la posesión de Nisida, y mis ojos de tu presencia. Por 
cftas palabras de Timbrio entendió Silerio , que la que cantado 
hávia , y la que alli eftaba, era Nisida; pero certificóse mas en ello, 
quando ella misma le dixo. ¿Qué es efto, Silerio mió? ¿Qué soledad, 
y qué habito eseíl:e,que tantas mueftras dan de tu descontento? 
jQiié falsas sospechas, ó qué engaños te han conducido á tú eflre-
mo, para que Timbrio ^ y yo le tuviésemos de dolor toda la v i ­
da , ausentes de t í , que nos la difte ? Engaños fueron, hermosa N i ­
sida, respondió Silerio, mas por haver traído tales desengañes, se­

rán 
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rán celebrados de mi memoria el tiempo que ella me durare. Lo 
mas de efte tiempo tenia Blanca asida una mano de Silerio, mirán­
dole atentamente al roftro, derramando algunas lagrimas que de 
la alegría , y laftima de su corazón , daban manifieílo indicio. Lar­
go sería de contar las palabras de amor, y contento , que entre Si­
lerio , Timbrio, Nisida, y Blanca pasaron , que fueron tan tier­
nas , y tales, que todos los Paftores que las escuchaban , tenían 
los ojos bañados en lagrimas de alegría. Contó luego Silerio bre­
vemente la ocasión que le havia movido á retirarse en aquella 
Hermita, con pensamiento de acabar en ella la vida , pues de la 
de ellcs no havia podido saber nueva alguna, y todo loque dixo 
fue ocasión de avivar mas en el pecho de Timbrio el amor, y 
amiftad que á Silerio tenia; y en el de Blanca la amiftad de su mi­
seria. Y asi como acabó de contar Silerio lo que después que par­
tió de Ñapóles le havia sucedido : y asi rogó á Timbrio que lo mis­
mo hiciese, porque en eftremo lo deseaba; y que no se recelase 
de los Paftores que eftaban presentes, que todos ellos, ó los mas 
sabian ya su mucha amiftad , y parte de sus sucesos. Holgóse 
Timbrio de hacer lo que Silerio pedia ; y mas se holgaron los Pas­
tores , que asimismo lo deseaban , que ya porque Tirsi se lo havia 
contado, todos sabíanlos amores de Timbrio, y Nisida, y todo 
aquello que el mismo Tirsi de Silerio havia oído. Sentados, pues, 
todos, como yá he dicho , en la verde yerva, con maravillosa 
atención eftaban esperando lo que Timbrio diría : el qual dixo. 
Después que la fortuna me fue tan favorable , y tan adversa, que 
me dexó vencer á mi enemigo, y me venció con el sobresalto de 
la falsa nueva de la muerte de Nisida, con el dolor que pensar se 
puede, en aquel mismo ínftante me partí para Ñapóles, y confir­
mándose alli el desdichado suceso de Nisida , por no ver las casas 
de su padre, donde yo la havia vifto , y por las calles, ventanas, 
y otras partes donde yo la solía ver , no me renovasen continua­
mente la memoria de mi bien pasado , sin saber qué camino to­
mase, y sin tener algun discurso mi alvedrio, salí de la Ciudad, 
y á cabo de dos días llegué á la fuerte Gaeta, donde hallé una na­
ve que yá quería desplegar las velas al viento para partirse á Es­
paña : embarquéme en ella, no mas de por huir'la odiosa tierra 
donde dexaba mi cielo. Mas apenas los diligentes Marineros 
zarparon los ferros, y descogieron las velas, y al mar algun tanto 
se alargaron, quando se levantó una no pensada, y súbita borras­

ca. 
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ca, y una fatiga de viento embiftió las velas del navio coñ tanta 
furia , que rompió el árbol del trinquete , y la vela mesana abrió 
de arriba abnjo; acudieron luego los preftos Marineros al reme­
dio , y con dificultad grandísima amaynaron todas las velas, por­
que la borrasca crecía, y la mar comenzaba á alterarse , y el Cie­
lo daba señales de durable , y espantosa fortuna. No fue volver 
al Puerto posible, porque era maeílial el viento que soplaba , y 
con tan grande violencia , que fue forzoso poner la vela del trin­
quete al árbol mayor , y amollar, como dicen , en popa, dexando-
se llevar donde el viento quisiese ; y asi comenzó la nave , llevada 
de su furia , á correr por. el levantado mar con tanta ligereza, que 
en dos días que duró el maeftral, discurrimos por todas las Islas de 
aquel derecho, sin poder en ninguna tomar abrigo , pasando siem­
pre á vifta de ellas, sin que Eftrombalo nos abngase,ni Lipar nos acó • 
giese , ni el Címbalo, Lampadosa, ni Pantanalea sirviesen para nues­
tro remedio : y pasamos tan cerca de Berbería, que los recien derri­
bados muros de la Goleta se descubrían , y las antiguas ruinas de 
Cartago se manifefbban. No fue pequeño el miedo de los que en 
la nave iban , temiendo que si el viento algo mas reforzaba, era for­
zoso embeft'r en la enemiga tierra: mas quando de efto eftaban mas 
temerosos, la suerte que mejor nos la tenia guardada, ó el Cielo 
que escuchó los votos, y promesas que alli se hicieron , ordenó 
que el maeftral se cambiase en un medio dia tan reforzado , y que 
tocaba en la quarta del jaloque, que en otros dos días nos volvió 
al mismo puerto de Gaeta, donde haviamos partido , con tanto 
consuelo de todos, que algunos se partieron á cumplir las rome­
rías, y promesas, que en el peligro pasado havian hecho. Eftuvo alli 
la nave otros quatro dias, reparándose ,de algunas cosas que le fal­
taban : al cabo de los quales tornó á seguir su viage , con mas so­
segado mar, y prospero viento : llevando a vifta la hermosa ribera 
de Genova , llena de adornados jardines, blancas casas, y relum­
brantes chapiteles, que heridos de los rayos del Sol, reververan 
con tan encendidos rayos que apenas dexan mirarse. Todas eftas 
cosas que desde la nave se miraban , pudieran causar contento, co­
mo le causaban á todos los que en la nave iban : sino á mí que me 
era ocasión de mas pesadumbre; solo el descanso que tenia, era 
entretenerme lamentando mis penas, cantándolas, ó por mejor 
decir, llorándolas al son de un laúd de uno de aquellos Marineros. 
Y una noche me acuerdo, y aun es bien que me acuerde, pues en 

ella 
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ella comenzó i amanecer midia, que eftando sosegado el mar, 
quietos los vientos, las velas pegadas á los arboles, y los Mari­
neros sin cuidado alguno, por diferentes partes del navio tendi­
dos , y el timoreno casi dormido, por la bonanza que havia, y por 
ia que el Cielo aseguraba: enmedio de eftc silencio , y enmedio de 
mis imaginaciones, como mis dolores no me dexaban entregar 
los ojos al sueño, sentado en ei caftillo de popi, tomé el laúd, y 
comencé á cantar unos versos, que havré de repetir ahora , por­
que se advierta de que eftremo de trifteza, y quan sin pensarlo me 
pasó la suerte al mayor de alegría que imaginar supiera: era, si 
no me acuerdo mal, lo que cantaba efto. 

T I M B R I O . 

Ahora que calla el viento, 
Y el sesgo mar eftá en calma, 
No se calle mi tormento. 
Salga con la voz el alma 
Para mayor sentimiento. 
Que para contar mis males, 
Moftrando en paite que son 
Por fuerza, han de dar señales 
El alma, v el corazón 
De vivas ansias mortales. 

Llevóme el Amor en buelo 
Por uno , y otro dolor 
Hafta ponerme en el Cielo, 
Y ahora muerte , y Amor 
Me han derribado en el suelo. 
Amor, y muerte ordenaron, 
Una muerte, y Amor tal 
Qual en Nisida causaron, 
Y de mi bien, y su mal 
Eterna fama ganaron. 

Con nueva voz, y terrible 
De oy mas, y en son espantoso 
Hará la fama creíble 

Que el Amor es poderoso, 
Y la muerte es invencible. 
De su poder satisfecho 
Quedará el mundo, si advierte 
Qué hazaña los dos han hecho. 
Que vida l'evó la muerte, 
Que tal tiene amor mi pecho. 

Mas creo, pues no he venido 
A morir, ó eftár mas loco 
Con el daño que he sufrido, 
O que muerte puede poco, 
O que no tengo sentido. 
Que si sentido tuviera, 
Según mis penas crecidas f 
Me persiguen , donde quiera, 
Aunque tuviera mil vidas. 
Cien mil veces muerto fuera. 

M i vidoria tan subida 
Fue con muerte celebrada 
De la mas iluftre vida, 
Que en la presente , ó pasada 
Edad fue, ni es conocida. 
De ella llevé por despojos 
Dolor en el corazón, 
Mi l lagrimas en ios ojos. 

En 
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En el alma coníiision, Acabad ya mi quebranto. 
Y en el firme pecho enojos. T ú , Mar, mí cuerpo recibe, 

O fiera mano enemiga, T ú , Cielo , acoge mi alma. 
Como si allí me acabaras T ú , Amor, con la fama escribe, 
Te tuviera por amiga, Que muerte llevó la palma 
Pues con matarme eftorvlras Defta vida que no vive. 
Las ansias de mi fatiga. 
O quan amargo descuento No os descuidéis de ayudarme 
Trajo la vitoria mía, Mar , Cielo, Amor, y la Muerte, 
Pues pagaré , según siento, Acabad ya de acabarme. 
El gufto solo de un dia Que será la mejor suerte 
Con mil siglos de tormento. Que yo espero, y podréis darme, 

Pues si no me anega el Mar, 
Tú,Mar, que escuchas mi llanto, Y no me recoge el Cielo, 
T ú , Cielo, que le ordenarte, Y el Amor ha de durar. 
Amor, por quien lloro tanto, Y de no morir recelo. 
Muerte, que mi bien llevafte, No sé en qué havré de parar. 

Acuerdóme que llegaba á eílos últimos Versos que he dichos 
quando sin poder pasar adelante , interrumpido de infinitos sus­
piros , y sollozos, que de mi laftimado pecho despedía, aquejado 
de la memoria de mis desventuras , del puro sentimiento de ellas, 
vine á perder el sentido , con un parasismo ta l , que me tuvo ui\ 
buen rato fuera de todo acuerdo : pero ya después que el amargo 
accidente huvo pasado, abrí mis cansados ojos, y hálleme puesr 
ta la cabeza en las faldas de una muger, veíttda en habito de pe­
regrina, y á mi lado eftaba otra con el mismo trage adornada , la 
qual eftando de mis manos asida, la una , y la otra tiernamente 
lloraban. Quando yo me vi de aquella manera, quedé admirado, 
y confuso , y eíhba dudando si era sueño aquello que veía , porque 
nunca tales mugeres havia vifto jamás en la nave, después que en 
ella andaba. Pero de efta confusión me sacó prefto la hermosa N i -
sicU , que aqui eftá , que era la peregrina que allá eftaba, diciendo-f 
xne : Ay Timbrio , verdadero señor , y amigo mío : qué falsas Ima* 
ginaciones, ó qué desdichados accidentes han sido parte para po* 
ñeros donde ahora eftais, y para que yo , y mi hermana tuviése­
mos tan poca cuenta con lo que á nueftras honras debíamos, y que 
sin mirar en inconveniente alguno, hayamos querido dexsr nucflros 
amados padres, y nueftros usados trages, con intención de buscan 
e:o P ros. 
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ros j y ¿LesengAnaros de tan incierta muerte mía, que pudiera causar 
la verdadera vueltra. Quando yo tales razones o í , de todo punto 
acabé de creer que soñaba , y que era alguna visión aquella que 
delante los ojos tenía, y que la continua araagiuacioaj , que de Nisi-
da no se apartaba i, era la causa que ^lií i Jos ojos viva la represen­
tase. Mi l p-eguntasJes hice , y á todas ellas enteramente me satis­
ficieron , primero que pudiese sosegar el entendiraiento , y ente­
rarme que ellas eran Nisida , y Blanca, Mas quando yo fui cono­
ciendo la verdad, el gozo que sentí fue de manera, que también 
me puso en condición de perder la vida , como el dolor pasado 
havia hecho. Allí supe de Nisida como el engaño, y descuido que 
tuviíle , ó Silerio, en hacer ia señal de la toca, fue Ja causa para 
que creyendoi-algun mal suceso mió , le sucediese el parasismo, 
y desmayo tal , que todos creyeron que era mueita, como yo lo 
pense , y. tú , Silerio , lo creifte. Dixome también como después de 
vuelta en s í , supo la verdad de la vidoria mia, Junto con mi súbi­
ta , y arrebatada partida, y la ausencia tuya , cuyas nuevas la pu­
sieron eftremo de hacer verdaderas las de su muerte. Pero yá 
que el ultimo termino no la llegaron, hicieron con ella, y con su 
hermana, por induftria de una ama suya , que con ellas venia , que 
viftiendose en hábitos de peregrinas, desconocidamente se salie­
sen de con sus padres. Una noche que llegaban junto á Ga§ta á la 
vuelta -que á Ñapóles se volvían , y fue á tiempo tjue la nave don­
de yo eftaba embarcado, después de reparada de la pasada tor­
menta ,eílaba ya para partirse , y diciendo al Capitán que querian 
pasar á España para ir á Santiago de Galicia , se concertaron 
con é l ; y se embarcaron , con presupuefto de venir a buscarme 
a Xerez, do pensaban hallarme , ó saber de mí nueva alguna : y en 
todo el tiempo que en la nave efluvicron, que sería quatro dias, 
no havian salido de un aposento que el Capitán en la popa les havia 
dado, hafta que oyéndome cantar los versos que os he dicho, y 
conociéndome en la voz , y en lo que en ellos decia , salieron al 
tiempo que os he contado, donde solemnizando con alegres lagri­
mas el contento de havernos hallado , eftabamos mirando los unos 
a los otros > sin saber con qué palabras engrandecer nueítra nue­
va , y no pensada alegria , la qual se acrecentara mas, y llegara al 
termino, y punto ique ahora llega, si de tf, amigo Silerio, allí 
supiéramos nueva alguna : pero como no hay placer que venga tan 
entero, que de todo en todo al corazón satisfaga , en el que enion-

ees 
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ees teníamos, no solo nos faltó tu presencia , pero aun las nuevas 
de ella. La claridad de la noche, eí fresco, y agradable viento (que 
en aquel inilante comenzó a herirlas, velas, pyospera, y hlanda-
mente ) et mar tranquilo ,. y desembarazado Cielo , parece que to -
dos juntos, y cada uno por sí ayudaban, a solemnizar la alegi ia 
de nueftros corazones.. 

Mas la fortuna variabíe, de cuya condición no se puede prome­
ter firmeza alguna , embidiosa de nueftra ventura, quiso turbarla 
con la mayor desventura , que imaginarse pudiera, si el tiempo, y 
los prósperos sucesos no la huvieran reducido a mejor termino. Su­
cedió , pues, que a la sazón que el viento comenzaba á refrescar, W 
solícitos marineros izaron mas todas las velas, y con general ale-
gria de todos , seguro , y prospero viage se aseguraban. Uno de 
ellos, que á una parte de la proa iba sentado ,. descubrió y con la 
claridad de los bajos rayos de la Luna, que quatro bageles de re­
mo á larga, y tirada boga , con gran celeridad, y prisa , ázia la 
nave se encaminaban, y al momento conoció ser de contrarios, 
y con grandes voces comenzó á gritar, arma, arma, que bageles 
Turquescos se descubren. Efta voz , y súbito alarido puso tanto 
sobresalto en todos los de la nave, que sin saber darse maña en 
el cercano peligro, unos á otros se miraban. Mas el Capitán de ella 
(que en semejantes ocasiones algunas veces se havia vifto) viniert-
dose i la proa , procuró reconocer qué tamaño de bageles, y quan* 
tos eran , y descubrió dos mas que el marinero ̂  y conoció que 
eran galeotas forzadas, de que no poco temor debió de recibir; pe­
ro disimulando lo mejor que pudo, mandó luego aliftar la artille­
ría , y cargar las velas todo lo mas que se pudiese la vuelta de los 
contrarios bageles, por ver si podria entrarse entre ellos , y Jugar 
de todas vandas la artillería. Acudieron luego todos á las armas, 
repartidos por sus poftas^como mejor se pudo, la venida de los 
enemigos esperaban. ¿Quién podrá significaros, señores , la pena 
que yo en efta sazón tenía , viendo con tanta celeridad turbado 
mi contento , y tan cerca de poder perderle ; y mas quando vi que 
Nisida, y Blanca se miraban sin hablarse palabra , confusa?! del es­
truendo , y vocería que en la nave andaba, y viéndome á mí rogar­
les, que en su aposento se encerrasen , y rogasen i Dios que de 
las enemigas manos nos librase. Paso , y punto fue efte, que desma­
ya la imaginación quando de él se acüerda la memoria. Sus desclibier-
tas lagrimas, y la fuerza que yo me hacía por no moftrar las mias,me 
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tenían de tal manera , que casi me olvidaba de lo que debía hacer, 
i quien era , y á lo que el peligro obligaba ; mas en fin las hice re­
traer á su eííancia casi desmayadas, y cerrándolas por defuera, 
acudí a ver lo que el Capitán ordenaba, el qual con prudente 
solicitud todas las cosas al caso necesarias eftaba proveyendo, y 
dando cargo á Darintho, que es aquel Caballero que oy se partió 
•de nosotros, de la guarda del Caílillo de proa , y encomendando-

i me á mí el de popa , él con algunos Marineros, y Pasageros, por 
•todo el cuerpo de la n a v e J á u n a , y á otra.parte discurría. No 
tardaron mucho en llegar los enemigos, y tardó harto menos en 

, calmar el viento , que fue la total causa de la perdición nueftra. 
, Ko osaron los enemigos llegar á bordo , porque viendo que el 
• tiempo calmaba , les pareció mejor aguardar el dia para embeftir-
nos, Hicieronlo asi > y el dia venido ( aunque ya los haviamos con­
tado) acabamos de ver que eran quince bageles gruesos los que 
cercados nos tenian , y entonces se acabó de confirmar en nueftros 
pechos el temor de perdernos. Con todo eso, no desmayando el 
valeroso Capitán, ni alguno de los que con él eftaban, esperó á ver 
loque los contrarios harian , los quaies , luego como vino la ma­
ñana , echaron de su Capitana una barquilla al agua, y con un Re-

i negado embiaron á decir á nueftro Capitán , que se rindiese , pues 
veía ser imposible defenderse de tantos bageles, y mas que eran to-

. dos los mejores de Argel, amenazándole de parte de Arnaut Mam», 
« su General, que si disparaba alguna pieza el navio , que le havia de 
colgar de una entena en cogiéndole, y añadiendo á eftas otras ame<-
nazas el Renegado, le persuadía que se rindiese: mas no queriendo -

. lo hacer el Capitán, respondió al Renegado, que se alargase de la na­
ve, si noque le echaría á fondo con la artillería. Oyó Arnaut efb 
/espuefta, y luego cevando el navio por todas partes, comenzó á 
Jugar desde lejos la artillería con tanta prisa , furia, y eílniendoy 
que era maravilla. Nueftra nave comenzó á hacer lo mismo tan 
venturosamente , que á uno de los bageles, que por la popa k 
combatían, echó afondo, porque le acertó con una bala ;unto a 
la cinta, de modo , que sin ser socorrido, en breve espacio se le 
sorbió el mar. Viendo efto los Turcos, apresuraron el combate^ 
y en quat'rg horas nos embiftieron quatro veces, y otras tantas se 
retiraron con mucho daño suyo , y no con poco nueftro. Mas 
por no iros cansando contándoos particularmente las cosas su-
•cedidas en efte combate ? solo dü'é , que después de havernos conw 

ha-
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batido díez y seis horas, y después dehaver muerto nueñro Ca­
pitán , y toda la mas gente del Navio, á cabo de nueve asaltos 
que nos dieron , al ultimo entraron furiosamente en el Navio. 
Tampoco, aunque quiera, no podré encarecer el dolor que á 
mi alma llegó , quando vi que las amadas prendas mias, que aho­
ra tengo delante, havian de ser entonces entregadas, y venidas ^ 
poder de aquellos crueles carniceros; y asi llevado de la ira que efte 
temor, y consideración me causaba, con pecho desarmado me 
arroje por medio de las barbaras espadas, deseoso de morir al rigor 
de sus filos, antes que ver á mis ojos lo que esperaba. Pero suce­
dióme al revés mi pensamiento , porque abrazándose conmigo tres 
membrudos Turcos, y yo forcejeando con ellos, de tropél venimos 
á dar todos en la puerta de la cámara donde Nisida,y Blanca eftaban, 
y con el Ímpetu del golpe se rompió,y abrió la puerta,que hizo ma-
nifiefto el tesoro que alli eftaba encerrado, del qual codiciosos, 
los enemigos, el uno de ellos asió á Nisida, y el otro á Blanca ; y 
yo que de los dos me v i libre , al otro que me tenia hice dexar la 
vida á mis pies , y de los dos pensaba hacer lo mismo , si ellos 
advertidos del peligro , no dexaran la presa de las Damas, y coa. 
dos grandes heridas no me derribaran en el suelo. Lo qual vifto 
por Nisida, arrojándose sobre mi herido cuerpo , con lamentablei 
voces pedia á los dos Turcos la acabasen. En efte inflante (atraí­
do de las voces, y lamentos de Blanca , y Nisida) acudió a aquella 
eftancia Arnaute , el General de losbageles , c informándose de los 
Soldados de lo que pasaba, hizo llevar á Nisida , y á Blanca á su 
galera , y i ruego de Nisida mandó también que á mí me llevasen, 
pues no eftaba aun muerto. De efta manera, sin tener yo sentido 
alguno, me llevaron á la enemiga galera Capitana, adonde fui 
luego curado con alguna diligencia, porque Nisida havia dicho al 
Capitán , que yo era hombre principal, y de gran rescate: con in ­
tención , que cebados de la codicia , y del dinero que de raí po­
drían haver , con algo mas recato mirasen por la salud mi:i. Su­
cedió , pues, que eftando curándome las heridas, con el dolor de 
ellas volví en mi acuerdo,y volviendo los ojos á una parte,y a otra, 
conocí que eftaba en poder de mis enemigos, y en el bagél con­
trario ; pero ninguna cosa me llegó tan alalina como fue vér en 
la popa de la galera a Nisida , y Blanca sentadas á los pies del per­
ro General, derramando por sus ojos infinitas lagrimas, indicios 
del interno dolor que padecían: no el temor de la afrentosa muer-. 
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te que esperaba , quando tu de ella, buen amigo Silerio, en Ca-
thaluiía me librafte : no la falsa nueva de la muerte de Nisida , de 
ma por verdadera creída: no el dolor de mis mortales heridas , ni 
•otra qualquiera aBiccion que imaginar pudiera , me causo , ni cau­
sará mas sentimiento, que el que me vino de ver á Nisida, y Blan­
ca en poder de aquel bárbaro descreído , donde á tan cercano , y 
Claro peligro eftaban pueftas sus honras. El dolor de efte senti­
miento hizo tal operación en mi alma ,"que torné de nuevo" á per­
der los sentidos, y á quitar la esperanza de mi salud , y vida al 
Cirujano que me curaba, de tal modo, que creyendo que era muer­
to , paró enmedío de la cura, certificando á todos que ya yo de 
eftavida havia pasado. Oídas eftas nuevas por las dos desdichadas 
hermanas , digan ellas lo que sintieron, si se atreven , que yo solo 
sé decir, que después supe , que levantándoselas dos de do efta­
ban , tirándose de sús rubios cabellos, y arañándose sus hermo­
sos roftros (sin que nadie pudiese detenerlas) vinieron donde yo 
desmayado «ftaba , y alli comenzaron á hacer tan laftimero llanto, 
<jue a los mismos pechos de los crueles barbaros enternecieron. 
Con las lagrimas de Nisida que en el roílro me caían , ó por las 
ya frias, y enconadas heridas ^ que gran dolor me causaban , tor­
né á volver de nuevo en mí acuerdo, para acordarme de mi nue­
va desventura. Pasaré en silencio ahora las laíHmeras, y amorosas 
palabras que en aquel desdichado punto entre m í , y Nisida pasa­
ron , por no entriftecer tanto el alegre en que ahora nos hallamos,' 
ni quiero decir por extenso los trances que me contó que con 
el Capitán havia pasado : el qual, vencido de su hermosura , mi l 
promesas, mil regalos, mil amenazas le hizo, porque viniese á 
condescender con la desordenada voluntad suya. Pero moníiran-
dose ella con él tan esquiva como honrada, y tan honrada co­
mo esquiva, pudo todo aquel dia, y la noche siguiente de-: 
fenderse de las pesadas inportunaciones .del Cosario, Mas co­
mo la continua presencia de Nisida, iba creciendo en ^1 por 
puntos el libidinoso deseo, sin duda alguna se pudiera temer 
(como ya temía) que dexando los ruegos, y usando la fuerza, Nisi­
da perdiese su honra , ó la vida , que era lo mas cierto qu« de su 
bondad se podia espeiar. Pero cansada ya Ja fortuna de haver-
nos puefto en el mas bajo eftado de miseria, quiso darnos á 
entender, ser verdad lo que de la inftabiiidad suya se prego­
na y por un medio que nos puso en términos de rogar al Cíe-

lo. 



D E G A L A T E A, 2 3 I 
lo , que en aquella desdichada suerte nos mantuviese, a trueco, 
de no perder la vida sobre las hinchadas hondas del mir ayra-
doi el qual (a cabo de dos dias, que cautivos fuimos, y á la sa­
zón que llevábamos el derecho viage. de Berbería) movido 
de un furioso jaloque , comenzó á hacer montañas de agua, y azo­
tar con tanta furia la cosaria armada, que sin poder los cansados, 
remeros aprovecharse de los remos , afrenillaron, y acudieron al 
usado remedio de la. vela del trinquete al árbol, y á dexarse lle­
var por donde el viento, y mar quisiese : y de tal manera creció la 
tormenta y que en menos de media hora esparció, y apartó i dife­
rentes partes los bageles, sin que ninguno pudiese tener cuenta con 
seguir su Capitán , antes en poco rato divididos todos, como hc; 
dicho , vino nueftro bagel á quedar solo, y a ser el quemas peligra 
amenazaba. Porque comenzó a hacer tanta agua por lascoíluras^ 
que por mucho que por todas las cámaras de popa, proa , y me­
diana le agotaban , siempre en la sentina llegaba el agua a la ro­
dilla ; y añadióse á toda eíla desgracia, sobrevenir la noche , que en 
semejantes casos (mas que en otros algunos) el medroso temor acre­
cienta. Y vino con tanta obscuridad, y nueva borrasca, que de to­
do en todo , todos desesperamos de remedio. No queráis mas sa­
ber, señores, sino que los mismos Turcos rogaban á los Chriftia-
nos que iban al remo cautivos, que invocasen, y llamasen á sus 
Santos, y á su Chrifto, para que de tal desventura los librase , y no 
fueron tan en vano las plegarias de los miseros Chriftianos (que allt 
iban) que movido el alto Cielo de ellas dexase sosegar el viento, 
antes le creció con tanto Ímpetu, y furia, que al amanecer deí 
dia (que solo pudo conocerse por las horas del relox de arena , por 
quien se rigen) se halló el mal gobernado bagél en la cofta de Ca-
thaluña , tan cerca de tierra , y tan sin poder apartarse de ella que 
fue forzoso alzar un poco mas la vela , para que con mas furia em-
IMAMNS en una ancha playa que delante se nos ofrecia,que el amor 
de la vida les hizo parecer dulce a los Turcos la esclavitud que espe­
raban. Apenas huvo la galera embeíiido en tierra , quando luego 
acudióá la playa mucha gente armada, cuyotrage, y lengua dio 
á entender ser Cathalanes, y ser deCathaluña aquella cofta : y aun 
aquel mismo lu^ar donde á riesgo déla tuya, amigo Silerio, la v i ­
da mia escapafte.Quien pudiera exagerar ahora el gozo de losChris-
tianos, que del insufrible , y pesado yugo del amargo cautiverio 
veían libres , y desembarazados sus cuellos, y las plegarias, y ruegos 
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que ios Turcos, poco antes libres, hacían a sus mismos esclavos, 
rogándoles fuesen parte para que de los indignados Chriftianos mal­
tratados no fuesen, los qualcs ya en la playa los esperaban con de­
seo de vengarse de la ofensa qae eftos mismos Turcos les havian 
hecho , saqueándoles su Lugar, como tu , Silerio , sabes, Y no les 
salió vano el temor que tcnian,porque en entrando los del pueblo en 
la galera (que encallada en la arena eftaba) hicieron tan cruel ma \ 
tanza en los cosarios, que muy pocos quedaron con la vida : y 
si no fuera que les cegó la codicia de robar la galera , todos los 
Turcos en aquel primero Ímpetu fueran muertos. Finalmente , los 
Turcos que quedaron , y Chriftianos cautivos , que alli veníamos, 
todos fuimos saqueados ; y si los vellidos que yo traía no eftuvie-
ran sangrentados, creo que aun no me los dexaran. Darintho , que 
también alli venia , acudió luego á mirar por Nisida , y Blanca, y 
a procurar que me sacasen á tierra donde fuese curado. Quando yo 
salí, y reconocí el lugar donde eftaba , y consideré el peligro en 
que en él me havia vifto , no dexó de darme alguna pesadumbre^ 
causada de temor no fuese conocido, y cañigado por lo que no de­
bía, y asi rogué á Darintho, que sin poner dilación alguna pro­
curase que á Barcelona nos fuésemos, diciendole la causa que me 
movía á ello : pero no fue posible, porque mis heridas me fatiga­
ban de manera, que me forzaron á que alli algunos dias eftuviese, 
como eftuve , sin ser de mas de un Cirujano visitado. En efte entre* 
tanto fue Darintho á Barcelona,donde proveyéndose de lo que me-
neíler hav¡amos,dió labuelta, y hallándome mejor,y con mas fuer­
za , luego nos pusimos en camino para la Ciudad de Toledo , por 
saber de los parientes de Nisida, que si sabían desús padres, á quien 
ya hemos escrito todo el suceso de nueítras vidas, pidiéndole per-
don de nueíbos pasados yerros. Y todo el contento , y dolor de 
eftos buenos , y malos sucesos , lo ha acrecentado, ó diminuido 
la ausencia tuya , Silerio. Mas pues el Ciclo ahora con tantas ven­
tajas ha dado remedio á nueftras calamidades, no refta otra cosa, 
sino que dándole las debidas gracias por ello , tú , Silerio amigo, 
deseches la trifteza pasada con la ocasión de la alegría presente, y 
procures darla á quien ha muchos días, que por tu causa vive sin 
ella, como lo sabrás quando masa solas , y contigo las comuni­
que. Otras algunas cosas me quedan por decir, que me han suce­
dido en el discurso de efta mi peregrinación ; pero dexarlashe por 
ahora, por no dar con la proligidad de ellas disguílo á eílos Pafto-
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res, que han sido el inftriimcnto de todo mi placer , y gufto. Eftc 
es, pues , 511600 amigo, y amigosPaftores, el suceso de mi vida. 
Ved si por la que he pasado , y por la que ahora paso me puedo 
llamar el mas laftimado , y venturoso hombre de los que oy vi ­
ven. Con eftas ultimas palabras dio hn á su cuento el alegre T i m -
brio, y todos los que presentes eftaban se alegraron del felice su­
ceso que sus trabajos havian tenido; pasando el contento de Silerio á 
todo lo que decir se puede : el qual tornando de nuevo á abrazar 
a Timbrio , forzado del deseo de saber quien era la persona que 
por su causa sin contento vivia , pidiendo licencia á los Paftores, 
se apartó con Timbrio á una parte, donde supo de é l , que la her­
mosa Blanca , hermana de Nisida , era la que mas que á sí le ama­
ba, desde el mismo dia , y punto que ella supo quien él era, y ej 
valor de su persona, y que jamás (por noir contra aquello que 
á su honeílidad eftaba obligada) havia querido descubrir efte penal 
Sarniento sino á suhermani, por cuyo medio esperaba tenerle 
honrado en el cumplimiento de sus deseos. Dixole asimismo 
Timbrio como aquel Caballero Darintho , que con él venia (y de 
quien él havia hecho mención en la platica pasada) conociendo 
quien era Blanca, y llevado de su hermosura , se havia enamo-
xado de ella con tantas veras, que la pidió por su esposa á su her­
mana Nisida , la qual le desengañó , que Blanca no lo haría en ma­
nera alguna, y que agraviado de efto Darintho , creyendo que por 
el poco valor suyo le desechaban, y por sacarle de efta sospecha , le 
huvo de decir Nisida , cerno Blanca tenia ocupados los pensamien­
tos en Silerio. Klasqueno por efto Darintho havia desmayado, ni 
dexado la empresa, porque como supo quede ti, Silerio, no se sabia 
nueva alguna , imaginó que ios servicios que él pensaba hacer á 
Blanca, y el tiempo la apartarían de su intención primera : y con 
eftepresupuefto jamas nos quiso dexar,hafta que ayer, oyendo i los 
Paftcres las ciertas nuevas de tu vida , y conociendo el contento 
que con ellas Blanca havia recibido, y considerandoser imposi­
ble que pareciendo SilerIo,piidieseDarintho alcanzar lo que desea­
ba , sin despedirse de ninguno se havia (con mueftras de grandísi­
mo dolor) apartado de todcs. Junto con efto aconsejó Timbrio a 
su amigo, fuese contento de que Blanca le tuviese, escogiéndola, 
y acetándola por esposa, pues ya la conocía , y no ignoraba su va­
lor , y honeftldad , encareciéndole el gufto, y placer, que los dos 
tendrían viéndose con tales dos hermanas casados. Silerio le res­
pondió, que le diese espacio para pensar en aquel hecho, aunque 

el 
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el sabia, que al cabo era imposible dexar de hacer lo que él le 
mandase. A efta sazón comenzaba ya la blanca Aurora á dar seña­
les de su nueva venida, y las eftrellas poco á poco iban escondien­
do la claridad suya: y i efb mismo punto llegó á los oídos de 
todos la voz del enamorado Lauso , elqualcomo su amigo Damon 
havia sabido que aquella noche la havian de pasar en la Hermita de 
Silerio , quiso venir á hallarse con é l , y con los demás Paftores : y 
como todo su güilo, y pasatiempo era cantar al sonde su rabél 
los sucesos prósperos, 6 adversos de sus amores, llevado de U 
condición suya, y combidado déla soledad del camino, y de 
la sabrosa harmonía de las aves , que ya comenzaban con su dul­
ce , y concertado canto á saludar el venidero dia, con baja voz 
semejantes versos venia cantando, 

L A U S O . 
Alzo la vifta a la mas noble parte, . 
Que puede imaginar el pensamiento. 
Donde miro el valor, admiro el arte. 
Que suspende el mas alto entendimienCo» 
Mas si queréis saber quien fue lai parte 
Que puso fiero yugo al cuello esento, 
Quien me entregó, quien lleva mis despojos, 
Mis ojos son , Silena, y son tus ojos. 

Tus ojos son , de cuya luz serena 
Me viene la que al Cielo me encamina, 
Luz de qualquiera obscuridad agena, 
Segura mueftra de la luz divina. 
Por ella el fuego , el yugo , y la cadena. 
Que me consume, carga , y desatina, 
Es refrigerio , alivio , es gloria , es palma 
A l alma , y vida que te ha dado el alma. 

Divinos ojos, bien del alma mía, 
Termino , y fin de todo mi deseo. 
Ojos que serenáis el turbio dia, 
Ojos por quien yo veo , si algo veo. 
En vueftra luz, mi pena , y mi alegría 
Ha pueílo Amor, en vos contemplo, y leo 
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La dulce amarga verdadera hiftoria 
Del cierto infierno, de mi incierta gloria, 

I in ciega obscuridad andaba , guando 
Vueftra luz me faltaba , ó bellos ojos, 
Acá, y allá , sin ver el Cielo, errando 
Entre agudas espinas , y entre abrojos. 
Mas luego en el momento que tocando 
Fueron al alma mia los manojos 
De vueftros rayos claros, vi á la clara 
La senda de mi bien abierta 3 y clara. 

V i que sois, y seréis ojos serenos, 
^ i c n me levanta , y puede levantarme 
A que entre corto numero de buenos 
Venga como mejora señalarme. 
Eílo podréis hacer no siendo ágenos, 
Y con pequeño acuerdo de mirarme. 
Que el gufto del mas bien enamorado 
Consifte en si mirar , y ser mirado-
Si eílo es verdad, Silena \ quien ba sido. 
Es, ni será, que con firmeza pura, 
Qual yo te quiera , ni te havrá querido. 
Por mas que .amor le ayude , y la venturail 
La gloria de tu vifta he merecido 
Por mi inviolable fe, mas es locura 
Pensar que pueda merecerse aquello, 
Que apenas puede contemplarse en ello. 

El canto y el camino acabó á un mismo punto el enamorado 
Lauso , el qual de todos los que con Silerio eftaban , fue amoro­
samente recibido, acrecentando con su presencia el alegria que 
todos tenían , por el buen suceso que los trabajos de Silerio ha-
vian tenido. Y eftandoselos Damon contando, aaomó por jun­
to á la Hermita el venerable Aurelio , que con algunos de-sus 
Paftorcs traía algunos regalos con que regalar, y satisfacer á los 
que allí eftaban , como lo havia prometido el dia antes que de ellos 
se partió. Maravillados quedaron Tirs i , y Damon de verle venir 

.sin 
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sin Elido , y Eraftro, y mas lo fueron quando vinieron á enten­
der la causa del haverse quedado. Llegó Aurelio, y su llegada 
aumentara mas el contento de todos, si no dixera: (encaminando 
su razón á Timbrio) Si te precias (como es razón te precies) va­
leroso Timbrio , de ser verdadero amigo del que lo es tuyo, aho­
ra es tiempo de moftrarlo, acudiendo á remediar á Darintho, que 
no lejos de aqui queda tan triíle , y apasionado , y tan fuera de 
admitir consuelo alguno en el dolor que padece, que algunos 
que yo le d i , no fueron parte para que él los tuviese por tales. 
Hallárnosle Elicio, Eraftro ,y yo havrá dos horas, enmedio de 
aquel monte , que á efta mano derecha se descubre , el caballo 
arrendado á un pino , y él en el suelo boca abajo tendido , dando 
tiernos, y dolorosos suspiros , y de quando en quando decía algu -
ñas palabras , . que á maldecir su ventura se encaminaban : al son 
laftimero de lasquales llegamos a é l , y con el rayo, de la Luna 
(aunque con dificultad) fue de nosotros conocido, é importu­
nado que la causa de su mal noí dixese : dixonosla , y por ella 
entendimos el poco remedio que tenia. Con todo eso se han que­
dado con él Elicio, y Eraftro , y yo he venido á darte las nue­
vas del termino en que le tienen sus pensamientos; y pues á tí te 
son tan manifíeftos, procura remediarlos con obras, ó acude á 
consolarlos con palabras. Palabras serán todas, buen Aurelio, res­
pondió Timbrio , las que yo eneftogaftáre, si ya él no quiere 
aprovecharse .de la ocasión del desengaño, y disponer sus deseos 
á que el tiempo, y la ausencia hagan en él susacoftumbrados efec­
tos. Alas porque no se piense que no correspondo á lo que a su 
amiftad eftoy obligado , enséñame Aurelio á qué parte le dexafte, 
que yo quiero ir luego á verle. Yo iré contigo, respondió Aurelio, 
y luego al momento se levantaron todos los Paftores para acom­
pañar á Timbrio , y saberla causa del mal de Darintho , dexando 
á Silerio con Nisida, y Blanca, con tanto contento de los tres, 
que no se acertaban á hablar palabra. En el camino que havia des­
de alli adonde Aurelio a Darintho havia dexado, contó Timbrio á 
los que con él iban la ocasión de la pena de Darintho , y eí poco re­
medio que de ella se podría esperar , pues la hermosa Blanca , por 
quien él penaba , tenia ocupados sus deseos en su buen amigo Si­
lerio , diciendoles asimismo, que havia de procurar con toda su 
induftria , y fuerzas, que Silerio viniese en lo que Blanca deseaba, 
suplicándoles, que todos fuesen en ayudar, y favorecer su inten­

ción. 
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clon, porqué en dexando á Darintho , quería que todos á Silerio 
rogasen diese el sí de recibir á Blanca por su tegiiima esposa. 

Xos Paíteres se ofrecieron de hacer lo que les mandaba, y en ellas 
platicas llegaron adonde creyó Aurelio , que Elicto , Darintho , y 
Eraftro eftarían ; pero no hailaroR alguno, aunque rodearon, y 
anduvieron gran parte de un pequeño bosque que allí eftaba , de 
que no poco pesar recibieron todos. Pero eftando en efto ; oye­
ron un tan doloroso suspiro, que les puso en confusión , y deseo 
de saber quien le havia dado. Mas sacóles prefto de efta duda otro 
que oyeron no menos trifte que el pasado , y acudiendo todos á 
aquella parte adonde el suspiro venía , vieron cftár no lejos de ellos 

.al pie de un crecido nogal dos Paitares, el uno sentado sobre k 
yerva verde, y el otro tendido en el suelo, y la cabeza puerta 

• sobre las rodillas del otro. Eftaba el sentado con la cabeza inclina­
da , derramando lagrimas,)' mirando atentamente al que en las 

• rodillas tenía ; y asi por efto , como por eftár el otro con color 
perdida, y roftro desmayado, no pudieron luego conocer quien 

• era: mas quando mas cerca llegaron , luego conocieron que los 
Paftores eran Elicio , y Erañro , Elicio el desmayado, y Eraftro el 
lloroso. Grande admiración , y trifteza causó en todos los que álM 
Venían la trifte semblanza de los dos laftiraados Paftores, por seV 
grandes amigos suyos, y por ignorar la causa que de tal modo 
los tenía. Pero el quemas se maravilló fue Aurelio, por ver que 
tan poco antes los havia dexado en compañía de Darintho , coa 
mucílras de todo placer , y contento , como si el no huviera side> 
la causa de toda su desdicha. Viendo, pues, Eraftro , que loS'Pas-
tores a él se llegaban , eftremeció á Elicio , diciendole : Vuelve eft 
t í , laftimado Paftor, levántate , y busca lugar donde puedas á sOi» 
las llorar tu desventura, que yo pienso hacer lo mismo hafta aca­
bar la vida ; y diciendo eílo , cogió con las dos manos b cabeza 
de Elicio , y quitándola de sus rodillas, la puso eq el< suelo , sin 
que el Paftor pudiese volver en su acuerdo ; y levantándose Eras-
tro , volvía las espaldas para irse, si Ti rs i , y Damon, y los demás 
•Paftores no se lo impidieran. Llegó Damon adonde Elicio eftaba, 
y tomándole entre los brazos r le hizo volver en sí. Abrió Eltcio 
los ojos, y porque conoció á todos los que allí eftaban , tuvo 
cuenta con que su lengua movida , y forzada del: dolor no dixese 
algo que la causa de él manifeftase; y aunque efta le fue preguntada 
por todos los Pailores, jamás respondió sino ejue ao sabía ©rra 
coa co-
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cosa de sí mismo , sino que eílando hablando con Eraflro , le ha îa 
•tomado un recio desmajo. Lo propio decía Eraftro y y á efta cau­
sa los Paftoresdcxaron de preguntarle mas la causa de su pasión, 
antes le rogaron que con ellos á la Hermita de Silcrio se volvie­
se, y que desde allí le líevarian á la Aldea , ó a su cabana , mas 
no fue posible^ que con éí efto se acabase, sino que le dexasen volver 
á la Aldea. Viendo, pues, que efta era su voluntad , no quisieron 
contradecirsela , antes se ofi ccieron de ir con él , pero de ninguno 
quiso compañia, ni la llevara > si la porfía de sil amigo Damon 
¡lio le venciera , y así se huvo de partir con él , dexando concerta­
do Damon con Ti r s i , que se viesen aquella noche en el Aldea, 6 
cabana deElicio, para dar orden de volverse i la suya. Aurelio, 

Timbrio preguntaron á Eraftro por Darintho , el qual les res­
pondió ^ que así como Aurelio se havía apartado de ellos, le 
tomó el desmayo á EÜcio, y que entretanto que él le socorría, 
Darintho se havia partido con toda prisa, y que nunca rnas le 
havian vifto. Viendo, pues, Timbrio, y los que con él venian , que 
á Darintho no hallaban, determinaron de volver i la Hermita i 
rogar á Silerio aceptase a la hermosa Blanca por su esposa ; y con 
cfta intención se volvieron todos, excepto Eraftro, que quiso se­
guir i su amigo Elicio, y asi, despidiéndose de ellos, acompaña­
do de solo su rabél, se apartó por el mismo camino que Elicio havia 
¡do, el qual, haviendose un rato apartado con su amigo Damon, 
¡de la demás compañia , con lagrimas en los ojos , y con mueftras 

grandísima trifteza , asi le comenzó i decir : Bien se , discreto 
JDamon , que tienes de los efedos de amor tanta experiencia , que 
no te maravillaras de lo que ahora pienso contarte, que son ta­
jes, que á la cuenta de mi opinión los eftimo, y tengo por de 
Jos mas desaftrados , que en amor se hallan. Damon, que no 
«leseaba otra cosa, que saber la causa del desmayo , y trifteza suya, 
le aseguró, que ninguna cosa le sería á él nueva, como tocase 
4 los males, que.el amor suele hacer. Y asi, Elicio, con cfte seguro, 
y con el mayor que de su amiftad tenía, prosiguió diciendo : Ya sa­
bes , amigo Damon , como la buena suerte mia , que efte nombre 
de buena le daré siempre, aunque me cuefte la vida el haverla 
tenido: digo, pues, que la buena suerte mia quiso , como todo el 
Cielo , y todas eftas riberas saben , que yo amase, ¿qué digo ama­
se? que adorase a la sin par Calatea, con tan limpio , y verdade-
f o amor , qual á su merecimiento se debe ; juntamente te confie­

so. 
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so , amigo, que en todo el tiempo que hí ique ella tiene noticia 
de mi cabal deseo , no ha correspondido á él , con otras mucíiras 
que las generales que suele , y debe dar un callo, y agradecido 
pecho ; y asi ha algunos años, que sufteiatada mi esperanza con 
una honefta correspondencia amorosa , he vivido tan alegre , y 
satisfecho de mis pensamientos , <}ue me, juzgaba • por el. mas di­
choso Paftor, que jamás apacentó ganado, contentándome solo 
de mirar á Galilea , y de ver , que si me queria , no me aborrecía, 
y que otro ningún Paftor no se podia alabar , que aun de ella fue-̂  
se mirado, que no era poca satisíacion de mi deseo, tener puertos 
mis pensamientos en tan segura paite, que de otros algunos no roe 
recelaba : confirmándome en efta verdad la opinión , que conmigó 
ticne el valor de Galatea, que es tal, que no da 1 ugar á ique -se Je atre-. 
Va el mismo atrevimiento. Contra elle bien que tan i poca coft'á jel 
amor me daba , contra efta gloria tan sin ofensa de Calatea gozada,' 
-contra efle gufto tan juftamcnte de mi deseo merecido ̂ se hadado oy, 
irrevocable sentencia , que el isien se acabe ,;que*la gloria fenezev 
que el gufto se cambie, y que finairaente, se concluya U tragedia de, 
midolorosa vida. Porque sabrás, Damon, qoe efta mamna^ifinien-
do con Aurelio, padre de Gal atea á buscaros á la Hermita de Sile» 
rio, en el camino me dixo , como tenia concertado de casar á Gala­
ica con un Paftor Lusitano, que en las riberas del blando l ima 
gran numero de ganado-apacienta : pidióme que le dixese , que me 
perecía , poique de la amiftad que me tenía, y de mi entendimieO'-
to^ esperaba ser bien aconsejado : lo que yo le respondí., fue , que 
me parecía cosa recia poder acabar con su voluntad , privarse de la 
vifta de tan hermosa hija , dcfterrandola á tan apartadas lierras, y 
que si lo hada llevado , y cevado de las riquezas del eftrangero Pas­
tor , que considerase , que no carecía él tanio de ellas, que no tu ­
viese para vivir en su Lugar \ mejor que quantos en él dea-icos prc-
sumian , y que ninguno de los mejores de quantos habitan las ri­
beras de Tajo, dexaría de tenerse por venturoso, quando dcan-
Zase á Galatea por esposa. Ko fueren mal admitidas mis razones 
del venerable Aurelio-; pero en fin se resolvió diciendo, que el Ra­
badán mayor de todos los aperos se lo mandaba , y él era el que Ití 
havia concertado, y tratado , y que era imposible deshacerse. íPre-
guntéle , ¿con qué semblante Galatea havia recibido las nuevas de 
su deftierro ? Dixome, que se havia conformado con su voluntad-, y 
que disponía la suya á hacer iodo lo que él quisiese ^ como obe-

(dien-
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diente hija. Efto supe de Aurelio, y efta es , Damon , la causa demt 
desmayo, y la que será dem¡ muerte ; pues de ver á Calatea en pô » 
der ageno , y agena de mi vifta, no se puede esperar otra cosa que 
el fin de mis dias. Acabó su razón el enamorado Elicio , y comen­
zaron sus lagrimas, derramadas en tanta adundancia , que enter­
necido el pecho de su ¡amigo-Da mon , no pudo dexar de aco mpa-
Harlc en ellas : mas á cabo de poco espacio, comenzó con las mc-> 
jnres razones que supo á consolar á Elicio , pero todas sus palabras 
en ser palabras paraban, sin que ningún otro efeóto hiciesen. T o -
davia quedaron de acuerdo , que Elicio á Calatea hablase , y su­
piese de ella si de su voluntad consentía en el casamiento que su pa-: 
dre le trataba , y que quando no fuese con el gufto suyo, Se le ofrc-
eiese de librarla de aquella fuerza, pues para ello no le faltaría ayu­
da. Parecióle bien a Elicio lo que Damon decía, y determinó de 
ir á buscar á Calatea, para declararle su voluntad, y saber la que 
ella en su pecho encerraba, y asi, trocando el camino que de su-
cabana llevaban ^ azia el .Aldea se encaminaron i y llegando á una. 
encrucijada , que junto i ejla quatro caminos dividía , por uno de 
ellos, vieron venir hafta ocho dispuestos Paftores , todos con aza-i 
.gayas en las manos , excepto uno de ellos, que á caballo venia sobre 
una hermosa yegua, vertido con un gabán morado , y los demis á; 
pie, y todos rebozados los roílros con unos pañizuelos. Damon, 
y;Elicio se pararon hafta que los Paftores pasasen, los quales^ 
pasando junto á ellos, bajando las cabezas conesmente , les sa­
ludaron, sin que alguno alguna, palabra hablase. Maravillados 
quedaron los dos de ver h eftrañeza de los ocho , y eíluvlerom 
quedos por ver qué camino seguian , pero luego vieron que el de 
k Aldéa tomaban, aunque por otro diferente que por el que ellos 
jhan. Dixo Damon á Elicio que los siguiesen , mas no quiso , dir 
ciendo , que-por aquel camino que él quería seguir , junto á una 
£uente ,que no lejos de el eftaba , solía eftár muchas veces Ci la-
tea, con algunas Paftoras del Lugar , y que sería 'bien vér si la di? 
cha se la ofrecía tan buena , que allí la hallasen. Contentóse Da­
mon de lo que Elicio quería , y asi le dixo , que guiase por dorteje 
quisiese. Y sucedióle la suerte como él mismo se havia imaginado^ 
porque no anduvieron mucho, quando llegó á sus oídos la zampo-
ña de Florisa , acompañada deia voz de la hermosa Calatea , que 
como de los Paftores fue oída, quedaron enagenados de sí mis-
mos. Entonces acabó de conocer Damon quanta verdad decían 

to-
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todos los que las gracias de Calatea alababan : la qual eftaba en 
compañía de Rosaura, y Florisa , y de la hermosa , y recien casada 
Silvciia, con otras dosPaftoras de la misma Aldea. Y pueílo que 
Calatea vio venir á los Paflores, no por eso quiso dexar su co­
menzado canto, antes pareció dar mueftras de que recibía con­
tento en que los Paftores le escuchasen, los quales asi lo hicie­
ron con toda la atención posible ; y lo que alcanzaron á oír de lo 
que la Paftora cantaba, fue lo siguiente. 

C A L A T E A . 

¿A quien volveré los ojos 
En el mal que se apareja, 
Si quanto mi bien se aleja 
Se acercan mas mis enojos? 
A duro mal me condena 
El dolor que me deftierra, 
Que si me acaba en mi tierra 
¿Qué bien me hará en el agena? 

O juila amarga obediencia, 
Que por cumplirte he de dar 

.El sí, que ha de confirmar 
De mi muerte la sentencia. 
Pueña eftoy en tanta mengua, 
Que por gran bien eftimára 
Que la vida me faltara, 
O por lo menos la lengua. 

Breves horas, y cansadas 
Fueron las de mi contento, 
Eternas las del tormento. 
Mas confusas, y pesadas. 
Gozé de mi libertad 
En mi temprana sazón, 
Pero yá la sujeción 
Anda tras mi voluntad: 

Ved si es el combate fiero 
üi'XI 

Que din á mi fantasía. 
Si al cabo de su porfía 
He de querer , y no quiero. 
¡O faftidioso gobierno. 
Que á los respetos humanos 
Tengo de cruzar las manos, 
Y abajar el cuello tiernol 

¡Que tengo de despedirme 
De ver el Tajo dorado! 
¡Que ha de quedar mi ganado, 
Y yo trifte he de partirme! 
¡Que eílos arboles sombríos, 
Y eftos anchos verdes prados 
No serán yá mas mirados 
De los triíles ojos mios! 

¿Severo padre , que haces? 
Mira que es cosa sabida. 
Que i mí me quitas la vida 
Con lo que i tí satisfaces. 
Si mis suspiros no valen 
A descubrirte mi mengua. 
Lo que no puede mi lengua 
Mis ojos te lo señalen. 

Yá trifte se me figura 
El punto de mi pai tida, 

o. u 
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La dulce gloria perdida, Todos para mí contrarios, 
Y la amarga sepultura. Los guftos extraordinarios 
El 'roftro que no se alegra Del esposo , y sus parientes. 
Del no conocido esposo, Mas todos ellos temorc?. 
El camino trabajoso, Que me figura mi suerte. 
La antigua enfadosa suegra. Se acabarán con la muerte, 
Y otros mil inconvenientes. Que es el fin de los dolores. 

No cantó mas Calatea, porque las lagrimas que derramaba le 
impidieron la voz, y aun el contento á todos los que escuchado 
la havian , porque luego supieron claramente lo que en confuso 
imaginaban del casamiento de Calatea con el Lusitano Paftor, y 
quan contra su voluntad se hacía. Pero á quien mas sus lagrimas, 
y suspiros Liftimaron , fue á Elido , que diera él por remediarlas 
su vida, si en ella consifh'era el remedio de ellas; pero aprovechán­
dose de su discreción, y disimulando el roftro el dolor que el al­
ma sentía, él , y Damon se llegaron adonde las Paftoras eftaban, 
a las quales cortesmente saludaron, y con no menos cortesía fue­
ron de ellas recibidos. Preguntó luego Calatea á Damon por su 
padre , y respondióle , que en la Hermita de Silerio quedaba , en 
compañía de Timbrio, y Nisida, y de todos los otros Paitares, que 
á Timbrio acompañaron , y asimismo le dio cuenta del conoci­
miento de Silerio, y Timbrio, y de los amores de Darinthr, y Blan-
cav la hermana de Nisida, con todas las particularidades que Tim­
brio havia contado de lo que en el discurso de sus amores le ha vía 
sucedido , á lo qual Calatea' dixo ; Dichoso Timbrio , y dichosa 
Nisida, pues en tanta felicidad han parado los desasosiegos has­
ta aqui padecidos, con la qual pondréis en olvido los pasados 
desaftres, antes servirán ellos de acrecentar vueftra gloria, pues 
se suele decir , que la memoria de las pasadas calamidades aumen­
ta el contento en las alegiiás presentes. Mas ay del alma desdi­
chada , que se vé puefta en termines de acordarse del bien perdi­
do , y con temor del mal que eílá por venir , sin que vea , ni ha­
lle remedio, ni medio alguno para eftorvar la desventura que le 
eftá amenazando. Pues tanto mas fatigan los dolores , quanto 
mas se temen. Verdad dices, hermosa Calatea, dixo Damon , que 
no hay duda, sino que el repentino, y no esperado dolor que viene, 
no fatiga tanto, aunque sobresalta, como el que con largo discur­
so de tiempo amenaza, y quita todos los caminos de remediarse; 

pero 
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pero con todo eso digo , Calatea, que no da el Cielo tan apurados 
los males: que quite de todo en todo el remedio de ellos: princi­
palmente quando no los dexa ver primero , porque parece que en­
tonces quiere dár lugar al discurso de nueftra razón , pira que se 
exercire, y ocupe en templar, ó desviar las venideras desdichas, y 
muchas veces se contenta de fatigarnos con solo tener ocupados 
nueíiros ánimos con algpn espacioso temor ^ sin que se venga . i 
Ja execucion del nul .que se teme ; y quando á ella se viniese, co-. 
mo no acabe k vida, ninguno y por ningún mal que padezca , debe, 
desesperar del remedio. No dudo yo de eso,replicó ,;Galatea, si 
fuesen tan ligeros los males que se temen, ó se padecen , que de-
xasen libre, y desembarazado el.,discurso.de nueftro entendimientoj 
pero bien sabes , Damon, que quando el jnal es tal que se le pue> 
de dar efte nombre , lo primeiro que. hace, es anublar nueftrp 
sentido, y aniquilar las fuerzas de nueftro alvedrio, descaeciendo 
nueftravijtud de manera , que apenas puede levantarse , aunque 
mas la solicite la esperanza. No sé y o , Calatea, respondió Dar 
mon , como en tus verdes anos puede caber tanta experiencia 
délos males , sino es que quieres que entendamos, que tu mu? 
cha discreción se cftieqde á hablar por ciencia de las cosas, que 
por otra manera ninguna noticia de ellas tienes. Pluguiera al Cie­
l o , discreto Damon, replicó Calatea , que no pudiera contrade-r 
cirte lo que dices, pues en ello grangeára dos cosas: quedar en 
la buena opinión que de mí tienes, y no sentir la pena que me 
hace hablar con tanta experiencia en ella. HaíU efte punto eftu-;-
vo callando Elicio; pero no pudiendo sufrir, mas ver á Calatea 
dar müeftras del amargo dolor que padecia, le dixo : Si imagi­
nas por ventura, sin par Calatea,, que la desdicha que te amena­
za , puede por alguna ser remediada , por loque debes á. Ja vo­
luntad , que para servirte de mí tienes conocida , te ruego me Ja 
•declares; y si efto no quisieres por cumplir con lo que á la par 
ternal obediencia debes, dame á lo menos licencia para que yo 
me oponga contra quien quisiere llevarnos de eftas riberas el teso­
ro de tu hermosura, que en ellas se ha criado; y no.entiendas, ¡Cas­
tora, que presumo yo tanto de mí mismo, que solo me atreva 
á cumplir con las obras, lo que ahora; por palabras te ofrezco, 
<jue puefto que el amor que te tengo , para mayor .empresa, rae da 
aliento , desconfio de mi ventura, y asi Ja havré de poner en Jas 
manos de la razón, y en las de todos los Paftores, que por esas 

0 . 2 ri-
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riberas de Tajo apacientan sus ganados, los quales no querrán 
consentir que se les arrebate, y quite delante de sus ojos el Sol 
que los alumbra , y la discreción que los admira , y la belleza que 
los incita , y anima á mil honrosas competencias. Asi que , her­
mosa Calatea , en fe de la razón que he dicho, y de la que tengo 
de adorarte, te hago efte ofrecimiento, el qual te ha de obligar 
á que tu voluntad me descubras , para que yo no cayga en error 
de ir contra ella en cosa alguna; pero considerando que la bon­
dad , y honeftidad incomparable tuya , te ha de mover a que cor­
respondas antes al querer de tu padre que al tuyo: no quiero, Pas­
tora , que me le declares, sino tomar á mí cargo hacer lo que me 
pareciere , con presupuefto de mirar por tu honra, con el cuidado 
que ui misma has mirado siempre por ella. Iba Calatea á respon­
der á Elicio, y agradecerle su buen deseo, mas eftorvólo la repen­
tina llegada de los ocho rebozados Paftores, que Damon, y Elicio 
havian vifto pasar poco antes ázia el Aldea. Llegaron todos don­
de las Paíloras eílaban , y sin hablar palabra , los seis de ellos con in­
creíble celeridad arremetieron á abrazarse con Damon , y con El i ­
cio , teniéndolos tan fuertemente apretados, que en ninguna mane­
ra pudieron desasirse. En efie entretanto los otros dos ( que era el 
uno el que á caballo venia ) se fueron adonde Rosaura eftaba, dan­
do gritos por la fuerza que á Damon , y Elicio se les hacia ; pero 
sin aprovecharle defensa alguna , uno de los Paftores la tomo en 
brazos, y púsola sobre la yegua , y en los del que en ella venia, el 
qual, quitándose el rebozo, se volvió á los Paftores, y Paftoras, d i ­
ciendo : No os maravilléis, buenos amigos, de la sinrazón que al pa­
recer aqui se os ha hecho , porque la fuerza de amor, y la ingrati­
tud deefta dama han sido causa de ella: ruegoos me perdonéis, pues 
no eftá mas en mi mano j y si por eftas partes llegare ( como creo 
que prefto llegará) el conocido Crisaldo, direisle como Artan-
dro se lleva á Rosaura, porque no pudo sufrir ser burlado de ella: 
y que si el amor, y efta injuria le movieren á querer vengarse, que 
ya sabe que Aragón es mi Patria, y el lugar donde vivo. Eftaba 
Rosaura desmayada sobre el arzón de la silla, y los demás Pafto­
res no querian dexar á Elicio, ni á Damon, hafta que Artandro 
mandó que los dexasen , los quales , viéndose libres, con valero­
so animo sacaron sus cuchillos , y arremetieron contra los siete 
Paftores , los quales todos juntos les pusieron las azagayas que 
traían á los pechos , diciendoles que se tuviesen , pues veían 

quan 
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quan poco podían ganar en la empresa que tomaban. H írto me­
nos podrá ganar Artandro , les respondió Elicio , en haver come­
tido taltraycion. No la llames trayeion , respondió uno de los. 
otros, porque eña. señora hadado la palabra de ser esposa de 
Artandro , y ahora por cumplir con la condición nuidable de 
muger , la ha negado , y entregadose áGrisaldo, que es agravio 
tan manifiefto , y tal que no pudo ser disimulado de nueftro amo 
Artandro. Por eso sosegaos , Paílores, y tenednos en mejor opi­
nión que hafta aqui, pues el servirá nueftro amo en tan jus­
ta ocasión nos disculpa ; y sin decir mas, volvieron las espaldas, 
recelándose todavía de los malos semblantes con que Eücio , y 
Damon quedaron, los quales eftaban con tanto enojo, por no 
poder deshacer aquella fuerza, y por hallarse inhabilitados de 
vengarse de lo que á ellos se les hacia, que ni sabian qué decir­
se, ni qué hacerse. Pero los eftremos que Calatea , y Florisa ha­
cían , por vér llevar de aquella manera á Kosaura , eran tales, que 
movieron á Elicio á poner su vida en manitieílo peligro de per­
derla : porque sacando su honda , y haciendo Damon lo mismo, á 
todo correr fue siguiendo á Artandro , y desde lejos con mucho 
animo, y deftreza comenzaron á tirarles tantas piedras, que les 
hicieron detener, y tornarse á poner en defensa ; pero con todo 
efto no dexára de sucederles mal á los dos atrevidos Paílores , si 
Artandro no mandara á los suyos que se adelantaran , y los de-
xiran , como hicieron , hafta entrarse por un espeso montezuelo, 
<jue á un lado del camino eftaba,yconla defensa de los arboles 
hacían poco efeóto las hondas y y piedras de los enojadas Paita­
res ; y con todo efto los siguieran, sí no vieran que Calatea, y 
Florisa, y las otras dos Paitaras á mas andar ázia donde ellos 
eftaban se venían , y por efto se detuvieron , haciendo fuerza al 
enojo que los incitaba , y á la deseada venganza que pretendían; 
y adelantándose á recibir á Calatea, ella les dixo : Templad vues­
tra ira, gallardos Paftores, pues á la ventaja de nueftros enemi­
gos , no puede igualar vueñra diligencia, aunque ha sido tal , qual 
nos la ha moftrado el valor de vueñros ánimos. El vér el tuyo 
descontento, Calatea , dixo Elicio , creí yo que diera tales fuerzas 
al mío , que no se alabaran aquellos descomedidos Paftores de 
la que nos han hecho; pero en raí ventura cabe no tenerla en 
quanto deseo. El amoroso que Artandro tiene, dixo Calatea , fue 
el que le movió á tal descomedimiento , y asi conmigo, en par-

0^3 tc> 
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te , queda disculpado : Y luego punto por punto les contó la his­
toria de Rosaura , y como eflaba esperando á Grisaldo para reci­
birle por esposo , lo qual podria haver llegado á noticia áe Ar-
tandro , y que la zelosa rabia le huviese movido k hacer lo que 
havian viíío. Si asi pasa , como dices, discreta Galatca , dixO Da-
mon,del descuido deGrisaldo, y atrevimiento de Artandro , y 
mudable condición de Rosaura, temo que han de nacer algunas 
pesadumbres, y difcriencias. Eso fuera, respondió Calatea , quan-
do Artandro residiera en Caftilla ; pero si él se encierra en Ara­
gón , que es su Patria , quedarseha Grisaido con solo el deseo 
de vengarse, ¿No hay quien le pueda avisar de efte agravio? dixo 
Elicio. Sí , respondió Fiorisa , que yo aseguro que antes que la no­
che llegue , él tenga de él noticia. Si eso asi fuese, respondió Da-
mon , podria ser cobrar su prenda antes que i Aragón llegasen, 
porque un pecho enamorado no suele ser perezoso. No creo 
y o que lo será el de Grisaido, dixo Fiorisa: y porque no le 
falte tiempo, y ocasión para moflrarlo , suplicóte , Galatea , que 
a la Aldea nos volvamos, porque yo quiero embiar á avisar á Gri­
saido de su desdicha. Hágase como lo mandas, amiga, respondió 
Galatea , que yo te daré un Paftor que lleve la nueva: y con efto se 
querían despedir de Damon, y de Eiicio,si ellos no porííaran a que­
rer ir con ellas : y ya que se encaminaban al Aldea, á su mano dere­
cha sintieron la zampona de Eraftro , que luego de todos fue cono-
crda , el qual venia en seguimiento de su amigo Elicio. Paráronse á 
escucharlo ^oyeron que con mueftras de cierno dolor efto venU 
cantando, 

E R A S T R O , 

Por ásperos caminos voy siguiendo 
El fin dudoso de mi fantasía. 
Siempre encerrada noche, obscura, y fría 
Las fuerzas déla vida consumiendo. 

Y aunque morir me veo , no pretendo 
Salir un paso de la eftrecha via. 
Que en fe de la alta fé sin igual mía. 
Mayores miedos contraftar entiendo. 

M i fé es la luz que me señala el puerto 
Seguro á mi tormenta, y sola e; ella 
Quien promete buen fin a mi viage, • > 

Por 
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Por mas que el medio se me mueftre índerto, 

Por mas que el claro rayo de mi ertrelJa 
Me encubra amor , y et Cielo: mas me ultraje. 

Con un profundo surpiro acabo el enTmin^lo canto el Iaf}:i-
mado Paftor, y creyendo que ninguno le oía, soltó la voz á seme­
jantes razones : Amor, cuya poderosa fuerza , sin hacer ninguna á 
mi alma, fue parte paraque yo la tuviese de tener tai* bien ocupa­
dos mis pensamientos, ya que tanto bien me hicifte , no quieras 
moftrarte ahora, haciéndome el mal que me amenazas , qwe es 
mas mudable tu condición , que la de la variable fortuna. Aíira, 
señor, quan obediente he eftado á' tus leyes , quan pronto i segu ir 
tus mandamientos, y quan su jeta he tenido mi voluntad á la tu­
ya. Págame efta obediencia con hacer lo que á ti tanto importa 
que hagas: no permitas que ellas riberas nueftras queden desam­
paradas de aquella hermosura que laponia,y la daba á sin fres­
cas, y menudas yervas, á sus humildes plantas, y levantados arboks. 
No consientas, señor, que al claro Tajo se le quite la prenda que le 
enriquece , y por quien él tiene mas Fama, que no por las arenas de 
oro que en su seno cria. No quites á lo^Paftores de eftos prados la 
luz de sus ojos, la gloria de sus pensamientos, y el honroso efti-
mulo , queá mil honrosas , y virtuosas empresas los incitaba. Con­
sidera bien , que si de cfta á la agena tierra consientes que Calatea 
sea llevada , que te despojas del dom¡n;o que en eftas riberas tie­
nes : Pues por Calatea sola le usas, y si ella falta, ten por averiguado 
que no serás en todos eftos prados conocido , que todos quantos 
en ellos habitan, te negaran la obediencia, y no te acudirán con 
el usado tributo. Advierte , que lo que te suplico es tán conforme, 
y llegado a razón , que irias de todo en-todo fuera de ella, si no 
me lo concedieses. Porque, ¿qué ley ordena , ó qué razón consien­
te , que la hermosura que nosotros criamos, la discreción que en es-
ta"? selvas, y Aldeas nueftras-tuvo principio , el donayre , por parti­
cular don del Cielo a nueftra Patria concedido,ahoi a que esperába­
mos coger el honefto fruto de tantos bienes, y riquezas, se haya de 
llevar á eftraños R'eynos á ser poseído , y tratado de agenas, y no 
conocidas manos? No quiera el Cielo piadoso hacernos tan notable 
daño. O verdes, prados , que con su vifta os alegrabades. O flores 
olorosas, que de sus pies tocadas , de mayor fragancia erades lle­
nas, O plantas, ó arboles de efta deleytosa selva , haced todos en la 

' Q^4 me-
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mejor forma que pudieredes , aunque á vueftra naturaleza no se 
conceda, algún genero de sentimiento que mueva al Cielo á conce­
derme lo que le suplico. Decía eílo derramando tantas lacrimas el 
enamorado Paílor , que no pudo Calatea disimular las suyas, ni 
menos ninguno de los que con ella iban , haciendo todos un tan 
notable sentimiento, como si lloraran en las obsequias de su 
muerte. Llegó a efte punto á ellos Eraftro , á quien recibieron con 
agradable comedimiento ; el qual, como vio á Calatea con señales 
de haverle acompañado en las lagrimas, sin apartar los ojos de ella, 
la eftuvo atento mirando por un rato, al cabo del qual dixo. Ahora 
acabo de conocer , Calatea , que ninguno de los humanos se escapa 
de los golpes de la variable fortuna , pues tú, de quien yo entendía, 
que por particular privilegio havias de eftar escuta de ellos, veo que 
con mayor ímpetu te acometen , y fatigan: de donde averiguo, que 
ha querido el Cielo con un solo golpe lartimar á todos los que te 
conocen , y á todos los que del valor tuyo tienen alguna noticia; 
pero con todo eso tengo esperanza, que no se ha de eftender tan­
to su rigor , que lleve adelante la comenzada desgracia , viniendo 
tan en perjuicio de tu contento. Antes por esa misma razón, 
respondió Calatea , eftoy yo menos segura de mi desdicha , pues 
jamas la tuve en lo que desease : mas porque no eftá bien á la 
honeftidad de que me precio , que tan á la clara descubra quan 
por los cabellos me lleva ti as sí la obediencia que á mis padres 
debo, ruegote , Eraftro , que no me des ocasión de renovar mi 
sentimiento , ni de t í , ni de otio a'guno se trate cosa, que antes 
de tiempo dispierte en mi la memoria del disgufto que temo; y 
con cfto asimismo os ruego , Paftores, me dexeis adelantar á la 
Aldea, porque siendo avisado Crisaldo , le quede tiempo para 
satisfacerse del agravio que Artandro le ha hecho. Ignorante efta-
ba Eraftro del suceso de Artandro , pero la Paftora Florisa en 
breves razones se lo contó todo , de que se maravilló Eraftro, 
eftimando que no debia de ser poco el valor de Artandro, pues 
á tan dificultosa empresa se havia puefto. Querían ya los Paftores 
hacer lo que Calatea les mandaba , si en aquella sazón no descu­
brieran toda la compañía de Caballeros, Paftores , y Damas , que 
la nf che antes en la Hermiui deSilen'o se quedaron : los quales 
en señal de grandisimo contento á la Aldea se venían , y trayen­
do consigo á Silcrio , con diferente ti age , y ^ufto de lo que hafta 

a)!) havia tenido, poi'epie ya bavja J^xado el de Hermitaño , mu­
dan-
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dándole en el ele alegre desposado j como ya lo era de la hermo­
sa Blanca, con igual contento , y satisfacción de entrambos, y de 
sus buenos amigos, Timbrio, yNisida, que se lo persuadieron; 
dando con aquel casamiento fin á todas sus miserias , y quietud, 
y reposo á los pensamientos que por "Nisida le fatigaban. Y asi con 
el regocijo que tal suceso les causaba , venian todos dando mues­
tras de él , con agradable música, y discretas, y amorosas cancio­
nes i de las quales cesaron quando vieron a Calatea , y a los demás 
que con ella eftaban , recibiéndose unos á otros con mucho placer, 
y comedimiento, dándole Calatea áSilerio el parabién de su su­
ceso , y á la hermosa Blanca el de su desposorio , y lo mismo hi­
cieron los Paftores , Dnmon , Elicio , y Eraflro, que en eftremo á 
Silerio eftaban aficionados. Luego que cesaron entre ellos los para­
bienes , y cortesías , acordaron de proseguir su camino al Aldea: 
y para entretenerle , rogoTirsi i 1 imbrio , que acabase el Soneto 
que havia comenzado á decir,quando de Silerio fue conocido. Y 
no escusandose Timbrio de hacerlo, al son de la flauta del zeloso 
OrfeniojCon cftremada, y suave voz le cantó, y acabó, que era efte, 

T I M B R I O . 

Tan bien fundada tengo la esperanza, 
Que aunque mas sople riguroso viento, 
No podrá desdecir de su cimiento, 
Tal fé , tal fuerza \ y tal valor alcanza. 

Tan lejos voy de consentir mudanza 
En mi firme amoroso pensamiento, 
Quan cerca de acabar en mi tormento, 
Antes la vida , que la confianza. 

Que si al contrafte del amor vacila 
El pecho enamorado, no merece 
Del mismo amor la dulce paz tranquila. 

Por efto el mió , que su fé engrandece, 
Rabie Caribdis, ó amenace Scila, 
A l mar se arroja , y al amor se ofrece. 

Pareció bien el Soneto de Timbrio á los Paitares , y no menos 
la gracia con que cantado le havia í y fue de manera, que le rogaron 
que otra alguna cosa dijese j mas escusóie con decir á su amigo 

Si-
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S.Uerio respondiesje por él ca aquella causa, como- lo havia hecho 
siempre en otras mas peKgrosas. No pudo Silcrio dexar de hacer 
io que su amiga le mandab* : y así, con el gufto de verse en tan 
felice eftacto, al son ck la gabma flauta de OrFenio cantó lo; que 
59 sigue. 

S I l E R I O. 

Gracias alCíelo.ck»y, pues, he escapado 
í^-los, peligros de efte mar incierto, 
Y al recogido favorable puerto 
Tan síiMaW por donde heyailegad<3. 

lle:ojanse la^ velas del cuidado, 
Repárese el navio pobre abierto, 
Cumpla los. votos quien con roftro muerto 
^lizo- pHomesas eo el mar ayrado. 

Beso la tierra , reverencio al Cielo, 
Mi suerte aferazo mejorada , y buena. 
Llamo dichoso, á mi fatal deftino. 

Y ala nueva fin par blanda cadena 
Con nuevo intento, y amoroso zeloi 
El laftimado cuello alegre inclino. 

Acabo Sllerio, y rogo a Nisida fuese servida de alegrar aque--
líos campos con su canto, la qual, mirando i su querido Timbrio, 
con los ojqs le pidió licencia para cumplir lo que Silerio le pedia, 
y dándosela él asimismo con la v i í b , ella sin mas esperar, con 
mucho donayre , y gracia , cesando el son de la flauta de Orfenio, 
al de la zampona de Qrompo cantó efte Soneto. 

N I S I D A . 

. Voy oontm la opinioni de aquel que jura, 
Que janm del amoc llegó^ el contento 
A do llega; el rigor de su tormento, 
Ror maftjqMí? el bien- ayude la. ventura. 

Yo sé que es bien , yo sé que es desventura 
Y sé de sus e^eéiós claro, y sicnOOj. 
Que quanto. mas deftruye, el pensamiento 
El mal de amor ,. el bien, mas. l aas^ ra . 

No 
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No el verme en brazos de la amarga muerte 

Por la mal referida trifte nueVa, 
N¡ á los cosarios barbaros rendida; 

Fue dura pena, fue dolor tan fuc'rtCj 
Que ahora no conozca , y haga prueba. 
Que es mas el gufto de mi alegre vida. 

Admiradas quedaron Calatea , y Florisa de la eftremada voz 
de la hermosa Nisida , la qual porparecerle que por entonces en 
cantar Timbrio, y los de su parte , havian tomado la mano, no 
quiso que su hermana quedase sin hacerlo : y asi sin importunar­
le mucho, con no menos gracia que Nisida , haciendo señal á 
Orfenio , que su flauta tocase, al son de ella cantó de efta manera. 

B L A N C A. 

Qual si eftuviera en la arenosa Libia, 
O en la apartada Scitia siempre elada, 
Tal vez del frió temor me vi asaltada, 
Y tal del fuego que jamás se entibia. 

Mas la esperanza que el dolor alivia 
£n uno , y otro eftremo disfrazada, 
Tuvo la vida en su poder guardada, 
Quando con fuerzas, quando flaca , y tibia. 

Pasó la furia del invierno eladoj 
Y aunque el fuego de amor quedó en su punto. 
Llegó la deseada primavera. 

Donde en un solo venturoso punto 
Gozó del dulce fruto deseado 
Con largas pruebas de un amor sincero. 

No menos contentó á los Paftores la voz, y lo qtte cantó 
Blanca , que todas las demás que havian oído. Y ya c}ue ello? 
querían dar mueftras de que no toda la habilidad se encerraba en los 
cortesanos Caballeros: y para eftocasi de un mismo pensamiento 
movidos, Grompo, Crisio, Orfenio, y Marsilio , comenzaban i 
templar sus inftrumentos, les forzó á volver las cabezas un ruido 
que á sus espaldas sintieron: el qual causaba un Paílor , que con 
furia iba atravesando pof las matas del verde bosque , el qual fue 

de 
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de codos conocicío, que era el enamorado Lauso , de que se ma -
ravilló Tírsí, porque la noche antes se h.ivia despedido de é l , d i ­
ciendo que iba á un negocio que importaba el acabarle,acabar su pe­
sar , y comenzar su güilo: y que sin decirle mas, con otro Paíior 
su amigo se havia partido^y que no sabia qué podia haverle sucedido 
ahora que con tanta prisa caminaba. Lo que Tirsi dixo , movió á 
querer llamar á Lauso : y asi le dio voces que viniese : mas viendo 
que no las oía , y que ya á mas andar iba trasponiendo un recues­
to , con toda ligereza se adelantó, y desde encima de otro collado, 
le tornó á llamar con mayores voces. Las quales oídas por Lauso, 
y conociendo quien le llamaba, no pudo dexar de volver: y en lle­
gando á Damon le abrazó , con señales de eílrano contento, y tan­
to que admiraron á Damon las mueílras que de eftar alegre daba: 
y asi le dixo. ¿Qué es efto, amigo Lauso? ¿Has por ventura alcanzado 
el fin de tus deseos; ó hante desde ayer acá correspondido i ello 
de manera que halles con facilidad lo que pretenies^Mucho mayor 
es el bien que traygo , Damon , verdadero amigo , respondió Lau-
so : pues la causa que á otros suele ser desesperación , y muer­
te , á mí me ha servido de esperanza , y vida , y efta ha sido de 
un desdén , y desengaño , acompañado de un melindroso donay-
re, que en mi Paílora he vifto , que me ha reftituído á mi ser pri­
mero. Ya ya , Paftor, no siente mi trabajado cuello el pesado yugo 
amoroso ,ya se han desecho en mi sentido las encumbradas maqui­
nas de pensamientos, que desvanecido me traían ; ysl tornaré i la 
perdida conversación de mis amigos, ya me parecerán lo que son 
las verdes yervas , y olorosas flores de cftos apacibles campos, yá 
tet drán treguas mis suspiros, vado mis lagrimas, y quietud mis 
desasosiegos. Poi que consideres, Damon , si es causa efta bailan -
te para moftrarme alegre , y regocijado. Sí es, Lauso, respondió 
Damon, pero temo que alegria tan repentinamente nacida, no 
ha de ser duradera , y tengo ya' experiencia , que todas las liberta­
des que de desdenes son engendradas, se deshacen como el humo, 
y torna luego la enamorada intención con mayor priesa á seguir sus 
intentos. Asi que , amigo Lauso , plegué al Cielo que sea mas firme 
tu contento de lo que yo imagino, y gozes largos tiempos la l i ­
bertad que pregonas , que no solo me holgaría , por lo que debo 
a nueflra amiftad, sino por ver un no acoftumbrado milagro en 
los deseos amorosos. Como quiera que sea Damon,respondió Lau­
so, yo me siento ahora libre , y señor de mi voluntad: y porque se 

sa-
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satisfaga la tuya de ser verdad lo que digo, mira qué quieres que 
haga en prueba de ello : ¿Quieres que me ausente ? ¿Quieres que no 
visite mas las cabanas donde imaginas que puede eftár la causa de 
mis pasadas penas , y presentes alegrías? Qualquiera cosa haré 
por satisfacerte. La importancia efta en que tú , Lauso, eftés satisfe • 
cho , respondió Damon , y veré yo que lo eftás , quando de aqui i 
á seis dias te vea en ese mismo proposito : y por ahora no quiero 
otra cosa de t í , sino que dexes el camino que llevabas, y te vengas 
conmigo adonde todos aquellos Paftores, y Damas nos esperan , y 
que la alegría que traes la solemnizes con entretenernos con tu can­
to , mientras que al Aldea llegamos. Fue contento Lauso de hacer 
lo que Damon le mandaba , y asi volvió con el i tiempo que Tirsi 
cftabahaciendo senas á Damon que se volviese; y en llegando, que 
e l , y Lauso llegaron , sin gaftar palabras de comedimiento, Lauso 
dixo. No vengo, señores, para menos que para fieftas, y conten­
tos , por eso si le recibiereis de escucharme, suene Marsilio su zam­
pona , y aparejaos á oír lo que jamás pensé que mi lengua tuviera 
ocasión de decirlo , ni aun mi pensamiento para imaginarlo. T o ­
dos los Paftores respondieron á una, que les sería de gran gufto 
el oírle. Y luego Marsilio, con el deseo que tenia de escucharle, to­
có su zampona, al son de la qual Lauso comenzó á cantar de efta ma­
nera. 

L A U S O . 
Con las rodillas en el suelo hincadas. 
Las manos en humilde modo pueftas, 
Y el corazón de un jufto zelo lleno, 
Te adoro , Desdén santo , en quien cifradas 
Eftán las causas de las dulces fieftas. 
Que gozo en tiempo sosegado, y bueno: 
T ú del rigor del áspero veneno. 
Que el mal de amor encierra 
Faifte la cierta, y prefta medicina; 
T ú mi total ruina 
Volviftc en bien, en sana paz mi guerra, 
Y asi como á mi rico almo tesoro. 
No una vez sola, mas cien mil veces te adoro. 

Por tí la luz de mis cansados ojos. 
Tanto tiempo turbada , y aun perdida. 

A l 
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A l ser primero ha vuelto que tenia, 
Por tí torno á gozar de los despojos, 
Que dé mi voluntad, y de mi vida 
Llevó de amor la antigua tyránia. 
Por tí la noche de mi error, en dií 
De sereno discurso 
Se ha vuelto, y la razón que antes eftaba 
En posesión de esclava, 
Con Sosegado, y advertido curso, 
Siendo ahora señora, me conduce 

; Do el bien eterno mas se mueííra, y luce. 

Moftrafteme , Desdén , quan engañosas, 
Quan falsas, y fingidas havian sido 
Las señales de amor que me moftraban, 
Y'que aquellas palabras amorosas, 
Que tanto regalaban el oído, 
Y al alma de sí misma enagenaban 
En falsedad, y burla se forjaban, 
Y el regalado, y tierno 
Mirar de aquellos ojos, solo era 
Porque mi primavera 
Se convirtiese en desabrido invierno, 
Quando llegase el claro desengaño, 
Mas tú , dulce Desdén , curaíle el daño. 

Desdén, que sueles ser espuela aguda, ' • 
Que hace caminar al pensamiento 
Tras la amorosa deseada empresa: 
En mi tu efeólo, y condición se muda, 
Que yo por tí me aparto del intento 
Tras quien corria con no vifta priesa, 
Y aunque continuo el fiero amor no ceSa, 
Mal de mi satisfecho. 
Tendré de nuevo el lazo por cogerme, 
Y por mas ofenderme. 
Encarar mil saetas i mi pecho: 
T ú , Desdén solo, solo tú bien jóüedes 
Romper sus flechas. y rascar sus redes. 
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No era mi amor tan ñaco, aunque sencillo, 
Que pudiera un desdén echarle á tierra. 
Cien mil han sido menefter primero. 
Que fue qual suele sin poder sufrillo 
Venir al suelo el pino que le atierra, 
En virtud de otros golpes el poftrero. 
Grave desdén de parecer severo 
En desamor fundado, 
Y en poca eftimacion de agena suerte, 
Dulce me ha sido el verte. 
El oirte , y tocarte , y que guílado 
Hayas sido del alma en coyuntura. 
Que derribas, y acabas mi locura. 

Derribas mi locura , y das la mano 
A l ingenio, Desdén, que se levante, 
Y sacuda de sí el pesado sueño, . 
Para que con mejor intento sano 
Nuevas grandezas, nuevos loores cante 
De otros , si le halla agradecido dueño. 
T ú has quitado las fuerzas al veleño. 
Con que el amor ingrato 
Adormecía á mi virtud doliente, 
Y con la tuya ardiente 
Soy reducido á, nueva vida, y trato. 
Que ahora entiendo que yo soy quien puedo 
Temer con tasa , y esperar sin miedo. 

No cantó mas Lauso, aunque bañó lo que cantado havia para 
poner admiración en los presentes, que como todos sabían, que 
el día antes eftaba tan enamorado , y tan contento de eftarlo, ma­
ravillábales verle en tan pequeño espacio de tiempo, tan muda­
do , y tan otro del que solía. Y considerando bien efto, su amigo 
Tirsi le dixo. No sé si te dé el parabién, amigo Lauso , del bien 
en tan breves horas alcanzado , porque temo que no debe de ser 
tan firme, y seguro como tú imaginas , pero todavía me huelgo 
de que gózes ( aunque sea pequeño espacio ) del gufto que acarrea 
al alma Ja libertad alcanzada, pues podria ser que conociendo 
ahora en lo que se debe eftimar,. aunque tornases de nuevo i las 
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rotas cadenas, y lazos, hicieses mas fuerza para romperlos, atraí­
do déla dulzura, y regalo que goza un libre entendimiento, y 
una voluntad desapasionada. No tengas temor alguno , discre­
to Tirsi , respondió Lauso, que ninguna otra nueva asechanza 
sea bailante á que yo torne á poner los pies en el cepo amoroso, 
ni me tengas por tan liviano, y antojadizo y que no me haya coila-
do ponerme en el eftado en que eftoy infinitas consideraciones, mil 
averiguadas sospechas, y mil cumplidas promesas hechas al Cielo, 
porque á la perdida luz me tornase: y pues en ella veo ahora quan 
poco antes veía , yo procuraré conservarla en el mejor modo que 
pudiere. Ninguno otro será tan bueno, dixo Tirs i , como no vol­
ver á mirar lo que atrás dexas, porque perderás, si vuelves, la liber­
tad que tanto te ha coftado, y quedarás qual quedó aquel incauto 
amante, con nuevas ocasiones de perpetuo llanto ; y ten por cierto, 
Lauso amigo, que no hay tan enamorado pecho en el mundo , á 
quien los desdenes, y arrogancias escusadas no entibien , y aun le 
hagan retirar de sus mal colocados pensamientos: y haceme creer 
mas efta verdad, saber yo quien es Silena, aunque tú jamás no me 
lo has dicho , y saber asimismo la mudable condición suya, sus 
acelerados ímpetus , y la llaneza , por no darle otro nombre, de 
sus deseos. Cosas, que á no templarlas, y disfrazarlas con la sin 
igual hermosura de que el Cielo la ha dotado, fuera por ellas de 
todo el mundo aborrecida. Verdad dices, Tirsi , respondió Lau­
so , porque sin duda alguna, la singular belleza suya, y las aparien­
cias de la incomparable honeftidad de que se arrea , son partes 
para que no solo sea querida , sino adorada de todos quantos 
la miraren ; y asi no debe maravillarse alguno que la libre volun­
tad mía se haya rendido á tan fuertes, y poderosos contrarios, 
solo es jufto que se maraville de como me he podido escapar de 
ellos, que pueflo que salgo de sus manos tan maltratado, eftragada 
la voluntad , turbado el entendimiento, descaecida la memoria: 
todavía me parece que puedo triunfar de la batalla. No pasaron 
mas adelante en su platícalos dos Paftores, porque i efte punto 
vieron, que por el mismo camino que ellos iban, venía una her­
mosa Paftora, y poco desviado de ella un Paftor, que luego fue co­
nocido, que era el anciano Arsindo, y la Paftora era la hermana 
de Galercio , Maurisa ; la qual como fue conocida de Calatea, y de 
Flcfrisa, entendieron que con algún recaudo de Grisaldo para Ro­
saura venia, y adelantándose las dos á recibirla , Maurisa llegó á 
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abrazar á Calatea, y el anciano Arsindo saludó á todos los Paita­
res , y abrazo á su amigo Lauso, el qual eftaba con grande dése© 
de saber lo que Arsindo havia hecho,despues que le dixeron, que en 
seguimiento de Maurisa se havia partido. Y viéndole ahora volver 
con ella , luego comenzó á perder can é l , y con todos el crédito 
que sus blancas canas le havian adquirido, y aun le acabara de per­
der , si los que allí venían no supieran tan de experiencia adonde, 
y á quanto la fuerza del amor se eftendía , y asi en los mismos que 
le culpaban , halló la disculpa de su yerro. Y parece que adivi­
nando Arsindo lo que los Paílores de él adivinaban ; como en sa-
tisfacion , y disculpa de su cuidado , les dixo : O i d , Paílores, uno 
de los mas eftraños sucesos amorosos, que por largos anos en 
eftas nueftras riberas, ni en las agenas se havrá vifto. Bien creo que 
conocéis , y conocemos todos al nombrado Páftor Lenio, aquei 
cuya desamorada condición le adquirió renombre de desamorado: 
aquel que no ha muchos días, que por solo decir mal de amor, 
osó tomar competencia con el famoso Ti r s i , que eftá presente: 
aquel, digo, que jamás supo mover la lengua , que para decir 
mal de amor no fuese: aquel ^ que con tantas veras reprehendía 
á los que de la amorosa dolencia veía laftiraados. Efte, pues, tan 
declarado enemigo del amor, ha venido á termino que tengo por 
cierto , que no tiene el amor quien con mas veras le siga, ni aun 
él tiene vasallo á quien mas persiga , porque le ha hecho enamo­
rar de la desamorada Gelasia, aquella cruel Paftora , que al herma­
no de efta , señalando á Maurisa ,que tanto en la condición se le 
parece, tuvo el otro dia , como viíle , con el cordel \ la gargan­
ta , para fenecer á manos de su crueldad sus cortos y y mal lo­
grados dias. Digo en fin, Paftores, que Lenio el desamorado, 
muere por la endurecida Gelasia , y por ella llena el ayre de suspi­
ros , y la tierra de lagrimas ; y lo que hay mas malo en efto es , que 
me parece que el amor ha querido vengarse del rebelde corazón 
.de Lenio , rindiéndole á la mas dura , y esquiva Paftora que se ha 
vifto ; y conociéndolo é l , procura ahora , en quanto dice , y hace, 
reconciliarse con el amor ; y por los mismos términos que antes 
le vituperaba , ahora le ensalza, y honra ; y con todo efto , ni el 
dmor se mueve ¿ favorecerle , ni Gelasia se inclina á remediarle, 
como lo he vifto por los ojos ; pues no ha muchas horas que v i ­
niendo yo en compañía de efta Paftora, le hallamos en la Fuente 
de las Pizarras tendido en el suelo , cubierto el roftro de un su-
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dor frío e y aniielando el pecho con una eñrafk prisa : llegúeme 
ié\^ y conodk 4 y íCota el agua de la fuente le rocié el roftro , con 
que cobró los perdiéís es'pimus \ y juntándome junto á él le pre­
gunté la cau&a de su dolor, la qual él raedixo sin faltar punto, 
contándomela con tan tierno sentimiento , que le puso en efta Pas­
tora, en quien creo que )amas cupo señal de compasión algu­
na : encarecióme la crueldad de Gela-sia, y el amor que le tenía, y 
!a sospecha que en él rey-naba , de que el amor le havia traído a tal 
filado, por vengarse en un solo punto de las machas ofensas que 
le havia hecho. Consoléle yo lo mejor que supe, y dexandole libre 
del pasado parasismo , acompañando á efta Paftora, y á buscarte á 
t í , Lauso , para que si fueres servido , volvamos á nueftras cabañas, 
pues ha ya diez dias que de ellas nos partimos, y podrá ser que 
nueftros ganados sientan el ausencia nueftra, mas que nosotros 
la suya* No sé si te responda, Arsindo, respondió Lauso, que cr eo 
que mas por cumplimiento , que por otra cosa me combidas á 
que á nueftras cabañas nos volvamos, teniendo tanto que hacer, 
en las agenas, quanto la ausencia que de mí has hecho eftos dias 
lo ha moftrado. Pero dexando lo mas que en efto te pudiera de­
cir , para mejor saíon, y coyuntura, tómame á decir si es ver­
dad lo que de Lenio dices, porque si asi e« , podré yo afirmar, 
que ha hecho amor en eftos dias de los mayores milagros que en 
todos los de su vida ha hecho : como son , rendir, y avasallar el 
duro corazón de Lenio, y poner en libertad el tan sujeto mío. 
Mira lo que dices , dixo entonces Orompo , amigo Lauso, que si el 
amorte tenia sirjeto, como hafta aquí has significado, ¿cómo el 
mismo amor ahora te ha pueíio en la libertad que publicas ? Si me 
quieres entender, Orompo, replico Lauso, verás que en nada 
me contradigo; porque digo , ó quiero decir, que el amor que 
reynaba, y reyna en el pecho de aquella , á quien yo tan en cftre-
mo quería, como se encamina á diferente intento que el mío, 
puefto que todo es amor , el efedo que en mí ha hecho, es poner­
me en libertad, y á Lenio en servidumbre, y no me hagas , Orom­
po, que cuente con eftos otros milagros; y diciendo efto, volvió 
los ojos á mirar al anciano Arsindo , y con ellos dixo lo que con 
la lengua callaba; porque todos entendieron , que el tercero m i -
-lagro que pudiera contar , fuera ver enamoradas las canas de Ar­
sindo de los pocos, y verdes años de Maurisa. La qual todo es­
te tiempo eftuvo hablando aparte con Calatea,y Florisa, dicien­
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dotes, como otro día sería Grisaldo en el Aldea en habito de Pas­
tor , y que allí pensaba desposarse con Rosaura en secreto, por­
que en público no podía , á causa que los parientes de Leoper-
sía', con quien su padre tenia concertado de casarle, havian sabido 
que Grisaldo quería faltar en la prometida palabra , y en ninguna 
manera querían que tal agravio se !es:hiciese; pero que con 
todo eso eftaba Grisaldo determinado de corresponder antes- ^ 
lo que á Rosaura debia , que no á la obligación en que á su pa­
dre eftaba. Todo eílo que os he dicho , Paftoras , prosiguió Mau-
risa, mi hermano Galercio me dixo que os lo dixese , el qual á 
vosotras con efte recaudo venía ; pero la cruel Gelasia , cuya her­
mosura lleva siempre trás sí el alma de mi desdichado hermano, 
fue la causa , que el no pudiese venir á deciros lo que he dicho, 
pues por seguir á ella , dexo de seguir el camino que traía , fián­
dose de mí , como de hermana. Ya haveis entendido, Paftoras, \ 
lo que vengo, donde eftá Rosaura para decírselo, ó decídselo vo-r 
sotras, porque la anguftia en que mi hermano queda puefto , no 
consiente que un punto mas aqui me detenga. En tanto que. 1̂  
Paftora efto decía, eftaba Calatea considerando':la-.amarga res-
puefta que pensaba darle , y las triftes nuevas que lijavian de, llegar 
a los oídos del desdichado Grisaldo; pero viendo que .noescu-
saba de darlas, y que era peor detenerla , luego le contó todo lo 
que á Rosaura havia sucedido, y como Artandro la llevaba, ^f? 
que quedó maravillada Maurisa , y al inflante quisiera dár la v.uejh 
ta á avisar á Grisaldo , si Galatea no la detuviera, preguntando-; 
lé qué se havian hecho las dos Paftoras, que cori ella , y con Ga­
lercio se havian ido. A lo que respondió Maurisa : Cosas te pudiera 
contar de ellas, Galatea, que te pusieran en mayor admiración, 
que no es la en que á mí me ha puefto el suceso de Rosaura; 
pero el tiempo no me da lugar á ello : solo te digo > que la que se 
llamaba Leonarda , se ha desposado con mi hermano Ariidoro, 
por el mas sutil engaño que jamas se ha vifto; y Teolinda k otra, 
eftá en termino de acabar la vida , ó de perder, el juicio, y solo 
la entretiene la vifta de Galercio, que como se parece tanto á la 
(̂ e mi hermano Artidoro , no se aparta un punto de su compañía: 
cosa , que es á Galercio tan pesada , y enojosa, quanfo loes dul­
ce , y agradable la compañía de la cruel Gelasia: el modo come 
cfto paso te contaré mas de espacio, quando otra vez nos vea­
mos , porque no será razón que por mi tardanza, se impida ê  
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remedio que Grisaldo puede tener en su desgracia, usando en re­
mediarla la diligencia posible; porque sino ha masque e íbma^ 
nana que Artandro robó á Rosaura, no se podrá haver alejado 
tanto de ellas riberas, que quite h esperanza á Grisaldo de cobrar­
la , y mas si yo aguijo los pies como pienso. Parecióle bien a. Ca­
latea lo que Maurisa decia, y asi no quiso mas detenerla, solo le 
rogó que fuese servida de tornarla á ver lo mas prefto que pu­
diese , para contarle el suceso de Tcolinda , y lo que haría en el 
hecho de Rosaura. La Paftora se lo prometió , y sin mas detener­
se , despidiéndose de los que allí eílaban, se volvió á su Aldea, 
dexando á todos satisfechos de su donayre, y hermosura. Pero 
quien mas sintió su partida, fue el anciano Arsindo, el qual por 
no dar claras mueftras de su deseo , se huvo de quedar tan solo sin 
Maurisa, quanto acompañado de sus pensamientos. Quedaron 
también las Paftoras suspensas de lo que de Teolinda havian oídoj, 
y en eftremo deseaban saber su suceso ; y eftando en cfto oyeron 
el claro son de una bocina , que i su dieftra mano sonaba, y vol­
viendo ios ojos á aquella parte, vieron encima de un recueílo 
algo levantado dos ancianos Paftores, que enmedio tenian un 
antiguo Sacerdote , que luego conocieron ser el anciano Thelc-
sio; y ha viendo uno de los Paftores tocado otra vez la bocina, 
todos tres se bajaron del recuefto, y se encaminaron ázia otro que 
allí junto eftaba ; donde subidos, de nuevo tornaron á tocarla : á 
cuyo son, de diferentes partes se comenzaron á mover muchos 
Paftores, para Venir á ver lo que Thelesio quería, porque con 
aquella señal solía él convocar todos los Paftores de aquella r i ­
bera , quando quería hacerles algún provechoso razonamiento , ó 
decirles la muerte de algún conocido Paftor de aquellos contor­
nos , ó para traerles á la memoria el dia de alguna solemne Fiefta, 
ó el dé algunas triftes obsequias. Teniendo, pues, Aurelio, y casi 
los mas Paftores que alli venían , conocida la coftumbre ¡ y condi­
ción de Thelesio, todos se fueron acercando adonde él eftaba; y 
<juando llegaron, ya se havian juntado. Pero como Thelesio vio 
venir tantas gentes, y conoció quan principales todos eran, ba­
jando de la cuefta los fue á recibir con mucho amor, y cortesía, 
y con lé misma fue de todos recibid®. Y llegándose Aurelio á 
Thelesio , le dixo : Cuéntanos , si fueres servido , honrado , y vene­
rable Thelesio, ¿qué nueva causa te mueveá querer juntar los Pafto-
jres de eftos prados ? ¿Es por ventura.de alegres fieftas, 6 de .triftes 

fu-

http://ventura.de


BE GAL ATEA, 161 
fúnebres sucesos ? ¿Quicresnos moftnr alguna cosa pertenecien­
te al mejoramiento de nueftras vidas ? Dinos , Thelesio , lo que tu-
voluntad ordena, pues sabes que no saldrán las nueftras de todo 
aquello que la tuya quisiere. Pagúeos eí Cielo, Paftores, (respondió 
Thelesio ) la sinceridad de vueftras intenciones, pues tanto se con­
forman con la de aquel, que solovueftro bien,y provecho preterid 
Mas por satisfacer al deseo que tenéis de saber lo>que quiero, quie-
roos traer á la memoria la que debéis tener perpetuamente del ya-' 
lor, y fama del famoso, y aventajado Paftor Meliso, cuyas dolorosos 
obsequias se renuevan * y se Irán renovando de año en año tal dia 
como mañana, en tanto que en nueftras riberas huviere Paftores, 
y en nueftras almas no faltare el conocimiento de lo que se debe 
á la bondad , y valor de Meliso. A lo menos, de mí os sé decir, 
que en tanto que la vida me durare, no dexaré de acordaros á su 
tiempo la obligación en que os tiene pueftos la habilidad , cor­
tesía j y virtud del sin p̂ar Meliso ; y asi ahora os la acuerdo , y 
os advierto , que mañana es el dia que se ha de renovar el des­
dichado , donde tanto bien perdimos, como fue perder la agra­
dable presencia del prudente Paftor Meliso , por lo que á la bon­
dad suya debéis, y por lo que á la intención que tengo de servi­
ros eftais obligados, os ruego , Paftores j que mañana al romper 
del dia os. halléis todos en el valle de los cfpreses, donde eftá el 
sepulcro de las honradas cenizas de Meliso , para que allí con 
triftes cantos , y piadosos sacrificios procuremos aligerar la penâ  
si alguna padece , á aquella venturosa alma, que en tanta sole­
dad nos ha dexado, Y diciendo efto, con el tierno sentimiento 
que la memoria de la muerte de Meliso le causaba, sus venerables 
ojos se llenaron de lagrimas, acompañándole en ellas casi los mas 
de los circunftantes: los quales, todos de una misma conformi­
dad , se ofrecieron de acudir otro dia adonde Thelesio les man­
daba , y lo mismo hicieron Timbrio , y Silerio , Nisida, y Blanca, 
por parecerles que no sería bien dexar de hallarse en ocasión tan 
piadosa, y en junta de tan celebres Paftores, como alli imagina­
ron que se juntarian» Con efto se despidieron de Thelesio , y tor­
naron á seguir el comenzado camino de la Aldea : mas no se 
havian- apartado mucho de aquel lugar, quando vieron venr'r ázia 
ellos al desamorado Lenio, con semblante tan trifte, y pensati­
vo , que puso admiración en todos; y tan transportado en sus 
imaginaciones venía , que paso lado con lado de los Paftorc^ 
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sin que los vle,se, antes torciendo el camino a la Izquierda ma­
no, no huvo andado machos pasos, quando se arrojó al pie de 
un verde sauce ; y dando un recio, y profundo suspiro, levantó 
la mano , y poniéndola por el collar del pellico , tiró tarv recio, 
que le hizo pedazos hafta abajo , y luego se quitó el zunón del 
lado , y sacando de él un pulido rabel, con grande atención, y so­
siego se le puso á templar ; y á cabo de poco espacio, con lafti-
mada , y concertada voz, comenzó á cantar de manera, que for­
zó á todos los que le havian vifto, á que se parasen á escucharle 
hafta el fin de su canto, que fue efte. 

L E N I O . 

Dulce amor, ya me arrepiento 
De mis pasadas porfías. 
Ya de oy mas confieso, y siento 
Que fue sobre burlerías 
Levantado su cimiento. 
Ya el rebelde cuello erguido, 
Humilde pongo , y rendido 
A l yugo de tu obediencia. 
Ya conozco la potencia 
De tu valor cftendido. 

Sé que puedes quanto quieres, 
Y que quieres lo imposible; 
Sé que mueílras bien quien eres 
En tu condición terrible, 
En tus penas, y placeres. 
Y sé en fin que yo soy quien 
Tuvo siempre á mal tu bien. 
T u engaño por desengaño. 
Tus certezas por engaño 
Tus caricias por desdén, 

Eílas cosns bien sabidas 
Han ahora descubierto 
En mis entrañas rendidas, 
Que tú solo eres el puerto 

Do descansan nueftras vidas. 
T ú la implacable tormenta. 
Que al alma mas atormenta. 
Vuelves en serena calma. 
T u eres gufto, y luz del alma, 
Y manjar que la sufienta. 

Pues efto juzgo , y confieso, ¡ 
Aunque tarde vengo en ello, 
Templa tu rigorXJ y exceso 
Amor , y del flaco cuello 
Aligera un poco el peso. 
Al ya rendido enemigo 
No se ha de dar el caftigo 
Como aquel que se defiende, 
Quanto mas que aqui se ofende 
Quien yá quiere ser tu amigo. 

Salgo de la pertinacia 
Do me tuvo mi malicia, 
Y el eftár en tu desgracia, 
Y apelo de tu jufticia 
Ante el roftro de tu gracia. 
Que sí á mi poco valor 
No le quiiata en favor 
De tu gracia conocida 
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Preílo dexáré la v id i g ^ w s ; Sé que acabaran bien preftj. 
En las mano del dolor. O dura Geiasia esquiva, 

Las de Gelasia me han puefto Zahareña , dura, altiva, 
en tan eft^aña agonía, ¿Porqué guitas, d i , Pailón, 
Que si mas porfía en efto Que el corazón que te adora 
M i dolor, y su porfía, En tantos tormentos viva? 

Poco fue lo que cantó Lcnio , pero lo que lloró fue tanto , que 
allí quedara deshecho en lagrimas, si los Paífores no acudieran á 
consolarle. Mas como él los vio venir , y conoció entre ellos á Fir-
s i , sin mas detenerse, se levantó, y se fue á arrojar á sus pies, abra­
zándole eftrechamente las rodillas, y sin dexar las lagrimas, le dixo: 
Ahora puedes, famoso Paftor, tomar jufta venganza del atrevi­
miento que tuve de competir contigo, defendiendo la injuila cau­
sa que mi ignorancia me proponía. Ahora digo, que puedes levan­
tar el brazo , y con algún agudo cuchillo traspasar efte corazón 
donde cupo tan notoria simpleza, como era no tener al am n- por 
universal señor del mundo. Pero de una cosa te quiero advertir, 
que si quieres tomar al jufto la venganza de mi yerro , que me de-
xes con la vida que soíbngo, que es tal , que no hay m.ierte que se 
le compare. Havia ya Tirsi levantado del suelo al laítimid J Lenio, 
y teniéndole abrazado, con discretas, y amorosas palabras procura­
ba consolare , deciéndole. La mayor culpa que hay encías culpas, 
Lenio amigo, es el eftár pertinaces en ellas, porque es de condición 
de demonios el nunca arrepentirse d̂ - lo?yerros cometidos: y asi­
mismo una de las principales causas que mueve , y fuerza á perdo­
nar las ofensas, es ver el ofendido arrepentimiento en el que ofen­
de , y mas quando efta el perdonaren manos de quien no hace nada 
en hacerlo, pues su noble condición le tira, y compele á que lo 
haga, quedando mas rico, y satisfecho con el perdón, que con la 
venganza. Como se vé cfto á cada paso en los grandes Señores, y 
Reyes,que mas gloria grangean en perdonar las injurias, que en ven­
garlas. Y pues tú, Lenio, confiesas el error en que has citado, y co­
noces ahora las poderosas fuerzas del amor , y entiendes de él, que 
es señor universal de nueftros corazones, por efte nuevo conoci­
miento , y por el arrepentimiento que tienes, puedes eíHr confia­
do , y vivir seguro , que el generoso, y blando amor , te reducirá 
prefto s sosegada, y amorosa vida ; que si ahora te caftiga con 
darte la penosa que tienes, hacelo porque le conozcas, y porque éet* 
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pues tengas, y eíVimes en mas la alegre, que siti cUida piensa darte, 
A ellas razunes añadieron otras muchas Elicio, y los ciernas Pafto-
res que alli eílaban , con las quales pareció que quedó Lenio 
algo mas consolado. Y luego les contó como moría por la cruel 
Paítora Gelasia , exagerándoles la esquiva, y desamorada condi­
ción suya, y quan libre , y esenta citaba de pensar en ningún efedo 
amoroso : encareciéndoles también el ¡nsuftible tormento, que por 
ella el gentil Paftor Galcrcio padecia : de quien ella hacia tan poco 
caso, que mil veces le havia pueílo en términos de desesperarse. Mas 
después que por un rato en eftas cosas huvieron razonado, torna­
ron á seguir su camino, llevando consigo á Lenio, y sin sucederles 
otra cosa, llegaron al Aldea, llevándose consigo Elicio á Tirs i , Da-
mon, Eraftro , Lauso, y Arsindo. Con Daranio se fueron Crisio, 
Orfenio, Marsilio, y Orompo. Florisa, y las otras Paftoras, se fue­
ron con Calatea, y con su padre Aurelio: quedando primero con­
certado , que otro dia al salir del alba se juntasen para ir al valle 
de los cipreses, como Thelesio les havia mandado, para celebrar las 
obsequias de Meliso. En las quales, como ya eftá dicho, quisieron 
hallarse Timbrio, Sileno , Nisida, y Blanca , que con el venerable 
Aurelio aquella noche se fueron. 

F I N D E L LIBRO QUINTO 
de Galatea* 
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SEXTO, Y ULTIMO LIBRO 
D E 

C A L A T E A . 
Penas havian los rayos del dorado Febo comenzado 
á despuntar por la mas baja linea de nueftrO O r i -
2onte,quando el andano,y venerable Thelesio,hí-
zo llegar á los oídos de todos los que en el Aldea 
eílaban el laftimero son de su bocina: señal que 

Hj movió á los que le escucharon á dexar el reboso 
de los paítorales Icchos,y acudir á lo que Thelesío 

pedia. Pero los primeros que en efto tomaron la mano fueron Eli­
do, Aurelio, Daranio, y todos los Paftores, y Páftoras que con ellos 
pilaban, no faltando las hermosas Nisida,y Blanca, y los venturo­
sos Timbrio, y Silerio, con otra cantidad de gallardos Paftores, y 
bellas Páftoras, que á ellos se juntaron , y al numero de treinta lle-
t^arian. Entre los quales iban la sin par Calatea , nuevo milagro de 
hermosura , y la recien desposada Silverin : la qual llevaba consigo á 
la hermosa, y zahareña Belisa , por quien el Paftor Marsilio tan amo-» 
rosas, y mortales anguftias padecía. Havia venido Belisa á visitar i 
Silveria, y darle el parabién del nuevo recibido eftado, y quiso asi­
mismo hallarse en tan celebres obsequias, como esperaba serian las 
que tantos , y tan famosos Paftores celebraban. Salieron , pues» 
todos juntos de la Aldea, fuera de la qual hallaron á Thelesío , con 
otro? muchos Paftores que le acompañaban , todos vellidos, y ador­
nados de manera , que bien moftraban , que para trifte, y lamenta i 
ble negocio h^vian sido juntados. Ordenó luego Thelesío , porque 
con intenciones mas puras , y pensamientos mas reposados se hicie-» 
sen aquel dia los solemnes sacrificios, que todos los Paftores fuesen 
juntos por su parte, y desviados de las Páftoras, y que días lo 
mismo hiciesen : de que los menos quedaron contentos, y los 
mas no muy satisfechos , especialmehre el apasionado Marsilio, 
que ya havia vifto a la desamorada Bélica , con cuya vifta quedó 
«an í W a de sí, y ivi suspenso, qual lo conocieron bien sus ami-. 

Sos> 
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gos, Orompo, Crisio, y Orfono, los qualei vicndoíe tala se lle­
garon á é l , y Orompo le dixo. í.sfuevza.. amigo Marsilio, esfuer­
za, y no ¿es ocasión con tu desmayo á c-ue se descubra el poco 
valor de tu pecho. ¿Que sabes si el Cielo , movido á Compasión 
de tu pena, ha traído á tal tiempo á eftas riberas á la Paftora 
Belisa, para que la remedies ? Antes para mas acabarme , á lo qu c 
yo creo , respondió Marsilio, havra ella venido á efte Lugar, que 
de mi ventura eílo, y mas se debe temer; pero yo haré, Orompo, lo 
que mandas, si acaso puede conmigo en efte duro trance mas h 
razón , que mi sentimiento : y con eílo volvió algo mis en sí Mar­
silio , y luego los Paílores por una parte, y las Paíloras por otra, 
como de Thelesio eílaba ordenado, se comenzaron á encaminar 
al valle de los cipreses, llevando todos un maravilloso silencio; 
hafta que admirado,Timbrio de ver la frescura , y belleza del claro 
Tajo por do caminaba, vuelto á Elicio, que al lado le venia, le 
dixo. No poca maravilla me causa , Elido , la incomparable belleza 
de eftas frescas riberas : y no sin razón, porque quien ha viílo como 
yo las espaciosas del nombrado Betis, y las que viften , y adornan 
al famoso Ebro , y al conocido Pisuerga : y en las apartadas tierras, 
ha paseado las del santo Tiber, y las amenas del Pó , celebrado por 
la caída del atrevido mozo, sin dexar de ha ver rodeado las frescu­
ras del apacible Sebeto : grande ocasión havia de ser la que á mara­
villa me moviese de ver ocras algunas. No vas tan fuera de cami­
no en lo que dices, según Jro creo, discreto Timbrio , respondió 
Elicio, que con los ojos no veas la razón que de decirlo tienes, 
porque sin duda puedes creer, que Ja amenidad , y frescura de las 
riberas de efte rio , hace notoria, y conocida ventaja á todas las que 
has nombrado , aunque entrase en ellas las del apartado Xanto, 
y del conocidoAnfriso , y el enamorado Alfeo : Porque tiene,y 
ha hecho cierto la experiencia , que casi por derecha linea en­
cima de la mayor parte de eftas riberas se mueftra un Cielo lu­
ciente , y claro , que con un largo movimiento , y con vivo 
resplandor parece que combida á regocijo , y gufto al cora­
zón que de él eftá mas ageno, Y si ello es verdad , que las Es­
trellas, y el Sol se mantienencomo algunos dicen dé las aguas' 
de acá bajo , creo firmemente que las de efte rio sean , en gran par­
te, ocasión de causar la belleza del Cielo que le cubre, ó creeré 
que Dios, por la misma razón que dicen , que mora en los Cie­
los, en efta parte haga lo mas de su .habitación: la tierra que lo 
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abraza vellida de mil verdes ornamentos , parece que hace hes-
tas, y se alegra de poseer en si un don tan raro , y agradable , y 
el dorado rio como en cambio , en los abrazos de ella dulcemente 
entretexiendose, forma , como de induítria, mil entradas, y sa­
lidas , que á qualquiera que las mira , llevan el alma de placer 
maravilloso : de donde nace , que aunque los ojos tornen de nue­
vo muchas veces á mirarle , no por eso dexan de hallar en él co­
sas que les causen nuevo placer , y nueva maravilla. Vuelve , pues, 
los ojos, valeroso Timbrio , y mira quanto adornan sus riberas 
las machas Aldeas, y ricas caserías, que por ellas se vén funda­
das. Aquí se vé en qualquiera sazón del año andar la risueña Pri­
mavera con la hermosa Venus, en habito sucinto, y amoroso, y Ze-
ííro que la acompaña , con la madre Flora delante , esparciendo 
á manos llenas varias , y odoríferas fiores. Y la induftria de sus mo­
radores ha hecho tanto , que la naturaleza incorporada con el 
Arte, es hecha Ardhce , y connatural del Arte , y de entrambas 
á dos se ha hecho una tercia naturaleza, a la qual no sabré dar 
nombre. De sus cultivados Jardines, con quien los huertos Es-
perides, y de Alcino pueden callar; de Jos espesos bosques, de 
Jos pacitícos olivos, verdes laureles , y acopados mirtos: de sus 
abundosos paitos, alegres valles, y veftidos collados , arroyos, 
y faentes,que en e íb ribera se hallan: no se espere que yo diga mas, 
sino que si en alguna parte de la tierra los campos Elíseos tie­
nen asiento , es sin duda en eílas ¿Qué diré de la induftria de 
las altas ruedas, con cuyo continuo movimiento sacan las aguas 
del profundo rio , y humedecen abundosamente las heras , que 
por largo espacio eftán apartadas \ Añádese á todo efto , criarse 
en eftas riberas las mas hermosas, y discretas Pafloras , que en la 
redondez del suelo pueden hallarse : Para cuyo teftimonio, de-
xando aparte el que la experiencia nos mueftra, y lo que t ú , T im­
brio , ha que eftás en ellas, y has vifto , bailará traer por exem*-
pío á aquella Paftora que allí vés, ó Timbrio ; y diciendo eílo, 
señala con el cayado i Calatea; y sin decir mas, dexó admira­
do á Timbrio de vér la discreción, y palabras con que havia 
alabado las riberas de Tajo , y la hermosura de Calatea. Y respon­
diéndole, que no se le podia contradecir ninguna cosa de las di* 
chas, en aquellas , y en otras entretenían la pesadumbre del cami-* 
no , hafta que llegados á vifta del valle de los cipreses, vieron que 
de él salían casi otros tantos Paitares; y Paíloras, como los que con 
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ellos iban. Juntáronse todos, y con sosegados pasos comentaron 
á entrar por el sagrado valle ̂  cuyo sitio era tan eftraño, y mara­
villoso , que aun a los mismos que muchas veces le havian viílo, 
causaba nueva admiración , y gufto. Levantanse en una parte de la 
ribera del famoso Tajo, en quatro diferentes , y contrapueftas 
partes, quatro verdes, y apacibles collados, como por muros, y 
defensores de un hermoso valle, que enmedio contienen, cuya 
entrada en él por otros quatro lugares es concedida , los quales 
mismos collados eflrechan de modo, que vienen á formar quatro 
largas , y apacibles calles, á quien hacen pared de todos lados, 
altos, é infinitos cipreses , puertos por tal orden , y concierto , que 
hafta las mismas ramas de los uno^, y de los otros, parece que 
igualmente van creciendo, y que ninguna se atreve á pasar, ni 
salir un punto mas de la otra. Cierran , y ocupan el espacio que 
entre ciprés, y ciprés se hace, mil olorosos rosales, y suaves jaz­
mines , tan juntos, y entretexidos, como suelen eftar en los valla­
dos de las guardadas viñas las espinosas zarzas, y puntosas cam­
broneras. De trecho en trecho de eftas apacibles entradas, se vén 
correr por entre la verde, y menuda yerva , claros, y frescos arro­
yos de limpias , y sabrosas aguas, que en las faldas de los mismos 
collados tienen su nacimiento. Es el remate , y fin de eftas calles, 
una ancha, y redonda plaza, que los recueftos, y los cipreses for­
man , enmedio de la qual efta puefta una artificiosa fuente, de 
blanco, y precioso marmol fabricada, con tanta indufíria , y ar­
tificio hecha, que las viftosas del conocido T ibu l i , y las sober-
vias de la antigua Trinacria no le pueden ser comparadas. Con 
el agua, de efta maravillosa fuente se humedecen , y suftentan las 
frescas yervas de la deleytosa plaza ; y lo que mas hace á cfte agra^ 
dable sitio , digno de cftimacion , y reverencia, es ser prcvilcgia-
do de las golosas bocas de los simples cordcruelos, y mansas ove­
jas , y de otra qualquier suerte de ganado , que solo sirve de guar­
dador, y tesoro délos honrados huesos de algunos famosos Pas­
tores , que por general decreto de todos los que quedan vivos, 
en el contorno de aquellas riberas se determina, y ordena ser dig-
r o , y merecedor de tener sepultura en eftc famoso valle. Por 
cfto se veían entre los muchos, y diversos arboles, que por las 
espaldas de los cipreses eftaban , en el lugar, y diftancia que havia' 
de ellos hafta las faldas de los collados, algunas sepulturas, qual 
de jaspe, y qual de marmol fabricada, en cuyas blancas piedras 
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se leían los nombres de los que en ellas eftaban sepultados. Pe­
ro la que mas sobre todas resplandecía, y Ja que mas á los ojos 
de todos se moftraba, era la del famoso Paílor Meliso, la qual 
apartada de las otras, á un lado de la ancha plaza de iísas, y 
negras pizarras, y de blanco, y bien labrado alabaftro hecha pa­
recía ; y en el mismo punto que los ojos de Thelesio la miraron, 
volviendo el roftro á toda aquella agradable compañía, con sose­
gada voz, y lamentables acentos , les dixo : Veis allí , gallardos 
Paftores , discretas, y hermosas Paftoras; veis allí, digo, la trífte 
sepultura donde se posan los honrados huesos del nombrado Me-
íiso , honor, y gloria de nueftras riberas: comenzad, pues, á le­
vantar al Cielo los humildes corazones , y con puros afeaos, 
abundantes lagrimas , y profundos suspiros , entonad los santos 
Hymnos, y devotas Oraciones , y rogadle, tenga por bien de aco­
ger en su eftreliado asiento la bendita alma del cueipo que allí 
yace: en diciendo efto, se llegó á un ciprés de aquellos,}' cor­
tando algunas ramas, hizo de ellas una funefta guirnalda con que 
coronó sus blancas , y veneradas sienes , haciendo señal á los de­
más que lo mismo hiciesen. De cuyo exemplo movidos todos, 
en un momento se coronaron de las triftes ramas; y guiados dé 
Thelesio, llegaron á la sepultura, donde lo primero que The­
lesio hizo , fue , inclinar las rodillas, y besar la dura piedra del se­
pulcro: hicieron todos lo mismo, y algunos huvo, que tiernos 
con la memoria de Meliso , dexaban regado con lagrimas el blan­
co marmol que besaban. Hecho efto , mandó Thelesio encender 
el sacro fuego, y en un momento al rededor de la sepultura se 
hicieron muchas (aunque pequeñas) hogueras, en las qualcs so­
las ramas de ciprés se quemaban , y el venerable Thelesio , con 
graves, y sosegados pasos comenzó á rodear la pira , y echar en 
todos los ardientes fuegos alguna cantidad de sacro, y oloroso 
incienso, diciendo cada vez que lo esparcía, alguna breve, y 
devota Oración , á rogar por el alma de Meliso encaminada , al 
fin de la qual levantaba la tremante voz, y todos los circunftan-
tes con trifte, y piadoso acento respondían : Amen , Amen , tres 
veces, á cuyo lamentable sonido resonaban los cercanos colla­
dos , y apartados valles, y las ramas de los altos cipreses, y de 
los otros muchos arboles, de que el valle eftaba lleno, heridas 
de un manso Zefiro que soplaba , hacían, y formaban un sordo, 
y triftisimo SUSUÍTO , casi como en señal de que por su parte ayu­

da-
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daban i la triftcza del funefto sacrificio. Tres veces rodeá The-
lesio la sepultura , y tres veces dixo las piadosas plegarias, y otras 
nueve se escucharon los llorosos acentos del Amen , que los Pas­
tores repetían. Acabada efta ceremonia, el anciano Thelesio se 
arrimo a un subido ciprés, que a la cabecera de la sepultura de 
Meliso se levantaba, y con volver el raftro á una, y otra parte, 
hizo que todos los circundantes eftuviesen atentos á lo que decir 
quería ; y luego levantando la voz (todo lo que pudo concedeí1 la 
antigüedad de sus anos ) con maravillosa eloquencia, comienz* 
á alabar las virtudes de Meliso , la integridad de su inculpable vi­
da , la alteza de su ingenio, la entereza de su animo , la graciosa 
gravedad de su platica , y la excelencia de su poesía; y sobre to­
do, la solicitud de su pecho en guardar , y cumplir la santa Re­
ligión que profesado havia, juntando á eftas otras tantas, y ta­
les virtudes de Meliso, que aunque el Paftor no fuera tan cono­
cido de todos los que á Thelesio escuchaban, solo por lo que él 
decia , quedáran aficionados a amarle , si fuera vivo, y á reveren­
ciarle después de muerto. Concluyó pues el viejo su platica , d i ­
ciendo. Si adonde llegaron , famosos Paftores, las bondades de Me­
liso , y adonde llega el deseo que tengo de alabarlas, llegara la 
bajeza de mi corto entendimiento, y las ñacas, y pocas fuerzas 
adquiridas de mis tantos, y cansados años, no me acortaran la 
voz, y el aliento , primero efte Sol que nos alumbra, le vierades 
bañar una , y otra vez en el grande Occeano , que yo cesara de 
la comenzada platica: mas pues efto en mi marchita edad no se 
permite, suplid vosotros mi falta , y moftraos agradecidos á las 
frias cenizas de Meliso, celebrándolas en la muerte , como os obli­
ga el amor que él os tuvo en la vida; y puefto que á todos en ge­
neral nos toca , y cabe parte de efta obligación , á quien en parti­
cular mas obliga, es á los famosos Ti r s i , y Damon , como á tan 
conocidos amigos , y familiares suyos ;y asi les ruego quan enca­
recidamente puedo , correspondan a efta deuda, supliendo , y can­
tando ellos con mas reposada , y sonora voz, lo que yo he faltado, 
llorando con la trabajosa mia. No dixo mas Thelesio , ni aun fuera 
menefter decirlo , para que los Paftores se moviesen á hacer lo 
que se les rogaba, porque luego (sin replicar cosa alguna) Tirsi 
sacó su rabel., y hizo señal á Damon que lo mismo hiciese, á quiení 
acompañaron luego EHcio , y Lauso , y todos los Paftores que allí 
inftrumentos tenían j y a poco espacio ¡formaron una tan trifte , y 
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agradable música, que aunque regalaba los oídos, movía los co­
razones á dar señales de triiteza , con lagrimas que los ojos der­
ramaban. Juntábanse á efto la dulce harmonía de los pintados 
pajarillos , que por los ayres cruzaban ; y algunos sollozos que las 
Paitaras { ya tiernas , y movidas con el razonamiento de Thclesio, 
y con lo que los Paftores hacían ) de quando en quando de sus 
liermosos pechos arrancaban ; y era de suerte , que concordándo­
se £l son de. la trifte musiai, y el de la trifte harmonía de los g i l -
guerillos, calandrias , y ruiseñores, y el amargo de los profundos 
gemidos, formaba todo junto un tan eftraño , y laftimoso con­
cento que no hay lengua que encarecerlo pueda. De allí á poco 
espacio, cesaudo los demás inílrumeutos , solos los quatro de 
T i r s i , Damon, Elicio, y de Lauso se escucharon, los quales lle­
gándose al sepulcro de Meliso, á los quatro lados del sepulcro: 
señal por donde todos los presentes entendieron , que alguna co­
sa cantar querían : y asi íes preítaron un maravilloso ^ y «osegado 
silencio, y luego el famoso Tirsi j con levantada , trüie , y sonoro­
sa voz , ayudándole Elicio, Damon , y Lauso , de eíla manera co­
menzó á cantar. 

T I R S I . 

Tal qual es la ocasión de nueñro llanto. 
No solo nueftro , mas de todo el suelo, 
Paftores entonad el trifte canto-

El ayre rompan , lleguen haftaelCieJo 
Los suspiros dolientes, fabricados, 
Entre jufta piedad , y juño duelo. 

E/w. Serán de tierno humor siempre bañados 
Mis ojos 4 mientras viva la memoria, 
Meliso , de tus hechos celebrados. 

LrfMiMeliso , digno de immortal hiftoria. i 
Digno que goces en el Cielo santo 
De alegre vida ¡ y de perpetua gloria-

Tin. Mientras que á las grandezas me levanto 
De cantar sus hazañas, como pienso. 

• Paftores , entonad el trille canto. 
DAW, Como puedo, Meliso, recompenso 

A tu a m ü h d , con lagrimas veriidas 
• fflsT Coia 
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Con ruegos píos, y sagrado incienso, 

JE/ÍC. T u muerte tiene en llanto convertidas 
Nueftras dulces pasadas alegrías, 
Y á tierno sentimiento reducidas. 

L a u , Aquellos claros venturosos dias 
Donde el mundo gozó de tu presencia,' 
Se han vuelto en noches miserables frias. 

j k s , [O muerte , que con prefta violencia,. 
Tal vida en poca tierra reduciftel 
¿A quien no alcanzará tu diligencia? 

Datn . Después (ó muerte) que aquel golpe diíle; 
Que echo por tierra nueftro fuerte arrimo 
De yerva el prado, ni de flor se vifte, 

1/tc. Con la memoria defte mal reprimo 
El bien (si alguno llega a mi sentido) 
Y con nueva aspereza me laílímo, 

t a u . ¿Quando suele cobrarse el bien perdido? 
¿Orando el mal sin buscarle no se halla? 
¿Quando hay quietud en el mortal mido? 

Tlrs, ¿Quando de la mortal fiera batalla 
Triunfó la vid , y quando contra el tiempo 
Se opuso, ó fuerte arnés, ó dura malla? 

Drfw. Es nueftra vida un sueño, un pasatiempo, 
ü n vano encanto que desaparece, 
Quando mas firme pareció en su tiempo, 

l / k . Dia que al medio curso se obscurece, 
Y le succede noche tenebrosa 
Embucha en sombras que el temor ofrece; 

1,4«, Mas tú , Paftor famoso , en venturosa 
Hora pasarte defte mar insano 
A la dulce región maravillosa, 

Tirs. Después en el aprisco Veneciano 
Las causas, y demandas decidifte 
Del gran Paftor del ancho suelo Hispano; 

Dam. Después también que con valor sufriñe 
El trance de fortuna acelerado, 
Que á Italia hizo , y aun á España trifte. 

£/i(V Y después que en sosiego reposado 
Con las nueve doncellas solamente 

Tan-
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Tanto tiempo efhivííle retirado. 

Sin que las fieras armas del Orient^, 
N i la Francesa furia inquietase 
T u levantada, y sosegada mente. 

Tírx¿ Entonces quiso el Cielo que llegase 
La fria mano de la muerte ayrada, 
Y en tu vida el bien nueftro arrebatase, 

D<ím. Quedó tu suerte entonces mejorada, 
. Quedó la nueílra á un trifle amargo lloro 
Perpetua eternamente condenada, 

Í / Í Í . Vióse el sacro virgineo hermoso coro 
De aquellas moradoras de Parnaso 
Romper llorando sus cabellos de oro, 

L<t«. A lagrimas movió el doliente caso 
A l gran competidor del niño ciego. 
Que entonces de dar luz se moftró escaso, 

Tirí.No entre las armas, y el ardiente fuego. 
Los trille Teneros tanto se afligieron 
Con el engaño del aftutoGriego. 

Como lloraron , como repitieron 
El nombre de Meliso los. Paftores, 
Quando informados de su muerte fuero». 

D4w. No de olorosas variadas flores 
Adornaron sus frentes, ni cantaron . 
Con voz suave algún cantar de amores. 

De funefto ciprés se coronaron, 
Y en trifte repetido amargo llanto 
Lamentables canciones entonaron. , 

í/lf. Y asi, pues oy el áspero quebranto, 
Y la memoria amarga se renueva, 
Paftores, entonad el trifte canto. 

Que el duro caso que á doler nos lleva 
Es ta l , que será pecho de diamante 
El que á llorar en él no se conmueva. 

L4/<. El (irme pecho , el animo conftante. 
Que en las adversidades siempre tuvo 
Efte PaiW , por mil lenguas se cante. 

Como al desden que de continuo huvo 
En el pecho de Filis indignado, 
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Q¿ral frrme roca contrá «l mar t^uvo. 

3lwi lltpikaiisc los versos que iaa cantádo, 
Qaedeó ©ra l i aaacimoriá las gentes, 
Pea- m'tíeñi-ás <fe «u ÍM̂ CÜIO levaatádo. 

foiim. Por tierra de lasnuefíras diferentes 
Lleve su nombre la parlera fama 
t o n pasos preftos , y alas diligentes. 

B//f. Y 'de su cafta1, y amorosa llam-a 
Exetnplo - tome el mas lascivo pecho, 
Y elcjue en ardor menos cabal se i-rtflama, 

t^nu. Venturoso Aleliso , q̂ue a despecho 
De mil contraftes Keros de fortuna 
Vives abbra alégre, y satisfecho^ 

Tin. Pocote cansa, poco "té importuna 
Éfta mortal bajeza que dexaíle 
Llena de mas mudanzas que Ja Luna. 

•JDaw/For firme alteza la humildad trocaífe, 
'Por bien el ina!, la ¡muerte fór la vida, 

v Tan seguro temiftc , y esperafte. 
í / Í Í . Defta mortal (al piarecer) caída. 

Quien •vive bien, al eabo se Jevanta, 
Qual 'tíí ,"Meliso, i la región florida. 

Donde por más de una inmort^ gargártta, 
•$e despide la voz que-gloría suena, 
'Gloria repite, dulce gloria canta. 

Donde Ja hermosa faz Serena 
Se ve, en cuya visión se goza , y mira 
L'asuhía gloria mas perfeéta, y buena. 

M i flaca ^oz á itu alabanza aspira, 
Y tanto quanto mas crece el deseo. 
Tanto, Meliso, el miedo le retira. 

^ue aquello que contemplo ahora 4 yAfe© 
(Cón el entendimiento levantado) 
Del Sacro tuyo sobre humano arreoi-

Tíeñe mi entendimiento ácobafdado, 
Y solo paro en ievantar las cejas, 
Y en recoger los labios de admirado. 

L'^rt. Con tu partida en trifte llanto detas 
Quítiúos con tu pieséñek se "alegraban. 
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Y el mal se acerca, pojrque ti i ta ale|a$^ 

Tirs. En tu sabiduría se enseñaban 
Los rufticos Paftorcs, y en un punta 
Gon nuevo ingenio, y discreción quedabiaa, 

Pero llegóse aquel forzoso punto. 
Donde ta te partifte, y do que dame^ 
Con poco ingenio, y corazón difunto, 

Efta amarga memoria celebramos 
Los que en la vida te quisimos tanto, 
Quanto ahora en la muerte te llorarqos;* 

Por eílo al son de tan confuso llanto, 
Cobrando de continuo nuevo aliento^ 
Paftores, entonad el trifte canto. 

Lleguen do llega el duro sentimiento. 
Las lagrimas vertidas, y suspiros, 
Con quien se aumenta el presuroso vieato. 

Poco os encargo, poco sé pediros, 
Mas haveis de sentir , que quanto* ahora 
Puede mi atada lengua referiros. 

Mas pues Febose ausenta, y descolora. 
La tierra que se cubro en npgro manto, 
Hafta que venga l ^ esperada Aurora, 

i Paftores, cesad y$ del trifte cantp. 

Tirsí,qiie comenzado havia la trifte , y dolorosa Elegía, fue 
el que le puso fin , sin que le pusiesen (por un buen espacio) a 
las lagrimas todos los que el lamentable canto escuchado havian. 
Mas á cfta sazón el venerable Thclesio les divorPues h^vemos cum­
plido (en parte) gallardos, y comedidoi Paftores, con la obliga­
ción que al venturoso Melisa tenemos, poned por ahora silencio 
á vueftras tiernas lagrimas, y dad algún vado a vueftros dolien­
tes suspiros, pues ni por ellas, ni ellos , pocemos cobrar la pér­
dida que lloramos j y puefto que el humano sentimiento no pue­
da dexar de moftrarle ep los adversos acaecimientos , todavia 
es menefter templar la demasía de sus accidentes , coyri la razón que 
al discreto acompaña ; y aunque las lagrimas, y suspiros serán se­
ríales del amor que se tiene al que |e llora, mas provecho,, consi­
guen las almas por quien se derraman con los píos sacrifteios, 
y devotas oraciones, que por ellas se hacen , que si todo el mat 

S 2 Occea-
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Occeano por los ojos dé todo el mundo hecho lagrimas se deftí-
lase. Y por efta ra'zon , y por laque tenemos de dar algún alivio 
á nueftros cansados cuerpos, será bien (que dexando lo que nos 
refta de hacer para el venidero dia) por ahora visitéis vueftros 
zurrones, y cumpláis con lo que naturaleza os obliga ; y en dicien­
do efto, dio orden como todas las Pafloras cftuviesen á una par­
te del va^'é ^ junto á la, sepultura de Meliso , dexando con ellas 
seis délos mas ancianos Paftores que allí havia , y los demás po­
co desviados de ellas, en otra parte se eftuvieron, y luego con 
lo que en los zurrones traían, y con el agua de la clara fuente , sa-t 
tisfacieron i la común necesidad de la hambre; acabando £ 
tiempo que ya la noche veflía- de una misma color todas lasco-* 
sas debajo de nueftro Orizonte contenidas, y la luciente Luna 
moftraba su roftro hermoso, y claro, en toda la entereza que 
tiene, quando mas el rabio hermano sus rayos le comunica ; pe­
ro dé alli i poco rato (levantándose un alterado viento) se co­
menzaron á ver algunas negras nubes , que algún tanto la luz de 
la cafta Diosa encubrían, haciendo sombras en la tierra. Señales 
por donde algunos Paftores que alli eftaban, en la ruftica Aftro-
logia Maeílros, algún venidero turbión, y borrasca esperaban. 
Mas todo paró en no mas de quedar la noche parda, y sere­
na, y en acomodarse ellos a descansar sobre la fresca yerva , en­
tregando los ojos al dulce, y reposado sueño, como lo hicieron 
todos,, sino algunos que repartieron , como en centinelas, la guar­
da de las Parteras, y el de algunas antorchas que al rededor de 
la sepultura de Meliso ardiendo quedaban. Pero yá que el sose­
gado silencio se ellendió por todo aquel sagrado valle ; y ya que 
el perezoso Morfeo havia con el bañado ramo tocado las sienes, 
y parpados de todos los presentes; á tiempo que á la redonda de 
nueftro Polo buena parte las errantes eftrelhs andado havian , se­
ñalando los puntuales cursos de la noche ; en aquel inftante, de 
la mhma sepultura de Meliso se levantó un grande , y maravillo-^ 
so fuego , tan luciente , y claro , que en un momento todo el obs­
curo valle quedó con tanta claridad, como si el mismo Sol le alum­
brara : por la qual improvisa maravilla, los Paftores que des­
piertos junto á la sepultura eftaban , cayeron atónitos en el sue-! 
lo deslumhrados, y ciegos , con la luz del transparente fuego; el 
¿jual hizo contrario efecto en los demds que durmiendo eftaban/; 
pojrque heridos de sus rayos , huyó de ellos el pesado sueño,y 

aun-
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aunque con dificultad alguna abrk-ron los dormidos ojos , y 
viendo la eílrañeza de la luz que se les moftraba , confusos, y 
admirados quedaron , y asi qual en pie , qual recoftado , y qual 
sobre las rodillas, pueüo cada uno (con admiración , y espanto) 
el claro fuego miraba. Todo lo qual vifto por Thelesio , adornán­
dose en un punto de Jas sacras veftiduras, acompañado de £l i -
cio, T i r s i , Damon, Lauso , y de otros animosos Paitares, poco 
á poco se comenzó á llegar al fuego , con intención de con algu­
nos lícitos , y acomodados exorcismos, procurar deshacer , ó en­
tender de donde procedía la eílraña visión que se les moftraba. Pero 
ya que llegaban cerca de las encendidas llamas, vieron que d i ­
vidiéndose en dos partes, enmedio de ellas parecía una tan her­
mosa, y agraciada Ninfa, que en mayor admiración les puso, 
que la villa del ardiente fuego: moftraba cftár vertida de una r i ­
ca , y sutil tela de plata , recogida, y retirada á la cintura , de mo­
do , que la mitad de las piernas se descubrían adornadas con 
unos coturnos , ó calzado jufto dorados , llenos de infinitos 
lazos de liftones de diferentes colores: sobre la tela de plata traía 
otra veftidura de verde ,y delicado cendal, que llevado á una, y 
á otra parte , por un vientecillo que mansamente soplaba , eñre-
madamente parecía ; por las espaldas traía esparcidos los mas 
luengos, y rubios cabellos, que jamás ojos humanos vieron , y 
sobre ellos una guirnalda , solo de verde laurel compuerta : la ma­
no derecha ocupaba con un alto ramo de amarilla, y vencedora 
palma, y la izquierda con otro de verde, y pacifica oliva. Con 
los quales ornamentos, tan hermosa, y admirable se moftraba, 
que á todos los que la miraban tenía colgados de su vifta , de tal 
manera, que desechando de sí el temor primero, con seguros 
pasos al rededor del fuego se llegaron, persuadiéndose que de 
tan hermosa visión , ningún daño podia sucederles. Y eftando (co­
mo se ha dicho ) todos transportados en mirarla: la bella Ninfa 
abrió los brazos i una, y otra parte, y hizo que las apartadas 
llamas mas se apartasen , y dividiesen , para dar lugar á que me­
jor pudiese ser mirada. Y luego levantando el sereno roftro(con 
gracia, y gravedad eftraña ) á semejantes razones dio principio. 
Por los efedos que mi improvisa vifta ha causado en vueftros 
corazones, discreta , y agradable compañía, podéis considerar, 
no en virtud de malignos espíritus ha sido formada efta figura 
mía, que aqui se 03 ¿representa ; porque una de las razones es 

S 3 por 
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por donde se conoce ser una visión buena , ó mala, es por los efec­
tos que hace en el animo de quien la mira, porque la buena, aun­
que cause en él admiración , y sobresalto, el tal sobresalto , y ad­
miración , viene mezclado con un guftoso alboroto, que á poco 
rato le sosiega , y satisface , al revés de lo que causa la visión per­
versa , la qual sobresalta , descontenta , atemoriza, y jamás ase­
gura : efta verdad os aclarará la experiencia quando me conoz­
cáis , y yo os diga quien soy, y la ocasión que me ha movido 
á venir de mis remotas moradas á visitaros. Y porque no quiero 
teneros colgados del deseo que tenéis de saber quien yo sea ; sa­
bed , discretos Paftores, y bellas Paftoras, que yo soy una de las 
nueve Doncellas, que en las altas, y sagradas cumbres de Parna­
so tienen su propia, y conocida morada : mi nombre es Caliope, 
mi oficio , y condición , es favorecer , y ayudar á los Divinos Es­
píritus , cuyo loable exercicio es ocuparse en la maravillosa, y 
( jamas como debe ) alabada ciencia de la Poesía. Yo soy la que 
hice cobrar eterna fama al antiguo Ciego, natural de Esmirna, 
por él solamente famosa. La que hará vivir el Mantuano Titiro 
por todos los siglos venideros, haíla que el tiempo se acabe. 
Y la que hace que se tengan en cuenta desde la pasada hafta la 
edad presente, los escritos tan ásperos como discretos del an­
tiquísimo Enio. En íin soy quien favoreció á Catulo , la que 
nombró á Oracio , eternizó á Propercio , y soy la que con inmor­
tal fama tiene conservada la memoria del conocido Petrarca, y 
la que hizo bajar á los obscuros Infiernos, y subir á los claros Cie­
los al famoso Dante : soy la que ayudó á íexer al Divino Ariofto 
la variada, y hermosa tela que compuso : la que en efta Patria 
vueftra tuvo familiar amiftad con el agudo Boscán , y con el fa­
moso Garcilaso ; con el dodo, y sabio Caftillejo , y el artificioso 
Torres Naharro , con cuyos ingenios , y con los frutos de ellos 
quedó vueftra Patria enriquecida , y yo satisfecha. Yo soy la que 
moví la pluma del celebrado Aldana; y la que no dexó jamás 
el lado de Don Fernando de Acuña; y la que me precio de U 
eftrccha amiftad , y conversación que siempre tuve con la bendita 
alma del cuerpo que en efta sepultura yace , cuyas obsequias por 
vosotros celebradas, no solo han alegrado su espíritu (que ya 
por la región eterna se pasea) sino que á mí me han satisfecho, 
de suerte , que forzada he venido á agradeceros tan loable, y 
piadosa coftumbre, como es la que entre vosotros se usa ; así 

os 
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os prometo (con las veras que de mi virtad pueden espera.s--) 
que en pago del beneficio, que á las cenizas de miq.ierida^y 
amado Meliso haveis hecho , de hacer siempre que en vueftns r i ­
beras jamas falten Paftores, que en la alegre ciencia de la Poe­
sía á todos los de la otra ribera se aventajen : favoreceré asimis­
mo siempre vueftros consejos, y guiaré vueftros entendimientos 
de manera , que nunca deis torcido voto , quando decretéis quien 
es merecedor de enterrarse en efte sagrado valle; porque no se­
rá bien que honra tan particular, y señalada , y que solo es me­
recida de los blancos, y canoros Cisnes j la vengan i gozar bs 
negros , y roncos cuervos; y asi me parece que será bien daros 
alguna noticia ahora de algunos señalados varones que en eíU 
vueftra España viven , y algunos en las apartadas Indias á ella su­
jetas : los quales, si todos, ó alguno de ellos, su buena ventura 
le traxere á acabar el curso de sus dias en ertas riberas , sin duda 
alguna le podéis conceder sepultura en efte famoso sino : j into 
con efto os quiero advertir, que no entendáis que los primeros 
que nombrare, son dignos de mas honra que los poftreros, por­
que en efto no pienso guardar orden alguna , que puedo que 
yo alcanzo la diferencia que el uno al otro , y los otros i los 
otros hacen , quiero dexar efta declaración en duda : porque vues­
tros ingenios en entender la diferencia de los suyos, tengan en 
qué exercitarse , de los quales darán teftimonio sus obras: ire-
los nombrando como se me vinieren á la memoria, sin que nin* 
guno se atribuya á que ha sido fwor que yo le he hecho en ha-
verme acordado de él primero, que de otro: porque, como digo, á 
vosotros, discretos Paftores, dexo que después les deis el Ligar 
que os pareciere que de jufticia se les debe. Y para que con me­
nos pesadumbre , y trabajo , á mi larga relación efteis atento?, 
haréla de suerte, que solo sintáis disguíto por la brevedad de ella. 
Calló diciendo efto la bella Ninfa , y luego tomó una harpa que 
junto á si tenía (que hafta entonces de ninguno havia sido vifta) 
y comenzándola á tocar , parece que comenzó á esclarecerse el 
Cielo , y que la Luna con nuevo , y no usado resplandor alum­
braba la tierra : los arboles, á despecho de un blando Zeiiro que 
soplaba, tuvieron quedas las ramas; y los ojos de todos los que 
allí eftaban , no se atrevían á bajar los parpados, porque a'] ;el 
breve punto que se tardaban en alzarlos, no se privasen de la 
gloria que en mirar la hermosura de la Ninfa gozaban , y aunque 

S 4 qui-
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quisieran todos, que todos sus cinco sentidos se convirtieran en 
el del oír'solamente, con tal eftrañeza, con tal dulzura, con 
tanta suavidad tocaba la harpa la bella Musa: la qual, después 
de haver tañido un poco, con la mas sonora voz que imsginar 
se puede , en semejantes versos dio principio. 

C A N T O D E C A L I O P E , 

A l dulce son de mi templada lira 
Preftad , Paílores, el oído atento, 
Oyreis como en mi voz , y en él respira 
De mis hermanas el sagrado aliento: 
Veréis como os suspende , y os admira, 
Y colma vueftras almas de contento, 
Quando os dé relación aqui en el suelo 
De los ingenios que ya son del Cielo. 

Pienso cantar de aquellos solamente 
A quien la Parca el hilo aun no ha cortado. 
De aquellos que son dignos juftamente 
De en tal Ingnr tenerle señalado; 
Donde á pesar del tiempo diligente. 
Por el laudable oficio acoftumbrado 
Vueftro, vivan mil siglos sus renombres. 
Sus claras obras , sus famosos nombres. 

Y el que con jufto titulo merece 
Gozar de alta, y honrosa preeminencia. 
Un Don Alonso es en quien florece 
Del sacro Apolo la Divina Ciencia. 
Y en quien con alta lumbre resplandece 
De Marte el bi io , y sin igual potencia, 
De Leyva tiene el sobrenombre iluftre, 
Que á Italia ha dado, y aun á España luftrc*' 

Otro del mismo nombre , que de A rauco 
Cantó las guerras, y el valor de España, 
El qual ios Reynos donde habita Glauco 
Pasó, y sintió la embravescida saña. 

No 
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No fue su voz , no fue su acento Rauco, 
Que uno , y otro fue de gracia eftrana, 
\ tal que Ercilla en efte hermoso asiento 
Merece eterno, y sacro monumento. 

Del famoso Don Juan cíe Silva os digo, 
Que toda gloria , y todo honor merece,. 
Asi por serle Febo tan amigo, 
Como por el valor que en él florece. 
Serán defto sus obras buen teftigo. 
En las quales su ingenio resplandece 
Con claridad , que al ignorante alumbra, 
Y al sabio agudo á veces le deslumbra. 

Crezca el numero rico deíla cuenta, 
Aquel con quien la tiene tal el Cielo, • 
Que con Febeo aliento le suftenta, 
Y con valor de Marte acá en el suelo. 
A Omero iguala si 3 escribir intenta, 
Y á tanto llega de su pluma elbuelo 
Quanto es verdad que á todos es notorio 
El alto ingenio de Don Diego Osorio, 

Por quantas vias la parlera fama 
Puede loar un Caballero iluftrc, 
Por tantas su valor claro derrama, 
Dando sus hechos á su nombre luñre. 
Su vivo ingenio su virtud inflama 
Mas de una lengua i que de luftre en luílre. 
Sin que cursos de tiempos las espanten 
De Don Francisco de Mendoza canten. 

Feliz Don Diego de Sarmiento iluftre, 
Y Carvajal, famoso producido 
De nueftro coro , y de Hipocrene luílre, 
Mozo en la edad , anciano en el sentido. 
De siglo en siglo irá, de luftre en luílre 
( A pesar de la« aguas del olvido) 
JTu nombre con tus obras excelentes 

De 
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De lengua en lengua, y de gcnre en gentes. 

Qnieroos moftrar por cesa soberana 
En tierna edad maduro entendimiento 
Deftreza , y gallardía sobre humana. 
Cortesía , valor , comedimiento. 
Y quien puede moftraren la Toscana, 
Como en su propia lengua, aquel talento 
Que moflí ó el que cantó la casa defte, 
Un Don Gutierre Carvajal es eftc. 

T ú Don Luis de Vargas , en quien veo 
Maduro ingenio en verdes pocos días. 
Procura de alcanzar aquel trofeo 
Que te prometen las hermanas mias. 
Mas tan cerca eft.ís del , que á lo que creo 
"Ya triunfas , pues procuras por mil vias 
Virtuosas, y sabias, que tu fama 
Resplandezca con viva , y clara llama» 

Del claro Tajo la ribera hermosa 
Adornan mil espíritus divinos, 
Que kaecn nueftra edad mas venturosa. 
Que aquella de los Griegos, y Latinos. 
Dellos pienso decir sola una cosa 
Que son de vueftro valle , y honra dinos. 
Tanto quanto sus obras nos lo mueftran. 
Que al camino del Cielo nos adicftran. 

D 0 5 famosos Doftores, presidentes 
En las ciencias de Apolo , se me ofrecen, 
Qiie no mas que en la edad son diferentes, 
Y en el trato , é ingenio se parecen. 
Admiran los ausentes, y presentes, 
Y entre unos, y otros tanto resplandecen 
Con su saber altisimo , y profundo. 
Que prefto han de admirar á todo el mundo. 

Y el nombre que me viene mas á mano 
Des-
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Deftos dos que á loar aqui me atrevo. 
Es del Dodor famoso Campuzano, 
A quien podéis llamar segundo Febo. 
El alto ingenio suyo , el sobre humano 
Discurso , nos descubre un mundo nuevo 
De tan mejores Indias, y excelencias, 
Quanto mejor que el oro son las ciencias. 

Es el Dodor Suarez ( que de Sosa 
El sobrenombre tiene ) el que se sigue, 
Que de una , y otra lengua artificiosa 
Lo mas cendrado , y lo mejor consigue. 
Qualquiera que en la fuente milagrosa, 
Qual él la mitigó , la sed mitigue, 
No tendrá que embidiar al doéto Griego, 
Kí á aquel que nos cantó el Troyano fuego. 

Del Doélor Baza , si decir pudiera 
Lo que yo siento del, sin duda creo, 
Que quantos aqui eftais os suspendiera: 
Tal su ciencia , su virtud , y arreo. 
Yo he sido en ensalzarle la primera 
Del sacro coro, y soy la que deseo 
Eternizar su nombre en quanto al suelo 
Diere su luz el gran Señor de Délo. 

Si la fama os traxere á los oídos. 
De algún famoso ingenio , maravillas. 
Conceptos bien dispueftos , y subidos, 
Y ciencias que os asombren en cillas. 
Cosas que paran solo en los sentidos, ¿ 
Y la lengua no puede referillas. 
El dar salida á todo dubio, y traza. 
Sabed que es el Licenciado Daza. 

Del Maeftro Garay las dulces obras 
Me incitan sobre todos á alabarle. 
T ú , Fama , que al ligero tiempo sobras, 
Ten por heroyea empresa el celebrarle, 

Ve-
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Verás .como en él mas fama cobras. 
Fama , que eftá la tuya en ensalzarle, 
Que hablando de cita fama en verdaderíi 
Has de trocar la fama de parlera. 

Aquel ingenio , que al mayor humano 
Se dexa atrás, y aspira al que es Divino, 
Y dexando i una parte el Caílellano, 
Sigue el heroyco verso del Latino: 
El nuevo Omero, el nuevo Mantuano 
Es el Maeftro Cordova, que es diño 
De celebrarse en la dichosa España, 
Y en quanto el Sol alumbra, y el mar baña. 

De t í , el Dodor Francisco Diaz, puedQ 
Asegurar i eftos mis Paitares, 
Que con seguro corazón , y ledo. 
Pueden aventajarse en tus loores: 
Y si en ellos yo ahora corta quedo. 
Debiéndose á tu ingenio los mayores. 
Es porque el tiempo es breve, y no me atrevo 
A poderte pagar lo que te debo. 

Lujan , que con la Toga merecida 
Honras el propio , y el ageno suelo, 
Y con tu dulce Musa conocida 
Subes tu fama halla el mas alto Cielo; 
Yo te daré después de muerto vida. 
Haciendo que en ligero , y prefto buelo 
La fama de tu ingenio único solo 
Vaya del nueftro haíla el contrario Polo. 

El alto ingenio , y su valor declara 
Un Licenciado tan amigo vueftro, 
Quanto ya sabéis que es Juan de Vergara, 
Honra del siglo venturoso nueftro. 
Por la senda que él sigue abierta , y clara. 
Yo misma el paso, y el ingenio adieftro, 
Y adonde él llega de llegar me pago. 
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Y^cn su ingenio , y virtud me satisfago. 

Otro os quiero nombrar, porque se eftime, 
Y tenga en precio mi atrevido canto, 
El qual hará que ahora mas le anime, 
Y' llegue alli donde el deseo levanto, 
Y es efte que me tuer?a, y que me oprime 
A decir solo del, y cantar quanto 
Canto de los ingenios mas cabales. 
El Licenciado Alonso de Morales. 

Por- la difícil cumbre va subiendo 
A l Templo de la Fama , y se adelanta 
Un generoso mozo, el qual rompiendo 
Por la dificultad que mas espanta, 
Tan preftoha de llegar allá, que entiendo. 
Que en profecía yá la fama canta 
Del lauro que le tiene aparejado 
A l Licenciado Hernando Maidonado. 

La sabia frente de laui él honroso 
Adornada veréis, de aquel que ha sido 
En todas Ciencias , y Artes tan famoso. 
Que es yá por todo el Orbe conocido. 
Edad dorada, siglo venturoso. 
Que gozar de tal hombre has merecido, 
¿Qual siglo \ qual edad ahora te llega. 
Si en tí eftá Marco Antonio de la Vega? 

Un Diego se me viene i la memoria, 
Que de Mendoza- es cierto que se llama, 
Digno que solo del se hiciera hiftoria, 
T a l , que llegara alli donde su fama, 

• Su ciencia , y su virtud , que están notoria, 
Que yá por todo el Orbe se derrama, 
Admira los ausentes, y presentes, 

• De las remotas,y cercanas gentes. 

Un conocido el alto Febo tiene, 
Que 
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¿Qué digo un conocido? un verdadet* 
Amigo, coaquícií solo s€ entretiene. 
Que t i de toda ciencia tesorefor 
Y es eííequc de induftria se dedene 
A no corouiiiear su bien entero, 
Diego Eftirán, en quien continuo dura, 
Y durará el valor, ser, y cordura 

lOyien pcnsai* que es aquel, que en VQÍ sonqr» 
sus arjsias caintaí regaladamente? 
Aquel , en cuyo pecho Febo mor» 
El docto Orfeo, y ArioiT prudenfe¿ 
Aquel que de los Rcynos del Aurora^ 
Hafta los apartados de Occidente n l l 
Es conocido, amado y eftimado» 
Por el famoso López Maldonado, 

: ÉJttM tttx¿H\ nv é '• • q nj oup 
(Quien pudiera loaros , mij Paílores, 
Un, Paík)r, vqieftro amado, y conocida, 
Paftor mejor dequantos son mejores. 
Que de Filida tiene el apellido! n i 
La habilidad, la ciencia, los primoreé), 
Jll raro ingenio, y el valor subido 
De Luis Montalvo le aseguran 
Gloria , y honor , mieotras los Cielos duran. 

El sacro Ibero, de dorado Acanto, 
De siempre verde yedra , y blanca oliva, 
Su frente adorne , y en alegre canto 
Su gloria, y fama para siempre viva. 
Pues su antiguo valor ensalza tanto. 
Que al fértil Nilo de su nombre priva 
De Pedro de Liñan la sutil pluma, 

^ De todo el bien de Apolo cifra , y suma. 

De Alonso de Valdés me eftá incitando 
El raro, y alto ingenio, i que del pajitc, 
Y que os vaya , Paltores , declarando, 
Que á lo^ mas «ros pasa, y va ad« tof . 

Ha-
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Kalo moftraáo ya, y lo vá moñranck) 
En el fácil eftilo, y elegante 
Con qtfc 4áESdíbre el hñimacte pedio, 
Y alafba .d üial que el fiero amor le ha hecho-
Admíreos im i-ngejyío isn qiiíen se efneierra 
Todó quanto pedir puede el deseo, 
Ingenio, que aün-que'viva acá en la tierra^ 
Del alto Cielo es su caudal, y arreo. 
Ora trate :de paz 9 ora de guerra, 
Todo quanto yo miro , escucho , y ieo. 
Del celebrado Pedro de Padilla, 
Me causa nuevo güi lo , y Jiiarávilla. 

T ú , famoso Gaspar Alfonso« ordien», 
Ségun ¡aspiras á tmmortal subida. 
Que yo no pueda celebrarte apenaŝ  
Si ̂ te he de dar loor á tu medida. 
Las «plantas lertilisimai amenas» 
Que snueftro celebrado monte ariiáa. 
Todas ofrecen ricas laureolas 
Pira ¿eñir,, y iionrar tus sienes solas. 

Dé Chríftoval -de <Mé-sa os digo cierto. 
Que puede honrar vueftro sagrado valle. 
No solo caí vida1, mas después de 'rauérto 
Podéis con jufto tkulo alaballe. 
De sus heroycos «veî ós íel conciei-tb. 
Su grave , y alto eftilo pueden dalle 
Alto ,'y hoiiroso nombre \ .aunque 'eallíafa 
La fama4el, yo irto^me abordara. 

Pues sabéis quanto adorna, y enriquece 
Vueftras riberas, Pedro de Ribera, 
Dadle el honor, Paftores, que merece, 
Que yo scre en honrarle la primero. 
Su dulce Musa, su virtud offece 
Un sugeto cabal donde pudiera 
1.a 'fama, y cki i mil femas oeti^aíte 
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Eti solo sus loores eílremarse. 

T ú que deluso el singular tesoro. 
Trajifte en nueva forma á la ribera 
Del fértil r i o , a quien el lecho de oro 
Tan firaoso le hace adonde quiera. 
Con el debido aplauso, y el decoro ^ 
Debido á t i , Benito de Caldera, . 
Y a tu ingenio sin par prometo honrarte,. 
Y de lauro , y de yedra coronarte. 

De aquel que la Chriftiana Poesía 
Tan en su punto ha puefto en tanta gloria, 
Haga la fama, y la memoria mia 
Famosa para siempre su memoria. 
De donde nace , á donde muere el día • 
La ciencia sea, y la bondad notoria 
Del gran Francisco de Guzman , que e l arte 
De Febo sabe asi como el de Marte, 

/ . •: ,,. ... ¡ ba (fÉ I • 3ÍJ£) 
Del Capitán Salcedo efta bien claro 
Que llega su Divino entendimiento 
A l punto mas subido, agudo, y raro 
Que puede imaginar el pensamiento. 
Si le comparo,,4 élirusmo lecompáro, 
Que no hay^compar-icion que llegue á cuenta 
De tamaño, valor, que la medida 
Ha de moftrar .ser. falta , ó ser torcida. 

Por la curiosidad, y entendimiento 
De Thomás de Gradan , dadme Ucencia, 
Que yo le escoja en efte valle asiento 
Igual i su virtud, valor , y ciencia:. ; ; 
El qual si llega á su merecimiento, 
Será de tanto grado , y. preem¡nenda,jfiQ 
Que á lo que creo pocos se le igualen,* 

Tanto su ingenio, y sus virtudes valen* 

Ahora, hermanas bellas, de improviso 
« 1 B*-


